
  


  
    
  



  
    La misión de Frida, Miriam y los gemelos Oberdan ha llegado a una prueba de máxima dificultad. El ejército del Mal, liderado por la Señora de los Urdes, está devastando los reinos de Amalantrah e invadiendo el nuestro. Pero en medio de tantos cataclismos y criaturas monstruosas, Miriam y Frida descubren que poseen dones extraordinarios que deben aprender a dominar. En una carrera contra el tiempo en la tierra eterna, ¿cuál será el destino final de los dos mundos?
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    A mi esposa Simona, ahora más que nunca.


    A ti, que me completas,


    como este libro completa la serie.

  


 
 
    Somos nuestra memoria,


    somos ese quimérico museo de formas inconstantes,


    ese montón de espejos rotos.


    JORGE LUIS BORGES, Cambridge

  


  
    Aunque se pierdan los amantes, no se perderá el amor; y la muerte no tendrá dominio.


    DYLAN THOMAS, Y la muerte no tendrá dominio

  




  No es solo una vieja caja


  7 de mayo de 1979


  —No es más que una vieja caja de hojalata.


  Frida hizo girar entre las manos el recipiente de fino metal, examinándolo con aquellos ojos suyos, tan vivos y profundos, que parecían volverse líquidos cuando estaba triste.


  —No es solo una vieja caja, mi niña. —La voz de su madre, aquel lejano día de mayo, llevaba dentro el sol—. La he encontrado en un lugar especial y enseguida he sabido que debía ser tuya. Ya era tuya, y de nadie más. Puedes meter dentro tus cosas especiales: las custodiará por ti.


  Estaban junto a la ventana, sentadas en un pequeño sofá donde Frida solía acurrucarse cuando sentía que necesitaba amor y atenciones.


  —¿Por qué no me llevas nunca contigo? —le preguntó la niña.


  Margherita suspiró y alargó una mano hacia la frente de su hija para apartarle un mechón de cabellos negrísimos.


  —Ya sabes que no puedo…


  —… porque es un lugar peligroso, donde no debería ir nunca ningún niño —recitó Frida, repitiendo la cantinela que había oído tantas veces.


  —Exacto —dijo ella, e hizo una pausa—. Pero te prometo que no volveré a dejarte. No me iré nunca más.


  Margherita observó el perfil de su hija reflejado en el cristal, rodeado de un paisaje que se extendía hasta el mar.


  «Qué rápido ha crecido —pensó, casi sin darse cuenta—. Ya tiene siete años. A esta edad se cambia muy rápido».


  —¿Me lo prometes? —dijo Frida, con los ojos encendidos de esperanza.


  Margherita se puso dos dedos sobre el corazón y luego los apoyó en el pecho de la niña, sellando el pacto. Era un juramento. Sagrado.


  —¿Qué sitio especial es ese donde la has encontrado? —Frida volvió a fijarse en la caja, como si la viera por primera vez. Ahora que ya había conseguido aquella promesa de su madre, se había tranquilizado.


  —Está muy lejos de aquí.


  —¿Cuánto? ¿Más lejos que la casa de la abuela?


  Margherita sonrió.


  —Mucho mucho más.


  —¿Más que Petrademone?


  Petrademone. Aquel lugar mítico en el que transcurrían tantas historias de las que le contaba su madre. Margherita contrajo la mandíbula como si un dolor punzante le atravesara el cuerpo. Fue un momento.


  —Está más lejos que cualquier otro lugar en el que hayas estado nunca, amor mío.


  —¿Y tú cómo llegaste?


  —Caminé mucho. Seguí caminos escondidos en el bosque. Vi árboles altísimos, de ramas retorcidas —dijo, con aquel tono de buenas noches que tanto le gustaba a Frida—. Superé obstáculos, afronté peligros.


  —¿Monstruos?


  —Claro, también había monstruos. Muchos monstruos. Algunos pequeños, pero tremendos. Otros gigantescos y malvados, tan horribles que solo con decirte sus nombres te asustarías. Y después, al final…, atravesé un río todo rojo.


  —¿Todo rojo? ¿De verdad?


  Margherita asintió, liberando una sonrisa luminosa.


  Reconoció en las tinieblas de la mirada de su hija un destello de su complicidad.


  —Ven, Frida. Quiero que veas una cosa muy especial.


  —¿El qué? ¿Otra caja?


  —Ven conmigo.


  La cogió de la mano. Dedos entrelazados, piel besando piel, calor que toca calor.


  Margherita la llevó frente al gran espejo vertical del salón. Se colocó tras ella y le apoyó las palmas de las manos sobre los hombros. La cabeza de Frida le llegaba a la boca del estómago.


  —Ahí está. ¿Lo ves?


  —¿El qué? Solo te veo a ti y a mí —replicó la niña.


  —Lo que hay entre tú y yo es especial. Tú eres especial, Frida. Y este vínculo nadie nos lo quitará. Nunca.


  Frida no lo entendía, y aun así se sintió inmersa en una marea caliente. Por un momento observó el colgante que llevaba su madre al cuello, que brilló al contacto con un rayo de sol.


  —¿Ni siquiera los demonios?


  —Ni siquiera los demonios —respondió su madre, convencida.


  Mientras Frida tenía el cutis de color perlado, Margherita parecía permanentemente bronceada. Tenía los ojos de color avellana fresca, una expresión luminosa y una explosión de rizos que ponían de buen humor a cualquiera que se cruzara con su sonrisa.


  Sin embargo, aquella tarde, sentada en la cocina, parecía fatigada y exasperada. Estaba discutiendo con su marido, y Frida, escondida tras el marco de la puerta, los observaba con un nudo en el estómago.


  De todos los cataclismos que podían afectar a su día a día, que se pelearan sus padres era lo que más la podía llegar a angustiar. Habría dado un dedo de la mano, o quizá dos, por verlos siempre en paz.


  —¿Te das cuenta de que has estado fuera casi dos semanas? —dijo su padre, conteniendo el tono de voz aposta, como una pistola disparando con silenciador.


  —Te lo repito…, ha sido la última vez. Me necesitaban. Ya sabes que tenía que ir.


  —Me habías dicho que serían solo un par de días.


  —¡Ya sabes que cuando estás «en el otro lado» pierdes el sentido del tiempo! —estalló Margherita, dando un manotazo sobre la mesa—. Guido, «allí» están sucediendo cosas terribles, y las consecuencias no tardarán en llegar también aquí —añadió, y se puso a repiquetear en la mesa con el dedo índice, como diciendo: «No queda tiempo».


  ¿De qué hablaban? Frida conocía bien a su madre y sabía que podía hincharse como una nube de tormenta, de esas que aparecen de pronto en el cielo, grises y estentóreas. Sin embargo, aquella vez había algo diferente en su rabia. Algo que nunca le había visto. Parecía miedo. O, más aún, auténtico, puro terror.


  —¿Qué significa eso de que «las consecuencias no tardarán en llegar aquí»? Siempre has dicho que vosotros no permitiríais que nada malo atravesara el… —No acabó la frase. Se detuvo justo cuando estaba a punto de pronunciar la palabra, girándose hacia la entrada de la cocina, siguiendo la trayectoria de la mirada de su mujer.


  Se habían dado cuenta de que Frida estaba allí, justo tras el umbral. El silencio congeló la escena como en un fotograma desenfocado. El padre hizo ademán de acercarse a ella, pero Margherita se levantó de golpe de la silla y, agarrando a su marido del brazo, le dejó claro que le tocaba a ella hablar con su hija.


  El ruido del viento se colaba en la habitación de Frida a través de las fisuras de las ventanas. Desde los cristales no podía ver el mar revuelto y las olas que se agitaban y mezclaban sus aguas al llegar a la orilla, pero podía imaginárselo perfectamente. Su madre estaba sentada en la cama, a su lado, y ella, bajo las sábanas.


  Habían hablado de la discusión a la que había asistido la niña. A Margherita no le gustaba dar explicaciones, no era de esas madres que tienen respuesta para todo. Prefería dejar que naciera la inspiración, en lugar de impartir enseñanzas constantemente.


  Frida, por su parte, siempre había tenido una curiosidad voraz, capaz de hacerle morder el peligro para descubrir su sabor. No lo iba a dejar escapar.


  —No es verdad que fuera «cháchara» de adultos —dijo, y la palabra «cháchara» sonó extraña dicha por ella: aún estaba en esa edad en que ciertas palabras parecen resistirse, como moluscos que no se dejan abrir y que prefieren romperse antes que entregar su carne. Margherita no pudo evitar sonreír al oír cómo pronunciaba aquel complicado vocablo.


  —¿Por qué te ríes?


  —Perdona, no quería reírme. Es que me encanta cómo pronuncias algunas palabras. Las haces especiales.


  —¿Por qué?


  —Porque me recuerdas que aún eres una niña, aunque estás creciendo muy rápido. Dentro de poco serás una jovencita, y luego, una mujer.


  Le pasó una mano por el cabello, fino como hilos de viento de primavera. Se hizo el silencio, hasta que el graznido de un ave nocturna atravesó el aire fresco de la noche.


  —Aún no me has explicado lo del río rojo.


  —Tienes razón. ¿Qué quieres saber?


  —¿Por qué es rojo? ¿Tiene sangre en lugar de agua?


  —No, no es rojo por ese motivo. Es así porque viven en él millones y millones de pequeños organismos bioluminiscentes.


  —Bio… ¿qué?


  Margherita nunca le hablaba como si no fuera más que una niña; con ella siempre era honesta. La trataba como una adulta, sin ahorrarse las palabras del lenguaje maduro.


  —Bioluminiscentes. Que emiten luz con su propio cuerpo. Son los Noctiluca scintillans, que muchos llaman «fuego de las aguas».


  Frida levantó el cuerpo y se sentó en la cama. El sueño se había alejado como un satélite que pierde su órbita e inicia una lenta deriva en el espacio infinito. La imagen del fuego de las aguas la había despertado por completo.


  Años más tarde, el relato de aquella noche volvería a aparecer en su vida, pero no como recuerdo de una fábula para irse a dormir, sino en forma de una imagen real que aparecía ante sus propios ojos.


  1
Magnífica oscuridad


  La mano de su madre estaba fría. Miriam se estremeció al sentir el contacto de sus huesos gélidos en torno a los dedos. De vez en cuando, Astrid le lanzaba una mirada tan tranquilizadora como la hoja de un cuchillo. Miriam, a su vez, también fingía, haciendo un esfuerzo por sonreír.


  «¿Dónde me estará llevando?», se preguntaba la niña sin voz. Seguían un sendero flanqueado de árboles tan altos que las copas se perdían entre las fauces de la niebla.


  —Vendrás conmigo al zigurat, hija mía. —¿Acaso tenía el poder de leerle la mente?—. En el reino de Dhula verás maravillas que ni te imaginas. Olvídate de este bosque pálido que huele a muerte. Prepárate para algo grande, prepárate para formar parte de ello.


  Miriam intentó liberarse del agarre de su madre, pero Astrid no se lo permitió.


  —El mundo necesita un nuevo inicio. Es hora de destruir para reconstruir, y cuando se restablezca por fin el reino de la Sombra, será imposible concebir una forma de vida diferente de la nuestra.


  ¿De qué estaba hablando? ¿El reino de la Sombra? ¿Destruir el mundo? Aquello eran los desvaríos de un monstruo, no las palabras de una madre.


  Tenía que huir, ahora Miriam lo tenía claro, pero cuanto más intentaba zafarse, más implacable era la presión de Astrid en torno a su muñeca. Le habría gritado que la dejara, si sus cuerdas vocales pudieran vibrar.


  —Lo sé, ahora no puedes entenderlo. Aún no. Pero cuando vuelvas a obedecerme como siempre has hecho, con lealtad y entrega, verás que se te abrirán las puertas de la magnífica oscuridad —dijo Astrid con una voz que era como el roce de cristales rotos.


  La arrastró hasta un claro del bosque. Ante ellas se abría un muro de árboles ennegrecidos, con la corteza chamuscada como si los hubieran quemado, o como si se hubieran contagiado de alguna enfermedad.


  En el centro se abría un agujero de un negro absoluto. Y de aquel corazón tenebroso emergió una docena de hombres huecos, precedidos de su murmullo infernal. Miriam sintió un miedo que se le instalaba en el pecho, para extendérsele después por todo el cuerpo.


  —No te preocupes, mientras estés conmigo no te harán nada. No tienen alma, solo obedecen. Nos acompañarán a través de la sekretan ombro.


  Las sekretan eran las puertas secretas de Amalantrah, construidas en tiempos inmemoriales.


  Miriam plantó el pie en el suelo, hundiéndolo entre las hojas muertas hasta el suelo. Su madre tenía los brazos finos, pero fuertes, y la sacudió con tal violencia que la muchacha cayó al suelo, sobre las rodillas.


  —No es momento para tonterías. No me obligues a ponerme dura —dijo Astrid, con una mueca que escondía una cruel amenaza.


  Fue en aquel momento cuando Miriam oyó de nuevo las voces. ¿Venían de El libro de las puertas, en su mochila? ¿O de los árboles que la rodeaban? ¿O eran simplemente sonidos agazapados en el interior de su cabeza, fantasmas de palabras que flotaban bajo la superficie de sus pensamientos?


  —Qalaaa.


  Miriam reconoció la llamada. Y de pronto, entre un caos ininteligible de palabras, distinguió una frase:


  —Sopla la pluma, qalaaa.


  La pluma.


  El regalo de Alicia, la joven que había conocido en el Grampas, asesinada por un hombre malvado, lo que la había hecho «aflorar» en la Tierra de los Muertos.


  «¿Dónde la he metido?», pensó, pero antes de encontrar la respuesta, sintió un tirón y se encontró de nuevo en pie. Las voces callaron de golpe. Su madre la había puesto en pie y tiraba de ella en dirección a la sekretan ombro.


  —¡Y ahora basta, te has convertido en una salvaje estúpida!


  Era cierto que Miriam había cambiado, pero no en el sentido que decía Astrid. El libro de las puertas solo hablaba a quien sabía escuchar, y Miriam era la única que podía oír sus enigmas. Sin darse cuenta estaba desarrollando un poder enorme.


  —¡Nos esperan en el zigurat, muévete! —le gritó Astrid.


  Los hombres huecos prácticamente flotaban entre la niebla, a la espera de intervenir. Un temblor atravesó el bosque.


  En aquel instante, Miriam recordó dónde tenía la pluma de Alicia: ¡en el bolsillo interior del uniforme! Con la mano libre la cogió y se liberó de la tenaza de su madre con un tirón repentino. Sin dudarlo un instante sopló la pluma. Lo que sucedió la sorprendió tanto a ella como a Astrid.


  


  La psicóloga sostenía la pluma con la firmeza con que una reina empuña su cetro. Se quitó las gafas de cerca y las depositó con cuidado sobre el escritorio. Miró por la ventana, donde un cielo plúmbeo se cubría progresivamente de nubes deshilachadas. Luego se giró hacia los Oberdan, que esperaban el veredicto sentados en el borde de la silla.


  —Sus gemelos presentan un trastorno de la percepción de los hechos. Están alterando la realidad. No consiguen dar una explicación plausible para justificar su ausencia durante este tiempo, de modo que se refugian en una dimensión alternativa. Nos encontramos ante lo que técnicamente podemos definir como una «ilusión emotiva».


  —Doctora… ¿Quiere decir que… les ha pasado algo a sus cerebros? ¿Han sufrido algún daño? —respondió Annamaria, con la voz quebrada por la angustia.


  —De por sí, esta situación no indica ninguna alteración psíquica. Los fenómenos de este tipo son habituales, sobre todo en niños y adolescentes, cuando deben afrontar situaciones fuera de lo común. Este tipo de ilusión se produce en situaciones de emotividad… especial. Ante un grave peligro, o algo que amenace la cotidianidad de los individuos. —La psicóloga se detuvo un momento, casi como si quisiera ver cómo reaccionaban los padres de Gerico y Tommy—. Sus hijos han vivido una experiencia para la que no estaban preparados, tan difícil de asimilar que sus mentes la han eliminado. Hay diversos estudios que demuestran que, cuanto más incompleto y vago es el dato sensorial percibido, más posibilidades hay de que aparezcan fenómenos ilusorios.


  Los Oberdan se miraron, bloqueados por la angustia y la preocupación.


  


  En la sala de espera de la doctora Tessio, la «loquera» que los había ametrallado a preguntas durante más de una hora, los gemelos no paraban de bostezar.


  —Pero ¿qué están haciendo ahí dentro? ¿Los habrá puesto sobre la camilla para extraerles el cerebro por la nariz? —dijo Gerico, levantándose de la cómoda butaca de terciopelo rayado en la que estaba sentado.


  —Tú siempre con esas imágenes de buen gusto, ¿eh? —replicó Tommy—. Además, es todo culpa tuya. ¿Por qué tenías que decirle que habíamos estado de excursión por otro mundo? ¿No podías limitarte a fingir que no recordabas nada?


  —Ya sabes que no sé mentir.


  —No sabes «pensar», mejor dicho.


  —Pero ¿tú has visto cómo nos miraba?


  Tommy se encogió de hombros.


  —Nos observaba como si fuéramos dos ratones de laboratorio con los que experimentar. Pero enseguida le he dejado claro con quién estaba hablando.


  —Sí, con un idiota, es con quien estaba hablando.


  —Pues no me parece que tú te hayas echado atrás. Le has dicho incluso que Miriam y Frida se han quedado allí.


  —El daño ya estaba hecho, y no quería que te ingresaran en un manicomio. O, mejor dicho, eso hasta me gustaría, pero si luego tenemos que volver allí…


  —¿Cómo que «si tenemos que volver»? ¡Querrás decir «cuando volvamos»! —Gerico se acercó a su hermano—. Escúchame bien, tenemos que volver allí sin falta. Yo no voy a dejar a Miriam en Amalantrah. Ni a Pipirit…


  —Ni a Frida —añadió Tommy, aguantándole la mirada—. Yo quiero volver tanto como tú o más, pero ¿cómo lo hacemos? ¿Tienes alguna de tus brillantes ideas, quizá?


  —Petrademone.


  Tommy reflexionó un instante.


  —Sí, tenemos que volver a la finca. Pero una vez allí, ¿qué?


  —Una vez allí, improvisamos.


  —Enhorabuena. Menudo plan.


  —¿Tienes alguna propuesta mejor?


  Tommy no respondió, entre otras cosas porque en aquel momento se abrió la puerta de cristal esmerilado de la psicóloga y salieron sus padres. Eran la viva imagen de la angustia.


  2
El hechizo de la pluma


  El Altiplano se alzaba oscuro y siniestro, envuelto por un cerco de niebla.


  —Debes llegar a la cresta y desde allí verás el gran claro —dijo el maestro. Cuando hablaba Kebran, parecía que todos los demás sonidos se retrajeran.


  —¿Debo? ¿Porque tú…, vosotros… no venís? —dijo Frida, señalando a los crepusculares, los guerreros vestidos de blanco que solo aparecían al apagarse la luz del día.


  —No, nosotros no vendremos —respondió el maestro, tajante.


  —Pues menuda faena, si tenemos que arreglárnoslas solos —exclamó el viejo Drogo.


  El maestro corrigió al exteniente sin girarse siquiera:


  —Tú no vas a ninguna parte. Solo Frida y los perros subirán a mirar a los ojos al torgul.


  El torgul, el gran pájaro del Altiplano. El único que conocía los «movimientos» del camino helado. Un monstruo temible, capaz de hacer trizas a cualquiera que se presentara ante él con solo mirarlo fijamente a los ojos.


  —No lo entiendo, maestro. ¿Por qué tengo que ir sola? Habías prometido que me acompañarías —dijo Frida, con una evidente desesperación en la voz.


  —Debes ir sola, Frida. —Kebran la miró fijamente y ella sintió una presión de la que no podría liberarse ya nunca—. Solo así ganará fuerza tu voluntad. Nadie tiene permiso para subir al Altiplano, salvo quien deba ir al encuentro del torgul. Y tus perros vigilantes.


  Frida habría querido replicar algo, pero las palabras del maestro eran definitivas.


  «Pues menuda faena —pensó, sin atreverse a decirlo en voz alta—. Asteras nunca me habría dejado sola».


  


  En cuanto los crepusculares terminaron su ritual, se pusieron de nuevo en marcha hacia las laderas del Altiplano. Se pasaban con solemnidad el Grimorio de los Sabios, el grueso volumen que contenía las profecías y los misterios de Amalantrah, mirando las páginas como si se vieran reflejados en un espejo, apoyando la mano izquierda en ellas como si quisieran absorber el conocimiento a través de la palma.


  —Te espera una buena ahí arriba —comentó el viejo Drogo, a su lado—. Ese pajarraco es un hueso duro de roer. Muy duro. Para cualquiera. Y no te digo para una niña como tú.


  Las duras palabras del exteniente destilaban horror y se le colaron en el pecho como un jugo amargo. La tensión y el miedo eran patentes en el rostro de Frida.


  —Tienes miedo, ¿eh? Y haces bien. El miedo es necesario. Los únicos que no temen nada son los idiotas y los que mueren demasiado pronto precisamente por su temeridad. Pero tú tienes un poder, eso es innegable. Y estoy seguro de que el jefe —dijo, señalando con la cabeza en dirección a Kebran— te dará algún consejo interesante para afrontar el Altiplano.


  Frida sabía que un poder, por grande que fuera, sin «instrucciones de uso» podía resultar del todo inútil. Empezaba a sentir sobre sus hombros el peso inevitable de la batalla, sentía la responsabilidad de quien ha sido elegida para una misión.


  De nuevo se hizo el silencio. Pero duró poco; el viejo lo rompió de nuevo.


  —Y dime: ¿dónde ha acabado mi precioso libro?


  —¿El libro de las puertas?


  —¿Por qué? ¿Cuántos me habéis robado? —dijo él, indignado.


  —Lo tiene Miriam… —dijo Frida, pensativa—. O al menos eso creo. Es la única que puede leerlo.


  Drogo se detuvo de pronto en medio del camino.


  —¿Me estás diciendo que alguien ha conseguido oír la voz del libro?


  Frida también se detuvo, sorprendida, y asintió.


  —¡Por todos los demonios enterrados! ¿Quién diablos es esa Miriam? —preguntó él, poniéndose de nuevo en marcha y acercándose a ella—. Me he pasado años buscando a alguien que pudiera descifrarlo. En libros sobre libros, personas y habitantes de Nevelhem. Nada. ¿Y tú me dices que una niña ha conseguido extraer las palabras de las páginas?


  —Su madre es Astrid. Una urde, de las importantes. Será por eso.


  —¿La hija de la señora de los urdes? ¿¡Esa Astrid!?


  Drogo parecía a punto de ahogarse. Frida murmuró un sí.


  —¿Estás segura de que Miriam es hija suya?


  —Claro que estoy segura.


  Drogo hizo una mueca que dejaba claro su asombro.


  —¿Todo bien ahí atrás? —dijo el maestro, girándose hacia el viejo Drogo y Frida, que habían quedado rezagados.


  —Sí, ya llegamos —respondió ella.


  El viejo Drogo se puso a su lado. Tras ellos avanzaba Vanni lentamente, pero su padre no lo perdía nunca de vista, y lo mismo hacía Wizzy, convertido ya en su ángel de la guarda. El hombre-niño repetía obsesivamente la palabra odasnac. Cansado. Para él aquello era una tortura. Arrastraba los pies, no estaba acostumbrado a caminar tanto.


  —Paremos, tu hijo necesita descansar —ordenó Kebran dirigiéndose al exteniente.


  


  La pluma vibró cuando el soplo de Miriam atravesó las barbas. De pronto se sintió diferente. Ingrávida. Observó un pequeño vórtice sobre su cabeza. Estaba sucediendo algo portentoso. El aire la engulló con un restallido seco.


  —¿¡Qué pasa!? ¿¡Dónde está la niña!? —gritó Astrid, con tal fuerza que parecía que fueran a estallarle las venas del cuello—. ¿¡¡¡Dónde ha ido a parar!!!?


  Miriam no se había movido. Vio que su madre escrutaba el claro con la mirada, nerviosa. Y se dio cuenta de que los ojos de Astrid la atravesaban sin verla.


  ¡Se había vuelto invisible! Ese era el poder de la pluma. Y ahora, mientras la sujetaba por el cálamo, observó que había cambiado de color. Era de un verde encendido y temblaba. Al cabo de un rato empezó a perder alguna de sus barbas. ¿Qué pasaría cuando quedara completamente desnudo?


  Astrid estaba hecha una furia, habría destrozado cualquier cosa. La rabia y el odio habían teñido de rojo sus huesudos pómulos. Llegó incluso a arrancarles la cabeza a un par de hombres huecos, haciendo que se evaporaran en la nada, solo por dar rienda suelta a su ira.


  —¡Encontrad a esa niña! —gritó, desgarrando con su alarido la capa de niebla.


  Mientras tanto, Miriam se había escabullido. El hechizo de la pluma podía hacerla invisible a los ojos de cualquiera, pero no dejaba de ser una ilusión óptica: seguía allí, y, si hacía algún ruido, llamaría la atención de sus perseguidores.


  Se apresuró. El corazón le dio un vuelco cuando la mano de su madre le pasó al lado, hasta el punto de que sintió el aire desplazado rozándole el cuello. No sabía adónde dirigirse; lo único que se le ocurrió fue deshacer el camino hasta las ruinas de Ramilla, la ciudad de las tuberías.


  Cuando tuvo la seguridad de que estaba lo suficientemente lejos del claro, echó a correr por entre los árboles blancos. Huía, invisible a los ojos de los demás, pero ella tampoco veía casi nada por culpa de la niebla. Acabó tropezando. No había visto una raíz que asomaba entre las hojas secas. Cayó estrepitosamente. Y el ruido del batacazo no pasó inadvertido.


  —¿Qué ha sido eso? —oyó que preguntaba la voz de Astrid, a lo lejos—. Viene de por ahí; id a ver, enseguida.


  Miriam se puso en pie. Comprobó que la pluma estuviera intacta. No parecía que hubiera sufrido daños, solo estaba más pelada. El tiempo de su hechizo iba disminuyendo barba tras barba.


  Astrid guiaba al grupito de seguidores. Miriam habría reconocido su paso marcial entre miles de personas. Caminaba como si cada paso fuera un castigo que debiera infligir al terreno.


  Cuando llegó al conglomerado de tubos que se extendían hacia el cielo, Miriam distinguió enseguida a Momus, el mercader traidor, apoyado contra uno de los conductos. La ciudad hidráulica era un lugar absurdo, con edificios sin paredes, suelos ni techos.


  Se detuvo, jadeando, sin saber muy bien qué hacer. Astrid y los hombres huecos le pisaban los talones. Los tenía tan cerca que ya podía oír su murmullo infernal.


  Decidió esconderse tras una especie de pozo metálico que sobresalía de una plataforma de cemento. No estaba demasiado lejos de Momus. Reconoció en él el temblor de quien se encuentra en un lugar pero querría estar en otro. No dejaba de retorcer la correa que sobresalía del gran saco que llevaba siempre consigo, donde había metido la caja de los momentos de Frida.


  Astrid entró en Ramilla seguida de sus leales espantapájaros de rostro rojo. Miriam sintió que el corazón se le aceleraba cuando la fría mirada de la mujer apuntó en su dirección. Se quedó paralizada y aguantó la respiración hasta darse cuenta de que la mirada febril de su madre seguía escrutando el horizonte.


  La señora de los urdes había localizado a Momus. Se le acercó. Miriam oía perfectamente lo que se decían, refugiada en su invisibilidad.


  —Señora mía… —se apresuró a saludarla Momus.


  —Déjate de remilgos y dime dónde está la niña. Debe de haber pasado por aquí —le increpó la mujer.


  —¿No estaba con usted?


  —Ha huido, debe de haber recurrido a alguna estratagema, o quién sabe. Es culpa tuya, habrías tenido que comprobar que no llevara nada encima.


  —¿Mía? Eso es absurdo…


  —Tenías que haberla vigilado mejor —insistió Astrid, rebufando como un toro a punto de cargar—. Me he equivocado al fiarme de ti, hombrecillo insignificante. Me has demostrado por enésima vez lo imperdonablemente superficial que eres.


  —He ejecutado sus órdenes con toda diligencia. He llevado a los dos jóvenes vigilantes donde usted me dijo.


  Miriam dio un respingo. Estaba hablando de Frida y de Asteras. ¡Aquel ser despreciable y sin escrúpulos también los había engañado a ellos!


  —Yo he cumplido con mi deber. Y le he entregado a su hija, como me pidió. ¿Cómo iba a saber yo que podía hacer magia?


  —¿Cómo osas contradecirme, mercader? —dijo, y la última palabra sonó como la más terrible de las injurias—. Eres un inepto. ¡Incapaz de cumplir ni con la misión más simple! Frida y su amiguito huyeron, y de no ser por el Señor de las Pesadillas aún estarían por ahí.


  ¿El Señor de las Pesadillas? ¿Ese quién era? Y, sobre todo, ¿qué habría sido de sus amigos? Las preguntas se le acumulaban en la mente.


  —Ni siquiera te has dado cuenta de que Miriam ocultaba algo mágico. ¡Idiota!


  —Yo se la he entregado a usted —insistió Momus—. ¡Esa era mi misión! Y debo reclamar lo que acordamos en el pacto que establecimos.


  Miriam vio que en el rostro de su madre aparecía una expresión que conocía perfectamente y que había aprendido a temer. Era una falsa calma que le tensaba las líneas de su rostro aguileño, poniendo en evidencia el temblor de los nervios bajo la piel y la contracción de los músculos del cuello. Aquella expresión era la señal de alarma que anunciaba un inminente y feroz castigo.


  —Lo que acordamos… —repitió ella, con una voz que le salía de la boca con la sinuosidad de una serpiente de cascabel—. Pues sí, querido Momus, tendrás «exactamente» lo que te mereces.


  Momus esbozó una sonrisa tensa. Astrid adoptó una expresión de severa indiferencia e hizo un gesto curvando los dedos, llamando a dos hombres huecos que llevaban unos recipientes de metal en las manos. Parecían transportines para gatos. Miriam ya los había visto en el claro del bosque del que había escapado.


  En la cabeza de Momus saltaron todas las alarmas a la vez. Era evidente. Retrocedió unos pasos, dejando caer al suelo el gran saco con la mercancía. El miedo empezó a deformarle el rostro.


  —Señora mía, no…


  —Voy incluso a darte algo más que lo… acordado —dijo, haciendo una pausa antes de subrayar con calculada frialdad la última palabra.


  Las garras de los hombres huecos hicieron saltar las cerraduras de las dos jaulas y, al abrirse, salieron de dentro como una exhalación seis de las criaturas a las que se habían enfrentado Frida, Drogo y los crepusculares en el páramo y que habían dejado más de una víctima en el campo de batalla.


  Eran hipnorratas: unos animales híbridos que recordaban a las ratas de alcantarilla, pero con unos ojillos malvados inyectados en sangre y un cuerpo del tamaño de un castor, con una especie de cresta ósea en el lomo, parecida a la espina dorsal de un pez. Al momento se lanzaron a por el mercader que, al reconocer la «recompensa», no tardó un instante en darse a la fuga.


  Miriam abrió bien los ojos al ver cómo el primer animal hincaba los colmillos en la pantorrilla del hombre. Oyó el sonoro desgarro de la carne y vio caer a Momus. Lo oyó gritar, presa del pánico y del dolor. En aquella escena no había lugar para la piedad.


  En unos instantes, los otros cinco monstruosos híbridos se lanzaron sobre él, famélicos, excitados por el olor de la sangre. Sus movimientos eran veloces y frenéticos, de una violencia horripilante. Sus pequeñas pero poderosas fauces se cerraban como un resorte sobre el cuerpo del mercader, que tuvo un final horrible. Miriam tuvo que taparse los ojos para no verlo.


  Astrid, en cambio, disfrutó del espectáculo con una sonrisa excitada en el rostro. Duró poco. La urgencia por encontrar a su hija hizo que recuperara enseguida la lucidez y lanzó a los hombres huecos a la búsqueda por entre las ruinas.


  Miriam tenía que hacer algo, y pronto, porque temía que las hipnorratas la detectaran con el olfato. Decidió probar por las tuberías. Trepó por entre las extrañas ruinas metálicas siguiendo el conducto que tenía más cerca. Por suerte, el tubo por el que trepaba estaba provisto de pequeños travesaños que le facilitaban la subida. No tardó mucho en llegar a lo que tenía todo el aspecto de ser un plato de ducha (aunque sin cabezal encima por el que pudiera salir el agua).


  Desde aquel punto elevado observó los movimientos convulsos de sus perseguidores. Su principal preocupación no eran los hombres huecos, aunque sus podaderas y su macabro aspecto de espantapájaros asesinos desde luego no le infundían ninguna tranquilidad. Las hipnorratas agitaban sus bigotes y sus morros puntiagudos ensangrentados, olisqueando el aire. Si detectaban su rastro, no tendría escapatoria. Pidió ayuda al libro con la mente, pero las páginas mantuvieron el silencio de un cielo vacío de dioses.


  3
Donde nace el viento


  —Se ha levantado viento —comentó Barnaba con la mirada puesta en la gran ventana con barrotes en lo alto de la pared.


  Moloso no reaccionaba. Estaba tendido de lado en su litera, aplastada bajo su enorme peso. Respiraba pesadamente, de espaldas a él. Aquellos últimos días se había sumido en un silencio impenetrable. Solo se levantaba para comer, y lo hacía de pie. Con su enorme mole ya había desfondado tres sillas.


  —Malvezzi.


  La voz a sus espaldas lo pilló desprevenido. En la puerta de la celda estaba Ignazio, el carcelero que más respetaba Barnaba de todos los que había allí, un hombre próximo a la jubilación con la actitud humilde de quien se ha resignado a vivir una existencia plana como la línea del horizonte.


  —Dígame, Ignazio —le respondió Barnaba, acercándose a la puerta—. ¿Hay buenas noticias?


  —Yo diría que muy buenas —dijo él, sin mostrar ninguna emoción, como siempre.


  —Si me lo dice con esa cara, me cuesta creerle.


  —Saldrás dentro de unos días.


  Barnaba no quiso quitarle mérito, pero su abogado ya le había advertido de que los hermanos Oberdan lo habían exculpado por completo.


  —¿De verdad, Ignazio? Pues tiene razón, son muy buenas noticias.


  El celador se lo quedó mirando.


  —Ya lo sabías, ¿verdad?


  Barnaba no podía mentirle:


  —Sí.


  Ignazio asintió; no parecía decepcionado. Se limitó a mover la cabeza arriba y abajo en un gesto vacío de cualquier otra connotación.


  —Hoy sopla un viento tremendo, ¿eh? —dijo Barnaba, cambiando de tema.


  —Nunca había visto nada así. Es capaz de volcar coches.


  —¿Así, tan de pronto?


  —Tan de pronto como un infarto —dijo, y luego añadió—: ¿Quieres que te traiga algo?


  Aquello era lo que le gustaba a Barnaba de aquel hombre: su humanidad.


  —Mis border desaparecidos, y se lo agradeceré toda la vida.


  Antes de que Ignazio pudiera responder, se elevó una voz sepulcral desde la litera.


  —Pronto los verás.


  Barnaba se giró de golpe hacia su compañero de celda. No se había movido ni un centímetro. Moloso se había limitado a abrir la boca, sin apartar la vista de la pared de delante. El guardia le tenía miedo, así que se despidió con un saludo y se fue.


  Barnaba, en cambio, se acercó a la litera del gigante.


  —¿Qué querías decir con eso de «pronto los verás»?


  —Llega el momento —respondió Moloso, tras girar su cuello de toro hacia Barnaba—. Este viento es el aliento de la Bestia. —Hizo una pausa—. La Sombra se mueve.


  


  Las tinieblas que se cernían sobre Dhula, el Reino de los Demonios Enterrados, fueron testigo de un acontecimiento extraordinario. Frente a la Caverna del Fin de los Tiempos, la Gran Bestia, Hundo, el perro negro, se estremeció levemente tras milenios de letargo. Sus patas, poderosas como árboles centenarios, temblaron de pronto. Sus orejas, peludas y puntiagudas, se agitaron en el aire inmóvil. Y de pronto resonó un estruendo de cadenas.


  La sangre de los perros jóvenes, que según la profecía lo habría despertado, estaba surtiendo efecto.


  
    Dormirá y dormirá por miles de años


    el perro infernal un sueño nervioso,


    soñando venganza y copiosos daños


    para despertarse rugiendo, desatado y furioso.


    Se bañará con la sangre de cien mil canes


    tiñendo su negro y funesto manto.


    Reventará las cadenas, vencerá a sus guardianes


    y sumirá ambos mundos en un infinito llanto.

  


  Y cuando los globos oculares del perro infernal empezaron a moverse bajo los párpados, los simples —el grupo de urdes más numeroso, sometido a los elegidos— dejaron caer las herramientas con las que le esparcían la sangre sobre el manto, estupefactos.


  Desde el zigurat de Obsidiana, la pirámide sin punta en la que tenía su cuartel general el Mal, los urdes rojos observaban, admirados y emocionados, cómo empezaba a cumplirse la profecía. Solo faltaba Astrid, que estaba ocupada dando caza a su hija.


  Los elegidos salieron a la amplia terraza abierta al vacío, desde donde había unas vistas perfectas de la caverna junto a la que estaba encadenado Hundo.


  —Llega el momento —dijo uno de ellos, con la capucha, como siempre, bien calada, y el rostro invisible.


  —El camino hasta el despertar aún es largo, elegidos, pero los primeros ecos de su nueva vida resuenan ya en Dhula. Y la Sombra que Devora presiona. Quiere salir. Tomar forma. Ya nada puede detenernos —respondió una voz, la de un viejo conocido de Frida: el asesino de Asteras, Kosmar, Señor de las Pesadillas—. Eran palabras decididas, esculpidas en piedra, y aun así si alguien lo hubiera observado atentamente habría visto una pequeña fisura.


  Había fracasado con la pequeña vigilante. Se le había escapado. Había conseguido aniquilar a su querido amigo, pero en Frida había percibido una «voluntad» mucho más potente. Aún por pulir, pero terriblemente fuerte.


  El entusiasmo se extendió de golpe entre los elegidos, como una sacudida.


  —Shulu fue. Shulu es. Shulu será —les arengó Kosmar, inflamando los ánimos ya encendidos de sus colegas.


  —Shulu fue. Shulu es. Shulu será —respondió un coro de voces.


  Y el estremecimiento de la victoria afloró en algún lugar de su depravado ser.


  De pronto, Hundo resopló. Sus fosas nasales crepitaron y el chorro de aire saliente rugió violentamente como si hubiera atravesado una potente caja de resonancia.


  El aliento de la Bestia, que volvía a la vida, se transformó en viento.


  Muy pronto una masa de aire infernal barrería los cuatro reinos.


  


  En el mismo momento en que los gemelos Oberdan esperaban en la consulta de la doctora Tessio, en Petrademone reinaba un silencio espectral. Aquel lugar, antaño encantador, rodeado de una exuberante vegetación y lleno de vida con el incesante movimiento de los perros, empezaba a parecer un lugar abandonado. La hierba, que nadie se molestaba en cortar, crecía sin control. La casa de paredes rosa de Barnaba y Cat ya había adquirido el típico aire melancólico de los edificios abandonados y sin vida.


  Una pátina de polvo cubría los objetos inanimados, las figuritas con forma de border collie de los estantes. En el patio las malas hierbas se abrían paso por las grietas de las losas de piedra como animales subterráneos en busca de luz.


  Pero de pronto se rompió el silencio. Del pozo de piedra surgió un ruido, un sonido al principio lejano, ahogado. Un sonido que no era de aquel mundo y que crecía por momentos. Hasta que de pronto la boca del pozo eructó, con una potente ráfaga de aire, un resoplido malsano. El viento de Amalantrah, el aliento de la bestia infernal.


  


  Volvieron a ponerse en marcha, aunque Frida estaba agotada: sentía que las fuerzas la abandonaban como un gato que deja en silencio una habitación. Y de pronto sintió que el mundo desaparecía a su alrededor.


  —¿Qué haces? ¿Duermes de pie? —La voz áspera del viejo Drogo la hizo reaccionar de pronto. Frida se recompuso. Sacudió la cabeza.


  —No… —se defendió. Pero sabía que era cierto.


  —Pues que sepas que te he visto cerrar los ojos —replicó él, socarrón, y escupió al suelo.


  —¡No es cierto!


  —Si tú lo dices.


  Los dos caminaban uno junto al otro. La zona de bosque que atravesaban estaba especialmente tranquila. La niebla compacta amortiguaba los sonidos, dando la impresión de que avanzaban por un laberinto de algodón.


  Frida sintió que su pensamiento más recurrente volvía a aflorar.


  —¿Tú crees que aquí podré volver a ver a mis padres? —La pregunta se le escapó de entre los labios sin que pudiera hacer nada para evitarlo, como una rana huyendo asustada.


  —¿Quién te ha metido esas ideas en la cabeza? —respondió él, mirándola fijamente con sus ojos clarísimos. A pesar de sus iris casi transparentes, la mirada del viejo Drogo era como una brasa permanentemente encendida, una brasa capaz de arder durante horas después de que se apagara el fuego.


  —El libro de las puertas. Lo hemos leído.


  —Eso no significa que lo hayáis entendido.


  —¿Volveré a verlos o no? ¿Puedes responderme a eso?


  —Tus padres están de viaje —dijo Drogo, parándose de golpe—. Están en la procesión de los aflorados.


  —¿La procesión de los aflorados? —respondió Frida, sintiendo un hormigueo en la piel.


  El viejo Drogo echó a caminar, resoplando, y ella, paralizada al oír aquella noticia, tuvo que acelerar el paso para alcanzarlo.


  —Es una marea de gente —dijo el exteniente—. No puedes ni imaginar cuántos son. Se ponen en marcha nada más llegar a esta maldita tierra.


  —¿Y adónde van?


  —¿Nunca has oído hablar de la colina del Tribunal? —Resopló de nuevo—. No, qué vas a saber tú…


  Frida estuvo a punto de replicar, pero el viejo hizo un gesto brusco.


  —Allí es donde se decide.


  —¿El qué?


  —Si pueden hallar la paz o si deben seguir vagando por estos reinos infames. —Volvió a escupir y, sin embargo, su saliva catarrosa no hizo ningún ruido al impactar con el follaje seco—. Yo, en tu lugar, renunciaría a la idea de volver a verlos.


  —No me parece que tú hayas renunciado a tu deseo imposible. ¿O me equivoco? —rebatió Frida, en referencia a la búsqueda de Valdrada, la ciudad donde estaba prisionero el espíritu del pequeño Vanni.


  —¡Cierra el pico, niña! Hay quien ha acabado mal por mucho menos.


  Se hizo un silencio tenso, y fue una vez más el viejo el que lo rompió:


  —Nadie sabe cómo llegar a la procesión. Ni siquiera el pajarraco que te espera en el Altiplano.


  Frida abrió la boca para objetar algo, pero de nuevo Drogo levantó la mano en un gesto inequívoco. Ahí acababa la discusión.


  


  Fue el silencio absoluto lo que hizo que Miriam se despertara de pronto. Se levantó como un resorte, con la respiración agitada. Estaba oscuro. Por un momento no supo dónde se encontraba; luego los recuerdos fueron emergiendo del viscoso líquido de la inconsciencia.


  ¿Cómo había podido dormirse en aquella situación de peligro inminente? «A veces el sueño es un refugio», se respondió a sí misma. Intentó aguzar la vista y escrutó las ruinas de Ramilla. Buscaba a sus enemigos. A sus perseguidores. Y, sin embargo, parecía estar todo tranquilo, sumergido en la húmeda niebla de la noche. Se relajó un poco y atisbó algo que la animó a bajar. El saco de Momus que, ahora sin dueño, yacía entre las hojas secas. Miriam deseó con todo el corazón que la caja de los momentos de Frida siguiera dentro.


  Tenía que recuperarla. Era un riesgo, y grande, pero no podía echarse atrás. «¿Y si fuera una trampa? ¿Y si fuera el cebo de una emboscada?». Cuanto más pensaba, más dudas tenía, pero ¿qué otra opción había? Bajaría al suelo para recuperar aquel cofre de los recuerdos de valor inestimable.


  Cuando, reptando por entre los tubos, llegó junto al saco y lo abrió, vio que estaba lleno de cachivaches y de objetos antiguos. Alguno brillaba, quizá tuviera un gran valor. También había un anillo cuyo extraordinario resplandor, más que maravillarla, la asustó.


  Apostada tras un grueso tubo, la muchacha levantaba la cabeza repetidamente del gran saco para mirar a su alrededor, y al mínimo ruido sentía que una oleada de calor le congestionaba la cabeza. Era la marea creciente del pánico.


  Por fin encontró la vieja cajita. Acarició las letras pegadas sobre la tapa: LA CAJA DE LOS MOMENTOS. Le dieron ganas de abrirla y echar un vistazo a los recuerdos de Frida, pero no cedió a la tentación. El simple hecho de haberlo deseado le pareció una traición. Intentó meter la caja en su mochila, pero El libro de las puertas y el espejo makyo la llenaban casi por completo. Los movió para intentar hacer un hueco, cada vez más angustiada y frenética. Permanecer allí, entre los espectrales restos metálicos de Ramilla, en la noche de Nevelhem, era como hacer equilibrios sobre un cable de alta tensión.


  Por fin consiguió encajar la caja en la mochila. Y justo cuando suspiraba de alivio, en el silencio más absoluto, oyó algo a sus espaldas. Un gemido. Miriam se giró de golpe, como un animal al pisarle la cola. El corazón se le disparó en el pecho y la respiración se le fragmentó en pedazos. ¿Quién lo habría imaginado? Un gemido otra vez. No, no era una alucinación sonora, alguien estaba llorando.


  Miriam dio unos pasos hacia los gemidos. Pasos lentos y mesurados.


  Descubrió que el lamento procedía de un punto oscuro tras un árbol de tronco enorme. Y cuanto más se acercaba, más aumentaban de volumen los gemidos. Era un llanto de una tristeza infinita.


  


  Barnaba y Moloso estaban sentados uno frente al otro en el comedor de la cárcel, almorzando. Habían traído una silla especial para el gigante, e Ignazio les había asegurado que era indestructible. Barnaba no habría apostado nada.


  Moloso tenía en la mano un tenedor que entre sus dedos parecía una reproducción en plástico de esas que usan las niñas para jugar con sus muñecas.


  Barnaba había intentado entablar conversación, pero el gigante había respondido con esquivos gruñidos. En sus ojos vacíos le parecía atisbar la sombra de la preocupación. O quizá no fueran más que imaginaciones suyas. Moloso siempre era un enigma sin solución.


  —El viento no ha dejado de soplar —dijo el tío de Frida, intentando lanzar una nueva piedra en el estanque de aguas inmóviles que era su conversación.


  Moloso se llevó a la boca dos grandes trozos de carne y masticó ruidosamente. El estanque se había tragado la piedra sin emitir siquiera un plop.


  —Si sigue así, se llevará por delante hasta esta cárcel.


  Barnaba no se rendía, precisamente él, que siempre había sido considerado un hombre esquivo, de pocas palabras, al límite del mutismo. ¡Cuántas veces le había dicho su esposa que era huraño como un oso!


  Caterina. Cat. Solo de acariciar su nombre con el pensamiento se le hacía un doloroso nudo en el estómago, como cuando pasas sin querer un dedo sobre una herida olvidada pero no cerrada.


  De pronto, Moloso apoyó el tenedor en el plato y se lo quedó mirando. Sus ojos demasiado juntos daban miedo. Igual que sus espesas cejas. Los pómulos demasiado altos. La nariz demasiado angulosa. En él todo era excesivo, como una escultura acabada de mala gana por su autor, sin prestar atención a los detalles.


  —No, el viento no se llevará este sitio —dijo el gigantón.


  —¿Qué quieres decir? ¿Que sucederá algo?


  El otro asintió lentamente.


  —¿El qué?


  —La Sombra se moverá. Todo se moverá.


  —¿Qué sombra?


  Pausa. Barnaba advirtió que de las profundas fosas nasales de Moloso salía un sonoro bufido. Era como arrinconar a un jabalí.


  —La Sombra que Devora. Saldrá de la caverna.


  —¿Y tú eso cómo lo sabes?


  —Moloso lo sabe y basta.


  Pausa.


  —Tus perros también están ahí. Luchan. Con el rey de los perros.


  Barnaba sintió que el corazón le daba un vuelco.


  —¿Ara?


  Moloso asintió.


  —¿Ara está bien? ¿Y los otros? —preguntó Barnaba; la comida se le enfriaba en el plato, pero el gigantón ya había dado cuenta de la suya.


  —¿No quieres más? —le preguntó su compañero.


  Por un momento, Barnaba no entendió a qué se refería, y el gigante repitió la pregunta.


  —No, no tengo más hambre… Come si quieres.


  No hizo falta que se lo repitiera: el hombretón cogió el plato, demasiado pequeño para sus manos de ogro, y devoró los restos de comida con avidez.


  —Luchan. Liberan a los otros perros. La manada crece —dijo, masticando las palabras junto con la comida.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Pregunta.


  —¿Qué hay en esa bolsa bajo la litera?


  Moloso dejó caer el tenedor en el plato y levantó lentamente la mirada hacia Barnaba.


  —Tú has preguntado. Moloso no responde. Tú aléjate de la cosa, no es para ti.


  4
Un llanto inconmensurable


  Llegaron a los pies del Altiplano sin darse cuenta siquiera. Hasta pocos instantes antes parecía estar a una distancia imposible de cubrir a pie. Y, sin embargo, tras dejar atrás la ladera de una montaña, se encontraron delante aquella altísima meseta yerma.


  El amanecer del nuevo ciclo se iluminó de pronto, como si alguien hubiera encendido un interruptor gigantesco. El paisaje nocturno, algo amenazante, dio paso a un panorama lactescente cubierto de una espesa capa de niebla.


  Los crepusculares treparon a los árboles con unos saltos felinos, en un pequeño concierto de murmullos sedosos. Era como si se fundieran entre la vegetación espectral. El último fue Kebran, el maestro, que antes de desaparecer se dirigió a Frida:


  —Drogo tiene razón, tus padres están en la gran procesión de los muertos.


  —Pero ¿por qué vagan por estas tierras los otros aflorados? Asteras… Él también estaba muerto.


  —Asteras ya había afrontado el largo viaje hacia la colina. Evidentemente no había superado la prueba del pesaje del corazón, y no había encontrado la paz.


  —¿Se pesa el corazón de la gente?


  —Es la forma en que se nos juzga. En la colina del Tribunal un gigante pesa el corazón de los muertos con su balanza. Las almas ligeras emprenden el vuelo sin problemas, pero las demás quedan atrapadas aquí por su propio lastre.


  Se levantó la máscara que llevaba y Frida tuvo la impresión de que veía un rostro diferente. Tenía la piel surcada por profundas arrugas y con rastros de quemaduras. Quizá la luz del día estuviera empezando a hacerle daño.


  —¿Qué debo hacer, maestro?


  —Sube al Altiplano. Erlon te guiará, fíate de él. Una vez allí, espera. Verás un gran pájaro con cola de serpiente volando por el cielo.


  —¿El torgul?


  —No, es su némesis. Su acérrima enemiga. La única criatura que puede disputarle el reino del cielo. La llaman safat, desde tiempos antiquísimos.


  Frida esperó a que continuara, pendiente de cada una de sus sabias palabras.


  —La safat no puede posarse, nunca. Si lo hiciera, no podría volver a alzar el vuelo y moriría. Su poderoso batir de alas no conoce tregua; ni siquiera se detiene para poner huevos. —El maestro hablaba con una voz fatigada, arrastrando las palabras—. Los pone en pleno vuelo. Y a menos que el pollo rompa el cascarón en el aire y consiga salir antes de llegar al suelo, está perdido.


  Kebran vaciló; daba la impresión de que estaba a punto de desplomarse.


  —¡Maestro! —dijo Frida, sosteniéndolo.


  —Tengo que irme… Recuerda una cosa: el huevo…, no te lo comas. En ningún caso. —Hizo una breve pausa—. Quien lo prueba cae presa de la locura.


  —¿No tenía que encontrar al torgul? ¿Por qué me hablas de este otro pájaro?


  —La safat sabe ser agradecida… Puede ayudarte.


  Aquellas últimas palabras parecían requerir mayores explicaciones, pero no las hubo. El maestro la miró por última vez con el rostro desencajado; luego escogió uno de los blancos árboles y con un par de saltos alcanzó la oscuridad del follaje.


  Sin el maestro, Frida se sintió sola y perdida. Se dejó caer al suelo deslizando la espalda contra un tronco. Erlon y Wizzy se acurrucaron a su lado y le transmitieron su cariño a lametazos.


  Beo de la Colina, el solitario, estaba con Vanni, que estaba tan agotado que no podía pronunciar palabra. El viejo Drogo lo alcanzó y se sentó a su lado. Frida cerró los ojos y sintió que le caía polvo sobre los párpados. El sueño le llegó en forma de una fina lluvia de ceniza que solo existía en su imaginación.


  


  Los sueños de Frida eran imágenes fragmentadas sin un hilo conductor que uniera unas con otras. Tenía claro que en aquellos fotogramas enloquecidos estaban su padre y su madre, pero antes de que pudieran decirle nada, oyó unos gritos desesperados que la sacaron de su sueño. Eran chillidos de pájaro.


  La muchacha se despertó sobresaltada, aturdida y sintiendo en la frente la presión de su propio pulso. De pronto se dio cuenta de que no estaba ya bajo el árbol donde se había quedado dormida. Se encontraba en una especie de rotonda rodeada de piedras dispuestas de forma desordenada, una especie de estructura circular en ruinas, quizás un anfiteatro, profanada por una vegetación que había ido desfigurándolo. No había nadie. De pronto se quedó sin aliento. Intentó dar unos pasos, pero trastabilló. Tenía la cabeza a punto de explotar.


  ¿Sería otra visión? ¿Un sueño? ¿Cómo había ido a parar a aquel lugar? No recordó haber caminado, y sin embargo reconoció sus propias huellas en la tierra húmeda.


  Los ladridos de Erlon desde detrás de una columna, donde estaba con Wizzy, la devolvieron de pronto a la realidad: ya estaba en la cima del Altiplano. Mirando hacia abajo, a lo lejos, reconoció las siluetas del viejo Drogo y de su hijo Vanni, convertido en una figura minúscula que la saludaba desde la base agitando la mano.


  El pájaro que Frida no veía volar chilló de nuevo.


  


  Orbinio era una ciudad fantasma. El viento que soplaba con pulmones de huracán había obligado a todos los habitantes a buscar refugio en sus casas. Aquella noche no había quien durmiera. El viento ululaba entre los edificios y por las calles, haciendo rodar los cubos de basura, arrancando las latas de bebida de las bolsas rotas, haciendo estallar las botellas de vidrio que caían en el asfalto desde algún lugar impreciso.


  Los gemelos estaban en su habitación, la que les solía preparar la abuela para el verano. Pero la abuela no estaba: unos días antes se había caído y la habían ingresado en el hospital.


  —¿Tú crees que este viento tendrá algo que ver con algo que esté pasando en Amalantrah? —dijo Gerico, sentado al borde de la cama, con uno de sus pasatiempos preferidos en la mano: el tricky traps, un jueguecito electromecánico con una bolita de metal que debía hacer rodar de forma que superara un recorrido lleno de obstáculos por el interior de una cajita de plástico amarillo.


  —¡Si guardas ese artilugio infernal, quizás hasta podamos pensar! —respondió Tommy, que no conseguía concentrarse con el repiqueteo de las partes de plástico en movimiento y el zumbido del temporizador.


  —No puedo, ahora estoy en medio de la partida. Me ayuda a concentrarme —respondió Gerico, que presionaba con habilidad la gran tecla blanca con la indicación «PUSH».


  —Desde luego habría que extraerte el cerebro y estudiarlo, pero no creo que haya pinzas lo suficientemente minúsculas como para cogerlo.


  —Es envidia —dijo su gemelo, apretando de nuevo la tecla para hacer saltar la pequeña esfera.


  Tommy sacudió la cabeza, impacientándose, y volvió a poner en funcionamiento las ruedecillas de su cerebro para pensar. Pero era como si giraran en el vacío.


  —Entonces está decidido: mañana vamos a Petrademone, ¿no? —preguntó Gerico, sin apartar la mirada del tricky traps.


  —Sí, pero tenemos que encontrar una buena excusa. Papá no nos deja un minuto solos. Y tenemos suerte de que mamá esté con la abuela en el hospital. Si no, con los dos aquí, sería imposible escapar del control.


  —Dejémoslo sin café.


  —¿Qué? Pero ¿qué dices? ¿Se te ha fundido el poco cerebro que te quedaba?


  —Ya sabes que papá, sin café, es como un zombi tras una semana de ayuno. No es capaz de empezar el día sin él.


  Tommy permaneció en silencio unos segundos, pero en toda la habitación no se oía más que el molesto zumbido mecánico del juego de Gerico.


  —¿Quieres decir que podríamos esconder todo el café que tenemos en casa y ofrecernos a salir a comprárselo?


  —Wahnsinn! —respondió Gerico. No estaba muy claro si su habitual modo de exclamar «qué locura» iba dirigido al plan o a un movimiento de su juego que le hubiera salido especialmente bien.


  Tommy ya estaba harto: se acercó a su hermano y le arrancó de las manos el tricky traps.


  —¡Eh! —protestó Gerico.


  —Tenemos que movernos ya. Podemos hacerlo —dijo, mientras el juego se lamentaba con un murmullo de insecto eléctrico entre sus manos.


  —Pero sospechará cuando vea que tardamos horas en ir a comprar el café: el supermercado de los Lazzari está a tiro de escupitajo —dijo Gerico, alargando una mano para recuperar su consola.


  —Cuando se dé cuenta ya estaremos lejos.


  Y punto.


  


  El ser que lloraba sin parar, con el desconsuelo de una afligida viuda, era de los más horripilantes que Miriam había visto en la Tierra sin Retorno. Recordaba a un jabalí, pero con las patas más largas y trémulas y el tamaño de un toro. La cabeza le nacía del cuerpo, sin cuello, y tenía la piel caída, de color oscuro y cubierta por completo de verrugas y lunares enormes. Sus ojos bulbosos parecían una masa líquida, cubiertos como estaban de lágrimas.


  El animal no la vio porque Miriam tuvo la precaución de permanecer oculta tras los árboles. Tenía ganas de acercarse y de alejarse al mismo tiempo. Sentía una pena indescriptible por aquella criatura, cuya fealdad parecía más una penitencia que una crueldad de la naturaleza. Su querida abuela le había insistido siempre en que no debía juzgar únicamente por el aspecto, porque belleza y fealdad son máscaras engañosas, más que señales inequívocas de bondad o maldad.


  «La verdad debes buscarla en los pliegues del alma, y no en la superficie», le había dicho una vez, con la elegancia que la caracterizaba.


  Miriam siguió al animal con la mirada, y luego fue tras él, manteniéndose a cierta distancia. Observó que a su paso dejaba una estela de líquido. Lágrimas. Se adentraron entre los altísimos árboles pálidos, troncos que se elevaban muchos metros hacia el cielo, rectos y solemnes como guardias reales. La criatura sollozaba sin parar, y en un momento dado se detuvo para mordisquear algo entre las hojas secas, a los pies de un tronco. Intentando acercarse lo más posible, Miriam apoyó un pie sobre una ramita que se quebró ruidosamente. La muchacha se estremeció y se mordió el labio, al tiempo que se echaba a un lado para esconderse tras un árbol.


  ¿La habría oído el animal? Probablemente, en vista de que había parado de comer de golpe. Miriam contuvo la respiración y se asomó ligeramente más allá de la curvatura de la corteza. La extraña bestia miraba en su dirección. Volvió a esconder la cabeza de golpe. No tenía muy clara su estrategia, no sabía qué hacer. Pero aquella incertidumbre desapareció con la llegada de una imprevista y violentísima ráfaga de viento que la pilló de pleno, tan por sorpresa que tuvo que agarrarse al tronco para no caerse al suelo. Aunque ella no lo sabía, era el mismo viento que azotaba el Otro Lado, originado por el bufido de Hundo. Y sopló con tal violencia que hasta la omnipresente niebla acabó dispersándose.


  Aunque ahora resultaba más fácil ver el bosque, aquel momento de distracción le había hecho perder de vista al animal. Pero sus oídos lo localizaron de nuevo enseguida, porque volvía a llorar en un tono más alto, como si quisiera hacerse oír por encima del ulular del viento. Y cuando Miriam lo localizó, observó que la estaba mirando. Inexplicablemente, las patas que antes veía tan frágiles ahora se veían perfectamente sólidas. El animal basculaba lentamente ante el empuje violento del viento, pero sin moverse del sitio, con aquella piel flácida que parecía cepillada por una mano invisible.


  En un momento dado, la bestia se movió. Y cuando la tuvo lo suficientemente cerca y pudo observarla mejor, Miriam vio que las patas no terminaban en las clásicas pezuñas de jabalí, sino en tres grandes garras curvadas que se clavaban en la profundidad del terreno, anclándola perfectamente.


  Dio un paso atrás, pero una nueva ráfaga la tiró al suelo. El enorme animal, en cambio, podía agarrarse al terreno, y así pudo acercarse lentamente.


  Desde aquella distancia, Miriam habría podido contarle todas las verrugas de la piel, y percibía un fuerte olor a salvaje. Sin embargo, a pesar de todo descubrió que no tenía miedo. Sí, habría podido descuartizarla con un zarpazo, pero tenía un presentimiento que la tranquilizaba: aquella criatura infeliz no estaba allí para hacerle daño.


  5
Lacrimacorpus dissolvens


  Frida seguía a Erlon con fe ciega. Era su genius, su guía, su protección. Y el maestro de los crepusculares había predicho que la habría llevado hasta su objetivo.


  A pesar de que la pendiente era cada vez mayor, Frida y sus dos perros seguían adelante con decisión. Aquella ladera de la montaña presentaba una vegetación agreste, enmarañada, oscura y de aspecto enfermizo. Los árboles tenían grietas en la corteza y grandes protuberancias leñosas que los deformaban. Las raíces que sobresalían de la tierra recordaban venas hinchadas.


  La subida estaba resultando cada vez más dura y Frida llevaba tanto tiempo caminando que empezaba a sufrir las consecuencias de la fatiga. Además, tenía que estar atenta a los peligros ocultos por todas partes. Había tenido que superar troncos enormes tirados en el camino. Se había abierto paso por entre zarzales que le habían dejado la piel cubierta de líneas de sangre. Había resbalado sobre las peligrosas piedras que asomaban de las aguas de gélidos torrentes. Al enésimo obstáculo, tropezó en su intento por rebasar un tocón de madera que sobresalía del sotobosque y cayó al suelo. Tenía las manos sucias y la cara manchada. Se puso en pie un momento, pero volvió a resbalar en el accidentado terreno. El desánimo le cayó encima como un pesado manto.


  —Quiero a mamá y a papá —susurró en voz baja a Erlon y a Wizzy, que respondieron ladeando la cabeza como manecillas de sendos relojes que marcaron de pronto las diez.


  —¡Quiero a mamá y a papá! —dijo, aumentando el volumen de la voz, que empezaba a convertirse en un llanto cada vez más sonoro.


  —¡¡¡Quiero a mamá y a papá!!! —gritó por fin, dirigiéndose al cielo insensible, a la oscura montaña, a la implacable tierra. Y las lágrimas se desbordaron y crearon pequeños torrentes que le surcaron las mejillas. Frida se abrazó con fuerza a los dos border collies. Sintió el calor palpitante de Wizzy y la fría solidez de Erlon.


  La coraza que se había construido para mantener la entereza y afrontar los peligros de Amalantrah se rompió por varios puntos, convirtiéndola de nuevo en una niña pequeña y débil.


  Y entonces Frida lloró con ganas, a pleno pulmón, con lágrimas que enjuagaban los restos de un dolor que no había desaparecido nunca, que solo se había fragmentado. Y gritó con todas las fuerzas que le quedaban. Una vez. Y otra. Y otra.


  Los perros se pusieron a aullar, acompañándola en un coro de rabia y desesperación.


  Desde su llegada a Amalantrah, no se había dejado vencer por la desesperación. Pero saber que sus padres estaban desapareciendo de sus recuerdos hizo que se liberara su última reserva de dolor. Sus voces, sus gestos, el brillo de sus ojos, los infinitos detalles que componen el ser humano, se volvían cada vez más vagos y difusos.


  ¡Y encima aquel maldito mercader le había robado su caja de los momentos!


  El llanto duró mucho, muchísimo; Frida no se imaginaba siquiera que pudiera tener tantas lágrimas dentro. Sin embargo, al final se sintió aliviada. La coraza que había tenido que llevar todo aquel tiempo se había convertido en un peso insoportable; ahora por fin se había librado de ella.


  Más animada, se puso en pie y reemprendió el ascenso junto a Erlon y a Wizzy, que iban dando brincos de un lado a otro, parando para escrutar los alrededores y volviéndose a poner en marcha, a sus anchas en aquel laberinto de senderos llenos de olores que solo ellos reconocían.


  Al final del día, cuando la noche estaba a punto de caer, Frida se encontró ante el paisaje que buscaba: la amplia llanura ondulante del Altiplano, que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


  Habían ascendido hasta la cumbre en un solo ciclo: las veinticuatro horas de Amalantrah. A esas alturas no debería ser una sorpresa para Frida, pero seguía sin aceptar la «fluidez» de las medidas en Amalantrah: el tiempo y el espacio se dilataban y se contraían condicionados por la voluntad, un poder que ella aún no dominaba como querría.


  Lo importante era que había llegado a su destino.


  


  Barnaba sintió que lo zarandeaban. Llevaba unos minutos durmiendo en la litera, y de pronto vio a Moloso sentado en una silla a su lado. Era él quien lo había zarandeado.


  —¿Qué pasa? —le preguntó, aún adormilado.


  El hombretón se limitó a alejar la mano. El viento se había calmado. La noche era silenciosa en la cárcel, salvo por los extraños sueños procedentes de las profundidades de alguna celda. Barnaba se sentó en el colchón.


  —Vuelve tu rey.


  —¿Quieres decir Ara?


  El gigante asintió.


  —Él viene y te ayuda.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  En el centro de la frente de Moloso apareció una «V» muy marcada, como si no hubiera entendido la pregunta. Barnaba se aproximó al borde de la barandilla para acercársele más.


  —Moloso…


  —No se llama Moloso.


  —¿No te llamas así?


  —Se llama Iaso.


  Aquellas sílabas abrieron una vorágine en la mente de Barnaba. Un abismo que se tragó de golpe todos los pensamientos superficiales.


  —¿Iaso? ¿Tú eres Iaso?


  —Iaso.


  —¿Iaso, el Sanador?


  El gigante levantó un poco la cabeza y miró fijamente a los ojos a su compañero de celda.


  —¿Tú eres el sanador de Ruasia?


  —Ruasia ya no existe.


  Barnaba se levantó y puso a retorcerse la barba, que ahora ya le crecía sin control, como un jardín abandonado.


  —Todo este tiempo buscándote y estabas aquí.


  Recordaba cuando el viejo Drogo le había dicho que el único que podría liberar a Cat del sueño de tinieblas en que la había sumido Astrid era el gran sanador Iaso.


  No podía creerlo: su alegría se veía contaminada por la incredulidad y por un pinchazo de rabia.


  —Llevamos viviendo aquí dentro, tú y yo…, ¿cuánto tiempo? ¡Semanas! Y mientras tanto me atormentaba por no poder volver a ese lugar absurdo a buscarte —gritó Barnaba, señalando con el brazo extendido hacia un lugar imaginario fuera de los muros, como si ahí estuviera Amalantrah.


  Echó a caminar adelante y atrás, recorriendo los pocos metros de la celda, por un suelo ya pisado millones de veces por tantos y tantos pies antes que los suyos.


  —¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora? —dijo, mirando a Moloso con los ojos encendidos.


  —Tú no levantes la voz —replicó con calma el gigante. No le hacía falta enfadarse para resultar amenazante. Le bastaba con ponerse en pie.


  Instintivamente, Barnaba levantó las manos como rindiéndose, para que se calmara.


  —Tú puedes salvar a mi mujer, Iaso —dijo, y su afirmación era un ruego.


  El hombretón no se movió. Siguió mirándolo desde lo alto. Cuando estaba de pie, la celda parecía de pronto más pequeña.


  —Debes salvar a Cat, te lo ruego. Eres el único que puede hacerlo.


  —¿Qué tiene?


  —Un hombre me dijo que tiene el sueño de tinieblas.


  Silencio.


  —No puedo salvarla —respondió Iaso en voz baja.


  Barnaba sintió una fría hoja cortante que le desgarraba el pecho.


  —¿Por qué? —La pregunta tembló en su boca como una hoja seca antes de caer de la rama.


  —Sin agua amarga de Ruasia, Iaso no puede curarla.


  —¡Pues vamos a buscarla! —prorrumpió Barnaba, impulsado por una euforia febril.


  Silencio.


  —Ruasia ya no está.


  —¡¿Qué significa eso de que «ya no está»?!


  —Los urdes lo han destrozado todo. Solo quedan ruinas. Ruasia era una ciudad buena. La Ciudad de los Pozos. Estaba allí cuando llegaron con la señora de un solo ojo —dijo, y fue como si el rostro de Iaso se cubriera de nubes. Su mirada se ensombreció y pareció que se le velaban los ojos—. Sienta —le ordenó a Barnaba con un tono que no aceptaba réplica.


  Él fue a sentarse de nuevo en su litera, aunque estaba en tal estado de nervios que no tenía ningunas ganas de estarse quieto. Necesitaba dar rienda suelta a toda aquella excitación.


  —Ahora Iaso cuenta una historia.


  


  —Despierta, Geri. Te han operado. Te han trasplantado un nuevo cerebro y ahora por fin eres una persona normal —susurró Tommy al oído de su gemelo, entre risas.


  Gerico intentó quitárselo de encima, pero Tommy insistía. Habían decidido pasar toda la noche en vela para elaborar un plan decente, pero ya hacía media hora que Gerico se había sumido en un sueño profundo. Por suerte, ya habían eliminado el café del armario de la cocina. Y habían tirado al váter también el que guardaba la abuela en un frasco de cerámica amarillo con una etiqueta celeste que decía AROMA DO BRAZIL.


  —¡Venga, anímate! Por fin podrás pensar, reflexionar, hasta podrás decir cosas sensatas —insistió Tommy, tomándole el pelo.


  —¿Me quieres dejar en paz? Incordias más que un cruce de mosca y mosquito —protestó Gerico, con la cabeza bajo la almohada.


  En ese momento, la campana de la iglesia de Orbinio sonó tres veces. Las tres de la madrugada, la hora del diablo. El viento se había calmado y, sin embargo, Tommy estaba inquieto. Se acercó a la ventana. Ahora podía abrir los postigos, pero no se decidía. Volvieron a sonar las campanas.


  «No seas miedica», se dijo mentalmente.


  Abrió los postigos. Sintió el aire fresco de la noche en el rostro. En las casas bajas y en las calles acariciadas por la brisa se había hecho el silencio, que lo cubría todo como un paño de terciopelo incoloro. Tommy recorrió con la mirada todo el paisaje que se veía desde la ventana.


  Pero luego se quedó helado. ¡Y no por el aire fresco de la noche!


  En el balcón de la casa de enfrente, en la que hacía poco se había instalado un tipo de unos treinta años con una cola de caballo, vio un movimiento sospechoso. Parecía una sombra que se alargaba. Muy pronto la duda dio paso a una certeza.


  Un enjuto nocturno, con sus finas extremidades, bajaba por la pared de la vivienda, para alcanzar la acera con un último salto. Tommy sintió la tentación de frotarse los ojos, pero eso era un gesto de dibujos animados; en la vida real no lo hacía nadie. El hecho era que de «real» aquella visión espantosa no tenía nada.


  —¡Bru, despierta! —dijo Tommy, agitado.


  Bru, diminutivo de Bruder. Hermano.


  —Déjame en paz —farfulló Gerico como toda respuesta.


  —¡Mueve ese culo flácido y ven aquí! ¡Un enjuto está bajando de la casa de enfrente! —dijo, esta vez casi gritando.


  Por fin Gerico reaccionó.


  —¿Un enjuto? Si es otra de tus bromas…


  —¡¡¡Muévete!!!


  Mientras tanto Tommy observó que aquella bestia llevaba dos perros a la espalda. Parecían muertos, aunque quizá solo estuvieran dormidos. Gerico se acercó a la ventana y se situó junto a su hermano.


  —Pero ¿qué lleva a la espalda? —preguntó enseguida.


  —Un abrigo de pieles. ¿Qué quieres que sea, bobo? Son perros, ¿no lo ves?


  —Los dos perros del tipo que vive allí.


  —¿Cola de caballo?


  —Exacto.


  —¿Qué hacemos?


  —Primero ese viento tremendo, ahora esto. Está pasando algo —observó Tommy.


  Y la cosa no acabó allí. Antes de desaparecer por el callejón, el enjuto nocturno se encontró delante de un gato de pelo oscuro que le bufó.


  —Pésima idea, gato —dijo Tommy, horrorizado, observando la escena.


  El enjuto paró un momento, quizá sorprendido ante la inesperada declaración de guerra. Pero solo duró un instante; luego con un movimiento fulminante agarró al animal por la garganta. El gato parecía minúsculo entre sus largos dedos, un monigote de pelo que se debatía frenéticamente, como si hubiera recibido una sacudida eléctrica.


  Cuando el enjuto echó a caminar de nuevo y desapareció de su campo de visión, lo que dejó a sus espaldas fue un maullido de dolor que atravesó el aire. Un grito desgarrador.


  Los gemelos se miraron asustados, diciéndose sin palabras que tenían que hacer algo.


  —Vamos a Petrademone, no hay otra posibilidad —sugirió Tommy—. Y esperemos encontrar allí una respuesta.


  Por la acera del otro lado de la calle cayó rodando lo único que quedó de aquel gato osado: la cabeza.


  


  —¿Qué ha pasado con el café? —dijo el padre de los gemelos, presentándose en la puerta de su habitación con la desesperación de quien cae en la cuenta de que acaba de perder una pierna en combate.


  —¿Cómo? —respondió Gerico, fingiendo a la perfección.


  —¿Cómo es que ya no hay? El tarro estaba lleno.


  Tommy y Gerico interpretaron su papel de sorprendidos a la perfección.


  —Ni idea, pero si quieres vamos a comprártelo —propuso Tommy, desplegando la trampa.


  —¿Eso haríais? —preguntó su padre, asombrado.


  —Sí, claro. Total, ya estamos vestidos.


  Efectivamente, estaban listos ya desde hacía rato. A pesar de que no eran más que las ocho de la mañana, las ganas de subirse a la bici y lanzarse a una nueva aventura habían hecho que se despertaran temprano.


  Su padre se lo pensó un momento.


  —Está bien, pero daos prisa. Vuestra madre ha insistido en que no…


  Los chicos salieron disparados. Bajaron corriendo al garaje, donde el ejército del polvo había impuesto su dominio y los cachivaches habían ido acumulándose, creando un escenario postapocalíptico. Donde el olor a moho era tan denso que podía cortarse con un cuchillo.


  Allí, en una esquina, estaban sus bicis, las mismas que habían dejado en Petrademone la noche en que habían atravesado la puerta del árbol y que después la policía había devuelto a la familia.


  Gerico accionó el interruptor y la bombilla incandescente zumbó como un insecto atrapado en un vaso antes de derramar su cálida luz por el garaje.


  —Geri… —dijo Tommy—. Están encadenadas.


  Gerico fue a su lado y sopesó la consistencia de los gruesos eslabones de acero que bloqueaban ruedas y bastidor.


  —Pero ¿qué demonios pasa? —exclamó.


  —Busquemos la llave. Estará por aquí.


  Peinaron hasta el último rincón de las estanterías que había por todas partes.


  —¿Buscáis esto? —dijo su padre, desde la penumbra de la entrada.


  Dio un paso y llegó a la zona iluminada de aquel gran trastero convertido en garaje. Hizo tintinear las llaves entre sus dedos.


  —No creo que necesitéis las bicis para ir a comprarme el café. Son cuatro pasos, ¿no? —dijo con un tono de divertida satisfacción en la voz. Era el tono del verdugo que juega con sus víctimas. Los gemelos enmudecieron: su plan se desvanecía.


  


  El animal llorón no atacó a Miriam. Simplemente se le acercó. Parecía como si quisiera hacerle de escudo contra el furioso viento que rugía entre las ramas. Ella se puso en pie y ambos se miraron a los ojos. La muchacha vio lágrimas densas flotando frente a aquellas pupilas desenfocadas.


  La criatura emitió un gemido más agudo. La muchacha lo interpretó como una propuesta de ayuda. Superando la repulsión que le producía aquella piel ajada y verrugosa, se le acercó hasta apretarse contra su cuerpo, donde encontró refugio.


  El extraño animal echó a caminar, dirigiéndose hacia una parte del bosque más densa. Avanzaba sin vacilar, pero con cuidado en todo momento de no dejar atrás a la niña pelirroja. Daba la impresión de que sabía exactamente adónde se dirigía. El viento arreciaba y hacía cada vez más peligroso permanecer al descubierto. Unas enormes ramas secas volaban por los aires. Las ráfagas eran tan potentes que levantaban hasta pequeñas piedras que surcaban el aire transformadas en proyectiles. Una de ellas impactó en el hombro del animal. Su grito de dolor atravesó el aire y lloró con más fuerzas. De no haber sido por él, la piedra le habría dado de lleno a Miriam, que sintió una gratitud cada vez mayor hacia su apesadumbrado «protector».


  Por fin llegaron a su destino. ¡Un árbol hueco! Miriam había encontrado muchos por Nevelhem cuando aún recorría los bosques con sus queridos Gerico y Tommy, guiados por Klam, aquel pequeño gran hombre. El orificio por el que se accedía al interior de los troncos recordaba la abertura de una tienda india: una especie de puerta triangular de bordes irregulares. Los dos prófugos del viento se metieron dentro enseguida. La muchacha levantó la vista un momento y admiró el interior de aquel árbol. Era impresionante: todo el tronco estaba hueco, hasta lo alto. Vaciado por completo.


  El animal se acercó a un gran trozo de corteza caído al suelo, y con sus labios peludos y sus dientes torcidos lo levantó y se lo tiró a Miriam.


  «¿Qué hago con esto?», pensó ella. La bestia le dio un golpecito a la corteza y luego giró la cabeza hacia la abertura del tronco. Miriam comprendió. Tenía que usar aquello a modo de puerta. Lo cogió y lo colocó lo mejor que pudo. No es que les ofreciera un cierre hermético, al contrario: la luz entraba en forma de tiras afiladas por las fisuras que dejaba aquel escudo de corteza. Aunque más que fisuras eran abismos. Al menos, así tanto ella como aquella criatura podían resguardarse de esa especie de huracán.


  Allí dentro olía raro. Era un olor antiguo que Miriam no conseguía identificar del todo. Los ojos le picaban por algo que había en el aire.


  Tras ella, la criatura lloraba. Era un lamento constante, ahora más dulce. Miriam se le acercó con precaución. Alargó la mano hacia el manto del animal, lleno de protuberancias. Él se encogió, y en aquel momento Miriam tuvo la impresión de que su piel emanaba una nube de vapor de agua.


  La renuencia del animal no la desalentó. Extendió otra vez el brazo, ligeramente tembloroso a causa de la preocupación. Por fin la bestia se dejó y Miriam lo acarició. No era agradable al tacto, había algo húmedo y viscoso sobre la capa más externa del manto, pero ella no se echó atrás. Siguió acariciando delicadamente al animal que la había salvado. Y él parecía agradecer el contacto suave de Miriam, aunque no por ello dejaba de llorar.


  «¿Por qué sufres?», le preguntó Miriam, sin articular palabra.


  La criatura la miró a los ojos como si hubiera oído el sonido evanescente de sus pensamientos.


  «¿Qué es lo que te pone tan triste?», preguntó mentalmente Miriam.


  Un larmo se ha perdido.


  Miriam dio un salto hacia atrás y a punto estuvo de caerse al suelo. ¿Qué estaba pasando? Estaba segura de haber oído una voz femenina en el interior de su cabeza. Una voz áspera con sabor a madera nudosa.


  Se quedó inmóvil en el centro del árbol hueco, a cierta distancia del animal.


  «¿Has hablado tú?», preguntó, también con el pensamiento.


  Un larmo se ha perdido.


  La voz le llegó otra vez directamente al cerebro, sin pasar por los oídos.


  «¿Me estaré volviendo loca?», se preguntó Miriam. No solo le hablaban el libro, los árboles, la extraña naturaleza de Nevelhem. Ahora también podía oír a los animales. O lo que fuera eso. Tenía que asegurarse de que no fueran alucinaciones sonoras.


  «Yo soy Miriam. ¿Tú eres Larmo?».


  Un larmo.


  «¿Puedo acercarme?».


  Esta vez no oyó nada.


  Evidentemente, los pensamientos del larmo eran más bien limitados.


  Miriam se acercó al animal, que lloraba ya de forma más contenida, pero sin dejar de hacerlo.


  «Encontraremos el camino».


  Miriam pensó esas palabras mientras alargaba la mano hacia el morro de la criatura, que se dejó tocar y cerró los ojos.


  Funcionaba.


  Por primera vez desde su encuentro, aquel ser no lloraba. Aquellas caricias temerarias habían hecho cicatrizar la herida lacrimosa de sus ojos. Por fin tranquilo, el larmo se dispuso a descansar, y Miriam hizo lo propio.


  


  Miriam se despertó. Estaba en medio de un sueño maravilloso, de esos de los que uno no quiere salir nunca, y que cuando se interrumpen te hacen maldecir la luz del día. Estaba con la abuela, su adorada abuela, en un jardín de sonidos envolventes, con una vegetación variada y muy cuidada. Y, sobre todo, en el sueño podía hablar, y el sonido de su voz era un canto.


  Cuando abrió los ojos se quedó tendida con la mirada fija en la larga cavidad del árbol, dejando que las cálidas olas del sueño se retiraran lentamente para dejar sitio a la gélida realidad. Recompuso sus pensamientos. Se sentó. Estaba sola. Otra vez. La abertura triangular del árbol, ya sin la puerta-corteza, dejaba entrar la pálida luz del día y la marea de niebla de Nevelhem.


  «¿Estás aquí?», preguntó Miriam en silencio dirigiéndose al vacío, esperando que el larmo no estuviera lejos. Los recuerdos de la noche anterior se le colaron en el pensamiento. Veía exactamente el momento en que se había dormido apoyando la cabeza sobre la piel oleosa de la criatura, ya amansada.


  Pero ahora el animal no estaba, y también el viento se había calmado. Miriam cayó en la cuenta de que tenía hambre. Salió del árbol hueco y dio unos pasos. No tenía ni idea de dónde buscar comida. Siempre había sido Klam quien la buscara para todos, y en todas partes conseguía encontrar algo comestible, en ocasiones hasta delicioso. Decía siempre que el bosque era un cuerno de la abundancia, que solo hacía falta saber dónde buscar. Desgraciadamente, Miriam no tenía aquella habilidad.


  Beber, afortunadamente, no era un problema. Klam les había enseñado a ella y a los gemelos cómo conseguir agua de los árboles. Y era fácil encontrar borboteantes arroyos surcando la alfombra de hojas del bosque. Solo había que agacharse y sorber. Por otra parte, en Nevelhem, el hambre y la sed se hacían sentir mucho menos que en su mundo, y eso facilitaba mucho los viajes. Pero ya había pasado mucho tiempo desde la última vez que había comido.


  Miró a su alrededor, indecisa. Una parte de ella se habría adentrado en la espesura del bosque, pero la Miriam más cauta imploraba no alejarse del refugio. Fue El libro de las puertas el que eligió por ella.


  La habitual llamada. El roce de las páginas. Las voces que se enredaban y se enmarañaban en ovillos sonoros hasta emerger de la frase clave: «El libro solo habla a quien sabe escuchar. El libro solo habla a quien conoce las palabras».


  Miriam se metió en la cavidad del tronco y sacó de su mochila el preciosísimo volumen y el espejo makyo, necesario para el ritual con el que conseguía que el libro «hablara». Al ver la caja de los momentos, también en la mochila, volvió a pensar en Frida con un nudo en la garganta y deseó con todas sus fuerzas que el libro contuviera algún indicio que le permitiera encontrarla. Pero se llevó una decepción.


  Las palabras aparecieron en la página, como lentos gusanos de tinta.


  
    Si en la saca metes al larmo,


    llorará desesperado,


    míralo en cambio y serás mármol


    en un paisaje encharcado.


     


    Es el larmo lagrimeante


    que al fundirse abre la puerta.


    ¡Quien en el fango brillante


    salte con fuerza ya entra!


     


    No temas la oscuridad,


    no habrá aire que respirar,


    cierra los ojos, di: «rehenso»,


    y nuevas luces podrás admirar.

  


  Eran las rimas de siempre, que ponían música al misterio de aquellas profecías —aunque quizá hubiera sido mejor llamarlas «advenimientos»—. Pero la última vez Miriam las había interpretado mal y había caído en una trampa, en las garras de su querida madre.


  
    … y en el umbral descubrirás


    a quien te muestra otro confín.


     


    ¿Te ves con ánimo de arriesgar?


    ¿De verdad lo vas a demorar?


    Si los dobles dejas atrás,


    no tengas dudas: renacerás.

  


  «En el umbral», pensaba que estaría Frida, y en cambio había encontrado a Astrid. Pero lo que más la inquietaba era el último verso: «no tengas dudas: renacerás». Ella había dejado a los «dobles», los gemelos, se había arriesgado. Y, sin embargo, no se sentía en absoluto renacida. ¿Podía ser que la predicción aún no se hubiera cumplido? Miriam sintió un nudo en el estómago. Pero entonces pasó algo. Algo nuevo.


  Un soplo de viento movió las páginas, llevándola de nuevo al último trabalenguas. Volvió a colocar su espejo makyo y vio que en la hoja aparecía no la habitual composición en verso, sino un grabado en blanco y negro de trazos muy marcados.


  Con enorme sorpresa comprobó que la figura que aparecía en el fondo de la página era la del larmo. Reproducía hasta el último detalle al animal que la había protegido y que después había desaparecido.


  Bajo la ilustración, un nombre: LACRIMACORPUS DISSOLVENS.


  6
Esta lacerante quemazón


  La imponente vista del Altiplano la dejó sin aliento.


  En la oscuridad azulada de Nevelhem aquel prado interminable se veía como un lago oscuro interrumpido solamente por la silueta de las rocas, por las copas de los árboles y por los espesos matorrales que por su forma recordaban grandes animales durmiendo.


  Erlon miró a Frida a la espera de órdenes.


  —¿Tú esperas que yo sepa qué hacer, amigo mío? Bueno, pues siento decepcionaros a ti y a Wizzy, pero no tengo ni idea. No sabría por dónde empezar. Quizá la respuesta esté en el cielo —dijo, y levantó la mirada.


  Todo estaba en silencio, y lo único que oían era la respiración agitada de los tres. Apoyó la mochila en el suelo y se sentó sin apartar los ojos de aquel cielo plano y sin estrellas. Era como una tela desteñida y arrugada de un azul cerúleo. Wizzy se sentó a su lado, apretándose todo lo posible contra su cuerpo.


  —Necesitas calor humano, ¿eh? —le dijo Frida, acariciándole la cabecita peluda.


  Erlon, en cambio, se puso a olisquear el terreno. Después ladró. Frida se levantó y se acercó a ver. El perro había encontrado un pequeño arroyo. La muchacha se arrodilló para beber, encantada. El agua, transparente, estaba tan fría que casi le quemó la garganta.


  Wizzy no tardó en imitarla.


  Frida sonrió al oírlo sorber el agua a lametazos y se puso a juguetear con los dos perros, salpicándolos. Erlon reaccionó intentando morder las salpicaduras, mientras que Wizzy las esquivaba saltando hacia atrás.


  Las risas en Amalantrah eran un lujo. Y el Altiplano se lo recordó enseguida: un chillido estremecedor atravesó el aire inmóvil. Y tras una breve pausa, otro grito animal.


  Frida estuvo a punto de caerse en el agua gélida del susto. Erlon y Wizzy levantaron la mirada; tenían todos los pelos del cuerpo erizados. El grito procedía del cielo.


  La muchacha recogió la mochila y salió huyendo. Siempre tenían alguna amenaza cerniéndose sobre sus cabezas. Tenían que esconderse. A la carrera, se introdujeron en una arboleda de cipreses negros de troncos rectos y copas alargadas. Desde luego no era un escondrijo impenetrable, pero era mejor que permanecer al descubierto. Frida se arrodilló entre dos árboles, jadeando. Tenía a sus perros al lado, siempre alerta.


  En el cielo apareció un pajarraco enorme con una envergadura de alas de varios metros. Tenía el tamaño de un avión y una larguísima cola.


  Una cola de serpiente.


  ¡La safat!


  El pájaro que ponía los huevos sin posarse en el suelo. Frida oyó que el aleteo se aceleraba.


  —Quietos, chicos —les ordenó a los dos perros, haciéndoles sentir el contacto de sus manos sobre el lomo. Estaban tensos como dos resortes a punto de salir disparados.


  Al ver que el volátil se alejaba, decidieron ponerse en marcha y seguirlo. El trío surcó la pradera seca tomando un sendero flanqueado de árboles, y desde allí llegaron a una zona de vegetación más espesa al lado de una gran balsa de agua, una especie de alberca.


  El colosal pájaro surcaba el aire trazando trayectorias cambiantes. No miraba hacia abajo en ningún momento; estiraba la cabeza, parecida a la de un pavo enorme, como escrutando el horizonte.


  De pronto, la safat gritó y tensó las plumas. Dio un par de giros en trayectorias concéntricas y por fin se detuvo, suspendida en el aire.


  —¿Cómo puede quedarse inmóvil de ese modo? —preguntó Frida a sus amigos de cuatro patas.


  Pasaron pocos instantes y la cola de serpiente del pájaro se elevó como un látigo a punto de restallar.


  —¿Y eso qué es?


  La impresión fue tal que Frida no conseguía contener sus emociones.


  Eso era un huevo. La safat estaba poniendo un huevo «al vuelo», como había dicho el maestro.


  —¡El huevo, el huevo! —gritó, saliendo de su escondrijo.


  Los perros la siguieron a toda prisa, abandonando toda precaución.


  El gran globo ovoide se precipitaba sobre los prados cubiertos de matas de ruibarbo, eléboro y azaleas, acercándose cada vez más al suelo.


  —¡No sale! ¡El pollo no consigue romperlo! —gritó Frida, mientras se lanzaba hacia el punto en el que preveía que iba a caer. Pero estaba demasiado lejos y el gran huevo se estrelló contra el suelo.


  Frenó de golpe; Wizzy y Erlon, en cambio, siguieron galopando un poco más antes de detenerse.


  La safat gritó con tanta rabia que agitó el aire de la noche.


  Tras el impacto del huevo, el gran pájaro se perdió en la noche insensible y Frida se quedó sola otra vez con sus dos perros en medio de la vastedad del Altiplano. Se hizo de nuevo el silencio. No se percibía ninguna otra señal de vida salvo por las plantas y los pequeños guérridos, insectos filiformes de patas largas y finas que más bien parecían arañas y que se deslizaban sobre la superficie de los charcos.


  A Frida no le desagradaba la ausencia de otros seres vivos; había aprendido —a sus expensas— que cualquier encuentro en la Tierra sin Retorno podía ser fuente de graves problemas.


  Se colaron en la hendidura de una roca y decidieron usarla a modo de refugio a la espera de que amaneciera.


  Antes de abandonarse al sueño, Frida volvió a pensar en todos los seres queridos que había perdido irremediablemente. Volvió a pensar en lo que le había dicho Drogo sobre el pesaje del corazón. En las batallas libradas y en las que aún tendría que afrontar. Le parecía envejecer un año por cada ciclo que pasaba en aquella tierra infame. Cualquiera que fuera el fin de aquella aventura alocada, una cosa estaba clara: ella nunca sería la misma. Imaginó que algo idéntico le habría pasado a Dorothy ya de vuelta en Kansas después de todo lo que había sucedido en el mundo de Oz.


  


  Barnaba permaneció sentado mientras Iaso-Moloso le contaba la historia de Ruasia y de cómo había llegado al mundo de los humanos.


  —Ruasia está sobre un lago profundo. Donde acaba la ciudad, arriba, empieza el lago, abajo.


  —¿Quieres decir que los límites de la ciudad coinciden con los del lago?


  Moloso asintió.


  —Cuando la gente excavaba hoyos en la tierra, salía agua amarga. Amarga como ninguna otra cosa. —Vaciló un momento, casi como si tuviera que recuperar fuerzas—. Pero cuando sufres de un mal terrible, como el sueño de tinieblas, y mezclas el agua amarga con esencias que Iaso conoce, y la bebes, el agua de Ruasia se vuelve dulce en tu interior y el mal desaparece. Vuelves a la vida.


  —El antídoto para Cat… —dijo Barnaba, viendo en aquello la sombra de una esperanza.


  —Los urdes han destruido Ruasia. Lo han destrozado todo. Los pozos, los depósitos sobre los tejados de las casas, los molinos de viento que extraían el agua con sus norias. Iaso vivía allí. Escondido durante ciclos y más ciclos.


  —¿Ciclos?


  —Sí, día, noche. Luz, oscuridad.


  —¿Y por qué te escondías?


  —Porque los urdes querían el poder de Iaso. Porque Iaso conoce los secretos de las curas. Matar es un gran poder, pero más grande es aún saber curar. Iaso cambió de cuerpo, adoptó la carne alta y grande de Moloso —dijo, señalando su propio cuerpo, como si mostrara un vestido que llevara puesto—. Iaso conoce secretos que solo los sanadores conocen. Iaso ha cambiado de forma muchas veces. El cuerpo es una…, cómo se dice…, una cáscara.


  Barnaba se pasó nerviosamente la mano por el cabello y luego se torturó la barba con los dedos. Todo aquello era una locura, pura locura.


  —¿Y luego qué pasó? ¿Te encontraron?


  —Los urdes son poderosos y su señora despiadada. Mandó al Señor de las Pesadillas en busca de Iaso. Ellos sabían que Iaso estaba en Ruasia.


  —¿El Señor de las Pesadillas? ¿Y eso qué es? ¿Un cuento de niños?


  —No, es muerte y destrucción. Kosmar es enemigo de Iaso desde antiguo, pero los vigilantes ayudaron a Moloso a atravesar la puerta. Moloso tiene el cuerpo grande, pero el cerebro pequeño, y no sabe hablar bien. Moloso no sabía cómo vivir aquí. Unos hombres con uniforme lo detuvieron. Moloso ha reacionado…


  —Reaccionado —le corrigió automáticamente Barnaba.


  —Les hizo mucho daño. Iaso no quería, pero este cuerpo tiene mucha fuerza en vuestro mundo.


  —Y acabaste aquí, en la cárcel —dijo Barnaba, terminando la frase por él. Aquel modo de hablar a trompicones resultaba cansado para los dos.


  —Yo estoy bien aquí. Escondido. Hasta ahora.


  —¿Y no querrías volver a tu mundo? —propuso Barnaba, intentando convencerlo para salvar a Cat.


  —Llegarán pronto. Yo debo proteger esta parte. Moloso protege a Barnaba y protege Petrademone.


  


  Los gemelos estaban acostumbrados a la libertad y a la aventura, que para ellos en muchos casos implicaba meterse en líos. Sus padres habían sido como una red de malla ancha y ellos siempre se habían escabullido con extrema facilidad.


  Pero las cosas habían cambiado desde su regreso de Amalantrah. El dolor y el miedo que habían experimentado sus padres durante su ausencia había hecho añicos el equilibrio familiar, una combinación de confianza, seguridad y voluntad de reprimir lo menos posible a los hijos para que crecieran independientes y seguros de sí mismos.


  Ahora estaban sometidos a control, y cuando no estaba en casa su madre, le tocaba al padre vigilarlos.


  —Hoy vuelve vuestra abuela —dijo el hombre, mientras almorzaban sentados en torno a la mesa.


  El aburrimiento era como una gota malaya que les cayera encima, implacable, y los chavales ya se sentían empapados. Gerico movía el tenedor por el plato de pasta, arriba y abajo.


  —No sé si le hará mucha gracia; seguro que comía mejor en el hospital —ironizó Gerico.


  Tommy, que miraba la comida con cara de asco, cargó aún más la mano:


  —Papá, ¿qué parte del concepto al dente es el que no acabas de entender? Estos espaguetis están más blandos que el cerebro de Gerico.


  —Esta es mi cocina, aguantaos —respondió su padre sin hacer mucho caso, concentrado como estaba en mirar la televisión.


  —Esto no es cocina, es intento de homicidio —replicó Tommy.


  El padre ni se inmutó, y el almuerzo prosiguió entre resoplidos y quejas hasta que sonó el zumbido del portero automático. Annamaria y su madre habían vuelto a casa.


  


  —Mamá, nosotros tenemos que volver a Petrademone, y para hacerlo necesitamos las bicis.


  Los gemelos estaban sentados sobre una cama de su habitación; Annamaria, en la pequeña butaca giratoria de cuero, justo delante.


  —Ni en broma. Ya os lo podéis quitar de la cabeza —replicó, con un tono tan pétreo en la voz que ni con un martillo neumático habrían podido ablandarla.


  —Tú no lo entiendes, mamá. Están a punto de suceder cosas terribles por aquí —intervino Gerico.


  —Y nosotros tenemos que ayudar… —quiso decir Tommy, pero su madre lo interrumpió con un gesto decidido de las manos. Los chicos volvieron a abrir la boca, pero Annamaria no admitía réplica.


  —Basta. No quiero oír más esas cosas absurdas. Nos quedaremos aquí unos días más, hasta que la abuela se reponga. Y luego nos iremos a casa. Este maldito verano acabará por fin, y cuando empiece el colegio todo volverá a la normalidad.


  Gerico, en lugar de protestar, se puso a olisquear el aire.


  —¿Ahora qué te pasa? —preguntó su madre, mirándolo con preocupación.


  —Es su momento animal —bromeó Tommy, sarcástico.


  Gerico parecía un sabueso que hubiera captado una pista olfativa irresistible. Se acercó a la ventana.


  —¿Quieres dejar de hacer eso? Me estás asustando.


  Annamaria se levantó de la butaca, pero se quedó inmóvil, paralizada por el miedo.


  —¿Qué pasa, Geri? —preguntó su hermano, de pronto serio.


  —¿No oléis eso? —Gerico se giró hacia el interior de la habitación—. Huele a huevos podridos.


  Tommy entrecerró los ojos y prestó atención al olor.


  —Sí, ya lo noto. Viene de fuera… Es… —Se interrumpió y levantó más la nariz para detectar el máximo de partículas de olor.


  —¿Qué? —preguntó su madre, perpleja.


  —Azufre. Huele a azufre.


  


  Frida se sorprendía cada vez de cómo un mismo lugar podía cambiar completamente de aspecto vestido con las luces del día o bajo el manto de la noche. Todo cambiaba: las distancias, las formas, la atmósfera, hasta la disposición de los elementos del paisaje.


  El Altiplano, cuando despertaba, era un territorio del todo diferente al que había visto antes de echarse a dormir. Curiosamente, le parecía más temible. Se sentía más expuesta.


  —¡Qué vida, en la Tierra de los Muertos! —dijo en voz baja, y le apareció una sonrisa amarga al borde de los labios. En efecto, todo estaba inmóvil en la amplia llanura.


  Los dos border se habían sentado frente a ella, como oficiales a la espera del orden del día. Y Frida tenía la ingrata misión de pensar en algo que hacer.


  —Yo diría que podríamos ir a buscar el huevo, ¿qué decís?


  «¿Y eso te parece una misión?», le pareció leer en la expresión neutra de Erlon y Wizzy.


  Apartó aquellos pensamientos de su mente y se puso en marcha. Por primera vez, hasta donde alcanzaba la vista, no había niebla. Los dos perros parecían contentos, alegres como suelen mostrarse los que disponen de grandes espacios por los que correr.


  Frida sonrió al verlos tan despreocupados hasta que sintió un pinchazo en el costado. Soltó un gemido. Era una ardiente explosión bajo la piel. Se dobló en dos del dolor y se apretó la cadera con la mano, como si quisiera imponer silencio a la carne, que gritaba de dolor. Pero así no lo conseguiría.


  Se levantó el negro uniforme para ver qué tenía en la piel.


  La extraña forma, una señal pálida en la parte baja de la espalda, sobre el costado izquierdo, que había observado por primera vez en Petrademone, al mirarse al espejo, se había convertido en algo más que una sombra evanescente. Era un pequeño relieve sobre la epidermis y resultaba evidente al tacto. No era un tatuaje, sino más bien una marca de fuego. Era la señal de Bendur, el sello de los vigilantes. Y quemaba, casi como si se lo hubieran hecho con un hierro candente.


  Hasta entonces, cuando lo rozaba con el dedo, tenía una vaga sensación de calor; ahora, en cambio, sentía una dolorosa quemazón. Así que corrió hacia la balsa, que formaba una especie de estanque entre la hierba. Tiró la mochila al suelo. No prestó la mínima atención a los insectos que se deslizaban sobre la superficie del agua, que se dispersaron en mil direcciones cuando sumergió la mano en el agua para mojarse la parte que sentía en llamas.


  Descubrió que aquel remedio servía poco; era como intentar apagar un incendio con un botellín de agua. Esperó a que el dolor pasara solo. Al final, el signo de Bendur se le quedó en la piel, con el negro intenso de un tatuaje recién hecho.


  Frida volvió a respirar a un ritmo más pausado, ya con Wizzy y Erlon junto a ella, al borde de la balsa. Se miró en el espejo de agua. Apenas se reconocía. Pero no fue su reflejo lo que le llamó la atención.


  Fueron los guérridos.


  Una multitud de pequeños insectos de patas finas como filamentos y cubiertas de pelos hidrorrepelentes se le acercó deslizándose por el agua. Se detuvieron y, como si siguieran una coreografía precisa, se situaron ordenadamente. Frida los miró con los ojos desorbitados y sintió una presión en el pecho. Los guérridos habían formado una palabra sobre la superficie del agua.


  TORGUL


 



  La hora de la salida era siempre después del almuerzo.


  Barnaba evitaba salir al patio, que no era más que un rectángulo de cemento polvoriento entre unas paredes tan altas que el cielo quedaba reducido a apenas una postal.


  Aún más tristes y alejados de su idea de ocio eran los denominados «espacios sociales», unas salas donde los reclusos podían entretenerse con actividades que a él le parecían tremendamente aburridas, como ver la televisión o jugar a cartas.


  Sin embargo, el día después de la revelación de Iaso, Barnaba decidió salir al patio. Quería tomar el aire. Moloso fue con él. El cálido sol de primera hora de la tarde fundía hasta los ladrillos desgastados de las paredes. Unos veinte reclusos daban vueltas por aquel espacio mísero, fumando y conversando sin levantar nunca la voz, bajo la atenta mirada de los guardias situados en lo alto, en los corredores de las torretas.


  Barnaba, en cambio, se sentó a la sombra, en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Moloso estaba a su lado. Nadie se atrevía a molestarlos. La visión del gigante disuadía a cualquiera que sintiera la tentación de acercarse; hasta sentado infundía temor.


  Cuando se puso en pie, de pronto, todas las miradas se posaron en él.


  —¿Qué pasa? —preguntó Barnaba, a los pies de la mole.


  Iaso no respondió. Pero inspiró con tal fuerza que parecía que fuera a absorber incluso a las personas que tenía alrededor.


  Se dirigió hacia el centro del patio, y los grupos de reclusos fueron separándose y abriéndole camino en silencio, como las aguas del mar Rojo al paso de Moisés.


  Se detuvo. Olisqueó el aire con los ojos cerrados. Los otros lo imitaron. Barnaba se puso en pie. Los dos guardias sospecharon e hicieron saltar la alarma.


  Estaban todos con el rostro levantado hacia el cielo, olisqueando el aire polvoriento de aquella tarde de verano.


  Barnaba se acercó a su compañero de celda y le susurró:


  —Azufre.


  —No —respondió él, sin abrir los ojos siquiera—. Una advertencia.


  


  En un punto impreciso fuera del árbol hueco, Miriam oyó unos ruiditos que le hicieron dar un respingo. Un crujido de hojas muertas. Cerró de golpe El libro de las puertas y se asomó con cautela.


  Le esperaba una buena sorpresa. El larmo había vuelto y a sus pies había un montón de comida de aspecto tentador.


  «Gracias», le dijo Miriam con el pensamiento.


  Aquel ser la miró con sus ojos bovinos. No le respondió como había hecho la noche anterior. ¿Lo habría soñado?


  El hambre la impulsó a lanzarse a comer. Había setas, fruta, bayas de formas y colores diversos. Lo devoró todo con una furia salvaje, animal. Pensó en su madre, que sin duda se horrorizaría ante aquel abandono de las formas. Y cuanto más pensaba en ella y en su desaprobación, más furiosamente comía, cogiéndolo todo a puñados y atiborrándose como el más vulgar de los villanos.


  La criatura la observaba sin alterarse. Pero, de pronto, como si un pensamiento doloroso le hubiera tocado un punto delicado en su interior, se echó a llorar otra vez. Empezó con dos lágrimas elásticas que asomaron en los lagrimales para alargarse lentamente hasta el morro torcido y las curvadas garras. Gotas que anunciaban el temporal de llanto que Miriam ya había visto antes, pero que consiguió evitar gracias a las caricias, a la dulzura y a la paciencia de la niña.


  Luego echaron a caminar por los alrededores del árbol hueco, uno al lado del otro. El larmo recompensaba sus atenciones con su increíble habilidad para conseguir comida.


  Miriam no tenía ni idea de adónde iban. Solo sabía que no debía dejar a aquel extraño ser. Si había interpretado bien el oráculo del libro, era él quien podía abrirle la puerta siguiente.


  
    Es el larmo lagrimeante


    que al fundirse abre la puerta.

  


  «Que al fundirse… ¿qué?». Como siempre, con aquellas indicaciones tan ambiguas, tenía que darle mil vueltas mentalmente para encontrar la solución.


  Más hermética aún era la primera estrofa.


  
    Si en la saca metes al larmo,


    llorará desesperado,


    míralo en cambio y serás mármol


    en un paisaje encharcado.

  


  Tras mucho pensar, a Miriam le pareció encontrar una correlación entre aquellos versos y la ilustración y su pie de foto.


  Lacrimacorpus dissolvens. Parecía latín, algo así como «un cuerpo de lágrimas que se disuelve».


  ¿Qué podía significar aquel «cuerpo de lágrimas»? Desde luego, el larmo iba bien cargadito de lágrimas, pero ¿el libro no querría decir otra cosa? ¿Y cómo se disolvía? ¿En un charco de lágrimas?


  Era imposible desvelar el significado de los últimos cuatro versos, pero por experiencia Miriam sabía que, si era difícil interpretar el inicio de uno de aquellos acertijos, era prácticamente imposible desentrañar el significado de todo el enigma. Hasta que no te encontrabas en medio de las «cosas», las últimas rimas no solían cobrar sentido.


  Miriam sentía un nudo en la garganta. Estaba en tensión porque sabía que, si el libro le había hablado, estaba a punto de suceder algo. Y las aventuras en aquel lado de la puerta siempre suponían desastres y adversidades.


  El larmo se detuvo de pronto. La muchacha, enfrascada en sus pensamientos, no hizo caso y siguió caminando, dejándolo atrás. Llevaba ya unos metros cuando se dio cuenta de que su guía se había quedado inmóvil en medio del sendero.


  Vio cómo le temblaban los orificios asimétricos del morro mientras olisqueaba la niebla, como si percibiera algo desagradable en el aire. Después, con un movimiento repentino, y sin darle tiempo a reaccionar, echó a correr, alejándose. En pocos segundos las húmedas fauces de la niebla lo engulleron y desapareció.


  Miriam gritó su nombre mentalmente. Lo llamaba «larmo», aunque aquello no fuera más que un nombre genérico. Era como intentar llamar a un border collie de Petrademone diciendo «perro».


  ¿Qué había pasado? ¿Debía ponerse de nuevo en marcha o esperar a que regresara el animal, como había hecho por la mañana, cuando se había presentado con el alimento? Las probabilidades de que volviera a aparecer no eran demasiado altas. Pero tenía que encontrarlo. A cualquier precio.


  El larmo era su «puerta».


  7
La calma previa a la tormenta


  —Maestro…, tengo una pregunta —dijo Drogo, acercándose a Kebran.


  Los crepusculares estaban en corro y se pasaban el Grimorio de los Sabios en silencio. La noche había llegado poco antes, se estaba cumpliendo otro ciclo.


  Kebran miraba hacia arriba, en dirección al Altiplano. Sabía que Frida afrontaría su gran desafío sola. Estaba escrito en su destino, así como en las páginas del libro. Frida tenía que cumplir personalmente con el designio del destino.


  —Dime —respondió él sin girarse, envolviendo al viejo con su voz de seda.


  —¿Quién es realmente Shulu? —preguntó el exteniente.


  —¡Odnagell átse uluhs! —gritó asustado Vanni, que se sentó en el suelo y se cubrió la cabeza con las manos. Su padre intentó calmarlo asestándole un par de pescozones, pero el hombre-niño seguía repitiendo aquella frase al revés, cada vez más nervioso.


  El viejo Drogo ya no aguantaba todo aquel jaleo y habría vuelto a darle un guantazo de no haber intervenido Kebran, que consiguió calmarlo con una simple mirada.


  —Shulu, me preguntas… La Sombra que Devora no tiene sustancia. No tiene rostro. No tiene intenciones. No es un dios ni un demonio. Es algo diferente, algo peor. Shulu es eterno, antiguo e intrínseco como la propia muerte. Habrás oído hablar de la Gran Batalla.


  —Por supuesto —respondió inmediatamente Drogo, como si aquella pregunta le hubiera herido el orgullo—. Los primeros vigilantes consiguieron encadenar a Hundo y apresar a la Sombra, pero nadie sabe cómo ocurrió.


  —El tiempo ha sepultado los demonios y la memoria. Los sabios consideraron necesario borrar el rastro de los horrores de aquellos tiempos. Solo se sabe que los Entes Perversos eran cinco, y entre ellos estaba Shulu. Los Cinco Arcanos, como se los llamó durante mucho tiempo. Shulu fue el único que se quedó en nuestros mundos. Hay quien afirma que fue recluido en la caverna, como decías. Otros no están muy convencidos. Lo que es seguro es que los otros cuatro Entes Perversos fueron aniquilados.


  —¿Te refieres a Ygolonah, el Contaminador, a Summanus, el Terror que Camina en la Oscuridad, a Quachil, El que Pisa el Polvo, y al Ídolo Ciego Morador de los Abismos?


  El viejo Drogo recitó aquellos nombres arcanos como si estuviera respondiendo a un examen.


  —Me sorprendes, Señor de las Puertas —respondió Kebran con un punto de sincera admiración en la voz—. Son nombres que se perdieron junto con la memoria de lo que sucedió en aquellos tiempos remotos. Nombres que ya nadie quiere pronunciar. El mal que se esconde entre los resquicios de esas palabras malditas es enorme, y el silencio es su sepulcro.


  —¿Y Shulu? ¿Por qué resistió? ¿Cómo ha sobrevivido? Y sobre todo…


  —¿Cómo se le puede derrotar de una vez por todas? —preguntó el maestro, completando la frase.


  El exteniente asintió con los ojos brillantes.


  —Querría poder satisfacer tu curiosidad, pero esa respuesta no está a mi alcance.


  El viejo Drogo lo miró con recelo. Había observado una extraña crispación en el tono normalmente suave del gran luchador, que se apresuró a añadir:


  —Hay misterios tan complejos en Amalantrah que es mejor no desvelarlos. Nadie puede desenterrar recuerdos tan hundidos en el polvo del pasado.


  Al viejo aquella frase le sonó extrañamente contenida. Tenía la sensación de que había algo más que el maestro no había dicho, y su intuición se vio confirmada enseguida.


  —Solo puedo decirte con certeza que la Sombra que Devora se retiró por voluntad propia a la caverna, para descansar y recuperar energías —añadió Kebran.


  —¿Una especie de letargo? —dijo Drogo, con un brillo de curiosidad febril en los ojos.


  —Un letargo de miles de años, exacto.


  —Y como todos los animales que se despiertan… —el viejo Drogo vaciló un momento para formular bien la frase—, lo primero que querrá hacer será comer.


  Kebran no replicó y al exteniente aquel silencio le bastó para comprender que tenía razón.


  


  Gerico se había colocado frente al espejo para hacer flexiones de brazos. Le gustaba ver cómo se hinchaban sus músculos.


  Mientras tanto, en el escritorio, Tommy hojeaba diversos volúmenes, pasando nerviosamente del uno al otro con un gesto de frustración en el rostro.


  —¿Aún nada? —preguntó Gerico, alargando ligeramente la segunda palabra a causa del esfuerzo físico.


  —Nada de nada. A decir verdad, ni siquiera sé qué estoy buscando.


  Un momento más tarde llamaron a la puerta. Antes de que pudieran decir «adelante» su madre ya estaba dentro.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Él hace muecas ridículas frente al espejo; yo hago cosas serias —respondió enseguida Tommy.


  —Ha hablado el erudito. Ten cuidado, que no se te caliente demasiado el cerebro.


  —¿Qué os parece si hacemos algo especial esta tarde, ya que es la última que estamos en Orbinio? —propuso la madre con una sonrisa.


  Tommy tragó saliva. ¡«Última tarde en Orbinio» significaba «adiós a Petrademone»!


  —¿Como qué? —preguntó Gerico dejando en el suelo las mancuernas sin mucho cuidado. El repiqueteo metálico sobresaltó a Annamaria.


  —¡Eh, cuidado con eso! —le regañó. Luego siguió con lo suyo—. Esta tarde hay cine al aire libre. Creo que irá todo el pueblo.


  —¿Qué proyectan? —dijo Gerico.


  —Esa película de unos chavales que tienen que encontrar el tesoro… ¿Cómo se llamaba? Los gonis…


  —¡Los Goonies! —la corrigió Tommy, que ya había perdido la paciencia.


  Annamaria levantó la vista al cielo.


  —Sí, eso. ¿Qué os parece?


  —Ya la hemos visto —respondieron los dos hermanos a coro.


  —Pero no al aire libre —replicó Annamaria, entusiasmada—. Salimos a las siete y media. Y os prepararé unas hamburguesas con patatas.


  —¡Ahora sí que hablas nuestro idioma, ma! —dijo Gerico, recogiendo las mancuernas.


  


  La plaza junto al castillo estaba llena, tal como había previsto Annamaria. Las sillas de plástico ya estaban ocupadas por todos los habitantes de Orbinio y sus familiares, que allí llamaban «los turistas».


  Hacía una temperatura suave, agradable. Del viento que había azotado la zona unos días antes solo quedaba alguna ráfaga suelta que hacía ondear la gran lona de la pantalla, atada de la mejor manera que habían podido.


  Gerico y Tommy estaban sentados junto a sus padres. Annamaria seguía la película con gran interés. Su marido, en cambio, mostraba la vitalidad de un cactus. Sin duda tendría la cabeza en otra parte.


  —Papá está haciéndoles la competencia a los murciélagos —murmuró Gerico al oído de Tommy, entre risitas. Su hermano se giró y vio a su padre bostezando incontrolablemente—. Cada vez que abre la boca aspira un quintal de mosquitos.


  Tommy también se rio. Annamaria los miró, contenta, convencida de que estaban disfrutando de la velada en familia.


  La película transcurría tranquila en la pantalla; el público estaba relajado y atento. Nadie, salvo los gemelos, se dio cuenta del extraño silencio que envolvía el pueblo.


  Quizá, si hubieran quedado unos cuantos perros en los pueblos de los montes Rojos, el coro de sus ladridos habría advertido a la población de lo que estaba a punto de suceder. Quizá, si la gente hubiera prestado más atención a aquel olor a podrido que flotaba en el aire desde hacía un par de días, habría reaccionado de otra forma ante la catástrofe inminente.


  


  Frida apenas tuvo tiempo de leer la palabra dibujada por los guérridos en el agua: TORGUL. Al momento oyó que un grito feroz atravesaba el aire. Se giró y lo vio. Un pájaro no tan colosal como la safat, pero de aspecto atroz. Parecido a una enorme águila, pero con el plumaje enteramente negro y un gran pico curvado que brillaba como el bronce.


  —¡Huyamos! —les gritó Frida a Erlon y a Wizzy.


  Los perros estaban desorientados, perdidos entre el deseo de luchar y el caos del momento. El torgul era una mancha negra que atravesaba el cielo de papel mojado. Giraba trazando círculos sobre ellos, con la cabeza más baja que las alas, escrutando el lugar desde la altura, como para decidir la trayectoria del ataque.


  Frida y los border corrían de un lado al otro del prado, perfectamente visibles para el tenebroso pájaro. Y mientras intentaban refugiarse entre unos árboles, el torgul lanzó su primer ataque.


  Tras planear sobre sus cabezas emitiendo un grito de depredador, se lanzó en picado a una velocidad de vértigo. Frida habría sentido sus poderosas garras hundiéndosele en la espalda de no ser por la intervención de Erlon, que dio un salto repentino y consiguió tirarla al suelo, desconcertando a la gigantesca rapaz. Frida sintió que el corazón le daba un vuelco del terror.


  Un chillido acerado le perforó los tímpanos: la rapaz estaba cogiendo altura otra vez. No se rendiría fácilmente. Había ascendido solo para lanzar un nuevo ataque. Wizzy y Erlon ladraban desesperados, pero el torgul no hacía ni caso. Para él los border eran un obstáculo insignificante.


  Frida hizo acopio de fuerzas y se puso en pie, a pesar de que el susto la había dejado muda y con las piernas temblando.


  Mientras tanto, el torgul planeaba cada vez más bajo, escrutándola como un francotirador desde su mira telescópica.


  —¡Va a atacar otra vez! —gritó Frida.


  Miró alrededor y se dio cuenta de que no tenían dónde esconderse. No había ningún escondrijo seguro a la vista; la vegetación era demasiado escasa. La única opción era intentar enfrentarse a él, o al menos dificultarle un poco el trabajo.


  Frida tenía que armarse, y rápido. Recordó que aún llevaba el tirachinas en la mochila… Pero la había dejado a orillas de la balsa. Mientras el torgul trazaba otro círculo sobre sus cabezas, ella escrutó los alrededores y fijó la vista en una gran rama. La agarró sin pensarlo dos veces.


  La rapaz infernal se lanzó de nuevo hacia ella, pero esta vez la encontró preparada. Las alas oscurecieron el cielo cuando se desplegaron en toda su amplitud. Pero Frida no dejó que el pánico la paralizara, empuñó su arma y se la mostró a aquella bestia negra.


  Cuando el torgul gritó, una bocanada de aire fétido le golpeó el rostro. La enorme criatura aferró la rama con sus garras y se la arrancó de entre las manos con una facilidad pasmosa.


  Frida estaba indefensa otra vez, ante aquella águila infernal. Pero sucedió algo. Algo que la descolocó.


  De pronto, el torgul remontó el vuelo otra vez. Perforó el aire con un par de chillidos violentos y se alejó, claramente asustado. Frida estaba perpleja. También los border collies levantaron la cabeza y miraron a su alrededor inquietos, contagiados de un terror ignoto. Un momento después salieron disparados hacia algún lugar desconocido, y de nada valió que Frida los llamara. El Altiplano enmudeció. Frida pensó en una poesía que habían leído en el colegio, La calma tras la tormenta. Pero en este caso era la calma previa a la tormenta. Era una vertiginosa sensación de paz absoluta que anunciaba que algo tremendo estaba a punto de abatirse sobre aquel mundo. O, mejor dicho, sobre ambos mundos.


  8
La sombra de la caverna


  —Shulu fue. Shulu es. Shulu será.


  Así decía el saludo sagrado de los urdes. Así se dirigían a la Caverna del Fin de los Tiempos, el frío vientre que acogía desde innumerables ciclos un pérfido embrión. Shulu había esperado en aquel silencio de tinieblas el momento propicio para volver a la vida. Aquel ente repugnante crecía desde hacía milenios en la caverna, la Sombra se expandía como una viscosa marea de alquitrán.


  Se habían congregado cientos de urdes grises para asistir a lo que los elegidos emplazados en el zigurat habían predicho. Todos esperaban impacientes.


  


  —Llegaron de las estrellas oscuras, de los recovecos más abominables, de lugares que no podemos ni imaginar, mucho antes de que naciera el ser humano. —La voz de Drogo iba recitando aquellas palabras en una especie de letanía, cansina y monótona.


  —Sarucso sallertse —repitió al revés Vanni, que estaba a punto de cerrar los ojos.


  Su padre solía repetirle las antiguas historias de Amalantrah. Eran sus cuentos para la hora de irse a dormir, pero se adaptaban a cualquier momento, también a la luz gris del día. Vanni estaba inquieto y a su padre se le había ocurrido contarle algo que le gustara para calmarlo y que conciliara el sueño.


  —Los Cinco Arcanos dominaban nuestro mundo. En aquel tiempo no había ninguna luz. Summanus había impuesto el reinado de la oscuridad. Cuando el ser humano hizo su aparición, los Entes Perversos ya tenían millones de años de vida y estaban cansados de vivir en aquel mundo de profunda oscuridad, de polvo asfixiante, de abismos sin fin. De modo que crearon al hombre para que los venerara, por puro pasatiempo.


  Tiempo atrás el viejo Drogo se reía al llegar a aquella parte del relato, pero ya hacía mucho que no le parecía nada divertida. Una historia repetida infinitas veces acaba convirtiéndose en una piel de muda, como la que pierde la cigarra al crecer.


  —¿Uluhs y?


  —Y Shulu los devoraba. La Sombra se extendía por las ciudades que construían los hombres y lo engullía todo, dejando tras de sí solo restos insignificantes. Y polvo, en el que Quachil crecía y ganaba cada vez más fuerza. Mientras tanto, Ygolonah contagiaba de maldad el corazón de los neonatos, de modo que las primeras progenies de los hombres fueron tan impías y malvadas que adoraban a los Arcanos y su maldad extrema.


  —¡Setnaligiv soremirp sol y saugitna saitseb sal noragell ogeul y!


  Había una nota triunfal y de excitación en la exclamación de Vanni. Era el momento de la historia que más le gustaba. Cuando llegaban los Cinco Arcanos y los primeros vigilantes. Y los krúcigos, híbridos de hombres y animales.


  —Sí, pero algunas madres escondieron a sus hijos para protegerlos de la contaminación de Ygolonah y los niños crecieron rechazando a los Entes Perversos. Buscaron refugio excavando en el subsuelo, donde no pudiera encontrarlos el Ídolo Ciego Morador de los Abismos.


  »Entre ellos nacieron seres dotados de una magia y de una sabiduría ancestral, innata. Los llamaron “sabios”. Y entre los sabios destacaron tres hermanos: Bendur, Mohn y Urde. Fueron ellos los que infundieron el poder en las piedras. Los que crearon los sellos de los vigilantes y de los señores de las puertas. Aprendieron a adiestrar a las bestias antiguas, a construir ciudades secretas. Desgarraron la oscuridad con la luz y dieron inicio a la rebelión. Ahora contaban con la fuerza necesaria, y con Bahimut, la criatura más extraordinaria que se hubiera visto nunca.


  —Pero Urde renegó del bien y se unió a los adoradores de los Entes Perversos. Su estirpe emergió del subsuelo y empezó a combatir contra los otros humanos.


  —¿Setnamonof sol y? —Vanni ya conocía la respuesta. La había oído muchas veces. Pero le encantaba oírla. Era la llegada de los héroes.


  —Los fonomantes aparecieron de pronto. Nadie sabe muy bien cómo, pero apareció una cuarta raza de hombres para combatir a los Cinco Arcanos. Hay quien dice que los envió a la Tierra una criatura divina. Otros suponen que fueron alienígenas que llevaban el conocimiento a cada planeta al que llegaban.


  —Ebas es on —dijo Vanni, encogiéndose de hombros.


  —Exacto, no se sabe. En cualquier caso, eran ellos los que conocían el poder de los sonidos y de las palabras. Se convirtieron en el principal frente de la resistencia. Eran los rebeldes más audaces, llevaban sobre sus hombros el destino del mundo.


  —¡Somisítrof nos setnamonof sol! —gritó Vanni, excitado.


  —Los Entes Perversos se lanzaban sobre los rebeldes con una ferocidad atroz. Los barrían sin piedad. La lucha se alargó décadas. La primera consecuencia fue la separación entre el reino de los vivos y el de los muertos. Fue entonces cuando nació Amalantrah, la Tierra sin Retorno, por decisión de Summanus. Al final, los Cinco Arcanos se vieron obligados a retirarse a aquella tierra maldita. Los fonomantes erigieron las puertas para tenerlos alejados de nuestro mundo. Los herederos de Bendur se convirtieron en los vigilantes, encargados de controlar las puertas. Se escribieron libros, obra de hombres y de criaturas sin miedo y sin alma. Los fonomantes siguieron a los Entes Perversos hasta el interior de Amalantrah. Y se les perdió el rastro. Por su parte, los urdes…


  El viejo Drogo se dio cuenta de que ya no había nadie que le escuchara. Vanni se había dormido con el pulgar en la boca.


  El viejo habría querido sentir ternura ante aquel gesto infantil, pero en el interior de su huesudo pecho latía un corazón marchito. No había dejado de desear el regreso de su «verdadero» Vanni, el que el Señor de las Pesadillas había separado de su cuerpo para encerrarlo en un espejo de Valdrada. Y este Vanni, torpe y defectuoso, le recordaba a diario su infructuosa búsqueda y la terrible suerte que había corrido su pequeño. Era un recordatorio vivo de su dolor, y más de una vez se había sorprendido a sí mismo odiándolo, nada menos.


  Miró hacia el Altiplano y advirtió claramente la hendidura que se estaba abriendo en el monótono tejido de la espera. Nevelhem se había sumido en un silencio aún más ensordecedor de lo habitual.


  La niebla tembló.


  


  Shulu creció. La Sombra se dilató. Aquella masa negra y densa que era su cuerpo de rasgos imprecisos se movió de pronto, expandiéndose.


  Una violenta sacudida azotó la tierra. La onda expansiva deflagró en varios puntos de la caverna y se hundió en el suelo, sacudiéndolo con la furia con que los océanos desintegran las barcas que osan desafiar las olas durante la tempestad.


  Los urdes del exterior de la caverna se apretaron unos contra otros para hacer frente a la sacudida. En las fosas, los perros aullaban de pavor, tan aterrorizados que a más de uno le estalló el corazón.


  Los hombres huecos se tambalearon en el suelo, que se había vuelto elástico como la gelatina, y sus murmullos espectrales flotaron en el ambiente.


  El zigurat de Obsidiana se tambaleó, tembló y se desplazó respecto a su base cuadrada negra y brillante. Pero en los ojos inhumanos de los urdes rojos, los elegidos, no había otra cosa que fanática exaltación. Su divinidad estaba despertando. Su poder se estaba recompactando en el interior de aquel cuerpo de sombra cada vez más grande.


  —Shulu fue. Shulu es. Shulu será —susurraron bajo las capuchas que escondían sus rostros.


  En aquella letanía tan simple como terrible vibraba la fe absoluta en la victoria final, mientras su mundo y el otro temblaban con la sacudida que había transmitido la Sombra de la Caverna a las profundidades de la tierra.


  


  El terremoto llegó a la cárcel de Santa Tecla con un rugido de bestia herida. La estructura empezó a hundirse por varios puntos, desmoronándose como un viejo castillo de arena. Barnaba estaba con Moloso en la celda. El colosal sanador llevaba varias horas inmóvil y silencioso. Tenía agarrada la bolsa de piel negra que solía guardar bajo la cama, como si fuera un hijo que quisiera proteger.


  El tío de Frida perdió el conocimiento casi de inmediato. Cuando se recuperó no conseguía recordar dónde estaba. Al principio pensó que tenía quince años y que había quedado atrapado en una de las galerías subterráneas que solía explorar con sus amigos. Una vez, en la gruta del Scalandrone, había estado a punto de perder la vida. Nada más entrar había resbalado en la roca lisa y resbaladiza y había caído en la amplia sala que se abría nada más pasar la galería de la entrada, conocida como «sala de las niñas que juegan» por los murmullos y los ecos que creaba el agua corriente. De pronto se había encontrado tendido boca arriba sobre la arena fría y húmeda.


  Ahora el terremoto lo había tirado al suelo, dejándolo en la misma posición y cubriéndolo de polvo, escombros y trozos de cemento. La arena no le dejaba respirar. Pensó que moriría. No conseguía ponerse en pie. Le dolía todo el cuerpo. Debía de tener unos cuantos huesos rotos, y la cabeza le zumbaba como un avispero.


  ¿Cuánto había durado la sacudida? ¿Una eternidad o pocos segundos? No lo recordaba. La memoria también se le había derrumbado. Las últimas imágenes que había visto antes de hundirse en la polvorienta penumbra en la que estaba atrapado en ese momento eran la de las manos de Iaso que le protegían la cabeza y la del gigante hecho un ovillo, como un feto descomunal.


  Barnaba intentó enviar alguna orden a sus extremidades, pero la comunicación cerebro-cuerpo estaba interrumpida, los puentes neuronales habían saltado por los aires. Se quedó un rato así, entumecido, entre los escombros. Intentó girar la cabeza y mirar alrededor para hacerse una idea de la situación, pero la cortina de humo y de polvo era prácticamente impenetrable. Solo conseguía ver un caos de escombros, trozos de pared y de metal recombinados siguiendo diseños y arquitecturas que parecían obra de un loco. La cárcel se había convertido en un castillo en ruinas.


  Intentó gritar el nombre de Moloso, pero de su boca solo salían grumos de arena y gruñidos inconexos. No sabría decir qué parte del cuerpo le dolía menos, pero sin duda lo más insoportable era el zumbido inexorable que le perforaba los oídos y le hacía percibir todo lo demás distorsionado.


  Intentó mover una mano y flexionar los dedos. Se encontró con un puñado de tierra que enseguida se coloreó de rojo. «Es sangre. Es mi sangre», pensó, y aquellas palabras empezaron a resonar obsesivamente en su cabeza, como una cantinela enfermiza que no conseguía apagar. A Barnaba la sangre nunca le había dado miedo, pero el hombre sepultado bajo los escombros no era más que una sombra de lo que había sido él. El terremoto le había sacudido hasta los cimientos. Cerró los ojos y se dejó envolver por una sensación de inconsciencia que nunca había deseado tanto. Antes de dejarse llevar por el sueño, quizás el último de su vida, volvió a oír el sonido del río subterráneo, el murmullo indiscernible de las niñas espectrales que jugaban en la sala del Scalandrone. Y sonrió. El Barnaba rebelde y descontrolado de sus quince años sonrió.


  


  El terremoto sacudió el Altiplano como una onda gigantesca. Una de esas de cresta puntiaguda y blanca, como un diente. Frida no consiguió mantenerse en pie. El prado tembló con tal fuerza que muchos de los árboles acabaron arrancados y cayeron al suelo con un concierto de batacazos y crujidos que se sumieron al fragor de la onda sísmica. La balsa parecía un plato lleno a rebosar. Eso era lo que había ahuyentado al torgul. Había presentido la llegada del temblor.


  El padre de Frida solía decirle que los animales son capaces de percibir la llegada de un terremoto. Los pájaros se callan y desaparecen. Los perros ladran, nerviosos. Otros van a resguardarse donde pueden.


  Frida se puso a cuatro patas y, pese a que el suelo aún seguía temblando, intentó llegar a una zona alejada de piedras y árboles. Vio una especie de loma sin vegetación que se abría en dos y se hundía sobre sí misma. No tuvo tiempo siquiera de sentir miedo. Tenía la cabeza llena de ruido. Estaba sola y preocupada por Wizzy y Erlon, que habían huido, asustados. Cayó de nuevo boca abajo con un nuevo temblor y volvió a ponerse a cuatro patas.


  —Acabará pronto, acabará pronto —se repetía, pero sus esperanzas se desvanecieron cuando vio una enorme grieta que crecía zigzagueando en el suelo.


  A pocos metros de donde se encontraba se abrió una hendidura oscura como una vena negra que avanzó a gran velocidad en dirección a ella con un ruido como de huesos rotos. Corría el riesgo de acabar engullida si no se movía enseguida, pero estaba paralizada por el pánico y solo pudo retroceder, como un cangrejo frente a los rompientes.


  La hendidura estaba cerca, cada vez más cerca; acabaría engulléndola. Sin embargo, cuando llegó prácticamente a su altura, el terremoto cesó de golpe. Frida respiraba agitadamente, intentando absorber la máxima cantidad de aire que podía. Sintió la tentación de tirarse al suelo para recuperarse del shock, pero no podía relajarse con aquel abismo a pocos centímetros.


  La adrenalina la había dejado sin fuerzas; le bastarían unos minutos de descanso. Solo unos minutos, lo justo para reavivar el fuego de sus energías, reducidas a tibias cenizas, se dijo. Le costaba mantenerse despierta, pero no podía relajarse. Se puso en pie lentamente, con prudencia, como si no quisiera despertar a la tierra ahora que se había calmado. Luego, sin girarse, se acercó a la mochila que había quedado junto a la balsa.


  


  Gritos. Carreras. Un tumulto informe de gente que pasaba por encima de otra gente, pateando sin compasión a los que habían caído al suelo. El terremoto estaba embruteciéndolo todo, hasta las conciencias.


  La pantalla donde los Goonies celebraban el hallazgo del tesoro cayó estrepitosamente, igual que los altavoces. Las sillas saltaron por los aires y los antiguos edificios de piedra vista oscilaron como espigas de trigo mecidas por el viento.


  Orbinio se estaba viniendo abajo.


  El movimiento sísmico era tan fuerte que todo se desmoronaba en avalanchas de escombros. Era como si se hubiera desencadenado el infierno, y las almas en pena de los habitantes del pueblo gritaban de dolor y de estupor.


  Gerico y Tommy enseguida se lanzaron a ayudar a los demás. Gerico vio a un niño de cinco años acurrucado, llorando, entre un montón de sillas, y corrió hacia él. Tenía cortes en la cara, pero no lloraba por las heridas. El terremoto le había separado de sus padres, y eso le dolía más que si hubiera perdido un brazo.


  —¿Dónde están papá y mamá? —Gerico intentó no levantar demasiado la voz para evitar asustarlo, pero la tierra seguía temblando y rugiendo. Como única respuesta obtuvo un llanto aún más desesperado.


  Lo cogió en brazos y miró alrededor. Vio a una mujer que gritaba entre las sillas caídas, avanzando a contracorriente entre la gente que huía. Gerico se abrió paso por entre grupos de personas que echaban a correr, desorientadas. Llegó hasta ella. La mujer se lanzó hacia su hijo, se lo cogió de los brazos y lo apretó contra su pecho con tal fuerza que casi se convirtieron en un solo cuerpo.


  Gerico se giró hacia Tommy, que seguía junto a sus padres. Enseguida observó que su madre estaba en el suelo, entre los brazos de su marido, desmayada. Acudió corriendo, a pesar de que el mundo hubiera adoptado una extraña inclinación y siguiera temblando.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó su padre.


  Tommy y Gerico le ayudaron a transportar a Annamaria, que no daba señales de volver en sí.


  Parecía que el terremoto había agotado sus fuerzas, pero la sensación oscilante se les había quedado dentro. Consiguieron llegar hasta el coche y tendieron a Annamaria en el asiento de atrás. En el aire aún flotaba el eco de la destrucción: un humo denso (¿o era niebla?), el fragor de la sacudida, la reverberación de los hundimientos, las lastimeras llamadas de quien pedía ayuda o buscaba a un familiar… Por el rabillo del ojo, Tommy vio a alguien sentado en el coche vecino al suyo. De pronto se le ocurrió algo, y la idea le iluminó la mente con una luz diabólica.


  Miró a Gerico, que le respondió con una mirada inquisidora. El padre de los chicos buscaba las llaves del automóvil y no se dio cuenta de nada. Tommy abrió la puerta del pequeño utilitario (un Panda rojo de aspecto descuidado) y el hombre que estaba al volante dio un respingo de la sorpresa.


  —Tranquilo, soy Tommy Oberdan. Vivo en la casa que hay frente a la tuya. He visto lo que les ha pasado a tus perros.


  Al oír aquello, el joven con la cola de caballo se lo quedó mirando como si lo que tuviera delante fuera un duende aparecido de la nada.


  —¿Has visto a Ozu y a Akira? —preguntó, cuando recuperó el aliento.


  —Sí. Tienes que ayudarnos, y nosotros te ayudaremos a encontrarlos —dijo Tommy. Lo había reconocido: era el dueño de los perros que se había llevado el enjuto.


  —Si me estás tomando el pelo…


  —No te está tomando el pelo —dijo Gerico, colándose en el campo visual del joven—. ¿Nos dejas subir o esperamos otra sacudida?


  Cola de Caballo se lo pensó un momento; luego les indicó que subieran con un gesto, y los gemelos no se lo pensaron dos veces.


  —Tommy, Gerico, ¡¿qué estáis haciendo?! —les gritó su padre, sin saber decidir adónde acudir: por un lado, tenía a su mujer desmayada en el coche, y al mismo tiempo sus dos hijos estaban subiéndose al automóvil de un desconocido.


  —Enseguida volvemos, papá —dijo Gerico.


  —Arranca y salgamos de aquí enseguida —ordenó Tommy, decidido.


  El joven, estupefacto, se mordía el labio.


  —¿En qué lío me estáis metiendo? —preguntó, mientras giraba la llave para apagar el motor.


  —Los que están en un buen lío son tus queridos perros. Nosotros somos tu única esperanza de encontrar a Ozú y a cómosellame —respondió Gerico, que se había sentado detrás y asomaba la cabeza por entre los asientos delanteros.


  —Ozu, se llama Ozu. No Ozú. ¿Qué mierda de nombre sería Ozú? —replicó Cola de Caballo, que sudaba.


  El señor Oberdan había dejado a su mujer para ir en busca de sus hijos. Parecía más asustado que enfadado.


  El joven arrancó el Panda rojo y se puso en marcha.


  El padre de los gemelos se quedó en medio de la calle con una expresión a medio camino entre la rabia, el estupor, la perplejidad y la angustia. Los hermanos se giraron y lo vieron a través del cristal posterior. Un hombre derrotado. Sintieron por él una pena infinita.


  —Si alguna vez soy padre, espero no tener nunca hijos como nosotros —comentó Tommy.


  


  En el exterior todo estaba inmóvil. El bosque le tenía reservada alguna sorpresa, Miriam lo sentía en lo más profundo de su interior. Así que, instintivamente, intentó volver al árbol hueco en el que había pasado la noche con el larmo. Pero sin guía aquello era una empresa que la superaba. Así que se detuvo y miró alrededor, agitada.


  Un momento antes de que la tierra empezara a temblar violentamente, le pareció ver una onda transparente flotando en el aire, como si una burbuja de agua deformara el espacio ante sus propios ojos. Eran los pululantes. Alguien la estaba espiando.


  Miriam no tuvo tiempo de investigar aquella mancha transparente; el terremoto azotó el bosque con tal fuerza que las raíces de los árboles estallaron. Y con la tierra tembló ella también. La potente sacudida le agitó la sangre en las venas.


  Miriam se quitó la mochila de los hombros y se la puso delante del pecho a modo de escudo; se acurrucó y cerró los ojos, como cuando de niña, en las noches de tormenta, se convencía de que, si no miraba fuera, la amenaza de los rayos y los truenos desaparecería de golpe. Su madre no acudía nunca a consolarla, y ahora, como entonces, tenía que arreglárselas sola. Sentía la vibración en los huesos. Gritó para sus adentros, donde su voz resonaba sin necesidad de cuerdas vocales.


  Pasó un buen rato hasta que disminuyó el temblor, gradualmente, como cuando se llega al final del recorrido en la montaña rusa de un parque de atracciones. El borboteo profundísimo de la tierra se deshizo en un silencio cargado de vibraciones. Y, aun así, Miriam todavía sentía el terremoto en su interior.


  Abrió los ojos con cautela. Intentó enfocar el bosque, apresado entre los dedos opalescentes de la niebla. Parecía completamente diferente.


  Se puso en pie y se echó a llorar. Las lágrimas sacaron al exterior sus miedos, su desesperación y su angustia. Aspiró con fuerza, sollozando, y quizá fuera aquello lo que atrajo de nuevo al larmo. El caso es que de pronto se lo encontró delante otra vez, como un fantasma salido de entre la niebla.


  Y no iba solo.


  9
Las raíces del mal


  Ni siquiera la dosis diaria de terrible migraña impidió que Astrid estuviera exultante. El temblor de la tierra era prueba de que Shulu estaba listo para resurgir. Ya no quedaría mucho. Lo sabía, lo sentía en cada célula de su cuerpo. Como sabía que sus terribles dolores de cabeza eran señal de que estaba completando el paso a una nueva fase de su existencia. Le estaban desapareciendo las líneas de las palmas de las manos. Cada vez eran más difusas, menos profundas. Muy pronto las tendría lisas como las de una inquietante muñeca de porcelana. Astrid estaba a punto de renunciar para siempre a su existencia humana, iniciando la transición hacia la pureza de los no nacidos. Un proceso largo y doloroso que la privaría de los sentimientos más elementales a cambio de pertenecer por completo a su señor, la Sombra que Devora.


  Había consagrado su vida al Ente Perverso que se expandía en la caverna, siguiendo su destino. Había nacido urde, con el sello impreso en la piel, heredado del abuelo. Su padre era un débil, indigno de ser siquiera adorador de Shulu. Por no hablar de su madre, Clara: la bondad hecha mujer. La odiaba ferozmente desde pequeña. La única persona a la que admiraba era al abuelo Aloisio. Un hombre despótico, frío como el hielo y tan severo que parecía ajeno a cualquier emoción. A la muerte de su esposa, por ejemplo, el abuelo Aloisio no había participado siquiera en el funeral. Había preferido irse de caza, como hacía cada día. No había derramado una lágrima, no había aceptado el pésame de nadie. Y al llegar la noche se había metido en la cama y había quitado la almohada del lugar que ocupaba su esposa. Nada más.


  Astrid y su abuelo pasaban juntos días enteros, sin decirse una palabra. Caminaban por los bosques próximos a su finca. Él mantenía siempre el mismo ritmo y si su nieta se retrasaba no aflojaba el paso, aunque corriera el riesgo de perderla en la espesura. Si caía, no la ayudaba a ponerse en pie. Si se hacía daño, no la curaba.


  Aloisio Utteri no creía que la humanidad fuera digna de existir, y en su lecho de muerte le oyeron susurrar estas palabras:


  —Shulu fue. Shulu es. Shulu será.


  


  Astrid bebió del pequeño frasco transparente un sorbo de la leche negra que le arrancaría un nuevo grito de dolor y un pedazo de humanidad. Cada vez que aquel líquido le recorría la garganta era como si una garra afilada se le clavara en el interior. Y poco después estallaba aquella migraña que la obligaba a meterse en la cama. A oscuras. Hipersensible al más minúsculo ruido: podía oír el paso de una hormiga convertido en el pateo de botas militares. Sabía exactamente dónde estaba Miriam en aquel momento; los pululantes le habían indicado la posición. Y esta vez desplegaría sus trucos con cuidado. Aunque no iría a buscarla personalmente. Estaba a punto de empezar aquel dolor pulsante en el cerebro. Los primeros indicios de la migraña que en poco tiempo le oprimiría la cabeza como una prensa de acero. «Miriam será mía», fue el último pensamiento de la Seca antes de cerrar los ojos en la habitación de paredes negras en la que solía encerrarse cuando estaba en el zigurat y tenía que afrontar una de sus tremendas cefaleas.


  


  Había ruinas por todas partes, y el Panda rojo parecía un insecto que se abriera paso torpemente en un ambiente que no era el suyo. Una mariquita en un plato de galletas rotas.


  —¿Estáis seguros de que es por aquí?


  Cola de Caballo —que, en realidad, según les había dicho a los gemelos, se llamaba Daniele— sudaba tanto que la camiseta azul claro había adoptado un tono azul intenso.


  Tommy asintió, pero el mundo exterior le parecía diferente. Al llegar al cruce con el camino de montaña que llevaba a Petrademone tuvieron que parar. El pequeño edificio que se levantaba junto a la calzada se había derrumbado sobre la carretera. Villa Pavese, como decía la placa de la verja de entrada, curiosamente intacta, ya no existía.


  —Whansinn! —exclamó Gerico sobresaltado.


  Daniele se pasó las manos por el grasiento cabello. Apagó el motor del coche y salió del habitáculo. Contempló el triste espectáculo y meneó la cabeza. Se encendió un cigarrillo. Los gemelos también bajaron y se pusieron a su lado.


  —De aquí no pasamos, muchachos —dijo, después de soltar una bocanada de humo.


  —¿Y si hubiera quedado alguien abajo? —apuntó Tommy.


  —No veo coches por aquí. Seguramente no habría nadie en la casa —rebatió Gerico.


  La proyección de Los Goonies había sido todo un golpe de suerte. Habían concentrado a casi todos los vecinos de Orbinio en la plaza, alejándolos de las casas y evitando así una auténtica carnicería.


  —Quizá tengas razón, pero no podemos irnos como si nada.


  Tommy se acercó a la verja.


  —Muchachos, aquí está todo a oscuras y seguro que habrá nuevos temblores. Tenemos que volver. —Bocanada de humo—. Después haced lo que queráis. Pero yo no me quedo aquí…


  —¿Ya te has cagado encima, eh? —lo provocó Gerico, con una mueca de asco.


  —¿Cómo has dicho? —respondió Cola de Caballo con una expresión amenazante.


  —He dicho lo que has oído —insistió el más musculoso de los gemelos, que no tenía ningún reparo en medirse con un tipo mucho más grande que él.


  —Ven a ver esto, bru.


  Gerico respondió a la llamada de Tommy y se acercó a mirar.


  En la devastación general había algo que destacaba entre los escombros. Una raíz de árbol. Una raíz blanca y brillante, de aspecto marmóreo.


  —Un árbol de Nevelhem —dijo Gerico, perplejo.


  —Eso parece.


  —¿Qué diablos pasa? ¿Qué hace ahí esa raíz?


  —Pasa que este terremoto no es natural.


  Daniele también se acercó:


  —Bueno, ¿y si me decís qué ha sido de mis perros, de modo que me pueda ir?


  Los dos muchachos se giraron hacia él.


  —Tus perros están…


  Tommy no pudo acabar la frase.


  Detrás de Daniele había aparecido un hombre hueco. Había surgido en su mundo, no entre los árboles blancos. No en una caverna pantanosa, inundada por las aguas de Pluvo. No en un prado oculto bajo tierra. Entre los escombros de una casa a las afueras de Orbinio. ¡¡En su mundo, precisamente, en el «lado bueno» de la puerta!!


  


  Frida aún sentía que le temblaban las piernas, aunque el terremoto hubiera parado. Respiraba a duras penas, tragaba saliva. Habría caído en una desesperación absoluta de no haber reconocido de lejos a sus dos perros, que se acercaban triscando alegremente.


  ¡Wizzy y Erlon estaban volviendo a su lado!


  Una descarga de felicidad la atravesó hasta lo más profundo de su ser. Y en cuanto los tuvo cerca, los envolvió en un gran abrazo.


  Juntos, se pusieron en marcha otra vez. El terremoto no solo había hecho estragos en el suelo, sino también (y sobre todo) en la confianza de Frida. La convicción de que la Tierra ocultaba algo inmenso e incontrolable, como las tinieblas que se esconden en el corazón del malvado.


  Oscureció de pronto. Y con la llegada del crepúsculo apareció de nuevo la safat. Era un ave nocturna. Frida y los perros se apostaron tras un terraplén, un excelente punto de observación desde el que podían verla atravesar aquel cielo de pasta de papel. Sus chillidos eclipsaron los de los otros pájaros.


  Solo volaba ella.


  Frida pensó una vez más en lo que le había dicho el maestro sobre el huevo: tenía que hacerse con él si quería tener alguna posibilidad con el torgul.


  No sabía por qué, no sabía cómo. Y, sin embargo, debía hacerlo. La safat trazó un giro, pasando exactamente por encima de ellos. Pese a la tenue luz azulada de la noche de Nevelhem, consiguió distinguir sus patas. Eran enormes. Y el potente batir de sus alas era como el de cientos de sombrillas abriéndose y cerrándose a la vez.


  Erlon salió disparado, saltando con decisión más allá del terraplén. Wizzi le lanzó una mirada a Frida y lo siguió.


  Ella pensó que de ningún modo podría seguir el ritmo a los dos border, pero de nuevo pasó algo inesperado: cerró los ojos un instante y la distancia entre ellos fue desapareciendo. Un momento antes, Erlon y Wizzy eran dos puntos lejanos, y una fracción de segundo más tarde los tenía al alcance de la mano.


  Era la voluntad. Era el poder que aún no controlaba y que se manifestaba en muchos casos sin aviso previo. Tenía que aprender a dominarlo si quería tener alguna esperanza de salir con vida de la Tierra de los Muertos.


  Aparentemente, la carrera sin meta se interrumpió de golpe. Erlon se detuvo y obligó a frenar también a Wizzy. Frida llegó justo un instante después, jadeando como un mulo agotado. Se apoyó en un árbol para sostenerse, pero enseguida retiró la mano.


  Una sustancia ambarina y viscosa se le había pegado a los dedos. Resina, o algo muy parecido. Frida miró mejor y se acordó de la conversación que había tenido con Asteras antes de pasar por la ciudad colgante de Baland. Él le había dicho que, en los bosques tristes, se veían «lagrimones» en los troncos. Debían de ser aquello. Su mente voló hacia el amigo desaparecido, transformado en una estatua de mármol, engullido por el Nenio Bianka, el Nada Blanco. Mirándose las manos, cubiertas de aquella sustancia pegajosa, se le ocurrió una idea.


  «Puede funcionar», se dijo. Se puso aún más líquido pegajoso en las manos. Los lagrimones brillaban. El ladrido seco de Erlon alertó a Frida. La safat emitió un grito prolongado de desesperación. Y volvió a suceder. Puso otro huevo en el cielo. Blanco, liso, perfecto.


  —¡Está cayendo! —exclamó Frida, dirigiéndose a sus peludos amigos.


  Hizo acopio de sus escasas energías y echó a correr de nuevo.


  Como la vez anterior, el pollo no consiguió salir del cascarón durante el trayecto hasta el suelo. Frida tenía que atraparlo al vuelo para salvarle la vida. Corrió con todas sus fuerzas, siguiendo a los dos perros, que le abrían paso. Esta vez estaba convencida de que lo conseguiría; habían seguido correctamente la trayectoria y la distancia que debía cubrir para evitar el impacto era asequible.


  El huevo era un proyectil que perforaba el aire en vertical. Caía a una velocidad constante, siguiendo un pozo imaginario que acababa en un impacto mortal. Pero Frida estaba allí, esperándolo.


  Se concentró en una sola imagen: la de sus manos absorbiendo el impacto del huevo para no dejar que se estrellara. Sus manos pegajosas, de las que no resbalaría. Y fue su voluntad la que puso esa imagen en su mente.


  Abrió los ojos. Nuevamente, la safat volaba en círculos sobre sus cabezas. Frida levantó los brazos. El huevo estaba cerca.


  «Ahora», se dijo mentalmente.


  Tensó las manos para atraparlo al vuelo y sintió cuál sería el momento justo. Lo advirtió en el cerebro, antes de verlo con los ojos.


  Y allí lo tenía: el huevo entre sus dedos pegajosos. Sintió su suave contacto. Estaba intacto. Entero. Precioso. Lleno de vida. Frida oyó cómo latía el corazón del pajarillo al otro lado de la cáscara lactescente que lo protegía.


  Esperó.


  Sintió un crujidito, como el de un papel viejo al arrugarse. Y vio la fina línea de una grieta que se abría en la curva del cascarón. Había llegado el momento de la eclosión; antes de que fuera demasiado tarde, lanzó el huevo al aire.


  El pequeño pájaro de cola de serpiente salió y abrió enseguida las alas, ya increíblemente anchas para un cuerpo tan minúsculo. Aprovechó una corriente ascendente y planeó en el aire. El pequeño safat estaba a salvo y volaba, volaba hacia su madre, que lo esperaba en un nivel superior.


  


  —Agarra la mano.


  La voz parecía proceder de otro mundo, era como si alguien estuviera hablando desde la otra boca de un largo túnel.


  —Agarra la mano de Moloso.


  Barnaba tenía la vista desenfocada, la cabeza le palpitaba y a cada pulso de las venas parecía como si el cerebro estuviera a punto de explotar. También oía mal: los sonidos se habían convertido en una masa informe.


  Intentó abrir la boca. Tenía polvo de cemento en la lengua, el paladar y los dientes. Luego advirtió algo en los labios. Era algo fresco, espléndido, era Dios en forma líquida.


  Era agua. Le caía a borbotones no solo sobre la boca, sino sobre toda la cara. Sintió al instante que recuperaba la respiración, perdida en un hondo precipicio. El agua le estaba devolviendo la vida.


  Consiguió enfocar la vista y lo vio. Tenía encima a Moloso, con un botellín con el que le iba echando aquel líquido vivificante. Barnaba bebió con ansia.


  —Despacio. Bebe despacio. Y coge la mano de Moloso.


  Barnaba se agarró, sacando fuerzas de flaqueza.


  Moloso lo extrajo de entre los escombros y se lo llevó de allí. Barnaba iba renqueando, agarrándose al gigante para abrirse paso entre los fragmentos de cemento y de ladrillo, entre los que se hundía como si fueran nieve fresca.


  De pronto se detuvieron. Delante tenían un hombre, tendido y cubierto de un polvo amarillento. Era Ignazio, el celador que caía bien a todos. El de rostro inexpresivo, en el que resbalaban las emociones como agua sobre una placa metálica. Estaba muerto, y por primera vez Barnaba observó una especie de relajación en su rostro, casi serenidad. Por primera vez le pareció descubrir la sombra de una sonrisa en su cara. Hay personas para las que la vida es un paño arrugado imposible de planchar, y a veces solo consiguen alisarlo con la muerte.


  —¡No podemos dejarlo aquí! —exclamó.


  —No tenemos tiempo —respondió Moloso, muy serio y seguro.


  Barnaba habría querido replicar, pero no tenía fuerzas.


  —Los perros esperan —añadió el sanador.


  


  La noche se había cerrado en torno a las ruinas de la cárcel. Iaso y Barnaba ya estaban en la carretera que discurría entre los bosques. No miraron atrás.


  Barnaba tenía una pierna lastimada, pero Iaso, que llevaba su bolsa negra de piel en bandolera, tenía fuerza suficiente para los dos. Lo sostenía en pie.


  Lo arrastraba cuando no conseguía dar un paso más.


  Tiraba de él cuando estaba a punto de dejarse caer.


  Lo espoleaba cuando sentía que iba a rendirse.


  —Ánimo, el camino es largo. Vamos a la piedra del demonio.


  La piedra del demonio. Así llamaba él a Petrademone. Pero Barnaba apenas lo oía. Los sonidos seguían llegándole amortiguados; las palabras, informes.


  Estaba cansado, dolorido, era incapaz siquiera de ordenar sus pensamientos, así que de llegar hasta su finca, mucho menos. Pero a su lado tenía al mayor sanador de los cuatro reinos.


  —Iaso se ocupa de ti —le confirmó, posándolo en el suelo con sumo cuidado.


  Con pocos minutos, Moloso tuvo suficiente para devolver al cuerpo de Barnaba su integridad. Los oídos volvieron a funcionarle y los dolores se fueron. Usó sus enormes manos y palabras indescifrables, y cuando terminó se limitó a decir:


  —Ahora vienes con Moloso a buscar a tu mujer.


  


  Cuando Iaso y Barnaba llegaron al pueblo de Santa Tecla, en lugar del conglomerado de casas, calles y tiendas se encontraron una informe extensión de escombros y edificios en ruinas. Bloques de cemento mezclados sin orden ni concierto, como los bloques de colores de los juegos de construcciones de los niños.


  Era un escenario de pura devastación, interrumpido de vez en cuando por el ruido de la caída de alguna pared que aún aguantaba en pie.


  Barnaba sintió un nudo en el estómago.


  —No es posible… —Era lo único que podía decir, y lo repetía continuamente, como si diciéndolo muchas veces pudiera cambiar algo.


  —Mira allí —dijo Moloso señalando hacia una farola torcida.


  Bajo el palo doblado había un coche. Como todo lo demás, estaba cubierto por una densa capa de polvo de cemento.


  Mientras se acercaban, Iaso cogió a Barnaba del brazo e hizo que se girara hacia un punto a su izquierda. De una grieta del suelo destrozado salía una gran raíz de árbol. Blanca y luminosa, con un brillo plateado.


  —El Mal está superando las puertas. Amalantrah está aquí —anunció Iaso con gran solemnidad.


  10
Fango y luz


  Los pululantes habían vuelto a situar a los hombres vacíos tras el rastro de Miriam. Y ahora ellos tenían a esos espectros murmurantes justo delante, tras el velo de la niebla. Miriam entrevió en sus garras el brillo de los unkas, las terribles podaderas envenenadas que habían intoxicado la sangre de su querido Gerico.


  Se quedó rígida. Lanzó una mirada fugaz al larmo. Él también estaba inmóvil, observando a los enemigos que se acercaban. La muchacha dio un paso atrás para huir.


  No te muevas. La voz del larmo volvió a penetrar en su mente sin pasar por los oídos. Era una extraña combinación de masculino y femenino, de metal y seda. Era la voz que había oído en el árbol hueco. Miriam intentó responderle con la mente: «Me cogerán».


  El larmo no respondió, pero con lentitud bovina se interpuso entre ella y los hombres huecos que se acercaban.


  Estaban frente a frente, cada vez más cerca.


  En el aire resonó la voz de Astrid, una ráfaga gélida:


  —¡Acabad con ese aborto de animal y traedme a mi niña!


  «Mi niña»: no había ni un atisbo de ternura en aquellas palabras, que habrían tenido que sonar como música dulce.


  Los hombres huecos aceleraron el paso, lanzándose contra el larmo. Miriam estaba desesperada, a la espera del desenlace. ¿Cómo iba a plantarles cara aquel extraño ser? No estaba provisto de cuernos, ni de terribles fauces, ni de un cuerpo imponente. El larmo lloraba. Lloraba y nada más.


  
    Si en la saca metes al larmo,


    llorará desesperado,


    míralo en cambio y serás mármol


    en un paisaje encharcado.

  


  Miriam volvió a pensar en los versos de aquel último acertijo.


  ¿Se estaría cumpliendo la profecía?


  Los hombres huecos rodearon a la criatura, que bajó la cabeza y se puso a temblar. Lo agarraron («Si en la saca metes al larmo») y ocurrió algo prodigioso, que dejó a Miriam de piedra («míralo en cambio y serás mármol»). El larmo produjo una verdadera lluvia de lágrimas («llorará desesperado») hasta que su cuerpo explotó en una bomba de agua que generó un pequeño estanque circular («en un paisaje encharcado»).


  Lacrimacorpus dissolvens. Un cuerpo que se deshace en lágrimas.


  Los otros versos del último enigma resonaron en la mente de Miriam.


  
    Es el larmo lagrimante


    que al fundirse abre la puerta.


    ¡Quien en el fango brillante


    salte con fuerza ya entra!

  


  «Al fundirse abre la puerta». ¿Podía ser que aquel charco de superficie plateada, aquel «fango brillante», fuera un acceso? ¿Debía saltar con fuerza al agua?


  Hizo acopio de valor y, antes que los hombres huecos pudieran reaccionar, saltó al charco con los pies juntos.


  El charco la engulló al momento, hasta hacerla desaparecer de la vista de los huecos. Entonces, súbitamente, el fango se solidificó ante sus propios ojos.


  


  Los hombres huecos en Nevelhem eran una cosa. Pero encontrarse a uno de aquellos seres a pocos pasos de Petrademone, entre las ruinas de una villa junto al pueblecito de Orbinio, era algo muy diferente.


  Daniele no tuvo tiempo ni siquiera de verlo. Antes de que tuviera tiempo de girarse en dirección adonde miraban los gemelos con los ojos desorbitados, la podadera del hombre hueco se le hundió en la garganta, salpicando sangre por todas partes.


  El joven cayó al suelo sin emitir ni un sonido. El unka lo había matado al instante. Gerico y Tommy se quedaron pálidos.


  Un instante después se pusieron en marcha. Huyeron hacia el coche, seguidos del hombre hueco, que renqueaba entre las ruinas de Villa Pavese emitiendo sin cesar su siniestro murmullo.


  Por el rabillo del ojo, Gerico detectó la presencia de una bici contra un murete. Las ruedas y el cuadro parecían intactos.


  —¿Qué hacemos? ¿La cogemos?


  —Sí, y rápido —respondió Tommy.


  


  Cuando nació un nuevo ciclo y Frida abrió los ojos, observó que los perros habían desaparecido de nuevo. Gritó para llamarlos. Nada. Se puso en pie, con una pequeña presión en el estómago que fue en aumento y que no desapareció hasta que tras los espesos arbustos de rosa canina apareció Erlon.


  Pero no era momento de relajarse. El border se puso a ladrar como un desesperado.


  —Erlon, ¿dónde está Wizzy?


  El animal volvió a ladrar, señalando con el morro hacia un punto a sus espaldas. Y siguió ladrando, nervioso.


  —¿Está por ahí?


  La respuesta fue un salto en dirección a los arbustos. Frida agarró la mochila al vuelo y salió disparada tras el border.


  Se encontró en el pequeño claro donde la noche anterior había presenciado la eclosión del huevo. El suelo estaba cubierto de un montón de fragmentos blancos. Wizzy estaba agazapado en una especie de madriguera entre dos rocas, con la mirada desencajada y la respiración agitada.


  Frida lo llamó con el tono más tranquilizador que pudo adoptar. Erlon ladraba. Wizzy los observaba a ambos, y en los ojos tenía el brillo de una luz que no era suya. Y se negaba a salir de la cavidad en la que se había refugiado.


  Frida avanzó por aquella alfombra de fragmentos blancos. Recogió unos pocos y vio que eran trozos de cascarón. Los huevos de la safat. La noche anterior no había prestado atención. Debían de haber caído decenas en aquel pequeño espacio. De pronto tuvo un presentimiento desagradable.


  —¿Qué has hecho, Wizzy? —le preguntó, angustiada.


  Se acercó al perro y observó, asustada, que en los ojos tenía un brillo de loco. Erlon, que estaba a su lado, emitía un leve gruñido: las sensibles antenas de su perro genius estaban captando señales de peligro.


  Frida alargó una mano para acariciar a Wizzy, pero él saltó hacia delante con la velocidad de un látigo y sus colmillos se cerraron con un chasquido seco a pocos milímetros de los dedos de la muchacha. Frida se echó atrás, perpleja.


  —¡Wizzy! Pero ¿qué haces?


  Por toda respuesta, el perro arrugó el morro y se puso a gruñir. Tenía el pelo de punta, la mirada vacía, los dientes cubiertos por filamentos de baba opalescente. Estaba claro que algo no iba bien.


  «Ha comido de los huevos de la safat». El pensamiento emergió a la superficie de su mente con el ímpetu de un delfín saliendo del agua con un salto perfecto. El maestro Kebran se lo había advertido: comer los huevos o sus restos hacía enloquecer.


  —¿Qué has hecho, Wizzy? ¿Qué has hecho? —dijo, y su pregunta estaba impregnada de desesperación.


  Él respondió ocultándose aún más en el hueco. Frida no se rindió, y alargó de nuevo la mano en su dirección para tranquilizarlo.


  —Wizzy, te lo ruego…, soy yo… —le imploraba, pero esta vez el ataque inesperado del border fue más decidido y consiguió pillarle los dedos con los colmillos.


  Frida gritó, más del susto que del dolor, y Erlon se lanzó en su defensa.


  El resultado fue una pelea. El Wizzy que había salido de la pequeña madriguera era un perro diferente, parecía un lobo salvaje. Erlon luchaba con su habitual agresividad. Los colmillos de ambos brillaban al oponer sus fauces abiertas. Sus mantos se cubrían de sangre.


  —¡Parad! —gritó Frida, sentada en el suelo, hecha un baño de lágrimas, con la mano dolorida hasta la muñeca. Pero los perros no la oían: estaban en plena lucha fratricida.


  Erlon parecía imponerse, a pesar de la furia con que luchaba su amigo convertido en adversario. Se había situado sobre Wizzy y estaba a punto de clavarle un mordisco mortal en el cuello cuando intervino Frida, otra vez en pie, que lo separó de un tirón.


  Wizzy aprovechó la ocasión y, con un golpe de cadera, se puso de nuevo a cuatro patas, echó una última mirada a sus dos compañeros de viaje y huyó por la vasta llanura del Altiplano.


  —¡Wizzy! —El grito desesperado de Frida se perdió en el vacío sin tiempo de aquel lugar primitivo y no pudo llegar a los oídos de su destinatario, que ya estaba muy lejos.


  


  El hospital brillaba en la oscuridad gracias a los grupos electrógenos que emitían un zumbido constante. Parecía una astronave extraterrestre que hubiera aterrizado en medio del campo. Incluso de lejos se intuía el caos reinante. Aquello era un hervidero, como un hormiguero bajo asedio. Cuando Iaso y Barnaba llegaron a la plaza de delante se encontraron con una escena apocalíptica: decenas y decenas de literas de campaña, camillas dispuestas sin orden ni concierto, con los soportes para suero al lado, como un pequeño bosque de juncos ondeando al viento.


  Barnaba oyó que una chica le imploraba a un médico:


  —Mi padre está muriéndose, ¿es que no lo entiende? ¡Échele un vistazo!


  El hombre de la bata blanca no le respondió siquiera, como si le hubiera hablado en una lengua desconocida, y siguió con su trabajo frenético.


  Siguieron adelante, pillando al vuelo frases fragmentadas, cargadas de desesperación. Por todas partes había gente perdida en un dolor y una desorientación apocalípticos. Barnaba miraba a todos los enfermos, escrutaba cada litera, cada camilla, con los ojos encendidos de esperanza. Pero con el paso de los minutos, al no reconocer a su mujer en aquella jungla de rostros desconocidos, empezó a desanimarse. Y la desesperación le fluyó por las venas como el más tóxico de los venenos.


  —¡No está, no la veo! —dijo, tanto para sí mismo como para Moloso.


  Pero, de pronto, entre los médicos y enfermeros que se movían frenéticamente entre el caos, reconoció al médico que atendía a su mujer, Titorelli.


  Se le acercó y le pareció aún más delgado y esbelto, la versión humana de una anguila. Cuando vio a Barnaba, abrió mucho los ojos, perplejo.


  —Señor Malvezzi, pero… ¿usted qué hace aquí?


  —¿Dónde está mi mujer? —se limitó a decir Barnaba.


  —Su esposa está en su habitación; no ha sido posible trasladarla…


  Barnaba no respondió siquiera al médico, que intentó detenerlo con un tímido «¿Dónde va?». Iaso fulminó al médico con una mirada tan intensa que no se atrevió a detenerlos.


  Los pasillos del hospital se habían convertido en pasajes oscuros, cavernas de cuyos techos reventados caían cables, trozos de metal y restos de materiales plásticos. Los pasos de los dos hombres resonaban y se perdían en las habitaciones vacías. Barnaba tenía dificultades para orientarse. El edificio tenía una forma completamente diferente de la que conocía él, como si el cataclismo hubiera cambiado su arquitectura. En el aire flotaba polvo de yeso. El olor penetrante a sustancias químicas embriagaba los sentidos hasta atontarlos, hasta el punto de que tuvieron que cubrirse nariz y boca hundiéndolas en el pliegue del codo.


  De vez en cuando, el paso se estrechaba con las camas, las sillas y las mesillas de noche desplazadas.


  Pero nada podía detener a Barnaba.


  Prácticamente en un estado de trance llegó a la habitación que estaba buscando. Su Cat estaba allí, tendida, a oscuras. La palidez lechosa de su piel y la tersura innatural que mostraba recordaban más bien la imagen de un esqueleto.


  Barnaba entró en la habitación y el frío atroz que emanaba de su mujer le golpeó como una bofetada. Aunque desde luego no lo detuvo. Combatía aquel frío despiadado con su ardiente amor. Se inclinó sobre ella para verla mejor y recorrió toda su silueta con la vista. ¡Cuánto la había echado de menos! Se habría encadenado a ella para no volver a perderla.


  «El amor une», decía siempre su hermana Margherita, la madre de Frida, y en aquel momento, más que nunca, Barnaba se daba cuenta de la verdad que encerraba aquella frase.


  Le acarició el cabello, en otro tiempo vaporoso como las nubes y ahora caído sobre la almohada en mechones inertes, sin forma. Con toda delicadeza le depositó un beso sobre los labios, antes rosados y ahora lívidos y fríos, y cerró los ojos con fuerza para contener las lágrimas.


  —Amor mío, voy a sacarte de aquí. ¿Ves aquel hombre tan grande? Es un sanador. Se llama Iaso y estamos aquí para ayudarte. Te sacaremos de este…


  La frase quedó suspendida en un abismo, en un precipicio, mientras seguía acariciándole la piel con las manos.


  —¡Tenemos que llevárnosla enseguida! —dijo, tiritando. El frío le estaba dejando sin aliento.


  Moloso estaba inmóvil en medio de la habitación. Su poderosa silueta recordaba la de algún monstruo mitológico.


  —Moloso se encarga —dijo Iaso, acercándose a la cama.


  —La llevo yo —replicó Barnaba, intentando rebelarse sin demasiada convicción—. Tengo que hacerlo.


  —No, tú quédate atrás. Moloso sabe lo que tiene que hacer. Moloso no siente el hielo.


  Barnaba retrocedió hasta el umbral de la puerta. Cuanto más se alejaba de su mujer, más sentía el calor que volvía a fluir por su cuerpo. Cat era el epicentro del frío.


  


  Más allá de las Ciénagas Carmesíes se extendía de nuevo el inhóspito desierto iluminado por la luz del cielo. Ara encabezaba una manada inmensa. El ruido constante de sus patas pisando sobre la arena dura y compacta llenaba el aire. Era un galope incesante. Y al final del recorrido les esperaba la meta. Era algo que se intuía por la mirada de su líder, por la seguridad de sus pasos.


  Los perros, mudos y jadeantes, se detuvieron al hacerlo Ara. Tenían delante un gran árbol sorprendentemente parecido al roble de Petrademone. Era una visión absurda, porque el árbol secular se alzaba justo en el límite entre dos paisajes diametralmente opuestos, como un centinela vigilando una frontera. A un lado, el desierto polvoriento; al otro, una extensión de hielo brillante.


  En la abertura lateral que tenía el gran roble a un lado se movía algo. Ara rompió el silencio con una secuencia de ladridos modulados. Los demás enseguida lo imitaron.


  El roble se agitó con una especie de temblor nervioso.


  En los bordes de la cavidad apareció un retículo de filamentos brillantes que se alargaban en la húmeda oscuridad como lombrices eléctricas. Cuando todo el hueco quedó lleno, los perros retrocedieron. Alguno incluso se tumbó en el suelo, gimiendo y escondiendo la cabeza entre las patas. Una perrita de pelo tieso, en cambio, no se dejó atemorizar y dando unos saltitos fue a situarse junto a Ara. En su medallita se leía su nombre: MIA.


  Pipirit la vio y se acercó: dos pequeñajos rebosantes de valor.


  Pasó un instante y asomó un morro por el agujero. Los filamentos luminosos le hicieron sitio, como un telón abriéndose para dar paso a un actor a punto de conquistar el escenario. Era Bardo, uno de los border collies más valientes de Petrademone. Y a su lado su inseparable hermana, Banshee. Habían desaparecido la primera noche que habían pasado los cuatro muchachos en Nevelhem, cuando Frida y Asteras habían salido de la casa-túmulo para hacer acopio de cardo triste. Al aparecer, el enjuto nocturno se habían lanzado al ataque y habían perdido su rastro. Nadie sabía qué había sido de ellos en todo aquel tiempo. Lo que tenían claro era que no habrían huido como cobardes.


  Bardo y Banshee eran hijos de Ara, y se acercaron a su padre para rendirle el justo homenaje. Se olfatearon. Se tocaron. Se rozaron con la trufa del morro en un afectuoso saludo.


  Los dos hermanos de Petrademone se acercaron al resto del grupo. Olfatearon a Babilù y a Oby y se detuvieron a escrutar al pequeño Pipirit, y luego a la inquieta Mia. Y después a todos los demás. Cuando acabaron, y tras un par de escaramuzas resueltas sin particulares dramas, Bardo y Banshee volvieron al pasaje del árbol.


  Banshee, la hembra, soltó un aullido lúgubre pero penetrante. Los perros se unieron en un grupo aún más apretado. Primero Oby y Babilù, y luego todos los demás, fueron levantando el cuello hacia el cielo y tensando las cuerdas vocales para unirse al coro. Aullaban juntos, en una voz única y potente que desafiaba al silencio solitario del desierto.


  Solo Ara y Bardo se mantenían en silencio. Este último dio un salto y se introdujo de nuevo en la cavidad del árbol, desapareciendo en las tinieblas. Ara ladró y puso fin a los aullidos. Luego dio un salto él también y se metió en el roble. Y todos los demás lo siguieron, uno tras otro.


  11
Por un camino de plumas


  La oscuridad tenía un olor propio. Era un aroma denso de flores marchitas, mezclado con un olor a tierra quemada. Las tinieblas eran de una tonalidad desconocida de negro. Un negro tan profundo que parecía un color nuevo al que hubiera que poner nombre. Miriam flotaba en la ausencia de luz, de espacio, de dimensión, y no sabía cómo salir de allí. No se veía ni la punta de su propia nariz.


  Nada, absolutamente nada.


  Tener los ojos abiertos o cerrados no cambiaba nada. Estaba suspendida en una oscuridad líquida que palpitaba como si estuviera viva.


  Podía estar en cualquier lugar, o en ninguno.


  Intentó mover las manos, los pies, las piernas; intentó girarse. Era una marioneta con hilos de tiniebla.


  Las lágrimas acumuladas en el fondo de los ojos emergieron como cetáceos desesperados en busca de oxígeno. Podía llorar, lo que significaba que aún estaba viva. Pero luego el llanto se volvió más febril, más angustioso, hasta hacerse incontrolable.


  Respiraba cada vez con más dificultad, el pánico había hundido las raíces en su pecho. Tenía que calmarse, pensar, no dejarse llevar por las tinieblas.


  
    No temas la oscuridad,


    no habrá aire que respirar.

  


  Consiguió desempolvar los versos del último acertijo. Sabía que las respuestas estaban allí. «¿Cómo no voy a temer esta oscuridad?», se preguntó. ¡Que no había aire que respirar, estaba claro! Pero quizá las enigmáticas palabras querían decir que no debía dejarse llevar por el pánico. No tenía que esforzarse en respirar a toda costa.


  
    Cierra los ojos, di: «rehenso»,


    y nuevas luces podrás admirar.

  


  Cerrar los ojos le parecía un consejo tonto, teniendo en cuenta que en aquella oscuridad tampoco cambiaba nada si los tenía abiertos. Pero decidió seguir las instrucciones del libro y cerró los párpados.


  Sucedió algo. De pronto vio aquel verso («y nuevas luces podrás admirar»), quizá más con la mente que con los ojos. Como un rótulo de neón en claro contraste con el cielo nocturno. La frase osciló, y luego las letras se apagaron. Lo único que quedó iluminado unos segundos más fue «REHENSO». Una palabra que nunca había oído. Una estrella anónima en el oscuro firmamento.


  Miriam volvió a hacerlo. Hizo aquello que en la granja de los sigbins le había permitido alejar el libro de las manos de la horrenda Euralia. Hizo lo que a orillas del río Simbation había permitido que huyeran del ataque de los hombres huecos, invocando el barco de Eldad Cachaza.


  Pronunció una palabra.


  Ella, que era muda desde siempre y que no conseguía articular ni un solo sonido, apretó los párpados hasta sentir dolor y rebuscó en su interior, cada vez más adentro, más adentro, hasta alcanzar esa zona remota donde se esconden todas las palabras que no quieren salir.


  Agarró una.


  Pesaba como una piedra. Se aferraba al fondo del silencio con unos tentáculos tan fuertes que resistirían hasta el tirón de un gigante.


  Pero Miriam consiguió sacarla de allí. Con determinación, apretando los dientes, abriendo la garganta, sintiendo cómo ardía por el camino que iba del «pensar» al «decir». Temió perderla durante la ascensión, que se le escapara. Pero no se rindió. Hasta que la palabra se encarnó en un sueño. Y temblorosa, tímida, atravesó la puerta de sus labios.


  —Rehenso —dijo Miriam.


  Era la tercera palabra que pronunciaba en trece años de vida.


  Y llegaron las nuevas luces.


  


  Lo buscaron hasta la extenuación, pero no encontraron ni rastro de Wizzy. Otra vuelta de tuerca a la dolorosa rueda de la pérdida. Frida se rindió, sintiendo como si hubiera recibido el impacto de una nueva bala. Sentía el alma llena de agujeros, cada vez más frágil; si quería protegerla, tendría que buscarse una armadura cada vez más gruesa. De modo que apretó los dientes para contener el dolor. Wizzy era un perro especial, lo había tenido cerca desde su llegada a Nevelhem. Le tenía el cariño que se tiene a los mejores amigos, esos de los que no querrías separarte nunca. Y, sin embargo, tenía que seguir adelante, no podía dejarse llevar por el dolor y permitir que la inmovilizara.


  


  Gerico tuvo que pedalear, con Tommy apoyado en el cuadro de la bici.


  Subió, renqueante, por la cuesta que llevaba de Villa Pavese hasta la finca de Petrademone. El agotamiento le estaba dejando sin respiración.


  —Venga, hombre —le pinchaba su gemelo—. ¿Para esto has perdido los mejores años de tu vida en el gimnasio?


  —Si… —Gerico presionaba los pedales con fuerza, y apenas podía hablar—. Si… no te callas…, me paro… y te…


  —No gastes saliva, un último esfuerzo y llegamos —replicó Tommy, señalando con el brazo hacia delante, donde se encontraba su objetivo.


  La noche escondía amenazas por todas partes. Se sentía el peligro bajo cada piedra, tras cada árbol, en cada sombra.


  —¿Precisamente teníamos que encontrar una bici de paseo? —se lamentó Gerico, entre bufido y bufido.


  —No es el medio lo que cuenta, sino quién lo lleva —respondió Tommy entre risas.


  —Pues entonces hagamos turnos, ¿eh? ¿Qué te parece?


  —Naaa… Hemos tirado la moneda. La suerte ha querido que fueras tú el afortunado. ¿Quiénes somos nosotros para contradecir al destino?


  Ya habían llegado. Por toda respuesta, Gerico frenó de golpe, haciendo que Tommy perdiera el equilibrio; faltó poco para que se cayera al suelo. Esta vez fue él quien se echó a reír.


  Pero en la puerta de la finca les esperaba una sorpresa: la verja torcida, decorada con la figura en hierro de un perro de aspecto amenazante con la inscripción PETRADEMONE, estaba obstruida por un enorme abeto caído, y era impracticable.


  —¿El terremoto? —preguntó Gerico al ver aquel desastre.


  —Desde luego está claro que no han sido leñadores nocturnos —respondió Tommy, sarcástico, pero había algo que no le cuadraba; aquella escena tenía algo de sospechoso.


  —¿Y ahora cómo entramos?


  Tommy se quedó pensando y luego, iluminado por el dardo invisible de una idea, respondió:


  —No por aquí. Esta verja nunca me ha gustado.


  


  Barnaba conducía con un ojo puesto en la calle y el otro en el espejito retrovisor para ver a Cat. Lo que le tranquilizaba era ver la mano de Moloso, que tenía cogida la de su mujer. El frío glacial había invadido todo el habitáculo, y para compensarlo Barnaba había encendido la calefacción, poniéndola a la máxima temperatura posible. Aun así, cuando respiraban, salían de sus labios unas nubecillas de vapor condensado. Barnaba tenía que mover los dedos constantemente para que no se le congelaran. Era como viajar en una cámara frigorífica.


  Llegaron a la verja de Petrademone por una carretera en las estribaciones del monte que había sufrido daños marginales en el tremendo terremoto de unas horas antes. Lo más impresionante era la presencia de gruesas grietas blancas en las grietas del asfalto. Iaso comentó, convencido:


  —Amalantrah está invadiendo vuestro mundo.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que muy pronto los hombres estarán en peligro. Las puertas saltan. Pero aún nos quedan tus perros.


  —¿Mis perros? Birba y Morgana han desaparecido, Niobe está herida, quién sabe cómo estará…


  —Está bien.


  Barnaba lo miró, apartando los ojos de la carretera por un momento, y a punto estuvo de chocar con una raíz blanca que asomaba del asfalto.


  —Mira hacia delante. Los perros vigilantes llegarán.


  —¿Quieres decir mis perros? ¿Ara, Bardo, Beo y todos los demás?


  —Ya verás.


  Los faros del coche iluminaron el desastre de la entrada de la finca. Barnaba se quedó sin palabras. Al frío glacial que lo estaba transformando en un témpano de hielo se le sumó la impresión de ver la entrada de Petrademone tan afectada, con la verja medio arrancada y un árbol gigantesco atravesado, cortando el paso.


  Tenía un gran cariño a aquella verja. La había colocado él mismo, con Cat, nada más llegar a Petrademone. La habían puesto en su sitio con sus propias manos, en un verano mágico en el que habían decidido cortar todos los vínculos con la ciudad.


  Aquella verja era un símbolo: cerrándolo habían dejado su vida anterior para empezar una nueva. También el símbolo del border collie era creación suya: Cat dibujaba muy bien y, con ayuda de un amigo herrero, habían dado vida a aquella imagen en hierro, fuerte y decidida, como una advertencia que tener en cuenta.


  Ahora su verja había sido violada.


  —¿Otro camino? —preguntó Moloso, ajeno a la tormenta de pensamientos que había estallado en la cabeza de Barnaba, que se quedó callado un momento más; luego asintió lentamente y susurró con un resoplido que pesaba como el plomo:


  —El paso de las Moras.


  


  Fueron dos las sorpresas que esperaban a Barnaba en la pequeña verja que separaba el campo sin cultivar de Anselmo Bonifaci de la finca de Petrademone. El tío de Frida atravesó el zarzal con Iaso tras él. El sanador llevaba en brazos a Cat, que no era más que un manojo de huesos entre los enormes músculos del gigante.


  —¡El paso está abierto! —exclamó Barnaba.


  Y se oyó un ladrido. Un sonido que habría reconocido entre miles.


  —¡Birba!


  La palabra le estalló en la boca como una bomba de felicidad. La madre de Ara, que él daba por muerta, salió de un salto de detrás de un arbusto.


  Barnaba estaba a punto de venirse abajo. Hay alegrías que te dejan paralizado; otras se te llevan por delante, como una ola inesperadamente fuerte. Y hay momentos felices tan penetrantes que son capaces de hacerte un agujero en el pecho. Un agujero por el que fluyen y se pierden las palabras, el aliento y las energías.


  Cuando logró moverse, Barnaba acogió a la anciana perrita entre sus brazos. La acarició como si tocara el pétalo de una flor, con miedo a que se le marchitara entre los dedos. ¿Dónde había estado todo aquel tiempo? ¿Y qué había sido de Morgana?


  Birba no tenía respuestas humanas. Y aun así intuyó que el destino había sido menos clemente con su compañero de fatigas. Se le encogió el corazón.


  La segunda sorpresa se presentó en forma de dos siluetas oscuras que avanzaban más allá del paso, del lado de la finca.


  Birba encabezó la marcha, con Barnaba y Moloso detrás, y se dirigieron hacia los recintos que antes ocupaban los perros. Emitió un ladrido de alarma. Los dos misteriosos intrusos, viéndose sorprendidos, salieron al descubierto.


  —¡Barnaba, eres tú! —exclamó Gerico.


  —¿Gerico? ¿Tommy? —respondió el tío de Frida—. Pero… ¿qué hacéis aquí?


  —De paseo nocturno —respondió Gerico. Tommy le asestó un codazo en las costillas—. Hemos venido a…


  Sin embargo, cuando Moloso apareció, la respuesta quedó flotando en el aire húmedo. Era realmente imponente.


  —Es un amigo —dijo Barnaba—. Me ayudará con Cat.


  El gigante respondió con un gruñido de confirmación. Luego se acercó a Barnaba y le pasó el cuerpo inanimado de su mujer. Él la cogió en brazos; se sorprendió al ver lo poco que pesaba.


  El grandullón dio unos pasos hacia Gerico y se lo quedó mirando.


  Rodeó la muñeca del muchacho con su enorme mano. Habría podido destrozársela sin ningún esfuerzo, pero la fue subiendo hasta llegar al punto del hombro donde le había herido el hombre hueco con su unka.


  —Enfermó de bilis negra —dijo, y sus palabras resonaron con un eco cavernoso en la tripa de todos los que le escuchaban.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo Tommy.


  —Es una especie… de médico —respondió Barnaba.


  —Un sanador —precisó Moloso.


  —¿Un sanador? —repitió Gerico.


  —Iaso —confirmó Barnaba.


  —¡Iaso, el Sanador! —exclamaron al unísono los dos gemelos.


  Luego fue Gerico quien tomó la palabra.


  —¡Te hemos buscado por todas partes! Nos dijeron que estabas en Ruasia… Wahnsinn! ¡No me lo puedo creer! ¡Pasamos un infierno! —añadió, ya a ritmo de ametralladora, presa de una crisis histérica—. Unos locos nos tuvieron secuestrados en una granja, subimos a un barco que emergió de las aguas de un río subterráneo y luego Klam desapareció, perdimos a Miriam…


  —¿Miriam estaba con vosotros? ¿Y Frida? —le interrumpió Barnaba.


  —A ella también la perdimos —respondió Tommy.


  —Todos dentro de casa, no está bien quedarse aquí —dijo Iaso, poniendo fin a la discusión.


  


  La casa estaba hecha un desastre. Ya había pasado un tiempo desde la mañana en que la policía se había llevado a Barnaba acusado de secuestro de menores. Los fragmentos de los cristales de la balconera rotos por el enjuto nocturno seguían tirados por el suelo y crujían bajo sus pies. Birba se quedó fuera, en el patio, asustada, como si aquel lugar estuviera maldito.


  Barnaba colocó sobre la cama de su habitación a la pobre Cat, ajena a todo lo que ocurría a su alrededor. Dejaron las ventanas y la puerta abiertas para mitigar el frío polar que irradiaba ella. Barnaba no quería dejarla sola en ningún momento, pero la prioridad absoluta era descubrir cómo salvarla.


  Pasaron al salón. Barnaba salió y volvió poco después con unos tablones bajo el brazo.


  Los gemelos empezaron a contarle sus aventuras, mientras el tío de Frida clavaba aquellas tablas a la puerta balconera. No podía dejarla así. No soportaba ver una herida así en su casa.


  Los chicos siguieron con su historia, le dieron detalles sobre los sigbins, acerca de la colcha del mediodía, sobre los trepadores, sobre el capitán Cachaza y su extraña tripulación.


  Barnaba escuchaba cada vez más admirado, y entre golpe y golpe de martillo meneaba la cabeza, incrédulo. Estaba perplejo (ante la locura de aquellos sucesos), preocupado (por la suerte de Frida), triste (por la muerte de Marian a manos de los rechinantes) y rabioso (porque estaba claro que detrás de todo aquello estaba la Seca).


  Moloso, en cambio, escuchaba con gesto impertérrito, sin mover un músculo.


  —Tenemos que pensar —dijo Barnaba—. Hemos de actuar con la máxima celeridad. Iaso ha dicho que necesita el agua amarga de Ruasia para salvar a Cat. ¿Y para la intoxicación de Gerico? Si se queda en este lado, no sucederá nada, ¿verdad?


  —No —respondió Moloso—. Amalantrah llega aquí… y también el mal para él.


  Gerico y Tommy se miraron, preocupados.


  —¿Y no puedes curarlo? —preguntó Barnaba.


  —Puedo, si no está desahuciado.


  Gerico tragó saliva.


  —¿Y cómo? —dijo Tommy.


  —Con el caladrio.


  —¿Y eso qué es?


  —El caladrio es pájaro. Un pájaro blanco de gran poder. Moloso sabe dónde encontrarlo. Está ahí arriba —dijo, señalando por encima de la ventana.


  —¿En los árboles?


  —No, ya sé dónde quiere decir —intervino Barnaba, mirando hacia donde señalaba el gigante—. La cima del monte Petrademone. Pensaba que sería una leyenda —dijo, y dio otro martillazo a un clavo, que se hundió en el tablón.


  —¿Qué leyenda? —preguntó Gerico.


  —Se remonta a la Edad Media. Se decía que los excrementos de este pájaro curaban las inflamaciones de los ojos.


  —¡Yo veo perfectamente, diez sobre diez! —replicó Gerico.


  Pero Barnaba siguió explicando, sin distraerse:


  —El caladrio tiene el poder de reconocer en una persona la presencia de una enfermedad mortal. Si es así, aparta la mirada. —Se detuvo un momento, como para recordar el resto de la historia—. Si, en cambio, la enfermedad es curable, el pájaro mira a la persona a los ojos para absorber su mal. Y luego vuela hacia el sol para quemarla.


  Al igual que Frida, Gerico también tenía que mirar a los ojos de un pájaro. Sus destinos se cruzaban en un camino de plumas.


  —Wahnsinn!


  —Es solo una leyenda —se apresuró a precisar Barnaba. Había acabado. Dejó el martillo en la mesa.


  —No es una leyenda —replicó el sanador—. Tú vienes con Iaso donde el pájaro blanco, muchacho, si quieres vivir.


  —Déjame pensar… —respondió Gerico, fingiendo que lo pensaba realmente—. Sí, me parece que quiero vivir.


  —¿Y no podemos hacer que el caladrio cure también a Cat? —preguntó Barnaba.


  —No. El sueño de tinieblas solo se cura con el agua amarga —contestó el sanador.


  —Entonces ayúdame a cruzar la «puerta» —le imploró.


  —Tú tienes que quedarte aquí. Los perros están a punto de llegar.


  —¿Cómo que debo quedarme aquí? ¿Para ver cómo se muere mi mujer?


  —Podemos ir a buscarla nosotros, ¿no? Ya conocemos el lugar —dijo Tommy.


  Sintió en su interior un soplo de esperanza, el escalofrío de la aventura le recorría la espalda. No sabía muy bien por qué, pero no veía la hora de volver a la Tierra de los Muertos.


  —No. Vosotros no vais a ningún sitio —atajó Barnaba.


  —Pero ¿por qué? Si tú no puedes ir, alguien debe hacerlo, ¿no? Nosotros sabemos cómo movernos…


  —Id y llevad al viejo perro con vosotros. Ayudará a encontrar el agua, si aún la hay en Ruasia —dijo Moloso, que parecía estar considerando la idea—. Primero necesitamos la colcha del mediodía. La usamos para ella. Calma el frío; si no…


  Aquellos puntos suspensivos solo podían significar una cosa.


  —¿Entonces hay un modo de darle calor? —preguntó Barnaba.


  Tommy se adelantó antes de que Iaso abriera la boca:


  —Podemos hacerlo así. Gerico se va a la montaña con él —dijo, señalando al sanador— para que lo cure. Tú te quedas aquí para hacer compañía a Cat y por si llegan tus perros. Yo, mientras tanto, vuelvo al pueblo, cojo la colcha y… sobre todo hablo con mis padres. Tendrán que dejarnos marchar —añadió, aunque en realidad no tenía ninguna intención de encontrarse con ellos. No era más que una treta para que Barnaba le dejara ir.


  —No lo harán, de ningún modo. Yo en su lugar te encadenaría antes que dejarte marchar —replicó Barnaba.


  —Intentaré explicarles la situación, la emergencia.


  —No te creerán.


  Iaso intervino otra vez:


  —Si no te creen, usa la colcha.


  —¿La colcha? ¿Con mis padres?


  —Haz lo que te dice Moloso —insistió Iaso.


  Era Barnaba quien tenía que decidir, y deprisa. No obstante, ¿qué alternativa tenía? El plan de Tommy tal vez fuera incoherente, pero era el único posible. Se encontraba ante un dilema, y solo una de las opciones resultaba viable. Era la peor de las disyuntivas, la que solo te da la ilusión de que decides tú.


  —Cuando hablas del perro que debería acompañarlos no estarás pensando en ella, ¿no? —dijo Barnaba señalando a Birba, que se había hecho un ovillo del otro lado de la balconera—. Me sorprende incluso que siga viva…


  —No te preocupes por ella. Se ocupa Moloso.


  Barnaba se dirigió a Tommy:


  —¿Y cómo vas a llegar al pueblo?


  Era evidente que se estaba rindiendo.


  —Tengo la bici que…


  —¡¿Esa chatarra para niñas que he visto ahí fuera?! —exclamó Barnaba—. Olvídate: para cuando llegaras, el mundo ya se habría acabado. Yo tengo algo mejor.


  Aquello que iba a ser «algo mejor» era una bici espectacular: cuadro gris de aluminio, sillín largo y mullido, suspensión horizontal con un gran muelle brillante, una horquilla de moto de cross, tres marchas y un gran adhesivo de bici de carreras con el número dos. Salvo por una fina capa de polvo, parecía recién salida del mecánico.


  —Es una Saltafoss del 1969. Una pieza única.


  Tommy la acarició, resiguiendo sus líneas sinuosas y audaces con el canto de la mano. En sus ojos brillaba una luz de pura veneración.


  —¿De verdad puedo usarla?


  —Con esta llegarás antes, y me siento más seguro. —Barnaba miró fijamente al muchacho a los ojos—. Prométeme que serás prudente.


  —Sabes que no puedo prometértelo.


  Barnaba sonrió.


  —Bueno, yo lo he intentado.
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Dime tu nombre


  Miriam se encontró frente a una cañada, uno de esos caminos de tierra que se usan para el paso de ganado y caballerías. Era una cicatriz oscura en medio del vasto prado. Tras la monstruosa oscuridad de donde venía, la luz que iluminaba el paisaje resultaba cegadora. Tuvo que protegerse los ojos para acostumbrarlos al cambio.


  Cuando por fin se le contrajeron lo suficiente las pupilas, se concedió un momento para observar. Era imposible determinar dónde había ido a parar. Intentó consultar El libro de las puertas, que guardaba silencio.


  Así pues, decidió seguir el sendero. No había ningún árbol en el horizonte, solo el prado, llano y frondoso. Se respiraba una agradable calma, como en esas tardes de primavera en los pueblecitos, cuando el mundo está en paz y las personas caminan por las calles ligeras como nubes, con el mínimo ruido posible. Solo faltaban el azul del cielo y el sol, como siempre.


  De pronto, Miriam notó que la hierba temblaba. Salió del sendero para observar de cerca el extraño hormigueo.


  Miró bien y se quedó perpleja: entre las hebras verdes había flores en forma de corderito. O, mejor dicho, había pequeñísimos corderitos, de poco más de un palmo, unidos al suelo por un tallo de unos diez centímetros que acababa directamente en su ombligo.


  ¡Y aquellos corderitos vegetales estaban vivos!


  Mordisqueaban la hierba que crecía a su lado, suspendidos sobre el suelo. Miriam miró a su alrededor: había muchísimos. Y todos mordisqueaban las hierbas más altas, las que les llegaban a la boca. Estaban cubiertos por un manto fino de lana muy rizada.


  Algunos emitían un débil balido.


  Los corderitos pararon de golpe y fue entonces cuando Miriam se recuperó de la impresión. Los miró mejor. Aquellas orejas largas parecían hechas más para atenuar los sonidos que para captarlos, y sus pequeños ojos tenían la mirada velada, lo que hacía pensar que no tendrían la vista muy desarrollada.


  En lugar de ponerse a pastar de nuevo, entonaron un coro. Era un balido, pero no el beee que se esperaba, sino una palabra que empezaba a resultarle familiar. Un sonido oscilante, lastimero, casi aflautado, que emitían en perfecta sincronía.


  Qa-laaa. Qa-laaa.


  Muy pronto solo se oyó aquella letanía.


  Miriam se giró y salió corriendo por el sendero de tierra. El prado era enorme y las extrañas criaturas vegetanimales estaban por todas partes.


  Al cabo de un rato tuvo que detenerse.


  Un muro enorme se levantaba sobre la hierba y se extendía hacia ambos lados, hasta donde alcanzaba la vista. Y en el centro, donde estaba el sendero, una puerta de madera cerrada, como una pequeña uña encajada en el sólido muro.


  Frente a la puerta había un hombre sentado, con los ojos cerrados y vestido con una pesada chaqueta de lana que tenía el color y la consistencia del manto de aquellos extraños corderos.


  Miriam se acercó con cautela a la silla verde en la que estaba sentado el hombre. Le impresionó su enorme nariz de pato, el cuello alargado, con una gruesa nuez, y la barbilla larga, fina y oscura. Tenía el aire de una rapaz carroñera.


  Se detuvo a pocos pasos. El guardián, o lo que fuera, dormía respirando ruidosamente. No había alternativa: o volvía atrás, o intentaba pasar por la puerta, superando el puesto de control de aquel extraño personaje.


  Se aclaró la garganta para llamar su atención. El hombre se limitó a menear un poco la cabeza, reafirmando el parecido con un buitre. La muchacha decidió arriesgar; recogió una piedrecita del suelo y la tiró contra la puerta. El ruido despertó al hombre, pero no abrió los ojos.


  ¿Quién va ahí?


  Miriam oyó claramente la pregunta, y sin embargo estaba segura de que el hombre no había abierto la boca.


  ¿Quién va ahí?, dijo de nuevo la voz, y esta vez Miriam tuvo la seguridad de que las palabras no procedían de los labios del guardián. Pero no tenía su pizarrín, y no podía responder.


  «¿Y ahora qué hago?», se dijo.


  ¿Cómo que qué haces?


  ¡Le leía el pensamiento!


  «¿Tú me oyes?», pensó Miriam, dirigiéndose al hombre de la chaqueta de borrego, que por fin se puso en pie y estiró las piernas. Era mucho más alto de lo que esperaba.


  ¿Y por qué no iba a oírte?


  Estaba sucediendo otra vez, pero ahora no se trataba de un larmo, sino de un ser humano. O de algo que se le parecía mucho.


  «No he hablado nunca…».


  Para ella era una sensación nueva, poder comunicarse con un semejante sin ayuda de bolígrafos, lápices, colores, pizarras o papeles.


  El hombre se rascó la aureola de cabello ensortijado que le coronaba la calva.


  Perdona que te lo diga, pero no me pareces muy normal. ¿Qué puedo hacer por ti, niña?


  «Debería…, bueno, querría entrar…, pasar…».


  Estás algo confundida. ¿Deberías o querrías?, dijo el guardián, que levantó los párpados, pero en sus ojos no había pupilas. Era ciego.


  «Creo que debería», pensó Miriam.


  ¿Crees que deberías?, repitió él, y se pasó la mano por la chaqueta como si quisiera quitarle alguna mancha.


  «Lleva una chaqueta muy bonita», dijo Miriam, que no había podido evitar fijarse en ella.


  Es bonita, ¿verdad? Hicieron falta casi doscientos bomertz para hacerla.


  «¿Bomertz?».


  El hombre se dio cuenta de que la muchacha no sabía de qué hablaba.


  Son las plantas que pastan. Las que infestan todos los prados. Aquí antes había miles de kimuz y de larmos, pero luego aparecieron esos animalillos blancos que lo dejan todo seco. Se lo comen todo y se reproducen sin parar. Y no se pueden extirpar, o se ponen a sangrar y no paran. ¡Se tiñe todo de rojo!


  Ahora las plantas-corderito ya tenían un nombre: bomertz.


  Pero al menos se puede usar su manto, cuando mueren. Viven poco, el tiempo que tardan en comerse toda la hierba que crece cerca de su tallo, añadió el guardián.


  «Entiendo —dijo Miriam, que, por curiosas que fueran todas aquellas cosas, tenía la sensación de que debía seguir adelante—. Perdone, pero… ¿Podría dejarme pasar?».


  No, de momento no, respondió él, sin inmutarse, y cerró de nuevo sus ojos vacíos.


  


  Frida se durmió pensando en su madre.


  Cuando se despertó, el aire era más frío y penetrante. Había encontrado refugio en el hueco abierto en la roca donde se había escondido Wizzy antes de huir presa de la locura. Erlon yacía tumbado a su lado. Se calentaban mutuamente. Frida recordó que había salvado al hijo de la safat, pero no sabía si todos aquellos esfuerzos por sostener el huevo le reportarían algún beneficio. Solo le quedaba esperar. Por otra parte, no tenía ningunas ganas de reemprender el camino. Quería encontrar a Wizzy.


  Lo estaba buscando por los alrededores cuando oyó que se acercaba el torgul, antes incluso de llegar a verlo. Ahora ya no le daba miedo plantarle cara. Se preparó, separando ligeramente las piernas, como si fuera a recibir un impacto. La voz del pájaro negro no se parecía a la de la safat. Era más bien un grito de caza, aterrador.


  —Prepárate, Erlon —le dijo a su genius.


  Él respondió con un ladrido seco.


  Y entonces sucedió.


  El torgul entró en el campo de visión de Frida y un instante después ya descendía en picado hacia ellos. Frida tenía que mirarlo fijamente a los ojos y desafiar así las resplandecientes tinieblas de su mirada infernal.


  Mientras el torgul caía sobre ellos con las garras desplegadas y el pico adelantado, como un arma implacable, Frida se abandonó a su destino, deponiendo las armas. Estaba lista. Cerró los ojos de nuevo y pensó: «Aquí estoy, mamá, voy contigo». Abrió los brazos, dispuesta a recibir el feroz ataque de aquella oscura rapaz.


  Pero no llegó la muerte.


  No llegó el dolor de las garras hundidas en la carne.


  No llegó la comunión con su madre, allá donde estuviera.


  Porque la safat lo impidió.


  Salvó a Frida, como Frida había salvado a su pequeño. La muchacha no lo entendió de inmediato. Abrió los ojos al oír el choque de alas, de plumas y de cuerpos enormes.


  La safat había clavado las garras en el lomo negro del torgul y no lo soltaba. Las alas emitían un potente golpeteo que era como decenas de abanicos en movimiento. Los chillidos de uno se confundían con los gritos de la otra. El torgul consiguió liberarse y contraatacó a su rival.


  Parecía que iba a imponerse, pero la safat tenía un as en la manga. Su cola de serpiente, robusta y elástica. Y sabía cómo usarla.


  El torgul recibió un violentísimo latigazo en el pico que lo lanzó por los suelos. Cuando el pájaro cayó sobre el Altiplano, la onda de choque se propagó a decenas de metros de distancia y Frida notó que le vibraban hasta las costillas. Se levantó una densa polvareda que le nubló la vista y la hizo toser con fuerza al llenársele los bronquios de tierra.


  Frida vio que el torgul sacudía las plumas, se ponía de nuevo en pie e intentaba reemprender el vuelo, pero de pronto se vio cubierto por las inmensas alas de la safat, que se le lanzó encima otra vez.


  Lo tenía bloqueado en el suelo, flotando sobre él. El torgul se revolvía intentando liberarse.


  «Ahora o nunca», se dijo Frida.


  Corrió hacia el epicentro de la lucha entre los dos pájaros inmensos. A su lado se sentía pequeña e indefensa, como un copo de nieve sobre un glaciar. Pero a ella le correspondía el destino de ser un copo de nieve capaz de generar un enorme alud.


  Se acercó al torgul, y todo ocurrió en un instante. Estaba a un paso de su cabeza, admirando su potencia y su fuerza, pero el gran pájaro negro no estaba allí para dejar que lo contemplara. Al verla, intentó golpearla con un movimiento brusco del cuello. Si le hubiera dado con el pico, la habría partido por la mitad. Frida tuvo la habilidad de esquivarlo. Y tuvo la certeza de que había llegado el momento.


  Lo miró a los ojos. Lo desafió sin miedo.


  Fue un cortocircuito de miradas. Frida penetró en la oscuridad abisal de sus pupilas y sintió que el tiempo se dilataba hasta casi detenerse. La escena se paralizó. La safat quedó inmóvil en el aire como una estatua de mármol con las alas desplegadas. Erlon quedó mudo a medio ladrido. Las copas de los árboles dejaron de temblar. Y, sobre todo, el terrible pájaro negro quedó congelado en una pausa carente de todo sonido.


  La mente de Frida había conectado con la del torgul. La mirada del pájaro infernal y la de la vigilante se habían unido. De una órbita del animal se desprendió un ojo vítreo, que rodó como una canica negra y brillante por el suelo.


  En ese momento, el tiempo volvió a correr.


  Frida recogió el ojo. Lo sintió frío y liso entre los dedos. La safat reemprendió el vuelo, elevándose con su poderoso aleteo. El torgul se revolvió, se puso de pie sobre sus dos patas y sacudió su enorme cabeza.


  Consternada, Frida observó que en la órbita vacía volvía a aparecer el globo ocular perdido. Se regeneraba solo, como la cola cortada de una lagartija.


  El torgul hizo una especie de reverencia (o al menos eso le pareció a ella) y también emprendió el vuelo. Luego, en el cielo, trazó círculos sobre las cabezas de Frida y de Erlon.


  Frida tenía en sus manos el mapa para acceder a cualquier sitio. Ahora solo tenía que descubrir cómo leerlo. Debía bajar del Altiplano y encontrar de nuevo al maestro de los crepusculares.


  


  Siéntate, le dijo con la voz de la mente el guardián de la puerta


  Miriam miró alrededor, agobiada, y le envió su mensaje telepáticamente: «¡¡¿Dónde?!!».


  No grites, dijo él, que abrió de par en par aquellos ojos vacíos.


  «No he gritado».


  Sí que lo has hecho. Y ahora siéntate. Me pone nervioso verte de pie.


  Evidentemente, el ciego daba por sentado que se sentaría en el suelo. De modo que Miriam se sentó apoyada en la pared, junto a la puerta, en el lado opuesto del guardián.


  Así, muy bien.


  Miriam lo miró, cada vez más impaciente.


  «¿Cuánto tengo que esperar?».


  ¿Nadie te ha dicho que aquí el tiempo no tiene ninguna importancia?


  No supo qué responder.


  Descansa, sentenció el hombre.


  Miriam se quedó sentada, pero sin descansar. Tenía la mente llena de pensamientos.


  No podía dejar de pensar en Gerico. Lo echaba de menos.


  A veces intentaba llenar el vacío que sentía en el pecho con otras emociones, con pensamientos diversos, pero resultaba una solución poco eficaz. Era como intentar llenar el hueco que queda en un puzle cuando se ha perdido una pieza usando otra de forma y tamaño diferente: simplemente, no encaja. Y el hueco seguía ahí, alterando la belleza de la imagen.


  Para ella, solo Gerico encajaba en ese hueco.


  Perdido entre el caos de sus pensamientos encontró el recuerdo de un proverbio de la abuela que siempre le había llamado la atención por su extrema simplicidad: «Un día, tres otoños». Aquella frase oscura y misteriosa había adquirido un sentido cegador cuando perdió a Gerico en el barco del capitán Cachaza. Cuando echas de menos a alguien, cada día te pesa como si fueran tres estaciones. O más aún, como tres años.


  El sueño llegó de pronto, dejándose caer desde lo alto, en silencio, como una araña colgada de un hilo invisible.


  


  ¿Te sientes mejor?


  Las palabras del guardián le cosquillearon la mente.


  Miriam se despertó de golpe. Se puso en pie, recogió la mochila y miró dentro. No faltaba nada. Tampoco el paisaje había cambiado. Solo una brisa ligera peinaba el vastísimo prado, agitando a los bomertzs, que no dejaban de ramonear.


  «¿Cuándo me dejarás entrar?», dijo Miriam con la mente.


  ¿Quieres entrar?


  «¡Claro! Ya te lo he pedido antes».


  Pero no depende de mí.


  «¿No depende de ti? ¿De quién, si no?».


  De ti.


  No se había dado cuenta hasta ahora, pero el sonido de sus palabras tenía un leve tono metálico, que le dejaba cierto retrogusto ferroso.


  «No lo entiendo. ¿Cómo es eso de que depende de mí?».


  Si quieres entrar, basta con que te identifiques. Es lo que hacen los guardianes, ¿no? Preguntan la identidad de quien quiere entrar. De modo que basta con que me digas tu nombre y podrás entrar.


  «¿Así de fácil? ¿Y no podías decírmelo antes?».


  Antes era antes, ahora es ahora. El tiempo…


  «… aquí no es importante», dijo Miriam, completando la frase con una cantinela de hastío.


  Bueno, pues dime tu nombre y entra.


  13
La hora justa


  Bastó con que Iaso la tocara y pronunciara unas palabras que ninguno de los presentes consiguió descifrar para que, milagrosamente, Birba se pusiera en pie con una agilidad que no había tenido desde hacía años. Había dejado de cojear: caminaba erguida, sin la fatiga y el bamboleo típico de la edad; el velo de las cataratas de sus ojos color avellana desapareció de golpe.


  —¡¿Cómo lo has hecho?! —exclamó Barnaba.


  Estaban todos en el paso de las Moras. El primero en marcharse fue Tommy, tras despedirse a toda prisa, empujando con fuerza los pedales de la Saltafoss. La bici atravesó a toda velocidad el prado lleno de socavones, demostrando su calidad. Barnaba se quedó con Moloso y Gerico.


  El chico estaba muy callado. Se separaba por primera vez de su gemelo y se sentía reducido a la mitad.


  Luego le tocó a él abandonar la finca. Se puso en marcha junto al gigante y le asaltaron otros pensamientos. El deseo de volver a ver a Miriam y su mirada de esmeralda. El recuerdo de aquel beso cuyo sabor había persistido intacto en la memoria de los labios. Se juró a sí mismo que la encontraría. Que se curaría, sobre todo por ella.


  


  Tommy no pensaba en nada. Solo en correr. Pedaleaba con desesperación.


  Correr. Esquivar todos los obstáculos que el terremoto había diseminado por el camino. Correr. No debía darle vueltas a lo sucedido, o a cómo recuperaría la colcha del mediodía y la ropa negra para afrontar la niebla de Nevelhem. Correr. Tenía todas sus energías concentradas en el cuerpo, en mantener aguzados los sentidos, en no perder la concentración.


  Correr. Por caminos de montaña oscuros como el corazón de un asesino. Correr. Llegar a Orbinio.


  Tommy se detuvo boquiabierto cuando vio las calles del pueblo atravesadas por blancas raíces que se abrían paso en el asfalto como enormes lombrices. Tuvo la absoluta certeza de que el terremoto había abierto un camino al Mal para que pudiera entrar en su mundo. Tenían que darse prisa. Todo lo que conocía estaba a punto de hundirse en un terrorífico abismo.


  Se puso a pedalear otra vez a toda velocidad entre los escombros. La Saltafoss respondía perfectamente. No frenó hasta llegar a casa de la abuela. No llamaría a la puerta. No hacía falta. A su regreso de Nevelhem había escondido la mochila en el hueco de la rueda de recambio, dentro del portaequipajes. Bajó de la bici y miró a su alrededor en busca del coche de sus padres. Una vez más le impactó la devastación de Orbinio, dolorosa como un bofetón inmerecido.


  El coche estaba aparcado a pocos metros de distancia, cubierto de una capa de polvo oscuro tan densa que parecía que llevara siglos allí. Se acercó con cautela. Había mucha gente por la calle, pero nadie reparó en él. Rostros desencajados por la desesperación, cada uno afrontando sus propias emergencias. Aquella confusión lo protegía.


  Tenía que abrir el coche, aunque no tenía llaves…, pero sabía cómo hacerlo.


  Conocía el vehículo de la familia como un apicultor experto conoce todos los secretos de sus panales. Volvió a echar una mirada furtiva a su alrededor y le asestó una patada en un punto preciso bajo el parachoques, al tiempo que soltaba un sarcástico: «Ábrete, Sésamo».


  Y Sésamo se abrió.


  Tommy se apresuró a levantar la base del portaequipajes y encontró la mochila donde la había escondido.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo una voz, justo a sus espaldas.


  Tommy no tuvo el valor de girarse. En aquel momento casi habría preferido enfrentarse a un demonio de las urdes que a su madre.


  —¿Qué tienes en la mano? —le preguntó.


  Él no conseguía hacer otra cosa que no fuera quedarse inmóvil como uno de esos insectos que fingen estar muertos para evitar que los maten. Oyó claramente los pasos de su madre acercándose, rozando el suelo. Debía de ir en zapatillas.


  —Mamá.


  Presa del pánico, fue lo único que consiguió decir. Annamaria se le acercó lentamente, como si temiera que escapara corriendo como un animal salvaje ante cualquier movimiento demasiado brusco. Tommy se quedó donde estaba. Hizo acopio de valor.


  —Tengo que volver a la tierra al otro lado de la puerta, mamá.


  —Tommy…, te lo ruego… ¡Deja ya eso! No existe ninguna puerta, ningún otro mundo aparte del nuestro —dijo, tensando la voz—. ¿Dónde está tu hermano? Os lo pido por favor, dejadlo, nos estáis matando, a tu padre y a mí.


  La mujer ya estaba cerca; él se giró a mirarla y estuvo a punto de venirse abajo. La tentación de perderse en el abrazo de la madre era fortísima. Entre tanta devastación, en medio de aquel mundo herido, era la cura más dulce que se podía imaginar. Pero no podía abandonarlo todo y a todos, hundir la cabeza bajo tierra y hacer como si nada. Estaba en el baile y tenía que seguir bailando, aunque aquella era la más siniestra de las coreografías.


  Tommy alargó un brazo y apoyó la mano en el hombro de su madre. De pronto se sintió adulto.


  —Escúchame, mamá, sé que os estamos haciendo sufrir. Pero tienes que fiarte de nosotros, como siempre has hecho. Mira a tu alrededor, lo que está sucediendo… Gerico y yo no nos hemos vuelto locos. Estamos viviendo algo extraordinario. No podemos hacer como si nada. También está en juego su vida…


  —¿La de Gerico? ¿Su vida? Pero ¿qué dices?


  —Es demasiado largo para explicártelo. Tienes que fiarte de nosotros. Déjame marchar.


  —Tú no vas a ninguna parte —replicó Annamaria, endureciendo de pronto el tono.


  Tommy sintió asomar lágrimas de rabia y de frustración. No la convencería con palabras. En aquel momento recordó la sugerencia de Iaso.


  Rebuscó en la mochila y sacó la colcha del mediodía. Con un amplio gesto la desplegó, la hizo ondear y la dejó caer sobre su madre, que no intentó siquiera apartarse, de lo perpleja que estaba. En cuanto se le adhirió al cuerpo aquella colcha de un blanco cándido, el rostro de la mujer se relajó. Cambió por completo de expresión.


  No hablaba, respiraba lentamente, como extasiada.


  Una leve sonrisa asomó a sus labios. Tras la sorpresa inicial, Tommy pasó a la acción. Cogió a su madre del brazo, prestando especial atención a que no le cayera la colcha de los hombros.


  En un solar cercano había un montón de gente concentrada. Coches aparcados lejos de los edificios para evitar que pudieran acabar aplastados bajo los escombros.


  Tommy sentó a su madre en el suelo, con la espalda apoyada en el lateral de un coche. Annamaria estaba como embobada, relajada hasta el aturdimiento. La colcha del mediodía le había afectado de un modo absolutamente imprevisible.


  Él sabía que aquel tejido mágico que le había regalado Nikaia, y que había hecho ella misma en la granja de los Pot, tenía el poder de calentar, pero no imaginaba que también tuviera propiedades relajantes.


  —Lo siento, mamá, volveremos pronto. Espero… —dijo, mientras le retiraba lentamente la colcha de los hombros.


  Se la quedó mirando, preocupado; quería comprobar si el efecto duraba un poco sin el contacto directo de la colcha. Ella lo miraba con el rostro débilmente iluminado por una sonrisa embelesada. Tommy la besó cariñosamente en la mejilla.


  Annamaria, por su parte, alargó una mano para acariciarle el rostro.


  —Vuelve pronto, hijo mío —dijo, y la última palabra se humedeció con las lágrimas que ya surcaban su rostro.


  


  Hundo rugió. La bestia colosal se había despertado. Su potente voz resonó en el aire, en la tierra, en el agua. De las fauces del perro infernal emergió un sonido atroz que contenía el coro de todos los gritos de todas las bestias del mundo. Amalantrah conoció una nueva declinación de la palabra «terror». El enorme animal se levantó sobre sus cuatro patas, cada una de ellas tan alta como un edificio. Se sacudió el pelo manchado de sangre, y un chaparrón de gotas rojas cayó al suelo. Los perros de las fosas se pusieron a aullar de pánico. El estruendo de las cadenas que tenían atado a Hundo llenó el espacio que rodeaba la Caverna del Fin de los Tiempos. Los urdes de capa gris huyeron desordenadamente en cualquier dirección posible. Habían esperado aquel momento toda la vida, y antes que ellos lo habían hecho generaciones y generaciones de simples, pero la visión de aquel espectáculo en vivo superaba cualquier previsión y alteraba todas las emociones.


  Hundo se revolvía, se contorsionaba, tensaba su musculatura, que era realmente poderosa, pero que estaba atrofiada por el larguísimo sueño al que había sido condenada. No obstante, las cadenas aguantaban. En aquella luz sin hora, llana y sin matices, la lucha de la bestia por liberarse parecía aún más dramática. Un espectáculo que contemplaban emocionados los elegidos desde la terraza del zigurat de Obsidiana.


  Astrid estaba allí, en primera fila. Su único ojo sano brillaba de entusiasmo. Y sus manos, aferradas a la barandilla de bronce, apretaban más fuerte cada vez que Hundo lanzaba un nuevo tirón a las cadenas que lo tenían preso.


  La expectación se sentía en el aire. Una espera que había durado milenios y que estaba a punto de romperse, como las cadenas de la Gran Bestia. Hundo perforó el cielo con otro rugido metálico, contrayendo y endureciendo todos los músculos. Sus fauces rociaban saliva. Tenía los ojos inflamados. Un tirón bestial y las cadenas cedieron por fin. Al caer al suelo, se levantó una nube de polvo que habría podido cubrir medio mundo.


  Los presentes respondieron con una exclamación de estupor colectivo.


  El tiempo se congeló.


  El horror iba en aumento.


  Hundo echó una mirada feroz a su alrededor. Olisqueó el aire en busca de rastros olorosos, de alguna señal significativa, para descifrar la nueva vida a la que había despertado. Descubrió un grupito de hombres encapuchados que huían. Eran los urdes de bajo rango, los simples. Pero eso no tenía ninguna importancia para aquel enorme perro. Su hambre no respetaba jerarquías. Su crueldad era democrática.


  Se lanzó sobre ellos de un salto fulminante y arrasó. El terror se extendió entre la multitud.


  También los elegidos vacilaron. Solo Astrid parecía absolutamente tranquila frente al salvaje monstruo. Se le acercó Kaliban, uno de los elegidos de mayor rango.


  —¿No es precioso? —preguntó la Seca, extasiada.


  —Notable —respondió él, con voz áspera.


  Un ladrido atronador hizo temblar el aire.


  —Ahora la Sombra podrá salir —añadió él.


  —En su momento, querido Kaliban, en su momento. Nuestro señor aún está creciendo. Obviamente, ahora que Hundo está libre, no tardará en caer la puerta de la caverna, pero tenemos que esperar el momento justo.


  Otro urde de túnica roja les interrumpió para avisar de un peligro inminente:


  —¡La Gran Bestia se está acercando!


  Sus colegas se echaron atrás instintivamente. Kaliban también. Pero Astrid no: se quedó donde estaba, con su mirada monocular fija sobre el perro monstruoso. Cuando lo tuvo a pocos pasos de la terraza del zigurat, levantó un brazo y le habló con palabras antiguas. Apenas unas sílabas, pero eficaces como proyectiles disparados a quemarropa. Hundo se detuvo y reconoció las órdenes.


  


  Iaso y Gerico seguían subiendo la montaña.


  —En lo alto de este monte había un poblado, cuatro casas desde donde se veía el pueblo de Pratarone —dijo Gerico, resoplando entre frase y frase.


  —Sigue —le espoleó Moloso, que en cambio no parecía advertir mínimamente el cansancio.


  —¿Por qué me pides que te cuente todas esas historias? —preguntó Gerico.


  Efectivamente, desde que se habían puesto en marcha, Iaso le había pedido una y otra vez que le contara algo.


  —Las historias son refugios. Las historias protegen —respondió el gigante.


  Gerico se quedó perplejo.


  —Ah, sí, claro. Ahora lo veo todo mucho más claro.


  —Sigue, muchacho. Iaso escucha.


  —Muy bien. Pero ¿me dices qué escondes en esa bolsa que llevas a todas partes?


  —Tú cuenta historias, no Moloso.


  —Vale, pocas palabras, pero que sean claras y simpáticas, ¿eh?


  Iaso le lanzó una mirada fulminante. Gerico prosiguió:


  —El lugar al que vamos ahora se llama Cima Coppi. No me preguntes por qué, no tengo ni idea. Mi hermano y yo estudiamos un poco la historia local cuando volvimos. A decir verdad, la estudiaba él; luego me hacía un resumen. Pero el motivo del nombre nunca lo supimos.


  —Cuenta, pierdes tiempo.


  —Vale, vale, relájate, amigo. En cualquier caso…, en tiempos de los romanos se rendía culto a Júpiter. Tiempos paganos. ¿Entiendes?


  —Iaso no es estúpido, aunque esté dentro del cuerpo de Moloso.


  —Mens grande in corpore pequeño —respondió Gerico, pero su broma se perdió en el vacío—. Vale, no he dicho nada.


  Superaron un tramo un tanto accidentado, tras el cual Gerico reemprendió su relato:


  —La protagonista es santa Bárbara, cuando aún no era santa. Hablamos de hace diecisiete siglos, más o menos. En esa época aún debías de ser joven.


  Se rio de su propio chiste, pero solo obtuvo una mirada torva de Moloso.


  Gerico siguió caminando, paso a paso, sin dejar de hablar en ningún momento. Iaso escuchaba sin interrumpirle. Decía cosas de dioses y de héroes, de santos y de profetas, de historia y de leyenda.


  Cuando tuvieron la cumbre a la vista, sobre la cima se anunciaba una tormenta. Las nubes se condensaban en rebaños cargados de lluvia. El chico sintió que el viento se movía entre los árboles y le enfriaba la piel sudada. A su lado, los pasos de Moloso se volvían cada vez más pesados, pero el gigantón no bajaba el ritmo.


  —Ya casi estamos… —dijo, observando que el chico se empezaba a cansar.


  —… muertos —concluyó Gerico, sarcástico.


  —Ya casi hemos llegado.


  Como siempre, sus bromas caían en saco roto.


  Un trueno rasgó el silencio. Sonaba lejos, casi como si estuviera agazapado en un rincón remoto del cielo. Aun así, Gerico se estremeció.


  —Una cumbre maldita, el cielo oscuro, truenos: tenemos de todo, ¿eh?


  —Detrás de esos árboles. —El hombre gigantesco señaló un punto justo delante—. Allí es donde vamos. Allí encontramos el caladrio.


  —¿El pájaro que me salvará?


  —Quizá.


  —Muy tranquilizador, gracias, siempre es un placer contar con tu optimismo.


  Pero Moloso hacía bien en albergar dudas. Cuando llegaron a aquella amplia llanura, justo en la cima del monte, se toparon con una desagradable sorpresa.


  


  Así pues, ¿cómo te llamas?, dijo el guardián con la voz de la mente.


  «Miriam», respondió ella sin abrir la boca.


  Él no replicó; simplemente se apartó de la puerta para dejar que la abriera. Miriam vaciló, no podía ser tan sencillo. Apoyó la mano en el pomo y lo encontró extrañamente caliente. A sus espaldas se elevó un coro de sonidos agudos e inarticulados. Eran los bomertzs, las plantas-corderito. Era como si quisieran advertirla de algo.


  Miriam echó una última mirada al hombre vestido con pieles y atravesó el umbral. O al menos eso intentó, porque, en cuanto puso el pie del otro lado de la puerta, se encontró en el mismo punto donde estaba un momento antes. Justo delante de la puerta, con el guardián al lado.


  «Pero ¿cómo es posible?», pensó Miriam, perpleja.


  Te he dicho que tenías que decir tu nombre, respondió él.


  «Pero ¡si es lo que he hecho!», replicó Miriam.


  ¿De verdad? Pues repítelo. No te será difícil pasar.


  Miriam se detuvo un momento. Inspiró. «¡¡¡Miriam!!!», repitió, decidida.


  El mismo balido inconexo desde el prado a sus espaldas. La misma sensación de calor suave al tacto al agarrar el pomo.


  La única diferencia con respecto al primer intento fue una ligera vacilación en el momento de atravesar la puerta.


  Desgraciadamente, el resultado fue el mismo: se encontró otra vez en el punto de partida.


  «Pero ¿qué pasa? ¿Me tomas el pelo?», replicó, protestando mentalmente con rabia.


  No hay engaño y no hay truco, respondió él, sin inmutarse.


  «¡¡¡No es posible!!!», le gritó Miriam con el pensamiento.


  Él se limitó a encogerse de hombros y se acomodó sobre la silla. La señal que le estaba enviando era clara: «No tengas prisa; yo tengo todo el tiempo del mundo».


  Miriam se puso a caminar adelante y atrás. Luego se fijó en uno de los animalillos que crecían como flores entre la hierba. El bomertz levantó su pequeño hocico y fijó una mirada incierta en la muchacha, para después pronunciar la palabra que últimamente seguía a Miriam a todas partes: Qalaaaaa.


  La baló por segunda vez: Qalaaaaa.


  Y una vez más. Qalaaaaa.


  De pronto, Miriam comprendió.


  Se acercó al guardián y le comunicó con el pensamiento que ya estaba lista.


  Bien, dime tu nombre y pasa.


  «Qalaa —respondió Miriam—. Me llamo Qalaa».
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La ciudad de los sonidos


  Miriam miró atrás. La puerta que había franqueado estaba cerrada. Así pues, había funcionado.


  Qalaa: ¿era ese su verdadero nombre?


  Cuando se giró, se encontró delante algo que la dejó sin aliento: una ciudad con edificios altos y pálidos, con extrañas calles que trazaban curvas y que subían escarpadísimas cuestas, para bajar después súbitamente, como retorcidos hilos de un ovillo. Los edificios tenían un aspecto desvaído; sin embargo, en algunos puntos emanaban algo raro y magnífico. Por ejemplo, un callejón con suelo de guijarros estaba flanqueado por puertas que brillaban como diamantes, y las paredes de los edificios lucían unas incrustaciones complejas y preciosas. Sin embargo, lo que la fascinó realmente no era algo que se viera, sino lo que se oía.


  En el aire flotaban una miríada de sonidos.


  De todo tipo.


  Era todo lo contrario al silencio, pero sin ninguna concesión al caos. Si hubiera tenido que describirlo con palabras, lo habría definido como una retícula sonora en la que daba gusto quedar atrapada.


  Había voces, muchísimas voces, el borboteo de fuentes, el aleteo de pájaros, el rebuzno de asnos, el crepitar de la comida en la sartén, el chirrido del roce de dos metales, el canto de una joven. Y también sonidos desconocidos, pero fragrantes, claros, claramente distinguibles. Era la primera vez que tenía una sensación así, no se había encontrado nunca con un desorden tan armónico.


  Tomó la calle, mirando a la gente que la rodeaba, desconcertada, extasiada, hasta que vio algo que llamó su atención: entre todos aquellos edificios había uno que por su altura y su forma —una especie de antorcha de cemento que ascendía en espiral hacia el cielo— parecía ser el centro de la ciudad. Estaba coronado por una especie de cruz, un símbolo:


  


  Miriam lo reconoció al momento.


  Sintió que se le caía el alma a los pies. Durante su viaje por Nevelhem se había olvidado de aquello, pero ahora volvía a aflorar en su conciencia.


  Se echó a un lado de la concurrida calle, metió la mano en su bolsa y encontró la piedra azul con vetas doradas. Era la piedra que había encontrado en El libro de las puertas aquella noche inolvidable en que habían entrado en el gran roble. La piedra que llevaba impreso el símbolo cruciforme idéntico a aquel que se elevaba sobre el gigantesco edificio-antorcha en el centro de la ciudad.


  Sintió que la piedra le temblaba en la palma de la mano. Intentó descifrar aquella señal. Tenía la inequívoca sensación de que había llegado al destino final de su viaje, al lugar donde por fin todas las preguntas encontrarían respuesta.


  Por la ciudad deambulaban multitud de personas. Se movían en grupos, avanzando en fila india. Llevaban el uniforme «mágico» que Asteras les había entregado a ella y a sus amigos en la casa-túmulo, pero tenía un color diferente. Los de aquella gente eran de un nítido color lechoso, no negros. Además, todos llevaban un collar de lana parecida a la de la chaqueta del guardián. «¿La lana de los bomertzs?», se preguntó Miriam.


  Las personas que veía no parecían muy diferentes físicamente de las de su mundo, salvo por algo absolutamente curioso: su mirada. O, mejor dicho, sus ojos. Los tenían de color azul cielo, pero cubiertos de una pátina opalescente, y con los párpados más arrugados y gruesos que había visto nunca. Y aquello era aplicable a todos. Hombres y mujeres, incluso los pocos niños que no dejaban de bostezar, y que iban de la mano de sus padres.


  «Son todos ciegos. —La idea se coló en su mente y allí plantó su bandera—. ¿Cómo es posible?».


  Avanzaban sin bastones ni otros soportes, sin tantear el vacío con los brazos extendidos, sin tropezar. Se movían sin problemas. Más que eso: parecían todos muy atareados, y caminaban por las calles sin rozarse siquiera.


  Alguno se detenía de pronto, aguzando el oído, como para captar alguno de aquellos sonidos que saturaban el aire. Luego se ponía en marcha de nuevo con gesto de satisfacción.


  A pesar de estar inmóvil y casi sin respirar, todos habían notado su presencia. No podían verla, pero evidentemente la «sentían». Miriam se vio de pronto como una gran mosca en una pared blanca.


  Cada vez que pasaban a su lado, los habitantes de la ciudad le brindaban una sonrisa de bienvenida y la saludaban sin abrir la boca, obviamente hablando directamente con el cerebro. Ellos también «pensablaban».


  Las fórmulas más frecuentes que usaban eran «buen camino» y «bienvenida». Ella respondía algo incómoda. No conseguía dar un paso, aturdida y desorientada, hasta que sintió un contacto en el hombro que le hizo dar un respingo. Cuando se giró, se encontró frente al guardián de la puerta.


  ¿Qué hace aquí? La están esperando, dijo, más bien alarmado.


  «¿Me están esperando?».


  Sí, por ahí. E indicó un callejón que se perdía tras un edificio.


  «Pero ¿qué…? ¿Y por qué me hablas de pronto de usted?».


  Vaya, se lo ruego. Se lo explicarán todo.


  «¿Dónde estoy? ¿Y quién me espera?».


  Fíese. Lo verá todo más claro cuando llegue al Jardín de los Susurros.


  En cuanto terminó la frase, el guardián desapareció, dejándola allí, pasmada. Habría querido detenerlo, pero ya se había alejado demasiado, y en la dirección contraria a la que le había dicho que fuera ella. Vio cómo se perdía entre la multitud. Estaba otra vez sola, y con mil preguntas bulléndole en la mente.


  


  Frida no necesitó el ojo del torgul para bajar del Altiplano. Erlon sabía perfectamente cómo llevarla de nuevo al campamento donde la esperaban los crepusculares y Drogo, pero el camino no era fácil; además, el lastre de la pérdida de Wizzy le pesaba sobre los hombros, entorpeciendo su avance.


  «Cuando llevas un peso en el corazón, es peor que si lo llevaras sobre los hombros».


  Otra frase de su madre que le resonó en la mente.


  El gran pájaro negro planeaba sobre sus cabezas. Ya no los atacaría más, de eso estaba segura, pero saber que estaba ahí arriba la intranquilizaba.


  Cuando llegaron al valle, el cielo se había oscurecido y dio paso a una noche azulada; la niebla estaba allí, esperándolos, aferrada al aire fino. El primero que vio llegar a la muchacha y al perro fue Vanni, que dio un salto de felicidad, como si acabara de ver a Papá Noel asomando por la chimenea. Se lanzó hacia Frida con torpes zancadas y la envolvió en un poderoso abrazo.


  —¡Me estás aplastando! —dijo ella, con una sonrisa en los labios.


  Vanni la soltó, miró a su alrededor y su sonrisa algo boba se fue apagando.


  —Te lo has tomado con calma, ¿eh? —intervino el viejo Drogo, con un tono de fingida acidez en sus palabras, aunque su expresión dejaba entrever una sincera admiración—. ¿Has encontrado lo que buscabas? ¿Sabes dónde tenemos que ir?


  —Tengo esto… —respondió Frida, sacando el ojo del torgul.


  —¿Orrep orto le átse ednód? —preguntó Vanni, interrumpiéndolos.


  Frida invirtió las palabras mentalmente. Le estaba preguntando por Wizzy. El hombre-niño le había cogido mucho cariño al joven border de Petrademone. La pregunta fue como una puñalada en el corazón.


  Su padre estaba a punto de decir algo, quizás iba a soltar alguno de sus exabruptos, pero la frase se quedó donde estaba, al borde de los labios. Cambió de tema. Vanni comprendió. Se tiró al suelo y empezó a golpearlo con los puños cerrados. De nada sirvieron las palabras (ásperas) de su padre ni las (dulces) de Frida. La pérdida de Wizzy le había destrozado.


  No se calmó hasta sentir la caricia de la lengua de otro border. Era la de Beo, que había emergido en silencio de entre la niebla. Con él aparecieron también los crepusculares, que descendieron de los árboles, como era habitual, entre un frufrú de seda.


  El maestro fue al encuentro de Frida. La miró sin decir nada y ella notó que sus ojos penetraban en su interior. Como si la estudiase, llegando hasta lo más profundo de sus pensamientos.


  A Kebran no se le podía mentir.


  —He encontrado el torgul —dijo, para esquivar aquella mirada.


  Él siguió sin decir nada, pero sus labios esbozaron una sonrisa.


  —Pero he perdido a Wizzy.


  —No lo has perdido tú. Es él quien se ha perdido.


  Envuelta en el terciopelo de su voz, Frida se sintió resguardada y protegida.


  —¿Ahora adónde vamos?


  —¿Cómo es eso de «adónde vamos»? —se entrometió el exteniente, remarcando las últimas sílabas—. Vamos al camino helado. ¿Adónde íbamos a ir si no?


  El maestro no se dignó siquiera a girarse para mirarlo.


  —Primero vamos a Ruasia —dijo Frida.


  —¡¿Ruasia?! Pero ¿es que te has vuelto loca? ¿Para qué? ¡¿No te das cuenta de que el Mal se acerca?! —El viejo estaba fuera de sí—. ¡No hay tiempo! Tú no entiendes…


  El maestro lo frenó de golpe alzando simplemente una mano.


  —¿Qué es lo que hay en Ruasia? —le preguntó.


  —Es donde nos hemos citado. Para curar a Gerico, para encontrar a Iaso.


  —¡Es de locos! —protestó el viejo Drogo.


  —Entiendo —respondió el maestro, con un tono de voz tan plácido como furibundo era el del exteniente—. Pero sabes que existe la posibilidad de que no encuentres al gran sanador y tampoco a tus amigos, ¿no?


  Frida asintió. Estaba asustada. Confundida. Las palabras de Kebran habían revuelto una vez más las turbias aguas de sus pensamientos más funestos. Aun así, en el fondo de todo aquello había una certeza irrefutable: tenía que intentarlo. No podía traicionarlos e irse al baluarte sin intentar siquiera reencontrarse con sus queridos amigos.


  —Pues que así sea. Iremos a Ruasia —decretó el maestro, con unas palabras que cortaron la niebla, llegando a todos sus crepusculares, sin generar ninguna reacción más que la de un silencioso consenso.


  El único que protestó, con bufidos e improperios, fue el viejo Drogo. No tuvo el valor de contradecirlo abiertamente, pero Frida le oyó susurrar con desprecio:


  —Estáis todos locos. No sabéis lo que estáis haciendo.


  


  Iaso y Gerico tenían enfrente el caladrio.


  Pero no estaba solo.


  Aquel elegante animal de plumaje cándido estaba preso entre las manos de un hombre de túnica roja con la cabeza cubierta por una gran capucha. Sus huesudos dedos acariciaban ceremoniosamente la curva del cuello del pájaro, llegando hasta el dorso. El caladrio piaba, asustado.


  —Bienvenidos a la cumbre —dijo con voz melosa el encapuchado.


  —Kosmar. —La voz de Iaso parecía excavada en la roca, profunda como si procediera de un pozo.


  —Veo que te acuerdas de mí. Muy bien.


  —¿Quién es? —le susurró el muchacho a Moloso, que no respondió.


  Se limitó a apartarlo, colocándoselo detrás para protegerlo.


  —También sabrás que estoy aquí para hacer que vuelvas. Este no es tu lugar, gran sanador.


  —Deja el caladrio y vete. Quizá Moloso se apiade de ti.


  Del interior de la capucha emergió una carcajada escalofriante, atravesada por una vena metálica que le daba un tono inhumano.


  —Iaso, Iaso… Qué confianza debes de tener en tus recursos para amenazarme de este modo. —El hombre transformó la caricia en el cuello del ave en un apretón. El pájaro se rebeló, pero no podía hacer nada contra la fuerza de Kosmar.


  —Deja al caladrio.


  —Tienes que tratar al muchacho que has traído contigo, ¿verdad? Lo cierto es que me asombra verlo aún con vida.


  La voz aterciopelada del elegido los envolvía como los anillos de una serpiente. Gerico sintió que unos escalofríos le rozaban la piel. El hombre de túnica roja irradiaba el mal en estado puro.


  —Ve a las ruinas del templo. —Iaso se giró rápidamente hacia Gerico y luego le indicó con la mirada el camino que llevaba a unas enormes piedras amontonadas algo más allá.


  El Señor de las Pesadillas levantó el pájaro de plumaje blanco sosteniéndole el cuello con una mano y las finas patas con la otra, como si fuera un trofeo que presentara ante un público enfervorizado.


  Un trofeo que chillaba de miedo. Y en ese momento la capucha se desplazó mínimamente hacia atrás, dejando a la vista parte de su rostro.


  Era un rostro lívido y verduzco que recordaba la piel escamosa de una serpiente.


  —No habrá curación para el muchacho, lo siento. Su sangre seguirá siendo negra —dijo.


  Al momento se oyó un crujido seco, como el de una rama rota. Las manos como garras del urde giraron de pronto en torno al fino cuello del caladrio, como si quisiera atornillarle la cabeza.


  Iaso rugió, encolerizado.


  Gerico quedó petrificado, desesperado. Ahora el pájaro yacía inmóvil entre las manos del encapuchado, con su largo cuello roto, como el tallo de una flor arrancada del suelo. Kosmar le había quitado la vida a aquel ser especial.


  —¡¿Cómo has osado?! —bramó Iaso.


  —Ups, ¿qué he hecho? —dijo el Señor de las Pesadillas fingiendo una sorpresa—. El antiguo pájaro de los pantanos que cura con sus prodigios se ha revelado… frágil.


  Gerico se había quedado paralizado a mitad de un paso, y tuvo que ser su imponente compañero de viaje quien lo espoleara, urgiéndole otra vez a que se escondiera entre las ruinas del templo. Esta vez el muchacho obedeció, aunque no le parecía que fueran suyas aquellas piernas que corrían, impulsadas por una voluntad que ya no controlaba.


  Las primeras gotas de lluvia cayeron, pesadas, convirtiéndose en manchas perfectamente redondas sobre las piedras del templo en ruinas. Gerico buscó refugio, sin apartar la mirada de aquellos dos seres de Amalantrah. Debía de ser un odio antiguo lo que bullía entre Iaso y Kosmar. Una de aquellas hostilidades que atravesaban inalteradas los océanos del tiempo y que acaban creando entre los individuos un vínculo más fuerte que cualquier otro sentimiento.


  ¿Qué sería ahora de él, sin el poder taumatúrgico del pájaro blanco? Gerico sintió que sus pensamientos eran cada vez más confusos. Que se desenfocaban. Era el miedo lo que le ponía ante la mente una pantalla opaca que filtraba cualquier razonamiento. ¿Y si Kosmar acababa también con el «gigante bueno»? ¿De verdad lo iban a proteger aquellas cuatro piedras?


  Sus sentidos, sus emociones, sus pensamientos eran cada vez más confusos. Se apoyó contra un montón de escombros y se sorprendió a sí mismo al darse cuenta de que echaba de menos a su hermano. Por mucho que se pelearan o que compitieran a golpe de sarcasmo, estaban unidos por una relación que se acercaba a la simbiosis. Las vidas de aquellos dos gemelos estaban entrelazadas hasta tal punto que podían definirse como las dos caras de una misma hoja. No se podía eliminar una sin destruir la otra.


  Sin embargo, Tommy no estaba allí. Gerico intentó ponerse en pie, pero notó una debilidad en las piernas que le impidió hacerlo. «¿Qué me está pasando?», se preguntó. Probó otra vez y esta vez lo consiguió; sin embargo, al levantarse de golpe, se dio en la cabeza contra un saliente de piedra. Soltó un grito de dolor y se llevó la mano instintivamente al punto del impacto. Sintió que los dedos se le mojaban con un líquido viscoso. Y cuando se los miró, los vio teñidos de negro.


  La mancha que tenía en la mano no era del color normal de la sangre.
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No una oscuridad eterna, sino un gris desvaído


  Tommy pedaleaba haciendo acopio de todas las fuerzas que le quedaban. El cielo rugió: se avecinaba una tormenta. Entre toda aquella desolación, con su Saltafoss iba esquivando grietas, hoyos, piedras, escombros, árboles arrancados, raíces blancas y demás obstáculos que se iba encontrando en su camino de regreso a Petrademone.


  No había nada que pudiera detenerlo, hasta que un pensamiento le atravesó la mente: «Gerico está en peligro».


  Frenó de golpe, haciendo derrapar los finos neumáticos de la bici. No era la primera vez que entraba en contacto telepático con su gemelo.


  Una vez, cuando tenían unos ocho años, su hermano había tenido que ir al dentista para que le trataran una caries. Tommy se había quedado en casa, con febrícula. En el mismo momento en que el trépano había empezado a actuar en la boca de Gerico, a kilómetros de distancia, notó un dolor fortísimo a la altura del diente que le estaban perforando a su hermano. Y ese no era más que uno de los numerosos ejemplos de un vínculo tan potente que trascendía cualquier explicación racional.


  Tommy se quedó un buen rato en silencio, mientras buscaba con la mirada la cima Coppi. El aire estaba cargado de una electricidad que no le gustaba. Sentía el peligro crepitando a su alrededor. Inspiró. «No seas miedica», se dijo para darse ánimo. Y volvió a pedalear con fuerza.


  


  Un relámpago encendió el cielo. Gerico se asustó. Fue como si el blanco eléctrico del rayo tomara una instantánea de la escena; por una fracción de segundo, se sintió en Amalantrah.


  Instantes después, la luz pálida del cielo gris volvió a imponerse.


  Desde su posición, Gerico no oía el diálogo entre Iaso y Kosmar; su inmovilidad le resultaba incomprensible.


  «¿Combaten con la mente?», pensó. Se miró de nuevo la mano manchada de sangre negra. Sentía un dolor pulsante en el punto de la cabeza que se había golpeado. Solo le faltaba eso: morir desangrado por un golpe en la nuca mientras intentaba ponerse en pie.


  «Una muerte heroica, desde luego». A falta de otras personas, Gerico dirigió su sarcasmo hacia sí mismo. Se giró hacia el punto donde se había golpeado y allí también descubrió una mancha oscura de su sangre corrupta.


  Observó entonces un detalle que le había pasado desapercibido a primera vista. La piedra saliente tenía un color particular: un rojo denso y vivo. No había visto antes nada parecido. Y cuanto más la miraba, más intenso le parecía aquel rojo.


  Un golpe sordo le hizo volverse de pronto, y el terror le provocó una sensación de náusea que le subió desde el estómago para difundirse por todo el cuerpo.


  Moloso estaba en el suelo y no se movía.


  


  Miriam recorría las calles de la ciudad-ovillo sin saber muy bien adónde iba. Aunque quizá llamarla «ciudad» no sería correcto. No había tiendas, ni actividad comercial, ni restaurantes… Ninguna señal propia de un asentamiento urbano. Solo calles, árboles con el tronco blanco y, sobre todo, casas sin ventanas.


  Eran construcciones bajas, estilizadas como en el dibujo de un niño y ciegas como sus habitantes. Miriam tuvo la inequívoca sensación de haberse sumergido en un sueño. Al tomar una curva cerrada se encontró frente a un lugar que le recordó un jardín público. Uno de esos espacios verdes y bien conservados, donde se respira naturaleza. Una verja marcaba la entrada, y encima había un gran rótulo forjado en hierro: EL SONIDO ES REVELACIÓN.


  «El sonido es revelación», repitió Miriam mentalmente, para intentar encontrarle sentido.


  Es el Jardín de los Susurros, dijo una voz femenina que había aparecido de pronto entre sus pensamientos.


  Miriam se volvió y a poca distancia vio a una mujer con un niño. Llevaba una larga bata blanca, lucía una melena de un rubio luminoso, con la cabeza pequeña y el rostro delicado, que conservaba su belleza pese a la mirada vacía e incolora, perdida en su irremediable lejanía.


  Te están esperando, Qalaa, añadió la mujer, sin abrir la boca en ningún momento.


  Miriam habría querido saber más antes de aventurarse por un lugar desconocido. Se acercó a aquella mujer etérea y a su hijo, que no tendría más de cinco años. Él también tenía un aspecto frágil, vagamente enfermizo. Miriam observó que sus orejas se movían, como el morro de un sabueso olisqueando el aire en busca de olores.


  «Buen camino, señora —saludó Miriam con el pensamiento—. ¿Dónde nos encontramos? ¿Qué ciudad es esta?».


  Ella pareció no comprender la pregunta. Miriam se dio cuenta de que los párpados no se cerraban nunca sobre aquellos ojos céreos. Reformuló la pregunta, temiéndose que el mensaje no hubiera llegado a su destinataria.


  No debes temer nada, dijo la mujer.


  «¿Qué te hace pensar que pueda tener miedo?», respondió Miriam.


  Tu corazón. Los latidos de tu corazón.


  Miriam no acababa de creérselo.


  Y siento el torrente de tus venas…, van cargadas. No debes tener miedo; no puede suceder nada malo en Phonora. Especialmente a ti, Qalaa.


  «¿Phonora? ¿Es así como se llama este sitio?».


  ¿No lo recuerdas?


  «¿Por qué tendría que recordarlo?».


  Te están esperando, no te demores, es importante.


  La mujer tenía sus ojos transparentes fijos en otro punto, en algún lugar por detrás de ella. Y el niño estaba cada vez más inquieto. Ambos mostraban el típico movimiento nervioso de quien tiene que marcharse y siente que lo están reteniendo.


  «Te lo ruego, dime por qué debería recordarlo».


  Porque tú perteneces a Phonora y Phonora te pertenece a ti. Si perdemos la memoria, somos como flores con el tallo cortado. Nos dispersamos con el viento.


  En la mente de Miriam sonó otra voz. Pertenecía, sin duda, al hijo de la mujer, pero no entendió las palabras. Eran demasiado débiles.


  Ahora entra en el jardín y encuentra tus raíces. Aquellas fueron sus últimas palabras, antes de alejarse a paso ligero con su niño en brazos por el camino que rodeaba el jardín.


  Miriam se quedó un momento más frente a la verja. Luego se dirigió a la entrada, con tanta curiosidad como miedo. Flores cortadas, memoria, raíces… Miriam quería saber. Había demasiadas preguntas esperando respuesta, como una nidada de pollitos esperando saciar el hambre.


  


  —¡Mierda!


  Eso fue lo único que pudo decir Tommy. Había intentado frenar, pero las ruedas habían derrapado sobre la grava, y había acabado saliendo despedido de la bici y cayendo al suelo. Iba tan rápido que había tenido que frenar bruscamente. Primero comprobó que no se hubiera roto ningún hueso con el golpe y luego fue a examinar el estado de la Saltafoss.


  Tuvo una amarga sorpresa. La horquilla se había doblado y todo el cuadro se había resentido. En pocas palabras, aquel desastre dejaba la bici inutilizable. ¿Y ahora cómo iba a decírselo a Barnaba? Se maldijo por haber sido tan patoso. Se habría concedido con gusto el alivio del llanto, de no haber sido por su sentido del ridículo. Solo le faltaba eso: ¡echarse a lloriquear en medio de una catástrofe de proporciones universales!


  Y sobre todo no había tiempo. Tenía que volver enseguida a Petrademone, y le tocaba hacerlo a pie. Así que no tenía sentido lamentarse ni autocompadecerse.


  Recogió la mochila con la colcha del mediodía y la ropa negra para Nevelhem.


  Pero de pronto un ruido a sus espaldas le puso en alerta. Se detuvo. Contuvo el aliento para distinguir mejor los sonidos a su alrededor. A su derecha se extendía la llanura de las Lomas Verdes. A la izquierda un bosque denso. De allí llegó el peligro.


  Cuando asomó por entre los árboles el primero de los hombres huecos, Tommy reaccionó al momento. Echó a correr como un rayo y trepó por el montón de escombros de la carretera desgajada, donde yacía retorcido el cadáver de la bici de cross.


  Tommy sabía perfectamente que aquellos seres infernales no eran veloces como el rayo. Su peligrosidad radicaba en su número y en su imprevisibilidad. Podían aparecer por cualquier parte.


  Se planteó atravesar las Lomas Verdes. Estaría a campo abierto y podría ver mejor a sus perseguidores, pero alargaría mucho el recorrido, y para subir hasta la finca habría tenido que atravesar un tramo de bosque.


  «Aléjate del bosque; esos nos degüellan entre los árboles. —La voz de su conciencia le trazaba las trayectorias de fuga—. Echa un vistazo, mira dónde están».


  Decidió escucharla. Se giró un momento. Los hombres huecos eran unos diez. Lo seguían, pero con su habitual paso lento de zombi.


  Sintió cierto alivio. Si iban a esa velocidad, los despistaría sin problemas. Solo que las cosas no fueron así. Nada más llegar al camino que ascendía hacia la cima Coppi, se encontró con una desagradable sorpresa.


  Un grupito de tres hombres huecos le cortaba el paso. Tommy se detuvo. Había caído en una trampa, como la más tonta de las liebres. Observó las podaderas que llevaban entre los dedos. Brillaban peligrosamente.


  «Los unka».


  «La herida de Gerico».


  «La melancolía».


  «Esperemos que al menos él haya encontrado la curación».


  «Pero ha pasado algo».


  «Algo malo».


  Los pensamientos de Tommy se sucedieron como una cascada y fueron extendiéndose. Mientras veía acercarse el final, observó la belleza de su mundo. La tormenta que seguía amenazando con estallar pero que se había quedado en promesa había teñido el cielo de un color metálico y oscuro. La frondosa vegetación de la montaña llenaba el aire de penetrantes aromas, de sonidos sugerentes, de una variedad de formas que llenaba los ojos. No tenía nada que ver con la Tierra de los Muertos, donde la débil luz que se filtraba de un cielo que parecía de papel y la niebla omnipresente lo emborronaban todo. Amalantrah era un mundo desvaído, carente de colores, sonidos y aromas. «La muerte —pensó Tommy— quizá no sea más que la ausencia de la belleza. No una oscuridad eterna, sino una grisura desvaída».


  Agarró la colcha del mediodía con la mano. La sintió templada. Le dio la sensación de un abrazo. Pensó en su madre y en sus lágrimas transparentes como el mar más limpio. Y eso le proporcionó nuevas fuerzas. No podía permitir que aquellos ojos se llenaran nuevamente de lágrimas. Tenía que encontrar una solución. Todo dependía de él. Estaba seguro. Pero volvía a equivocarse.


  


  Miriam comprendió inmediatamente el motivo de aquel nombre en cuanto superó la verja. En el Jardín de los Susurros todos los sonidos estaban amortiguados, atenuados hasta el volumen de un susurro. El borboteo de la fuente, el ruido de los pasos por el empedrado, incluso el zumbido de los grandes insectos que se posaban sobre las flores eran perfectamente reconocibles, y sin embargo daban la impresión de proceder del fondo de una concha.


  Miriam sintió una paz que no había experimentado desde hacía mucho tiempo. El ambiente del jardín era el abrazo de una persona querida; no podía tener miedo, aunque caminara en silencio por la grava de aquel sendero sin tener la menor idea de adónde se dirigía.


  Lo cierto era que ya hacía tiempo que tenía la sensación de que no actuaba por voluntad propia, que más bien era como si la impulsara algo superior a ella. Como si se limitara a leer las páginas de un destino escrito por otros, que se iba revelando lentamente, capítulo tras capítulo.


  De pronto, a su derecha se abrió un pequeño prado con animales, y lo más llamativo era la identidad de aquellas criaturas. Los conocía bien, eran larmos. Idénticos al ejemplar que la había salvado en el bosque con su llanto.


  Se acercó con cautela y se dio cuenta de que ellos también emitían un llanto desesperado, pero amortiguado, como si una mano invisible hubiera bajado el volumen accionando un mando. Los larmos se giraron hacia ella y casi de golpe dejaron de llorar. La miraban con sus ojos acuosos y su feo morro tembloroso. Miriam levantó instintivamente la mano para saludarlos. Los animales se limitaron a observarla. Ella intentó enviarles un mensaje de saludo mentalmente. No hubo respuesta.


  Los larmos volvieron a lo suyo: llorar.


  Miriam echó a andar otra vez, pero pasó un buen rato sin encontrarse con nadie más. Daba la impresión de que el jardín estaba desierto. Siguió adelante durante un tiempo indeterminado. También en Phonora los segundos, los minutos, las horas se fundían en un compuesto amorfo que se escurría entre los dedos.


  La sorpresa llegó de pronto, como si hubiera apoyado el pie en una mina enterrada en el camino. Cuando vio aquella figura sentada en un banco, a la sombra de una enredadera de flores de un rojo intenso, reaccionó perdiendo la conciencia de golpe.


  El corazón le dio un vuelco y se le paró de pronto; se quedó pálida y un momento más tarde estaba tendida en el suelo, desmayada.


  


  En el Reino de los Demonios Enterrados, la Gran Bestia, Hundo, estaba lista para lanzar el ataque a los dos mundos. Nada frenaría sus ansias de destrucción. Esperaba el momento de actuar, con los ojos inyectados en fuego. Y estaba hambrienta.


  La señora de los urdes estaba en la Sala de los Elegidos, de pie, frente al hemiciclo donde estaban congregados los encapuchados, también a la espera. Asimismo, ellos estaban hambrientos: de gloria, de terror, de oscuridad.


  —La Sombra se está formando en la caverna. Ya falta poco —dijo Astrid sin titubear, dirigiéndose a los suyos—. La Gran Bestia ayudará a Shulu a liberarse de su reclusión.


  —Como dicen las profecías —comentó uno de los elegidos.


  —Con sus poderosas garras destrozará la puerta de piedra de la Caverna del Fin de los Tiempos. Solo él puede hacerlo.


  —¿Y entonces qué esperamos? —preguntó otro de aspecto tosco y voz rasposa.


  Los demás se sumaron a la pregunta con un eco de voces inquietas.


  —¡Silencio! —El grito de Astrid fue como una bofetada y acabó con aquella pequeña sublevación. Se hizo el silencio.


  —¿Habéis olvidado quizá qué es la Caverna del Fin de los Tiempos? ¿Habéis olvidado que no es una simple piedra la que cierra el umbral? Por poderoso que sea Hundo y por mucho que la Sombra esté recuperando su antiguo esplendor, la energía para abrir la puerta de la caverna aún no es suficiente.


  Sus crudas palabras generaron un tímido murmullo generalizado que luego se apagó como una trémula llama de vela ante una ráfaga helada.


  —¿Quieres decir que sería inútil que se despertara la bestia? ¿No ha servido de nada? —preguntó otro de los elegidos.


  —No —respondió ella, con una mirada de desprecio concentrada en su único ojo sano—. Quiere decir que lo que es inútil eres tú. Esta pregunta es fiel reflejo de tu ignorancia, Suleman.


  —¡¿Cómo te atreves?!


  —¿Que cómo me atrevo? —replicó ella, llena de ira.


  Su rostro había perdido todo el color, a través de los labios apretados se oía cómo le rechinaban los dientes y tenía la piel tan tensa que dejaba ver perfectamente la arquitectura de los huesos. Su furia dejó paralizado a Suleman y al resto de los presentes.


  —Me atrevo porque soy la única que puede controlar a la Bestia, que de otro modo ya habría arrasado nuestro zigurat. Me atrevo porque todos vosotros estaríais ya en su estómago hambriento o hechos trizas antes de haber tenido tiempo siquiera de gritar. Me atrevo porque ninguno de vosotros sabe lo que de verdad está sucediendo aquí. Y por último, querido Suleman, me atrevo porque yo soy la que le devolverá a Shulu su poder absoluto. ¿He sido lo suficientemente clara? —Astrid se había ido acercando tanto al urde que su puntiaguda nariz ya casi rozaba la capucha del elegido—. ¿Te han quedado claras las razones por las que puedo atreverme a afirmar que eres un inútil?


  Suleman no abrió la boca. Se limitó a tragar saliva. Astrid disfrutaba haciéndolo sufrir, así que se quedó un rato mirándolo de cerca. Luego irguió bien el cuerpo y se alejó, situándose de nuevo en el centro de todas las miradas.


  —Ahora tenemos que darle a la Gran Bestia la alimentación que necesita, la energía más pura que existe.


  —Las almas de los niños encerradas en los espejos. —La voz de otro encapuchado resonó con fuerza en la amplia sala de reluciente obsidiana negra.


  —Kaliban… Por fin alguien con cerebro —respondió ella, complacida—. Los niños de Valdrada. En cuanto Hundo recupere las fuerzas, nos pondremos en marcha.


  —Mi señora —dijo Kaliban, que sabía cómo hablarle—, ¿cómo piensas actuar? La Bestia es una criatura del Caos, no está acostumbrada a aceptar órdenes de nadie. No sigue más que su propio instinto exterminador.


  —Tienes razón, pero nos iremos acercando a Valdrada pueblo a pueblo, ciudad a ciudad. Atravesaremos los reinos de Amalantrah dándole a Hundo lo que más desea… —dijo ella, que dejó suspendida la frase con toda la intención.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó otro, como era de prever.


  —Significa devastación. La devastación absoluta.
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Por una palabra que sangra


  Cuando Miriam volvió a abrir los ojos, poco a poco apareció ante sus ojos una cara cuyo recuerdo había ido difuminándose por el paso del tiempo.


  Era el rostro de su abuela Clara.


  «¿Estoy soñando?», preguntó, sin pronunciar sonido alguno.


  No, pequeña mía, no estás soñando. O quizá no hagamos otra cosa que soñar. Sueños que devoran otros sueños, en una cadena sin fin.


  La anciana sonrió y la luz en torno a las dos se hizo más intensa.


  Miriam entrecerró los ojos. Se dio cuenta de que tenía la cabeza apoyada en el regazo de su abuela. Percibió en el aire un perfume que no sentía desde hacía tiempo, pero que al momento activó su memoria olfativa. El olor de su abuela.


  Miriam lo habría reconocido incluso entre una mezcla de otros olores. Era una combinación de flores recién cogidas y fragancias acumuladas a lo largo de sus viajes por tierras lejanas. Y luego estaba esa nota de olor tan suya, de piel limpia, de bondad, de dulzura.


  Observó los rasgos de la mujer, combinando lo que veía con el recuerdo que tenía de ella cuando, aun siendo niña, se abandonaba al calor de sus abrazos, cuando dejaba que la arrullara en las noches frías, cuando en las mañanas incoloras se presentaba para despertarla con una caricia en la frente y un beso en los párpados aún pegados por el sueño.


  Era ella.


  Era ella, aunque habían pasado más de dos años de la última vez que la había visto.


  Se sentó a su lado en el banco, confundida.


  Te has desmayado, cariño.


  Ella tampoco hablaba; usaba el pensamiento para comunicarse.


  «Abuela…, eres tú…».


  Miriam sintió que volvía a acelerársele el corazón y temió caer bajo el peso de una emoción demasiado intensa. Se salvó rodeando el cuello de la mujer con sus brazos, apretándola con un abrazo que era la suma de todos los abrazos que había echado de menos en los años que había pasado alejada de ella.


  Desde que había muerto.


  La abuela la abrazó a su vez; se encontraron de nuevo unidas en aquel amor que había permanecido intacto.


  «El amor mantiene a la gente unida».


  Tengo mucho que contarte; deberás tener paciencia y escucharme.


  La voz que Miriam oía brotar en su cerebro era dulce, cálida, tranquilizadora. El sonido de la voz es el primer recuerdo de las personas que empieza a difuminarse cuando las perdemos, pero ahora, al oírlo, recuperó también el de la memoria, y se completó el cuadro.


  «Tengo muchas preguntas, abuela».


  Lo sé. Intentaré respondértelas todas, aunque debes saber que pueden llegar a hacerte daño. Cuando uno tiene la mano llena de verdad, no siempre es inteligente abrirla.


  «Tú…, tú estás muerta, ¿verdad?», preguntó, afrontando enseguida la cuestión más importante.


  Sí, cariño, me mataron.


  Miriam abrió mucho los ojos, sorprendida.


  Fue mi hija, añadió, en respuesta a la pregunta no formulada.


  Astrid.


  «Mi madre…».


  La abuela la había advertido. Las respuestas desagradables no tardaron en llegar.


  Astrid no es tu madre.


  «¿Cómo?».


  No tienes recuerdos de cuando eras pequeña, ¿verdad? ¿No recuerdas a tu padre?


  «Mamá no quiso hablarme de él; nunca me enseñó siquiera una foto».


  No habría podido hacerlo, porque tú no eres hija suya. Eres una increada. Perteneces a Amalantrah. Eres descendiente directa de Emedú, el Señor de los Nombres, el Gran Fonomante. Y sobre todo perteneces a este lugar, la ciudad de los sonidos. Phonora.


  Miriam se quedó pálida. Se le había formado un nudo en la garganta, por el que no salía más que un hilillo de aire. Tuvo que agarrarse al respaldo del banco.


  Perdóname, pequeña, ya sé que todo esto es demasiado para ti. Pero no puede esperar más. Tienes que saber.


  No solo la boca de Miriam callaba, también lo hacían sus pensamientos. Era como haber vuelto a la oscuridad viscosa del charco creado por el larmo.


  Astrid te arrancó de manos de tu padre cuando eras pequeñísima. Tu verdadero nombre es…


  «Qalaa».


  Sí, Qalaa. En la lengua antigua de los habitantes de Phonora significa «voz», y estabas…, estás destinada a reinar. Astrid conoce tu poder y lo teme. Por eso se te llevó con engaños, para convertirte en su hija, cultivar tus dotes y usarlos para sus oscuros fines.


  «Yo no tengo ningún poder».


  Te equivocas, tu poder es inmenso. Tienes el poder de las primeras palabras.


  «Pero ¡si no tengo voz, abuela!».


  Eres muda para quien no sabe escucharte. Eres muda porque en ti la palabra produce reacciones que no puedes ni imaginar. Todos los aedos (los habitantes de Phonora) son mudos. Y ciegos. Hablan como estamos hablando tú y yo ahora, con el pensamiento. Pero a ellos no se les ha concedido el don primordial de la fonomancia. Es el poder más fuerte que se pueda concebir. El que en la Gran Batalla de los primeros vigilantes consiguió repeler a los cinco Entes Perversos. Para quien tiene este don la palabra no es un simple sonido, sino una fuerza que actúa; es una materia, y como materia tiene una influencia directa sobre las otras, como la columna de mercurio reacciona ante el calor.


  «No lo entiendo».


  La abuela asintió y aderezó su gesto afectuoso con una sonrisa. Todo en ella era acogedor, hasta las miradas.


  Ven conmigo. Te enseñaré una cosa.


  Para Miriam pasear junto a la abuela era un regalo excepcional. Había echado muchísimo de menos a aquella mujer grácil y fina, como un tallo de hierba moviéndose con elegancia al paso del viento. Miriam la cogió de la mano y la abuela dio una cálida acogida a sus dedos, piel con piel. La muchacha sintió que estallaban en su interior no solo los colores, sino —increíblemente— también los sonidos. Era una sensación nueva. Ahora percibía con claridad hasta los mínimos matices acústicos. La hierba verde tenía un sonido. Las flores rosadas, otro. Hasta el blanco de las piedras tenía un «tono». Estaba anonadada.


  Está todo bien, dijo la abuela, que había captado la consternación y la confusión de su nieta.


  Echaron a caminar por un estrecho sendero. El jardín parecía no tener límites. Pasaron junto a un cercado donde pastaban otros larmos, llorando sin cesar.


  Son larmos. Ya has tenido ocasión de conocerlos, ¿verdad?, preguntó la abuela.


  «Sí…, pero ¿por qué no dejan de llorar?».


  Ellos también eran aedos. Y no simples aedos: eran los guardias reales de Emedú, tu padre. Él los transformó en estos horribles y verrugosos animales para castigarlos por su ineptitud, al haberse dejado engañar por Astrid el día en que te raptó.


  «¿Era esto lo que querías enseñarme?».


  No…, pero ya casi estamos.


  Por el camino no se dijeron nada más, casi como si hubieran hecho un pacto de silencio para no interrumpir la nueva sinfonía de sonidos que Miriam percibía de manera tan clara.


  Aquí estamos, anunció por fin la abuela.


  Acababan de salir de un camino entre densos setos, con una cubierta de ramas entrelazadas que componían un techo natural. Y de pronto se encontraron frente a un paisaje de una belleza espléndida.


  Miriam vio un pequeño lago de aguas blanquísimas, como un cuenco de leche, rodeado de un prado de hierba corta (otro tipo de verde, otro sonido, esta vez más suave, más evanescente, un susurro apenas perceptible). Del centro de aquel espejo de agua emergía un árbol que guardaba un parecido extraordinario con el majestuoso roble de Petrademone.


  


  «¿Un lago blanco?», dijo Miriam, estupefacta. No podía siquiera volver la cabeza hacia la abuela.


  Acércate, pero ten cuidado. Quien lo roza está perdido para siempre. En sus profundidades está el Nenio Blanka. La nada sin color. Donde descansan para siempre las almas de quienes han muerto dos veces. El blanco absoluto, el descanso definitivo.


  Miriam habría querido decir algo, pero la cabeza le bullía como un hormiguero, con pensamientos atropellados que llenaban hasta el último rincón de la mente. Entonces se acercó hacia la orilla perfectamente delimitada de aquel círculo que parecía dibujado con un gigantesco compás y observó algo que flotaba en la superficie.


  Oyó los pasos de la abuela, ligeros, acercándose desde atrás. Se giró a mirarla.


  Lee.


  Una preciosa luz iluminaba los bonitos ojos castaños de la abuela, que ella siempre había admirado por la capacidad de adaptarse con diversos tonos a las diferentes horas del día.


  «¿El qué?».


  Tú puedes hacerlo, los mundos te hablan. Continuamente, ¿verdad?


  Los árboles tristes, los bomertzs, El libro de las puertas: efectivamente, oía voces por todas partes. La abuela tenía razón.


  Se concentró y vio que en la superficie láctea del lago flotaban frases compuestas por letras filiformes.


  
    La palabra es un abismo.


    La palabra es un vértigo.


    La palabra salva.


    La palabra extermina.


    Una palabra puede hacer sangrar, marchitarse, morir.


    Por una palabra que sangra, fluye la sangre.


    Por una palabra que arde, se extiende un incendio.


    Por una palabra que fluye, los ríos se desbordan.

  


  Cuando llegó al final, Miriam se sintió agotada como si hubiera subido una cuesta bajo el sol de agosto.


  Se giró. La abuela estaba allí. Esperando. ¿El qué?


  «¿Qué significa, abuela?».


  Siéntate: estás cansada, pequeña mía.


  Tenía razón, aunque Miriam ya no se sentía pequeña desde hacía tiempo. Y desde que habían cruzado el umbral entre ambos mundos, todo se había precipitado. El tiempo había empezado a acelerarse. Se sentó. La abuela también. En el prado, los tallos de hierba tenían la consistencia de plumas.


  Tienes una misión importante, Qalaa. La suerte de esta nueva batalla depende de ti y… de tus amigos.


  «¿Conoces a mis amigos?».


  No personalmente, pero sé quiénes son.


  «No he vuelto a saber nada de ellos. Los he perdido».


  Solo temporalmente.


  «¿De verdad? ¿Y cómo lo sabes?».


  Emedú, tu padre, me habla. Él es quien me ha traído aquí después de aflorar. Él es quien me ha dado el recuerdo de quién era.


  «Cuando se aflora en Amalantrah, se pierde el recuerdo de la vida anterior», reflexionó Miriam.


  La abuela la miró complacida.


  «¿Qué es este símbolo, abuela?», dijo Miriam, mostrándole su piedra con el signo cruciforme.


  La piedra de los fonomantes. El Omphalor es su sello. El mismo que se ve en lo alto del palacio.


  «¿Ese en forma de antorcha que he visto al llegar a la ciudad?», preguntó Miriam con el pensamiento.


  Sí, donde reside el Señor de los Nombres. Te está esperando. —Hizo una breve pausa—. Los versos que has visto sobre la superficie del lago son la ley y son tu don. Debes aprender a encontrar las palabras precisas en tu interior. Y usarlas con cautela, pero sobre todo con determinación. Es el único modo para ahuyentar al mal que se está extendiendo por el mundo. El único modo para detener a la Bestia y a la Sombra.


  Al oír la palabra «Sombra», a Miriam le vinieron a la cabeza las pesadillas en las que había visto un monstruo incorpóreo: Shulu, que se agitaba en la caverna. El corazón le dio un brinco y se le hundió en el estómago. El miedo se mezcló con una nueva sensación de tristeza y el sabor resultante fue amargo como el veneno.


  «¿Yo? ¿Detenerlos?», preguntó, cuando consiguió recuperar el control de su mente.


  Tu padre te enseñará a reconocer los nombres. A usarlos. A pronunciarlos.


  «¿Qué nombres?».


  Para cada respuesta nacían nuevas preguntas, en un juego frustrante que no parecía llevarla a ninguna parte.


  Los nombres auténticos de las cosas. Los nombres perdidos. Los nombres que solo los fonomantes pueden conocer y pronunciar.


  Miriam envolvió con la mirada a su abuela y todo lo que había a su alrededor en el jardín. Aquello era cada vez más absurdo. ¿Qué había pasado con la realidad, aquel contenedor racional en el que todo encontraba su lugar siguiendo un orden? ¿Qué hacía ella en aquel cuadro caótico en el que las personas muertas respiraban como si estuvieran vivas, donde se hablaba con la mente y se combatía con las palabras?


  La abuela debió de darse cuenta de las oscuras nubes que se habían concentrado en el rostro de Miriam, o quizá le habría transmitido algún pensamiento ella misma, sin darse cuenta.


  Qalaa…


  «Prefiero que me llames Miriam, abuela. Es el nombre al que estoy acostumbrada».


  Ella sonrió.


  Tendrás que acostumbrarte a tu verdadero nombre —dijo, con un pensamiento que más bien parecía un susurro—. Tú eres un ser especial, y debes afrontarlo. Tienes que afrontar todo esto, añadió, recorriendo el paisaje que las rodeaba con la mirada.


  «¿Puedo hacerte una pregunta tonta?».


  No hay preguntas tontas; solo las respuestas pueden serlo.


  «¿Qué se siente cuando mueres?».


  La abuela vaciló, no sonrió, parpadeó. Estaba reflexionando, intentando recuperar un recuerdo fugaz. Por fin, respondió:


  Sinceramente, pequeña mía, no lo recuerdo. Es una sensación que no he vuelto a tener. —Hizo una pausa—. Y quizá sea mejor así.


  Miriam fijó la mirada en los ojos de la abuela, sin decir palabra. La quería como no había querido nunca a su madre. Ahora que sabía que Astrid no era su verdadera madre, sintió que en su interior se encendía la llama del resentimiento.


  Sin embargo, había algo de reconfortante en aquella nueva rabia.


  Ahora podía odiar a Astrid sin sentimientos de culpa. Hasta entonces, siempre había intentado evitar pensar en ella, con el mismo cuidado que pone un cojo en no apoyar el peso en la pierna mala. Ahora podía abandonarse al rencor porque no era su madre la que odiaba, sino simplemente una usurpadora pérfida y sin escrúpulos.


  «Me alegro de que esa mujer no sea mi madre», dijo, lanzando aquel pensamiento al aire como si fuera una piedra.


  Y para mí siempre ha sido una hija difícil. Cat era dulce y empática, y sin embargo Astrid era venenosa y malvada. Ambiciosa, desvergonzada y terriblemente cruel. Incluso había intentado estrangular a su hermana en la cuna. Y una vez, jugando en la piscina, le rompió un brazo. Luego se defendió jurando y perjurando que había sido un accidente, pero yo sabía que lo había hecho voluntariamente. Sus ojos eran dos abismos en los que se hundía cualquier atisbo de luz, desde pequeña. Estoy segura de que fue ella quien envenenó a mi marido.


  «¿Qué demonio se escondía en el interior de aquella mujer?», se preguntó Miriam mentalmente, sacudida como por un electroshock.


  Le tenía miedo. Queda feo admitirlo, pero tenía miedo de mi propia hija. Como temía la severidad de mi marido y su crueldad. Intenté quererlos a los dos, pero había en su interior un glaciar eterno, cuyas cortantes crestas laceraban cualquier sentimiento de afecto cercano.


  Pausa.


  Astrid es el Mal —concluyó la abuela, mirando al frente, hacia un horizonte poco tranquilizador—. Para una madre es desolador admitirlo. Cualquier mujer que haya llevado en el vientre a un ser malvado está condenada a la más atroz de las verdades y a la más amarga de las existencias.


  Miriam no replicó. Clara no dijo nada más, como si el peso de la confesión hubiera agotado sus energías.


  


  Después de descansar y comer algo juntas a orillas del lago blanco, después de recordar fragmentos de vida en común, después de haberle hablado a su nieta de la vida en Phonora, la mujer la acompañó a la salida del jardín.


  El tiempo corre, cariño, tienes que ir al palacio a ver a tu padre.


  «Aún tengo muchas preguntas, abuela. Y no estoy preparada para dejar que te vayas otra vez».


  Esto no es una despedida, pequeña.


  «¿Qué será de ti?».


  Compartiré el destino de todos los que viven en Phonora. Perderé progresivamente la vista y viviré en paz.


  «¿Perderás la vista?».


  No es tan malo como crees. Es necesario sacrificar los ojos para desarrollar la capacidad de reconocer los sonidos que nos rodean. Los aedos son capaces de captar ruidos y matices sonoros inimaginables. Hay quien consigue oír hasta la respiración de las piedras. A veces tenemos que perder algo para encontrar otra cosa, más importante y más elevada.


  «¿Por eso soy muda?».


  Su abuela insinuó otra vez aquel gesto mínimo de la cabeza con que daba a entender su aprobación.


  Así es. Tu silencio no es una condena. Considéralo una lente de aumento que apunta a las palabras que anidan dentro de ti. Estás cultivando un enorme poder. Un sentido que los demás no tienen. Es el ultrasentido de los fonomantes. Es el sello del Omphalor.


  «Tengo miedo, abuela. Tengo miedo de ver a mi padre. ¿Qué le diré? ¿Qué se espera de mí?».


  No dirás nada. Él no dirá nada. Pero no puedo explicarte ni saber exactamente qué sucederá. Emedú nunca se muestra. Él es, sin necesidad de existir. —Clara observó el estupor reflejado en el rostro de la muchacha y sonrió—. Lo descubrirás sola. Cualquier cosa que yo te pueda decir sobre el Gran Fonomante se quedaría corta. Yo no tengo el don de las palabras exactas para contártelo. Pero estoy segura de que irá perfectamente. Eres su hija, y la esperanza de todos nosotros.


  Miriam asintió, no muy convencida. Pero ¿qué alternativa tenía?


  Ninguna.


  «¿Y cómo llego al palacio?».


  Te acompañará Barzai, el guardián, respondió la abuela, que señaló con la barbilla a algún lugar que quedaba detrás de su nieta.


  Miriam se giró y lo vio. Otra vez él: el guardián del muro, ese exasperante hombre que tantos problemas le había puesto para dejarla pasar.


  «Entonces así es como se llama: Barzai», pensó.


  Sí, así es como me llamo.


  Resultaba increíble que hubiera oído a tal distancia, pero era un aedo. Y para la gente de un pueblo que podía incluso oír la respiración de las piedras, el pensamiento de Miriam debía de ser un sonido muy intenso.


  Miriam y Clara se abrazaron. A pesar de que no tenían vínculos de sangre, no dejaba de ser su abuela. Fue un abrazo largo y cálido como una tarde de primavera. Un espectáculo de amor bañado de lágrimas relucientes.


  17
Como Cástor y Pólux


  No había posibilidad de fuga. No había escapatoria. Pero Tommy vendería cara su piel: no se rendiría ante aquellos malditos espantapájaros. Recogió una rama del suelo. Una bien gorda.


  —Venid, calabazas huecas. Estoy listo —les gritó.


  Empezó a luchar con desesperación, haciendo girar el bastón frenéticamente para mantener a distancia las afiladas podaderas que, aun así, estaban cada vez más cerca. La situación se complicó cuando uno de los hombres huecos consiguió agarrar la rama y arrancársela de las manos. Su inocua defensa había quedado anulada. De pronto, Tommy se encontró rodeado y desarmado.


  —Así pues, esto es el final —susurró, más resignado que asustado.


  Sin embargo, de pronto vio, atónito, que la cabeza roja de un hombre hueco explotaba ante sus propios ojos. Luego una especie de meteorito atravesó a otro, destrozándole el torso. Cuando caían al suelo, se desvanecían, crepitando, como ya había visto decenas de veces.


  ¿Qué estaba pasando? El responsable era alguien que conocía bien. Gerico. Armado. Llevaba en la mano una esfera del Transvaal, como la que había usado el capitán Eldad Cachaza para salvarlos a orillas del río Simbation. Un ejemplar precioso, cuyos orígenes se remontaban a la Gran Batalla, cuando los primeros vigilantes las habían usado para combatir a sus enemigos.


  Gerico la usaba como un yoyó, lanzándola con todas sus fuerzas para luego recuperarla usando su hilo elástico. El impacto contra los cuerpos de los hombres huecos resultaba devastador.


  —Nunca me había alegrado tanto de verte —le dijo Tommy mientras se acercaba por el hueco que había abierto su gemelo al eliminar a algunas de las criaturas.


  —El placer es mío, bru —respondió Gerico, mientras recargaba el arma para volver a lanzarla.


  Los hombres huecos, incapaces de trazar estrategia alguna, no retrocedían ni buscaban refugio, cosa que los convertía en blancos fáciles para Gerico. En poco tiempo acabó con ellos; los dos miraron alrededor para asegurarse de que la zona estaba despejada.


  —Gracias —dijo Tommy sin más, dándole una palmada en el hombro a su hermano.


  —De nada —respondió él mientras enrollaba aquella especie de hilo elástico en las muescas de la esfera—. Esto sí que es una bestia, nada que ver con nuestros tirachinas —añadió sin levantar la mirada.


  —Debo reconocer que para ser alguien que tiene un cociente intelectual próximo al de un vegetal no lo has hecho nada mal —dijo Tommy, para intentar eliminar la tensión. Pero Gerico no parecía estar de humor para entrar al trapo—. ¿Qué te pasa?


  —Hemos perdido a Iaso.


  —¿Perdido? ¿En qué sentido?


  —Volvamos a Petrademone. Te lo cuento por el camino.


  


  Gerico empezó a contarle a su hermano lo sucedido en la cima Coppi. Le habló de Kosmar, el Señor de las Pesadillas. De cómo le había retorcido el cuello al caladrio. De cómo él se había refugiado entre las ruinas del templo pagano durante la batalla «mental» entre Iaso y el demonio encapuchado.


  —Y me he dado un golpe en la cabeza contra una piedra —añadió Gerico.


  —Solo nos faltaba eso; ya no venías muy bien de serie…


  —Por una vez no hagas el idiota…, y escucha.


  —Vale, perdona. Sigue.


  —Era una piedra extrañísima, de un rojo intenso, y lo más extraño es que, cuanto más la miraba, más parecía encenderse.


  —¿Y Iaso?


  —Lo he visto caer al suelo de pronto.


  —¿Por un golpe de Kosmar?


  —No, no se han rozado siquiera.


  —¿Y cómo es posible? ¿Qué crees que ha pasado?


  —En ese momento no me he dado cuenta, pero no podía quedarme allí sin hacer nada, de modo que he salido a campo descubierto, aunque me sangraba la cabeza.


  Fue entonces cuando Tommy observó las manchas oscuras en la camiseta de su hermano.


  —Ese hombre…, o lo que fuera…, Kosmar, vamos…, me ha visto y ha empezado a acercarse. No parecía que caminara siquiera; era como si flotara.


  —¿Y tú?


  —¿Qué podía hacer? He cogido una piedra del suelo.


  —¿Quieres decir que lo has amenazado con una piedra?


  —No sabía qué otra cosa hacer. ¿Te acuerdas de aquella vez, en el campamento, cuando salimos de la tienda y nos encontramos delante aquel jabalí gigantesco?


  Tommy asintió.


  —Difícil olvidarlo.


  —¿Recuerdas que nos quedamos helados del pánico?


  —Se nos paralizaron las piernas. Como cemento armado.


  —Exacto, cemento armado; esa misma sensación. Cuanto más se me acercaba, más se intensificaba aquella sensación de frío, aquel hormigueo en la cabeza. Él se ha quedado mirando la piedra que tenía en la mano y me ha dicho: «¿Qué quieres hacer con eso? ¿No te han dicho que con una piedra puedes enfrentarte a una lagartija, pero no a mí?». Tenía una voz suave, casi relajante.


  Tommy no conseguía imaginarse a alguien tan terrible con una voz así.


  —He dejado caer la piedra y él se ha detenido. Y me ha preguntado si estaba listo para subirme a la montaña rusa de las pesadillas.


  —¿La montaña rusa de las pesadillas? ¿Y eso qué significa?


  —No tengo ni idea, pero mientras lo decía he sentido que los párpados se me volvían pesados.


  —¿Te ha hipnotizado?


  —No lo sé, quizá…, creo que sí…


  —Habrá hecho lo mismo con Iaso.


  —¿Me dejas seguir?


  —Sí, perdona, sigue. No puedo evitar que mi mente vaya mucho más rápido que tu lengua.


  Gerico le lanzó una mirada fulminante e hizo una breve pausa. Caminaban uno junto al otro por la carretera comarcal. Unos cien metros más allá encontrarían la verja medio destrozada de Petrademone.


  —Estaba a punto de caer al suelo cuando he oído un grito que atravesaba el aire —prosiguió Gerico de pronto, como si hubiera recuperado el hilo—. Kosmar también debe de haberlo oído, porque se ha girado inmediatamente. Ha sido un momento, pero suficiente para que la mano invisible que había tendido sobre mis ojos se retirase lo mínimo necesario para reaccionar. He visto que Iaso se ponía en pie de nuevo y Kosmar ha susurrado: «No es posible». Y por fin he comprendido qué escondía el gran sanador en la bolsa que llevaba consigo.


  —La esfera.


  —¡Bingo! —Gerico tenía el tono excitado de quien narra una aventura épica—. Le ha dado en pleno pecho. El Señor de las Pesadillas ha soltado un chillido. Un sonido agudo; nunca había oído nada igual. Como el grito de un animal herido. ¡O de cien animales heridos de muerte! Una voz demoniaca, desde luego no humana. Le veía perfectamente el pulso en las venas azules de las manos. Parecían gusanos retorcidos. Tremendo.


  —¿Y luego?


  —Luego se ha girado hacia mí. La capucha roja se le ha caído hacia la nuca y le he visto la cara. Monstruosa, escalofriante. Con unas venas gruesas como tubos que le subían por el cuello hasta la barbilla. Se me ha quedado mirando fijamente. Tenía las pupilas verticales, como las de una serpiente. Juro que no he pasado más miedo en mi vida.


  —Por una vez, te creo.


  —La esfera se le ha hundido en el pecho. Ha intentado extraérsela con esos horribles dedos curvados, pero era como si tuviera un foso en la túnica. ¿Sabes esas fotos de meteoritos que chocan contra la Tierra? ¿Esos que se hunden en el suelo, creando un hoyo?


  —Eres todo un poeta —se mofó Tommy.


  —Y tú eres todo un capullo —respondió al vuelo Gerico.


  Ambos se miraron y por primera vez aquella noche se echaron a reír al unísono. Un pequeño gesto de complicidad que relajó el ambiente por un momento. Luego retomaron el relato de lo sucedido en la cima Coppi.


  


  El cuerpo del urde rojo está en el suelo. Inanimado. Inmóvil como Gerico, paralizado ante aquella escena, aterrado, incapaz de reaccionar. Iaso lo ve y se acerca con pasos vacilantes. Se tambalea. Se detiene junto al cuerpo de Kosmar. Extrae de su pecho la esfera del Transvaal. Se la frota contra la ropa, como cuando un campesino frota una manzana antes de ofrecérsela a alguien. Se la da al muchacho. Él la mira y luego observa al gigantesco sanador.


  —¿Qué debo hacer con ella?


  —Usarla.


  —¿Por qué has esperado tanto antes de tirársela? Ha estado a punto de acabar con los dos.


  —El Señor de las Pesadillas es un hueso duro de roer.


  —Era, querrás decir —precisó Gerico, observando el cuerpo inmóvil.


  —Él habría esquivado el golpe. A él no le puedes atacar como a un enemigo normal. Iaso tenía que esperar a que se distrajera. Cuando se gira, es el momento, porque él se gira si piensa que Moloso ha caído prisionero en su trampa.


  —¿Qué trampa?


  —Él construye una pesadilla y tú quedas atrapado dentro. La gente muere en sus propias pesadillas. O queda apresada dentro para siempre.


  —¿A ti también te lo ha hecho?


  —Sí.


  —Pero has conseguido escapar. ¿Cómo?


  —Las historias. Las historias nos protegen. Las historias ayudan a recordar quiénes somos. Las pesadillas nos llevan lejos. Iaso acumula historias, y así no se deja arrastrar. Cada historia es como una piedra en el bolsillo. De modo que cuando Kosmar lo quiere arrastrar a su pesadilla, Iaso usa las historias como lastre.


  —No entiendo nada, Iaso… Moloso… o como diablos te llames.


  —Iaso, no diablos. Iaso se llama Iaso.


  —Lo decía por decir. ¿Y ahora qué hacemos? Estoy condenado.


  —No, Iaso te cura.


  —¿Sin el caladrio?


  —Iaso se convierte en el caladrio.


  —¿Cómo?


  —Iaso hace lo que debe hacer. Pero escucha bien. Iaso te ha traído aquí por otra cosa. Por la piedra del demonio.


  —Te lo ruego, explícate.


  —Hay piedras rojas. Piedras del demonio.


  —Sí, las he visto. ¡Hasta me he dado un golpe en la cabeza con ellas!


  —Es porque es Petrademone. Ve a buscar la piedra roja con el signo de una cruz. El sello de los Señores del Sueño.


  Gerico se gira hacia el cúmulo de piedras donde ha encontrado refugio antes. Se gira de nuevo, pregunta a Iaso sin decir palabra, buscando confirmación. Moloso asiente. Es ahí donde debe buscar.


  —¿Y cuando la encuentre?


  —Llévala siempre contigo, pero no se lo digas a nadie. Nadie debe saber que tú tienes la piedra del demonio. Hasta que encuentres al muchacho con el dedo fantasma.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que le falta un dedo en una mano. Ese dedo fantasma mostrará a todos la inscripción de la piedra.


  —¿Y dónde lo encontraré?


  —Cree a Moloso, lo encontrarás. Pero primero busca la piedra.


  Gerico tiene otras preguntas, pero Moloso ya se ha alejado. Lo ve llegar junto al cuerpo inerte del pájaro blanco. El muchacho no lo sabe, pero Barnaba sí, porque él se lo ha confesado. El gran sanador tiene la capacidad de introducirse en otros cuerpos. De cambiar de forma. También el gigante que se hace llamar Moloso es uno de los recipientes que ha usado como cuerpo.


  Gerico corre hacia el templo en ruinas. Escarba entre las piedras. Mira solo las rojas. Las piedras del demonio. No sabe qué misterio esconden, pero la idea de que tendrá que entregarle una (la del símbolo cruciforme) a Miriam le espolea a buscar con más ahínco. La búsqueda se vuelve febril. Frenética. No la encuentra. Mientras tanto se ha olvidado de Iaso, de modo que cuando el caladrio se le acerca por la espalda, le sobresalta.


  Es un pájaro precioso.


  —¿Eres tú, Iaso? —le pregunta Gerico al ave, sintiéndose un poco tonto.


  Aquel ser emplumado insinúa un gesto mínimo con la cabeza. Esa cabeza que Gerico había visto caer pesadamente al perder la vida entre las manos de Kosmar.


  —No la encuentro.


  Se refiere a la piedra con el símbolo. Le habla al caladrio, ya convencido de que en su interior se esconde Iaso. El caladrio sacude las plumas y alza el vuelo. Su aleteo es la música de la ascensión. Revolotea un momento; luego el pájaro vuelve a bajar y se posa, sacando pecho, sobre un montoncito de piedras, perentorio como un signo de exclamación.


  —¿Es aquí donde debo excavar?


  El pájaro-Iaso no contesta, pero hay preguntas que se responden con un silencio. Gerico no tarda mucho en encontrarla; la coge entre los dedos y se la queda mirando. No tiene nada de especial que la diferencie de las demás, aparte de ese pequeño símbolo.


  [image: Imagen]


  La sopesa una vez más antes de metérsela en el bolsillo.


  


  La sacó del bolsillo y se la enseñó a Tommy, que la cogió y tuvo la sensación de que emitía una vibración sonora. Y percibió algo más, una sensación extraña, como de vacío en el estómago. Duró un segundo y se preguntó si lo habría imaginado.


  —Devuélvemela ya —dijo Gerico.


  Tommy dudó un momento. Luego se la entregó observando, sorprendido, pues no era tan fácil separarse de ella. La sensación de tenerla entre los dedos era agradable, y le parecía que aquella vibración sonora le había penetrado bajo la piel, provocándole temblores por todo el cuerpo.


  —Ten cuidado de no perderla; no eres el más seguro de los guardianes.


  —Nunca he perdido nada —respondió Gerico, molesto.


  —Aparte del cerebro, pero eso sucedió al nacer; quizá no cuente.


  Gerico se metió la piedra en el bolsillo y se echó el sarcasmo a la espalda.


  —¿Y luego qué ha pasado? —insistió Tommy.


  


  El caladrio agita de nuevo las alas, que son de un blanco cándido, y se separa del cúmulo de piedras. Maniobra con sus plumas remeras para mantenerse suspendido en el aire frente a Gerico. Ahora parece un ángel más que un pájaro. Un ángel plantado frente al rostro del muchacho.


  Gerico recuerda lo que ha dicho Barnaba sobre las habilidades legendarias del caladrio: si aparta la mirada, no hay posibilidad de salvación y el enfermo está condenado a muerte. Si, en cambio, mira fijamente al afectado, absorbe la enfermedad y se la lleva lejos.


  Nadie sabe dónde.


  


  —¿Y qué ha hecho? —preguntó Tommy sin esconder la aprensión, que se traslucía en su voz.


  


  La entrada de Petrademone estaba irreconocible. La masa de árboles caídos ante la verja apenas dejaba ver la entrada. Ahora, a la luz del día, el desastre se hacía más evidente. Quizás hubieran podido intentar encaramarse a los troncos, pero decidieron dar un rodeo por el paso de las Moras.


  —Bueno, ¿me quieres decir qué ha hecho el caladrio, o tengo que esperar a la Nochebuena? —preguntó Tommy.


  —Me ha mirado a los ojos. Y ha sido como meter la cabeza por un agujero del universo y darse una ducha de estrellas.


  —¿Eh? ¿Desde cuándo eres poeta?


  —No sé de qué otro modo explicártelo.


  —Claro, con ese repollo que tienes en lugar de cerebro…


  —Ha sido una sensación nueva. Un hormigueo tras los ojos. La sangre que fluía por puntos del cuerpo donde no sabía siquiera que hubiera venas… No, más bien era como salir al espacio y regresar apenas un momento después, catapultado de nuevo a mi propio cuerpo.


  —Un subidón, vamos. Pero, entonces…, ¿estás curado?


  Gerico se encogió de hombros.


  —Creo que sí.


  Tommy estaba contento, contentísimo. Iaso, en forma de caladrio, había absorbido la melancolía de Gerico y la había dispersado por algún lugar ignoto.


  Su hermano era el ser al que más quería en el mundo. Que le hubiera pasado algo malo habría tenido consecuencias irremediables para él. Como Cástor y Pólux, los dos gemelos de la mitología griega, cuya historia Tommy conocía perfectamente: aunque la madre de ambos era Leda, Pólux descendía de Zeus, mientras que Cástor era hijo de Tíndaro, rey de Esparta. Habían estado siempre unidos y se tenían un afecto mutuo tan fuerte que, cuando Cástor murió, Pólux renunció a su inmortalidad para no dejarlo solo en el último viaje.


  Tommy también lo habría hecho. Sin pensárselo dos veces. Y estaba seguro de que Gerico hubiera actuado del mismo modo con él.


  


  —¡Habéis vuelto! —exclamó Barnaba con un tono entre la sorpresa y el alivio.


  Estaba en la puerta del dormitorio. No podía permanecer al lado de Cat como habría querido, o se habría quedado congelado.


  —Toma —dijo Tommy, tendiéndole la colcha del mediodía.


  Barnaba la cogió: era tan suave y estaba tan inmaculada que parecía tejida con nubes. Dio las gracias y luego les preguntó, agitado:


  —¿Dónde está Iaso?


  Los muchachos se miraron un momento, azorados. Fue Gerico quien respondió:


  —Ha pasado algo en la cima Coppi. Iaso ya no es Moloso.


  —¿Eh? —reaccionó Barnaba, confundido.


  Gerico le contó lo que le había pasado al tío de Frida, pero omitiendo la parte de la piedra roja con el símbolo.


  —Yo acabaré en un manicomio —comentó Barnaba después de escuchar todo aquello sin interrumpir—. O quizá ya esté allí y me esté imaginando esta historia desde una celda acolchada.


  Los muchachos no sabían qué pensar ni qué decir. Sin el sanador de Amalantrah, las puertas para cruzar el umbral entre ambos mundos permanecían cerradas, y por mucho que se esforzaran no podrían encontrar ni fabricar la llave que les permitiera pasar.


  —Sin Iaso, Cat está condenada. —Las palabras asomaron por los labios de Barnaba como un líquido denso.


  —Haz lo que ha dicho Moloso: échale la colcha por encima —sugirió Tommy.


  Barnaba cayó en la cuenta de que aún tenía la colcha entre las manos, como si hubiera aparecido en ese mismo instante.


  Se acercó para cubrir con ella el cuerpo inmóvil de su mujer y besó con delicadeza sus lívidos labios. No podía quedarse mucho rato a su lado, ni aun cubierta con la colcha del mediodía.


  —Pero ¿cómo puede seguir viva con ese frío? —le susurró Gerico a su hermano.


  Tommy respondió con el silencio de los ignorantes. Barnaba se acercó a su lado, a la entrada de la habitación.


  —¿Cuánto creéis que tardará en surtir efecto? —les preguntó.


  —Esto no es como un antibiótico —respondió Gerico, que al momento se dio cuenta de que había sido demasiado brusco—. O sea, no lo sabemos… Tampoco es que sepamos bien cómo funciona, ¿eh, Tom?


  Tommy asintió, igual que Barnaba.


  —¿Os preparo algo de comer? —propuso este último, sin más, y se dirigió a la cocina.


  Tenían la impresión de que habían pasado siglos desde la noche en que estaban en aquella misma casa ellos dos, Frida y Miriam, esperando el momento ideal para atravesar la puerta del gran roble.


  Mientras Barnaba preparaba el almuerzo —algo tan banal, en una historia que de banal no tenía nada—, se quedaron sentados en el sofá, pensativos. En sus cabezas daban vueltas a cómo entrar en Nevelhem, cómo llegar a Ruasia y reencontrarse con sus compañeras de aventura. Los pensamientos zumbaban como abejas aturdidas con dificultades para encontrar el camino de vuelta al panal.


  Cuando se sentaron a la mesa, se les sumó un comensal al que nadie había invitado: el silencio.


  Barnaba había preparado espaguetis con ajo y aceite, algo sencillo. En el exterior, el calor presionaba contra las ventanas, se pegaba al prado, se extendía sobre los arbustos, se colaba por las grietas abiertas en el asfalto por el terremoto.


  Tommy miró afuera y le pareció imposible que con un cielo tan azul pudieran tener el mal acechando en las sombras, tan cerca. Más aún, rodeándolos por todas partes.


  —Tendríais que volver con vuestros padres.


  Las frases de Barnaba eran como rayos imprevistos. Llegaban como un estallido cegador; luego la oscuridad regresaba. Gerico y Tommy volvieron a mirarse. Buscaban una especie de contacto telepático. Una respuesta compartida que prescindiera de las palabras. Barnaba siguió hablando sin apartar la vista del plato:


  —¿Annamaria os ha dado permiso para venir aquí o me meteréis otra vez en un lío? —No había rastro de resentimiento en su voz, solo resignación.


  —La hemos convencido —respondió Tommy.


  —¿De verdad?


  Gerico se puso en pie, quizá para ir al baño, pero volvió enseguida.


  —Venid a ver —dijo, excitado.


  Barnaba y Tommy se plantaron en la habitación de Cat al cabo de un instante. El frío había desaparecido. El azul pálido que teñía el aire alrededor de la mujer había virado hacia un ocre mucho más acogedor.


  La colcha del mediodía no la había despertado, pero al menos había eliminado el frío glacial.


  —No me lo puedo creer —dijo Barnaba, de pronto atravesado por un rayo de esperanza. Se lanzó sobre su mujer y la cubrió de besos. Le cogió las manos que tenía bajo la colcha y le susurró un torrente de palabras al oído. Hacía tiempo que quería hacerlo—. No me separaré de ti nunca más, Cat. Te miraré mientras duermes, hasta que vuelvas a abrir los ojos. Estoy a tu lado, amor mío, ¿me oyes? Qué preciosa eres. Ya verás…, volverás conmigo. Te necesito. Petrademone te necesita. Sin ti, este lugar no tiene alma, ¿sabes? ¿Me oyes? Ahora que el frío glacial ya no puede alejarme de ti, estaré a tu lado, protegiéndote, siempre.


  —Venga, vamos —le susurró Tommy a Gerico.


  Dejaron que Barnaba y su mujer disfrutaran de su momento de intimidad. Tenían otras cosas en las que pensar.


  Debían llegar a Ruasia, a toda costa, pero ¿cómo?


  


  El día se hundía en las arenas móviles de la tarde. A Petrademone llegaban los ecos lejanos de las sirenas de la policía, de las ambulancias, de los bomberos. La maquinaria de auxilios posterremoto se había puesto en marcha.


  Los gemelos habían recorrido toda la finca en busca de alguna pista que les ayudara a decidir su siguiente movimiento. Gerico estaba convencido de que el epicentro de todo era el pozo de aspecto inofensivo. Tommy, en cambio, se decantaba por el roble.


  Gerico estaba sentado en el columpio construido años atrás por el propio Barnaba. Las gruesas cuerdas, anudadas a la robusta rama del roble, se movían adelante y atrás con un sonido de desgarro.


  —Esperemos a esta noche y veamos qué pasa —propuso Tommy, que estaba sentado contra el rugoso tronco del árbol.


  —No pasará nada.


  —¿Eres así de optimista de nacimiento o es la vida que te ha marcado?


  —Lo segundo. No es fácil ser tu gemelo y ser positivo —dijo Gerico, impulsándose más fuerte para alcanzar aún más altura, haciendo crujir todavía más las cuerdas, cada vez más tensas.


  —Si esta noche no conseguimos pasar, nos volvemos a casa de la abuela.


  —De acuerdo. ¿Esperamos a las tres, como la otra vez?


  —Sí, no se me ocurre nada más.


  —Tendríamos que descansar un poco, o cuando llegue la hora seremos unos zombis.


  —Yo no puedo dormir.


  


  La oscuridad se extendió lentamente por el cielo bordado de enjambres de estrellas, tan bajas que daba la impresión de que se podían tocar.


  Las sombras se extendieron por Petrademone sin piedad, engullendo todo lo que encontraban por el camino.


  Los gemelos paseaban con Birba por un prado que parecía más bien un océano de tinieblas.


  Fue Gerico quien observó un movimiento extraño en un lado de la casa, cerca del paso de las Moras.


  —¿Has visto, bru?


  —No. ¿El qué?


  —Ahí al fondo hay algo. Alguien… o algo.


  —¿Estás seguro?


  —No podría jurarlo, pero sí…, creo que sí.


  Ambos se quedaron inmóviles y en silencio, con la mirada fija en el punto indicado por Gerico. Birba olfateó la tensión que flotaba en el aire y se puso en posición de alerta.


  Hubo otro movimiento. Esta vez Tommy también lo vio.


  —¿Qué hacemos? —dijo Gerico.


  —Vámonos a casa.


  Y eso hicieron, sin discutir, aunque Birba no parecía tener claro si lanzarse hacia la sombra que se movía en la oscuridad o si seguir a los gemelos. Optó por marcharse con los muchachos.


  Estaban cerca del patio, de modo que no les costó llegar a la balconera y entrar. Una vez dentro la cerraron enseguida y gritaron el nombre de Barnaba.


  —¿Qué pasa? —respondió él, saliendo de la habitación de matrimonio.


  —Hay algo ahí afuera —respondió Gerico, sin apartar la mirada de la puerta balconera que Barnaba había cubierto en parte con tablones claveteados.


  —Alejaos de ahí —les advirtió Barnaba.


  No era prudente quedarse cerca de la salida. El sonido de unos pasos procedentes del patio les confirmó que se acercaba alguien.


  Tommy, Gerico y Barnaba estaban en tensión, con la respiración contenida en la garganta y los ojos fijos en la ventana que se abría junto a la puerta claveteada. Una escoba mágica había barrido cualquier sonido, hasta el canto de los grillos que invadía el lugar hasta un momento antes.


  Al poco, la oscuridad se retiró del patio como una ola se aleja de la orilla y surgió allí la figura de un hombre de rostro gris y pétreo, sin un pelo en la barba y de aspecto robusto. Nariz aguileña, ojos profundos como un abismo y completamente calvo. Llevaba sotana negra de cura, con el alzacuellos blanco.


  La tensión se apoderó del lugar.


  Solo el ladrido agudo de Birba rompió el silencio. Barnaba abrió la balconera y se encontró delante a aquel desconocido.


  —He vuelto —dijo el hombre.


  18
Abaoaqu


  El problema no es entrar en el palacio, sino salir.


  La voz de Barzai, el guardián, se coló en la mente de Miriam sin preaviso. Habían guardado silencio durante todo el trayecto por Phonora.


  «¿Quieres decir que el palacio es peligroso?».


  Quiero decir que nunca ha salido nadie que pudiera contarlo.


  Habían dejado atrás por décima vez el mismo pórtico de glicinias, tras el cual se abría una pequeña plaza cuadrada con un pozo en el centro. Miriam estaba convencida de que estaban dando vueltas.


  «Pero ¿estás seguro de que no hemos pasado por aquí antes?».


  Barzai respondió encogiéndose de hombros, con un gesto de fastidio en el rostro. Pero aquella vez (la undécima) la pequeña plaza no apareció. Se encontraron en una explanada enorme en el centro de la cual se levantaba la imponente torre, alta como un rascacielos.


  «Pero ¿cómo es posible?», susurró con la mente Miriam.


  ¿Lista para entrar?, respondió él, pasando por alto su estupor.


  «No…, no lo sé…».


  Ten cuidado al subir las escaleras.


  Miriam tragó saliva.


  «¿Qué quieres decir?».


  Barzai volvió a encogerse de hombros. Miriam pensó que aquel tipo era más irritante que una ortiga.


  Esperaré aquí un rato. Por si sales.


  «Desde luego no me estás dando muchos ánimos».


  En Phonora está prohibido mentir. Las mentiras son palabras corruptas.


  Miriam no respondió. Tenía que admitir que había algo de noble en aquel concepto.


  «¿Algún otro consejo?».


  Si tienes problemas, usa lo que tienes.


  «¿Y eso qué quiere decir?».


  Que muchas veces tenemos la solución a mano y no nos damos cuenta. Nos dejamos llevar demasiado por la costumbre. Un objeto no es solo un objeto; una cosa puede ser otra cosa.


  «No te sigo».


  No tienes que seguirme, pero recuerda lo que te he dicho.


  Miriam tenía la sensación de que los engranajes de su cerebro se movían en el vacío en su intento por descifrar aquellas palabras.


  «¿Tú conoces al Gran Fonomante?», dijo, consciente de que hacía todas aquellas preguntas porque quería retrasar lo máximo posible el momento de entrar. Del palacio surgían unos murmullos siniestros, sonidos apenas insinuados, mientras que alrededor imperaba una calma anómala. Sí, si tuviera que definir lo que sentía, esa sería la respuesta. Y nadie la habría entendido, seguro.


  Nadie lo conoce, pero todos lo oyen. Él está detrás de las palabras primordiales, respondió Barzai.


  Tan fácil de entender… como el misterio del universo.


  «De modo que no sabes qué aspecto tiene, ¿no?».


  ¿Aspecto?


  «Sí, aspecto físico. Cómo es».


  ¿Qué aspecto puede tener una primera palabra de una lengua?


  «No es un guardián, más bien parece un filósofo enloquecido», pensó Miriam. Quizá fuera hora de entrar. Total, de Barzai no habría sacado nada en claro.


  «Entiendo», dijo, pese a que no había entendido nada en absoluto.


  Ahora ve y vuelve convertida en la que estás destinada a ser.


  Miriam lo miró como se mira un jeroglífico. Barzai se quedó en pie mientras ella se acercaba a la gran puerta de mármol de la torre. Cuando la empujó para entrar, resultó ser mucho más ligera de lo que se había imaginado.


  ¿Has visto? Los ojos pueden engañar.


  Fueron las últimas palabras del guardián que, pese a estar ya lejos, percibió con claridad en la mente.


  En ese momento se hizo la oscuridad. Y no era aquella azulada de Nevelhem; era imprevista y profunda como una noche antigua.


  


  La puerta se abrió chirriando y el cura entró con calma. Se pasó las manos por la calva como si fuera una bola de cristal en la que se pudiera ver el futuro.


  —¿Quién eres?


  Barnaba tenía la impresión de que lo conocía. Leía algo en sus ojos acuosos, encajados en aquel rostro inmóvil. Parecía un púgil vigoroso, más que un hombre de la Iglesia.


  El otro no respondió enseguida. Se dejó observar. Y los observó a los tres. Los gemelos no retrocedieron ni un paso mientras el cura-púgil avanzaba hacia ellos. Estaba cada vez más cerca.


  Se detuvo a pocos centímetros de Barnaba. Era solo un poco más bajo que el tío de Frida, pero tenía el aspecto de quien no teme a nadie.


  —No podéis reconocerme —dijo.


  Luego le echó una mirada a Gerico y asomó una sonrisa enigmática en aquella piedra gris que tenía por rostro. Quiso acercarse al muchacho, pero Barnaba le bloqueó el paso con un pequeño movimiento lateral.


  —Ahora vas a decirnos quién eres —dijo con una voz durísima.


  El cura no se dejó intimidar y siguió mirando fijamente a Gerico.


  —Tu mal ya se ha dispersado —dijo.


  Y ellos entendieron.


  —¿Iaso? —exclamó Tommy.


  Barnaba lo observó mejor y le pareció descubrir algo familiar en sus ojos.


  —A vuestro servicio —respondió mientras asentía.


  —¿Has vuelto a transformarte? —dijo Gerico.


  —Y has escogido un cura —observó Barnaba, asombrado.


  —No soy especialmente delicado a la hora de escoger.


  —Bueno, al menos ahora hablas mejor —comentó Tommy.


  —Ya. —Miró alrededor—. Llévame con tu mujer, Barnaba.


  


  —Está mucho mejor —dijo él, situado a espaldas de Iaso.


  El sanador estaba observando a la mujer, le miraba los ojos levantándole delicadamente los párpados.


  —No, no está mejor. Está hundiéndose cada vez más en el abismo. —Aquella respuesta era despiadada—. La colcha del mediodía ha mitigado el frío de su cuerpo, pero no podemos perder más tiempo. La situación se está volviendo crítica.


  —¿Qué hay que hacer?


  En las palabras de Barnaba había más resolución que nunca antes. Los gemelos se habían quedado en la entrada de la habitación y esperaban impacientes una respuesta. Iaso no dijo nada, pero cogió la colcha y, con un esfuerzo enorme, tensando los músculos, que se le hincharon en el hábito, la rompió en dos. Y el aire de la habitación pareció romperse en dos con ella.


  —¡¿Qué haces?! —exclamó Barnaba.


  Los muchachos, que intentaban mirar desde atrás, se quedaron sin palabras.


  Iaso se giró hacia ellos. Había vuelto a poner un trozo de colcha sobre el cuerpo de Cat, cubriéndola por completo. La otra mitad se la lanzó a Tommy, que la agarró al vuelo. Parecía que ambas mitades conservaran las mismas dimensiones de la colcha entera. Otro prodigio de aquel tejido portentoso.


  —Lleváoslo. Os será útil.


  En las palabras del sanador jamás había ni una sombra de duda.


  


  Cuando Miriam atravesó la puerta y se encontró en el vestíbulo del gran palacio de los Fonomantes, un trueno retumbó a modo de bienvenida. El tronar del cielo recorrió las paredes desnudas de la torre, que se proyectaba hacia las alturas por una majestuosa escalera de caracol.


  Miriam se echó al suelo instintivamente, haciéndose un ovillo y tapándose las orejas con las manos. Y gritó mentalmente, tan fuerte que le pareció tener voz.


  Temblaba de la cabeza a los pies.


  Cuando volvió el silencio, se puso en pie lentamente. El corazón le galopaba en el pecho. Sentía clavadas las garras del miedo, implacables. El ambiente era solemne como el de una catedral.


  Habría querido huir. Dejar atrás todo aquello. Pero no podía hacerlo. ¿Qué sería de ella si rechazaba su destino? Y, sobre todo, deseaba conocer a su padre. Una figura que era el enigma de los enigmas, y aparentemente no solo para ella.


  Tenía que subir hasta lo más alto.


  El aire húmedo del palacio empezaba a llenarse de sonidos. De voces.


  Miriam apoyó el pie sobre el primer escalón de la escalera helicoidal y, entre la jungla de palabras imprecisas que le acariciaban los tímpanos, percibió un tenue lamento. La voces se transmitían por las paredes, flotaban en el aire y ascendían hasta lo más alto del palacio circular.


  «Abaoaqu», le pareció oír.


  Era una palabra sin sentido. ¿Un lamento de dolor?


  Abaoaqu. La palabra seguía flotando a su alrededor, hasta llenar toda la torre.


  Abaoaqu. Era un viento. Por primera vez en su vida, Miriam tuvo la impresión de «ver una voz».


  Puso el pie sobre el segundo escalón. Y luego en el tercero. El soplido de aquella palabra incomprensible era dulce, y sin embargo contenía una promesa inquietante.


  ¿Qué le esperaría al final de la escalera? ¿Conocería de verdad a su padre? Y si Astrid no era su madre, ¿quién lo era? ¿Por qué no se lo había preguntado a su abuela?


  Con la cabeza llena de preguntas, como un viejo desván de ratones, Miriam siguió subiendo, pero llegó un momento en que se detuvo de golpe. Notó una sensación nueva, como una presión en la garganta que estuvo a punto de ahogarla. La estaban siguiendo. Agarró con fuerza la barandilla de madera y se dio la vuelta lentamente.


  No vio nada.


  «El hecho de que no lo veas no significa que no esté». Ya no estaba segura de nada, ni de si aquello era algo que había pensado ella misma o si una voz se le había colado en la mente. En Phonora había aprendido que los ojos pueden engañar. Intentó extender el silencio por todo lo que la rodeaba. Y por su interior. Dejó de mirar para crear un desierto absoluto, donde hasta la respiración estuviera de más. Se concentró hasta tal punto que le pareció oír el sonido de la sangre corriéndole por venas y arterias.


  Estaba segura de que no estaba sola. Alguien (o algo) se le había situado detrás y la seguía. La angustia le presionaba el estómago.


  


  —Esperaremos a las tres —dijo Iaso.


  Tommy le asestó a su hermano un codazo que significaba: «Te lo había dicho».


  —Pasaréis por el roble. Es la puerta más segura. Birba os puede abrir el paso. De otro modo, sin las piedras Mohn o Bendur no se puede pasar.


  Estaban en el patio. La noche ya se había hecho dueña del cielo. Los gemelos estaban listos, todo lo listos que podían estar para adentrarse de nuevo en la Tierra sin Retorno. Birba iba a su lado. A ella también la habían preparado para el viaje. Le habían colgado del collar un pequeño recipiente, parecido al pequeño barrilito que se supone que llevan llenos de coñac los San Bernardo. Cat lo había comprado años atrás durante un viaje a Suiza. Lo tenía colgado de la pared como recuerdo.


  —Una vez en Ruasia, rellenad el frasquito con el agua amarga. Birba es un perro de Petrademone; sabe perfectamente cómo volver.


  —Pero volved enseguida también vosotros —añadió Barnaba.


  —No antes de que encontremos a Frida y a Miriam —puntualizó Tommy.


  Los ángulos del nuevo rostro de Iaso parecieron suavizarse por un momento mientras asentía con solemnidad. Barnaba dio unos pasos y llegó al borde del patio para recorrer con la mirada su finca. Inspiró profundamente. Habló a los gemelos sin girarse:


  —Cat y yo hemos dedicado nuestra vida a este lugar. Lo defenderé a muerte. —Hizo una pausa—. Si es cierto lo que has dicho, Iaso, hemos de proteger Petrademone a toda costa. —Se dirigió por fin hacia los hermanos Oberdan—. Parece que no hay alternativa, y aun así sigo sintiendo que cometo un error al dejar que os adentréis solos en ese infierno. Si os sucediera algo, jamás me lo perdonaría.


  —Somos como Cástor y Pólux, Barnaba. Somos dioses y héroes —replicó Gerico con su habitual arrogancia de segunda mano.


  Tommy lo miró y meneó la cabeza.


  —No hagas caso a lo que dice este subdesarrollado, pero tranquilo, tendremos cuidado. Nos ha pasado de todo en el otro lado. Sabemos cómo movernos. Y llevamos a esta fuerza de la naturaleza con nosotros —añadió, acariciando a Birba, que concentró su agradecimiento en un ladrido.


  Iaso se acercó a la perrita, que tenía las orejas tiesas; se arrodilló junto a ella y le murmuró algo al oído. Luego le acarició el lomo y antes de ponerse otra vez en pie le dio una suave palmadita en la cabeza.


  —Ella os llevará a las puertas de Ruasia. O de lo que queda de ella. No sé si aún se podrá llegar a las fuentes del agua amarga, pero si lo lográis, no perdáis tiempo. Cat la necesita desesperadamente.


  Los gemelos se cuadraron como soldados dispuestos a todo.


  —¿Y qué hacemos cuando lleguemos a Amalantrah? ¿Dónde nos llevará el paso? —preguntó Tommy.


  —Desgraciadamente, no lo puedo saber. No hay un punto fijo de llegada cuando se pasa por una puerta como esta. En cuanto entréis en el roble, caeréis en un sueño profundo.


  —Como la otra vez —dijo Gerico.


  —Os despertará Birba; a partir de ese momento, seguidla. Ella sabe dónde llevaros. Ha hecho este viaje infinitas veces. Seguramente ya sabéis que no hay mapas de la Tierra sin Retorno y que el espacio y el tiempo en ese lado son conceptos que carecen de sentido. Todo depende de la voluntad de quien hace de guía.


  —¿Cómo reconoceremos Ruasia? —preguntó Tommy, impulsado por algo superior a sus fuerzas: la llamada de la aventura.


  —Ruasia se levanta sobre una profunda bolsa de agua subterránea. Sus límites coinciden exactamente con las oscuras orillas de un lago enterrado. Antes de que los urdes la destruyeran, era un lugar magnífico, exuberante, una isla verde en medio del gris neblinoso de Nevelhem. Ahora está completamente en ruinas. —Iaso bajó la mirada, posándola en los zapatos, relucientes de betún. Se los quedó mirando un buen rato y luego levantó la cabeza antes de observar a los dos muchachos—. Cuando notéis un aroma a flores tristes en el aire, estaréis en Ruasia.


  


  «¿Quién eres?».


  La voz mental de Miriam temblaba como las patas de un cachorro cuando intenta ponerse en pie por primera vez en su vida. Enfrente tenía una figura apenas visible. Un espectro transparente del que casi ni se intuía la silueta.


  Abaoaqu. El sonido fue como una caricia de papel de lija. ¿Había sido la figura transparente la que había hablado?


  «Abaoaqu», repitió para sí Miriam, aún vacilante. Era la palabra que la había rodeado en cuanto había empezado a subir por la escalera de caracol. Le llegó otra ráfaga de voces.


  No te gires, camina. Sube. Sube. Sube.


  Miriam vaciló un momento, un instante cargado de eternidad.


  Luego se giró poco a poco, dándole la espalda al espectro.


  No te gires, camina.


  Era una voz femenina que contenía todas las demás.


  Subió un escalón más. Y luego otro. Y otro más. Pero no podía hacer como si nada. A sus espaldas se movía algo.


  Más arriba aún, escalón tras escalón. La «cosa» la estaba siguiendo. La respiración a sus espaldas se hacía cada vez más sonora. A veces parecía el jadeo de un asmático; otras era más bien como un quejido ronco.


  Miriam se bloqueó otra vez. Era como si tuviera las piernas de cera, y el miedo resultaba una llama que la fundía. Estaban a punto de ceder.


  No te gires.


  Miriam ignoró la orden de aquella voz. El miedo era más fuerte que cualquier advertencia. Se giró. Se llevó la mano a la boca, como si un mecanismo involuntario hubiera alzado un dique para impedir que todo el aliento de sus pulmones se dispersara.


  El ser que tenía a sus espaldas había adquirido una consistencia mayor y una forma más visible. El torso era el de una mujer desnuda, con largos cabellos ondulados. Los brazos aparecían cubiertos de una finísima capa de piel y tenía las manos curvadas, una agarrada a los barrotes metálicos de la barandilla y la otra apoyada en el borde de un escalón. En lugar de las piernas tenía unos gruesos tentáculos esponjosos. Aquella criatura no podía caminar y la seguía arrastrándose.


  —Qalaa. —La voz, húmeda, le salía de la boca—. ¿Por qué estás aquí?


  Miriam no conseguía responder.


  —Abaoaqu: ese es mi nombre.


  El espectro se apoyó en dos finos brazos para deslizarse unos centímetros hacia Miriam, que se echó atrás subiendo un escalón más.


  —Vivo aquí desde el principio de los tiempos, Qalaa. Estas son mis escaleras —añadió, y la última palabra vibró en el aire un buen rato.


  Miriam subió un peldaño más y observó que Abaoaqu adquiría algo más de consistencia.


  —Nadie es digno de subir hasta el Señor de los Nombres. —Trepó un nuevo escalón—. Otros lo han intentado. Cada paso que da un forastero en el mármol de mi escalera infunde en mí nueva vida. Vuelvo a ser.


  Miriam observó que la piel traslúcida de aquel ser reptante emanaba un tenue brillo. Barzai no le había dicho nada de aquella criatura. Tampoco la abuela. ¿Por qué habían dejado que se enfrentara sola a aquel horror?


  «Tengo que hacer algo». Miriam se sentía como si la hubieran vaciado por dentro.


  No debes girarte.


  «Tengo que decir algo». Pero se le habían agotado los pensamientos.


  No debes parar.


  «No quería despertarte, Abaoaqu», consiguió decir por fin con el pensamiento.


  Por un momento, la luz de la mujer tentacular se debilitó. Sufrió una intermitencia.


  —Tú eres Qalaa, te reconozco. Reconozco tu voz —dijo, con algo que era entre un lamento y un suspiro.


  «Sí, soy Qalaa, hija de Emedú».


  ¿De dónde había sacado aquella presencia de ánimo?, se preguntó a sí misma, extrañada.


  —Y yo soy Abaoaqu, pero no sé quién soy.


  «¿No sabes quién eres?».


  —No te gires, sigue adelante. Sube por mi escalera y muéstrame quién soy —murmuró Abaoaqu.


  Sin saber cómo, Miriam reunió el valor suficiente para darle nuevamente la espalda al espectro; entonces se dio cuenta de que los escalones que tenía delante estaban manchados de un líquido oscuro y viscoso.


  Sangre.


  El miedo rugió una vez más en su interior.


  —Esa es la sangre de los que te han precedido, de quienes han subido por esta escalera sin ser dignos —le dijo la voz áspera de Abaoaqu, que atravesó su espalda como una puñalada imprevista.


  Miriam dio un respingo, sobresaltada. Tocó con las manos el líquido pegajoso y sintió que se le revolvía el estómago.


  —Sigue subiendo. Y muéstrame quién eres —repitió Abaoaqu—. Muéstrame quién soy.
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Una luz que atraviesa los mundos


  La Gran Bestia entró en las Ciénagas Carmesíes siguiendo el rastro de los perros: Ara y su manada habían pasado por allí. Excitado, inhaló con su hocico y percibió el miedo que había quedado flotando en el aire y pegado a la tierra. Encontró rebaños de animales que poblaban aquella región de aguas estancadas y apestosas: acabó con ellos.


  Arrancó grandes árboles del blando suelo como se extraen los dientes de las encías. A su paso, solo dejó restos.


  Astrid miraba encantada la devastadora obra de Hundo. Hasta su terrible migraña parecía atenuada ante la visión de aquella furia demoledora. El placer malsano del exterminio le aliviaba los dolores que le habían amargado la vida desde su infancia.


  Tras las Ciénagas Carmesíes le tocó el turno a la ciudad de los tejedores: Silko.


  Cuando el ejército de los urdes, guiado por la bestia inmunda, entró por las puertas de la ciudad forradas de seda, sus pálidos habitantes soltaron un grito desesperado. Las grandes construcciones que contenían los telares, siempre activos, cayeron arrasadas cual castillos de naipes. La ciudad intentó defenderse con sus krúcigos, mitad humanos y mitad animales, pero nada pudieron hacer contra el poder de aquel inmenso perro que, con las fauces rebosantes de baba, liquidó todo cuanto se le ponía delante.


  La marcha salvaje prosiguió después por Aira, adonde llegaron de noche. Desde la cumbre de un monte bajo, Astrid observó los brillos dorados de la ciudad de alabastro rodeada de murallas transparentes. No fue necesario dar ninguna orden. Ni indicar el camino.


  Hundo descendió por el despeñadero a toda velocidad. Sus pisadas sacudieron la tierra. Incluso las raíces de los árboles blancos sintieron hasta en lo más profundo de sus fibras el poder de la Bestia.


  En Aira afloraban las personas que, en vida, en el Otro Lado, habían sido músicos, pintores, escritores o algún otro tipo de artistas. Al paso de Hundo vivió una noche de dolor y destrucción. Sus ladridos atravesaron la oscuridad e impactaron como ondas de choque con las paredes de las casas, con las espléndidas plazas, contra las finas cúpulas.


  Los habitantes de Aira fueron masacrados y, finalmente, los convirtieron en esculturas blancas, porque quien moría la segunda muerte, en Amalantrah, se veía sumido en el Nenio Bianka, transformándose en una especie de monumento de color leche. Igual que le había sucedido a Asteras ante los ojos de Frida, cubiertos de lágrimas.


  En poco tiempo, la ciudad quedó reducida a un cementerio de estatuas blancas. Sin embargo, el irrefrenable avance de la Gran Bestia no saciaba su hambre de devastación. Se estaba cumpliendo la profecía.


  
    Dormirá y dormirá por miles de años


    el perro infernal un sueño nervioso,


    soñando venganza y copiosos daños


    para despertarse rugiendo, desatado y furioso.


    Se bañará con la sangre de cien mil canes


    tiñendo su negro y funesto manto.


    Reventará las cadenas, vencerá a sus guardianes


    y sumirá ambos mundos en un infinito llanto.

  


  Su sueño de «venganza y copiosos daños», alimentado por la mano perversa de la Seca, se estaba haciendo realidad tras el larguísimo letargo. Devastaba y rugía, rugía y devastaba, sin que nada pudiera obstaculizar su furia primitiva.


  El «infinito llanto» de Amalantrah ya se había iniciado; si nadie frenaba su siniestro avance, muy pronto empezarían a derramar lágrimas también en el mundo del Otro Lado.


  


  —Nieblas tristes y perennes envuelven la Tierra sin Retorno: son los recuerdos de los dioses y de las vidas vividas.


  El maestro Kebran había aparecido justo detrás de Frida, que al oír aquello se giró de golpe.


  —¡Maestro! No podía conciliar el sueño. —Erlon estaba allí, acurrucado a sus pies. Una sombra cálida que no se separaba de ella—. Esta niebla me agota.


  Kebran asintió.


  —Cuando salgamos de Nevelhem, aclarará.


  —Sospecho que es inútil preguntar, pero… ¿cuándo llegaremos a Ruasia?


  —Nos estamos acercando.


  La noche era de un azul oscuro intenso. Y en el aire flotaba un silencio compacto. Un silencio sofocante. Kebran se quitó la máscara de rapaz de los crepusculares, inspiró y cerró los ojos un momento. Cuando volvió a abrirlos, emitió su sentencia:


  —El terror ha iniciado su andadura, mi joven vigilante. La Bestia ha sido liberada.


  —¿La Bestia? —replicó Frida, sacudida por un escalofrío.


  —Hundo, el perro infernal que los primeros vigilantes consiguieron encadenar. No pasará mucho tiempo antes de que también la Sombra salga de la caverna. Entonces será el fin.


  —¿Dónde está ahora la Bestia? —preguntó Frida, sintiendo que crecía en su interior una negra marea de angustia.


  —Hundo está llevando la destrucción a los reinos de Amalantrah. Apunta hacia un lugar preciso. Su instinto lo lleva a Valdrada.


  —¿Valdrada?


  —Sí, ese es su destino. Es una criatura salvaje y cruel. Se alimenta de muerte. Antes de llegar a la Ciudad de los Espejos, a la prisión de los niños, hará que se eleve un llanto de dolor entre las gentes de esta tierra.


  —¿Cómo puedes saber todas esas cosas?


  —Por el Grimorio de los Sabios. En su interior están el pasado, el presente y el futuro; es misión de los crepusculares descifrar sus signos.


  —¿Es un libro como el de las puertas?


  —No es un libro. Es un «artefacto». No se lee, no tiene palabras. Se comprende a través de la intuición. Con la mente —se detuvo un instante— y con las manos. Pero solo quien ha emergido del Nenio Bianka por voluntad de los sabios puede interpretar su contenido. La mente debe estar vacía; el pecho, libre de deseos.


  Frida se quedó sin palabras. Solía pasarle con Kebran. Por fin consiguió desbloquear una pregunta, no sin esfuerzo.


  —Así pues, ¿no son los urdes los que guían al perro infernal?


  —Hundo siempre ha respondido únicamente a los cinco Entes Perversos, pero ahora hay una mujer que ha conseguido dominarlo. La más peligrosa de los elegidos.


  —Astrid. —El nombre se deslizó por entre los dientes de Frida como una serpiente que huye por un resquicio.


  Kebran asintió casi imperceptiblemente. La niebla se condensaba y se disipaba creando y desintegrando formas, en un desfile de espectros.


  —¿Qué debo hacer, maestro? Sé que tengo una misión… Lo siento… Pero no consigo…


  —Sobre tus hombros descansa el destino de los dos mundos, Frida —la interrumpió Kebran—. Ya sé que tienes miedo. Sé que todo esto es… «demasiado» para una muchacha como tú. Lo cierto es que sería demasiado para cualquiera. Y, sin embargo, eres la única que puede ganar esta guerra. Llegado el momento, tendrás que hacerlo sola.


  —¿Sola?


  —Es hora de poner fin a la amenaza de los urdes. —Kebran la miró fijamente a los ojos, y Frida sintió que no podía apartar la mirada—. Debes destruir su templo y enfrentarte a Shulu.


  —¿Destruir su templo? Pero si no sé ni qué es ni dónde está…


  —Se trata del zigurat de Obsidiana. Nadie puede salir de él con vida, a menos que sea un urde… o un vigilante especial como tú. Sus paredes «oyen» a los extraños. Sus paredes negras y lisas emanan la maldad pura de los Cinco Arcanos.


  —¿Y cómo voy a llegar hasta allí?


  —Cuando llegue la ocasión, lo sabrás.


  Frida se quedó un momento en silencio para asimilar aquel nuevo enigma.


  —Supongamos que consigo llegar hasta allí… sola. ¿Qué debería hacer? ¿Qué esperanzas tengo de salir indemne?


  —No es la esperanza lo que te ayudará a conseguirlo, sino la voluntad.


  La noche los envolvió con un abrazo de niebla. Kebran apoyó una mano sobre el hombro de la muchacha para infundirle fuerza, pues vio que se estaba viniendo abajo.


  —Escúchame bien, Frida: no se ganan guerras tan feroces sin perder alguna batalla. No debes rendirte antes de empezar. Cuando te parezca que todo está perdido, aférrate a tu voluntad… y nada podrá detenerte.


  —¡Parece que aquí se está discutiendo de algo muy serio! —La voz del viejo Drogo los interrumpió.


  Frida se giró, sorprendida. El exteniente se acercaba a ellos, estirándose como un gato recién despertado.


  —Nunca dejaré de maldecirte por este desvío hacia la Ciudad de los Mil Pozos —le gruñó a Frida.


  —Nadie te ha invitado a venir con nosotros —respondió ella con desdén.


  El rostro del viejo mudo iba de una mueca de malhumor a otra de sorpresa.


  Kebran acabó con ese momento incómodo:


  —Enseguida nos pondremos de nuevo en marcha. Preparaos.


  


  —La niebla está subiendo —dijo Iaso, cruzado de brazos, escrutando la noche, sin ninguna emoción en la voz.


  Había cambiado de vestuario: el hábito de cura había dejado lugar a una camiseta blanca y unos vaqueros medio rotos de Barnaba. No le quedaban perfectos, pero no le sentaban mal. Detrás tenía a los gemelos, que ya se habían puesto los uniformes negros de Asteras. Eran algo prodigioso: los protegía de las húmedas brumas de Nevelhem, del calor, del frío, y si se manchaban, la mancha desaparecía enseguida.


  —Está pasando algo raro —apuntó Gerico.


  —¿El qué? —preguntó Tommy.


  —Me siento bien, a gusto, como si estuviera volviendo a casa.


  Tommy se quedó mirando a su gemelo, pero no con asombro: él tenía la misma sensación.


  —Ya falta poco —dijo Barnaba, saliendo al patio también él—. Son casi las tres. ¿Qué podemos esperar?


  La niebla azulada se colaba por todas partes. Su presencia vaporosa invadía el prado, envolviendo el pozo, ascendía por la loma del cercado de Beo y empezaba a rodear el gran roble. El columpio empezó a oscilar, empujado por unos dedos invisibles.


  —Será Birba quien abra la puerta —respondió Iaso—. Los perros vigilantes se mueven entre ambos mundos desde siempre. Tienen la capacidad de poder abrir las puertas. —Hizo una pausa, siempre con los ojos fijos en la marea brumosa que iba acercándose, y concluyó—: Y esta noche habrá un doble paso.


  Los gemelos y Barnaba fijaron la mirada en el sanador. Tenía todo el aspecto de un púgil a punto de saltar al cuadrilátero: concentrado, con los músculos en tensión.


  —¿Qué quiere decir que habrá un doble paso? —preguntó por fin Barnaba.


  —Significa que mientras los gemelos pasan a Amalantrah, habrá quien vuelva a este lado. Contaremos con nuestra caballería.


  —Pero ¿de quién hablas? —insistió Barnaba.


  —Lo verás con tus propios ojos. Te gustará.


  El reloj de péndulo de la casa dio las tres.


  —No hay tiempo que perder. Al roble —ordenó Iaso, dirigiéndose al gran árbol, que asomaba sobre la capa de niebla como un gigante intentando liberarse de unas luminosas arenas movedizas.


  Birba ya estaba allí, rodeada ella también de aquella deshilachada bruma azul.


  Los gemelos llevaban consigo sus mochilas, con la colcha del mediodía, tirachinas y linternas. Gerico también portaba la esfera del Transvaal y la piedra roja que había encontrado en la cima Coppi, la del símbolo cruciforme. Barnaba les insistió: debían ser prudentes. En el abrazo que se dieron para despedirse, los chicos sintieron las sólidas fibras musculares de un hombre tenso.


  Birba ladró y se coló por la hendidura lateral del roble. La cavidad los engulló como si fuera una profunda caverna. La niebla emitía un leve sonido, como un crepitar, el mismo que había oído Frida la noche de su llegada a Petrademone. Gerico y Tommy echaron una mirada a Iaso para darle a entender que estaba claro. El gran árbol se elevaba ante ellos: antiguo, imperturbable, majestuoso.


  Se pusieron en marcha y atravesaron el umbral.


  —Cat, protégelos tú —murmuró Barnaba, a modo de oración.


  


  Los pasos de Miriam resonaban en el palacio, acompañados del lúgubre lamento de su seguidora. Los tentáculos de Abaoaqu se extendían por el mármol de los escalones con un murmullo que se encrespaba en el aire.


  —Ya estás, Qalaa. Tu espíritu es elevado. Tu pureza está intacta. —La voz de la mujer se había vuelto más gruesa, más robusta, como si al ganar consistencia su carne, también lo hiciera el sonido de sus palabras—. Tu ascensión es mi renacimiento.


  Hablaba con esfuerzo. Jadeando. Miriam sentía los ojos irritados por la sal de las lágrimas. El miedo y la angustia iban madurando un llanto inminente.


  No se giró. Sin embargo, aunque no la viera, la intuía. Percibía vagamente su silueta por el rabillo del ojo, recorriendo la curva de la escalera. Los colores de Abaoaqu se intensificaban, su contorno se perfilaba y la luz que irradiaba su piel se volvía más brillante.


  —He esperado mucho —añadió, mientras reptaba tras ella—. Los peregrinos que han venido hasta ahora no tenían tu limpidez. Mi metamorfosis se quedaba a medias. Y cuando eso sucede…


  Las palabras quedaron suspendidas en el aire. Miriam se detuvo.


  «¿Qué sucede?», se atrevió a preguntar, sin dejar de darle la espalda.


  Abaoaqu soltó un largo suspiro, seguido de un lamento perverso, cavernoso. Miriam se estremeció. Se giró un momento y la vio. Sobre todo vio sus dientes largos y afilados. Le brillaban en la boca con una promesa de dolor.


  —Sigue subiendo, Qalaa —dijo; su tono dejaba claro que aquello era una orden.


  Miriam sacó fuerzas de flaqueza y volvió a afrontar la subida.


  Por fin llegó al final.


  Los últimos dos escalones.


  De pronto, agotada tras la larga ascensión acompañada de aquella sensación de terror, notó algo nuevo que la paralizó: ya no oía el denso jadeo de Abaoaqu.


  Se giró. La escalera estaba vacía. La criatura que le había pisado los talones todo aquel tiempo había desaparecido. Se sintió desorientada. Aguzó la vista para penetrar en la semioscuridad que invadía el interior del palacio. Bajó incluso un par de escalones para ver si se había quedado atrás.


  —Las escaleras no se bajan nunca. Está prohibido.


  La voz le llegó como un latigazo. Abaoaqu estaba en lo alto de las escaleras.


  ¿Cómo había conseguido adelantarla y situarse por encima de ella?


  —¿Estás lista para conocer al Gran Fonomante? —preguntó aquel ser de ojos llameantes.


  «No lo sé», respondió Miriam mentalmente.


  La criatura movió los tentáculos en su dirección, agarrándose a la barandilla. Miriam se fijó una vez más en sus dientes, que eran como afiladas astillas. Sintió un calambre en el estómago.


  —Muéstrame quién soy y sabrás quién eres —dijo Abaoaqu.


  La frase era un tizón ardiente que Miriam no sabía cómo agarrar. Un misterio que le ardía en el pensamiento. Se concentró, pensando en ella, en aquel espectro que le pedía «verse».


  No es que lo pidiera, más bien imploraba.


  Ordenaba.


  Amenazaba.


  Todo a la vez.


  Miriam intentó verle el rostro, pero el cabello le cubría los ojos. Un cabello húmedo, largo, mojado, como algas podridas en un arroyo a la sombra.


  —¿Debo decirte quién eres? ¿Describirte?


  El «¡no!» atronador que salió de los labios lívidos de Abaoaqu hizo temblar las paredes del palacio. Miriam sintió que el corazón se le fundía en un lago de puro terror. La mano de aquel ser le rozó el tobillo. La tenía muy cerca ya.


  El resplandor azulado que emanaba de aquel monstruo tenía la consistencia de un brillante manto de pieles.


  —Después de devorarte, rodaré hasta el primer escalón de la escalera. Volveré a ser una lámina finísima, atrapada en el letargo, a la espera de un nuevo visitante.


  Después de devorarte.


  Miriam oyó un clic en su cabeza y en su mente se hizo la oscuridad. Estaba a punto de desmayarse.


  Después de devorarte.


  Pero aguantó en pie. Otro clic y la luz volvió a encenderse.


  Sintió claramente la mano del espectro, suave y fría, subiéndole por la pierna.


  —Me decepcionas, Qalaa… Quizá no seas lo que pensaba.


  Miriam intentó conectar las piezas del rompecabezas.


  «¡Piensa, Miriam, piensa!», se gritó mentalmente. Se habría dado de tortas por la frustración.


  La mano de Abaoaqu empezó a deslizarse por sus piernas hasta llegarle al vientre. Cada vez le costaba más pensar: su mente era como un río que se estrecha hasta convertirse en un riachuelo en el que no cabe nada, ni una idea.


  «¡Me va a devorar!».


  Aquellas cuatro palabras se multiplicaban en su interior, ocupando hasta el último espacio de la mente.


  Usa lo que tienes.


  Aquel pensamiento se había colado entre los suyos. Era el consejo de Barzai. Y, de pronto, el riachuelo se ensanchó, como si acabara de recibir el caudal de un afluente.


  Usa lo que tienes.


  «¿Y qué tengo?».


  Hizo un inventario de los bienes que llevaba en su bolsa.


  La caja de los momentos de Frida.


  «No».


  La linterna.


  «¿Y de qué serviría? ¿Para cegarla y escapar? ¡Menuda tontería!».


  El libro de las puertas.


  «Está callado desde hace tiempo. ¿Es que no tiene nada más que decir? Últimamente no me ha servido de nada».


  El espejo.


  Sí, el espejo mágico.


  El espejo makyo.


  «¡El espejo de la abuela! Todo cuadra».


  Muéstrame quién soy.


  «¡Claro! ¿Por qué no lo he pensado antes? A fin de cuentas, la solución siempre es la opción más fácil».


  La tersa mano de la criatura ya serpenteaba sobre su cuello. ¿Querría estrangularla? Miriam no lo permitiría, sobre todo ahora que había un resquicio de esperanza. Se descolgó la mochila de la espalda y metió la mano dentro.


  El espejo estaba allí. Lo extrajo con furia, liberándolo de la tela protectora y asiéndolo por el mango.


  «¡Aquí tienes! ¡Mírate!», gritó con la mente.


  Los dedos del espectro no tenían uñas: ahora que los tenía cerca se daba cuenta. Le llegó un distintivo olor de moho a la nariz, como el de esos desvanes que permanecen cerrados durante años.


  Abaoaqu vaciló durante un momento; luego agarró el espejo por el mango. Le dio la vuelta varias veces para observarlo atentamente. Un rayo de luz incidió en la superficie de bronce bruñido y se reflejó en los ojos verdísimos de Miriam. Sus iris se llenaron de chispas doradas. La criatura se dio cuenta y dijo:


  —Qalaa, tú brillas con una luz que atraviesa los mundos. Reluces como tu voz.


  Miriam se quedó aún más muda de lo que era.


  «Yo no tengo voz», pensó, y el pensamiento llegó a aquella criatura. Abaoaqu le lanzó una mirada desdeñosa que atravesó la húmeda cortina que formaban sus cabellos-algas. Una mirada que le atravesó el pecho. Un fogonazo de reproche.


  Luego volvió a mirar el espejo. Exploró la parte posterior con sus finísimos dedos. El grabado del gran árbol y del perro del revés. Emitió un quejido que sonó como una melodía.


  Por fin se vio reflejada en el bronce. Quizá se viera por primera vez. Miriam no consiguió descifrar aquella expresión. Abaoaqu emitía un brillo más intenso. Y un sonido que parecía una música feliz.


  Miriam intuyó que se estaba colocando en su sitio hasta la última tesela de un mosaico cuyo dibujo nunca había llegado a ver. Podía sentir el sutil placer de las piezas encajando a la perfección. La abuela, el regalo del espejo, El libro de las puertas y ahora esto. Todo encajaba. O eso le parecía.


  —Abaoaqu —dijo la mujer tentacular. Miriam le había mostrado su aspecto. Pero resultaba difícil interpretar qué le pasaba por la mente. El rostro de Abaoaqu era un jeroglífico y Miriam no sabía descifrarlo—. No volveré a rodar hasta el suelo sin saber quién soy. Ya no seré la que ignora su propio aspecto. Hoy has hecho que me conozca mejor. Y ahora yo te conozco, Qalaa. Emedú te espera. Te ha esperado siempre. Todo este tiempo he devorado a peregrinos sin derecho y sin pureza. Tú, en cambio, perteneces a los Fonomantes. —Se detuvo. Levantó el brazo, extendido como una flecha en dirección a una puerta a sus espaldas—. Tras ese umbral. Allí es donde te espera. En la Estancia de Todos los Nombres.


  Las emociones de Miriam estallaron en su interior como un chorro de vapor ardiente. Miedo, curiosidad, tensión, estupor, incredulidad, angustia. Sintió que sus cabellos, del color del fuego, se erizaban como si le hubiera atravesado una descarga eléctrica. Por su nuca desfiló un ejército de escalofríos.


  En el rellano donde acababa la escalera, detrás de Abaoaqu, había una puerta cerrada. Otro prodigio: hasta el último detalle, era idéntica a la cubierta del libro que llevaba en la mochila: El libro de las puertas.


  


  Barnaba apretó la mano y el rostro contra el cristal de la ventana. No podía creer lo que estaba viendo. Hacía tiempo que había empezado a desconfiar de sus propios ojos; concretamente, en el momento en que se había visto catapultado a aquella historia más allá de los confines de la realidad.


  Hacía pocos minutos que los gemelos Oberdan habían cruzado la puerta de Amalantrah, y él aún sentía en la boca un sabor amargo por habérselo permitido. Pero a aquella sensación se le sumaba el estupor: por la cavidad lateral del gran roble asomaba el morro de un perro. Y no era un perro cualquiera, sino el líder de la manada.


  Ara.


  «Esta noche habrá un doble paso».


  Barnaba sintió que se desvanecía la fina pátina de sueño que había caído sobre él minutos antes. El reloj de péndulo marcaba las 3:08.


  Noche cerrada, noche dura. Su corazón dolorido se reanimó al instante y se puso a bombear con fuerza, llenándole las venas de amor y éxtasis. Se quedó un momento más tras el cristal de la ventana, para asegurarse de que no fuera un engaño de su mente. O un sueño.


  La elegante figura del rey se recortaba en la niebla. Inmóvil. Barnaba salió al patio. Sintió que la emoción le reblandecía los huesos y ponía a prueba la solidez de sus musculosas piernas.


  Primero susurró su nombre: «Ara». Luego lo gritó. «¡Ara!». El border lo oyó. Aquella voz y aquella palabra eran para él el toque de corneta del ejército, las campanadas que atraen a los fieles a la iglesia, el canto de sirena que encanta a los marineros. Todo a la vez.


  El animal corrió por el prado haciendo jirones la gélida bruma. Barnaba se golpeó el pecho con las manos. Era su gesto. Ara pegó un salto y se fundieron en un abrazo. La sangre del hombre y la sangre del perro entonaban la misma melodía.


  Después el rey le lamió la cara y Barnaba notó el sabor salino de las lágrimas que rodaban por sus mejillas. Barnaba no dejaba de repetir el nombre de su perro, conmovido y eufórico. En ese momento sintió que, de nuevo, todo era posible.


  El border se separó de su dueño con un salto atlético y estalló en una batería de ladridos cortos en dirección al roble secular. La sorpresa no acababa ahí. Un nuevo vendaval de emociones azotó el corazón de Barnaba.


  Del árbol salió Babilù. Luego le tocó el turno a Oby. Así, uno tras otro, una sucesión de perros de todos los tamaños y de todas las razas. Era como si la oscura cavidad los vomitara, desorientados y perdidos. Iban llenando el prado de Petrademone, una multitud peluda y ruidosa. Barnaba no conseguía contarlos a medida que iban saliendo del roble. Acudió a su mente el número de un ilusionista que sacaba de la chistera una larguísima cadena de pañuelos anudados. Lo había visto en el circo, una vez que le había llevado su padre, hacía siglos.


  Barnaba empezaba a pensar que la aparición de perros duraría eternamente cuando, de repente, se interrumpió. El prado estaba cubierto de pelo, colas, morros, patas de todo tipo y tamaño. Entonces, en el último momento, salió un pequeño y atlético Jack Russel: Pipirit. Tras él, cerrando la comitiva, vio a otros dos viejos conocidos a los que tenía en gran estima: los hermanos luchadores, los hijos del rey.


  —Bardo y Banshee —murmuró, incrédulo.


  —Ha llegado la caballería —dijo Iaso a sus espaldas, cuando menos se lo esperaba.
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Aquella oscura clarividencia


  Nunca hay que volver al sitio donde se ha corrido el riesgo de morir o en el que ha faltado solo un pelo para que lo hicieras. Esa era una de las reglas de oro que se habían impuesto los gemelos Oberdan. Reglas no escritas ni codificadas, pero que de vez en cuando salían a colación en sus absurdos diálogos, cuando fantaseaban sobre sus aventuras.


  Y, aun así, acababan de romper una de sus reglas más importantes: ¡estaban de nuevo en Nevelhem!


  —¡Espero que no sea tu lengua la que me está lamiendo la cara! —dijo Gerico con los ojos aún cerrados.


  Tommy se despertó al oír aquellas palabras y enseguida levantó la cabeza, sentándose en el suelo.


  El bosque de árboles blancos.


  La luz opaca como si hubiera una hoja de papel vegetal haciendo de pantalla frente al sol.


  Aquel silencio de cementerio.


  Y luego la niebla: densa, azulada, suspendida en el aire.


  —Hemos pasado —constató Tommy.


  —Pensarás que soy un idiota —dijo Gerico, mientras acariciaba a Birba—, pero ya me arrepiento un poco de haber vuelto aquí.


  —Tienes razón, lo pienso —respondió Tommy con una mueca.


  Birba interrumpió la discusión. Ladró y embocó un sendero. Los chicos intentaron seguirla, pero cayeron al suelo otra vez: la falta de aire, las mejillas heladas, las náuseas.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Gerico.


  —Es Nevelhem. Nos rechaza. Como la primera vez, ¿recuerdas?


  —Sí, pero no fue tan fuerte.


  Birba se detuvo y se sentó, pero enseguida pasó a tumbarse en el suelo.


  —Esperemos un poco a adaptarnos y luego nos ponemos en marcha —propuso Tommy.


  —¿Adaptarnos? ¿Te parece? ¿Tú crees que tenemos tiempo como para tomárnoslo con calma?


  —Halt die Klappe, du Idiot! —replicó Tommy en alemán: «Cállate, idiota».


  Antes de que pudiera replicar, Birba se colocó detrás de Gerico y con un golpecito del morro le animó a que se pusiera en pie.


  La incómoda sensación de mareo y de náuseas iban retirándose, como las olas tras bañar la orilla. Tommy también consiguió levantarse.


  Antes de ponerse en marcha dieron un repaso al contenido de sus mochilas. Y se vieron arrollados por los recuerdos de su paso por Nevelhem.


  Entre la maraña de sentimientos que inundaron a Tommy en aquel momento, sintió aflorar la amarga nostalgia por Klam, el hombrecillo con el que tanto camino habían recorrido, el pequeño gran genius que les había sacado de más de un atolladero.


  En un lugar destacado entre los pensamientos de Gerico, en cambio, estaba Miriam. Espléndida, radiante, sensible, adorable, genial… y con ese olor tan delicado. El resto de sus pensamientos caía de rodillas ante su recuerdo, como una corte de timoratos pretendientes. Desde su regreso a casa, no había día en que no despertara con el recuerdo de Miriam en la mente. ¿Cuándo volvería a verla? Porque ni siquiera se planteaba la posibilidad de no verla nunca más.


  


  Miriam, ahora Qalaa, había entrado en la Estancia de Todos los Nombres atravesando una puerta que era la versión gigante de la cubierta de El libro de las puertas.


  La llamaban «estancia», pero, a juzgar por los sonidos que se perdían en la lejanía, era un lugar inmenso, una especie de caverna sin límites. Ningún rayo de sol ni luz alguna alcanzaba a romper la perfecta oscuridad. Y lo que ocurrió allí dentro cambió a Miriam para siempre.


  Una vez más, procedente de algún lugar desconocido, se oyó un trueno capaz de derribar las paredes del palacio. Se le escapó un grito o, mejor dicho, un chillido, que, aunque desagradable, estaba dotado de sonido. Y la estancia se llenó de palabras.


  Palabras que no solo se oían.


  Palabras que se veían.


  Los nombres flotaban en la oscuridad, luminosos. El espacio estaba lleno. Se encendían al paso de Miriam, que los miraba extasiada. ¿Cómo podría explicar algo así? Alargó un brazo y rozó el nombre RÍO, suspendido en el aire: al momento sintió los dedos mojados. Fue a tocar la palabra PASOS y sintió en la piel el sonido de unas pisadas. Era como si tuviera la capacidad de oír con todo el cuerpo. Los nombres se generaban ante ella y, tras un breve revoloteo, desaparecían. Acarició la palabra BÚFALO, que rodó sobre sí misma en el aire, transmitiéndole la sensación precisa de un olor salvaje y un mugido tan profundo que le hizo vibrar los huesos de la mano. Seguía avanzando y cada nombre que encontraba a su paso lo repetía no solo en su mente, sino también con la punta de la lengua. Y le salía por la boca. Pronunciaba aquellas palabras. Engullía todos los vocablos y los emitía de nuevo con el brillo propio de su propia voz.


  Un sortilegio de felicidad hechizó el ánimo de Miriam. Pese a lo extraña y temible que era la situación que estaba viviendo, la contrapartida era contar finalmente con un sonido propio con el que tejer un discurso.


  «Volverá la voz a la garganta».


  Recordó con precisión el verso del primer acertijo profético de El libro de las puertas, nada más superar la puerta del roble de Petrademone. Una vez más, el libro había demostrado lo efectiva que era su oscura clarividencia.


  A todo eso, Miriam había perdido la noción del tiempo. ¿Minutos, horas, días? ¿Quién podía decir cuánto tiempo había pasado desde que había franqueado el umbral? El tiempo había perdido toda dimensión. Y mientras tanto ella iba cambiando. Un cambio suave, insensible, pero profundo. Diferente a la muda de una serpiente: mantenía intacta la forma, pero en su interior, con cada paso y con cada nuevo nombre que se grababa en su voz, se convertía un poco más en Qalaa y dejaba de ser Miriam. Le vino a la mente Abaoaqu y halló un inquietante paralelismo con lo que le había sucedido. Con cada escalón, aquel ser espectral adquiría una consistencia mayor, como le estaba sucediendo a ella.


  «Muéstrame quién soy y sabrás quién eres», le había dicho Abaoaqu. Y ella le había enseñado su verdadero rostro con el espejo. La estancia, con todos sus nombres, le estaba haciendo lo mismo.


  Miriam pasó por el frío, el calor, la humedad, la sequedad, aromas, hedores, terrenos suaves como prados, empedrados, duros y ásperos, explanadas gélidas de metal, superficies blandas: la estancia era como un mundo, con sus estaciones y sus diversas formas. Algo inenarrable incluso para quien poseyera todas las lenguas de los ángeles.


  A veces, Miriam tenía la impresión de estar moviéndose por un entorno familiar, poblado de fragmentos de su vida anterior (un mueble, un cuadro, unas cortinas); en otras ocasiones se encontraba entre elementos tan absurdos y diferentes de los que había visto anteriormente que le faltaban las palabras para clasificarlos.


  Mientras tanto, los nombres seguían encendiéndose y apagándose. Y en medio estaba la mirada ávida de Miriam-Qalaa que recogía toda aquella cosecha sonora y la hacía suya. Nombres que ya conocía, otros que no había oído (ni «visto») nunca: los absorbía todos con la mente y los repetía con su recién recuperada voz.


  En un momento dado llegó frente a una cortina atravesada por los mismos filamentos luminosos que aparecían en El libro de las puertas cuando anunciaba la llegada de los acertijos.


  Miriam se preguntó si habría llegado al final del camino. Esperaba que una vez rebasado aquel telón eléctrico comenzara el acto final de su metamorfosis, y que encontraría al Gran Fonomante, Emedú. Su padre.


  


  Un campo de cardos tristes, la flor nocturna usada por Klam para preparar el elixir que había dado a Gerico para aliviarle los síntomas de la bilis negra. Frida los reconoció enseguida. Su mente fue procesando recuerdos, y entre sus pensamientos surgió la imagen de la noche en la casa-túmulo, cuando salió a recogerlos con Asteras.


  —Me parece que hemos llegado —rezongó el viejo Drogo desde atrás.


  Frida levantó la mirada buscando al maestro, que asintió con solemnidad. Los crepusculares se pusieron en formación.


  —Más allá del campo, donde está ese pozo bajo, empieza Ruasia —anunció Kebran.


  Frida localizó el pozo. Tragó saliva. Era idéntico al del prado de Petrademone, o quizá fuera el mismo. De allí, una noche de hacía mucho tiempo, había visto salir una cometa amarilla. Petrademone estaba indisolublemente unida a la Tierra sin Retorno.


  —No lo puedo creer… —susurró.


  ¿Qué era lo que no se creía? ¿Que por fin hubieran llegado? ¿Que el pozo fuera el mismo de la finca de sus tíos? ¿Que por fin vería otra vez a sus amigos? No estaba muy claro.


  —Yo tampoco puedo creer que me hayáis arrastrado hasta aquí —espetó, rabioso, el viejo Drogo.


  A su lado iba Vanni, que, atontado por el agotamiento, tenía los ojos medio cerrados. Para él caminar era un martirio, y el larguísimo viaje, que duraba ya muchísimos ciclos, lo había dejado exhausto. Ya no hablaba más que con gruñidos, y la mayor parte del tiempo se lamentaba con quejidos inidentificables.


  De pronto, un grito atravesó el cielo de la noche azul. El torgul seguía sobre sus cabezas. Esperaba. Frida tocó el ojo del pájaro que llevaba en el bolsillo. Aún no había llegado el momento de interrogarlo; primero tenía que encontrar a Miriam y a los gemelos. Después, cuando estuvieran juntos, interrogarían al pájaro y tomarían el camino helado.


  El primero en cruzar el campo de los cardos tristes fue Beo. Emitían un olor tan intenso que parecía tener textura. Al border collie solitario enseguida se le unió Erlon. El pelo abundante del primero ondeaba peinado por el aire que desplazaba con su gran mole. Erlon, en cambio, tenía el pelo más rígido, con las orejas puntiagudas siempre enhiestas para captar cualquier señal.


  Frida se dejó llevar por la misma emoción y se echó a correr con ellos. La excitación corría por sus venas. Ruasia. Su objetivo. El punto de encuentro. Donde todo empezaría de nuevo. Gerico. Miriam. Y, sobre todo, Tommy. El resto del grupo los siguió a paso sostenido, pero sin acelerar. La comitiva era un cuerpo a dos velocidades diferentes. Más aún, con dos voluntades diferentes.


  


  Las puertas de Ruasia. O lo que quedaba de ellas. Frida se detuvo delante, casi sin aliento y con los ojos desorbitados por la sorpresa. Apoyó las manos en las rodillas, jadeando por el esfuerzo. Enfrente tenía un paisaje desolador. Un caos de ruinas, piedra y arena, una imagen postapocalíptica.


  Frida, vestida con su uniforme negro, empezó a sudar. Sus ojos recibían como una agresión la visión de una ciudad que tendría que presentarse florida y espectacular, pero que, en cambio, no era más que un montón de escombros.


  —Bonito lugar —comentó, despiadado, el viejo Drogo.


  Vanni se dejó caer al suelo y se quedó sentado, sin expresión en el rostro.


  Kebran recorrió toda Ruasia con la mirada desde detrás de la máscara, horadando en la niebla y en la noche en busca de pruebas.


  —Los urdes han pulverizado la capital de Nevelhem. No veo ni un pozo. Antes, allá donde excavaran llegaban al lago subterráneo, de propiedades prodigiosas.


  —No consigo imaginar que hubiera algo vivo en este lugar… —murmuró Frida.


  Avanzaron por entre la destrucción. Los edificios parecían dientes comidos por las caries.


  —Ruasia tenía una red de canales y calles que se cruzaban y se superponían —siguió explicando Kebran, mientras Frida miraba alrededor con el ceño fruncido—. El camino para ir de un punto a otro de la ciudad nunca era recto. «La línea más corta no es la recta, sino la contorsión», decían sus habitantes. Y siempre se podía escoger entre el camino por tierra o el camino por mar.


  —La vía sólida y la vía líquida —recitó el viejo Drogo, que sabía de lo que estaba hablando.


  —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Frida, con un nudo de desesperación en la garganta. De pronto, le parecía imposible reencontrarse con sus amigos.


  Kebran llamó a Beo y a Erlon, modulando un silbido que atravesó la niebla de un lado al otro. Los dos border acudieron a toda velocidad. Y al llegar se sentaron en el suelo, como soldados a la espera de órdenes.


  —Buscad vida —les dijo el maestro, sin más.


  


  Miriam estaba equivocada. Tras la cortina no estaba el Gran Fonomante, como había imaginado. Tras superarla se encontró… ¡fuera del palacio!


  «¿Qué diablos es esto?», pensó. Había recorrido un largo camino, había subido por la escalera de la torre bajo la amenaza del espectro tentacular, había visto bailar todas aquellas palabras ante sus ojos, había recuperado la voz y, cuando estaba a punto de encontrar al Señor de los Nombres, ¿volvía al punto de partida?


  Es increíble que hayas conseguido salir del palacio. No me queda más que inclinarme ante ti, dijo Barzai telepáticamente.


  Había esperado fuera, como le había dicho, y se inclinó en una reverencia, como le acababa de anunciar.


  —No, ¿qué haces?


  Ahora Miriam tenía voz. Y la estaba usando. Era lo más bonito que habría podido imaginar. Habría querido recitar un monólogo teatral completo para oír la modulación de los sonidos que salían de su garganta. Se sentía como el hambriento ante un banquete real, como el sediento al llegar a un oasis.


  Ahora entendía como nunca el porqué de la expresión «tener el don de la palabra». Aquel era el regalo más hermoso que le habían hecho nunca.


  Veo que has recuperado la…, Barzai levantó la cabeza e hizo un gesto señalándose los labios con los dedos. Él seguía hablando con la mente.


  —¡Sí! La voz. ¿No es increíble?


  A decir verdad, más increíble es que Abaoaqu no te haya hecho trizas.


  —¿Tú sabías…?


  Claro que lo sabía.


  —¿Y también sabías que no iba a ver a mi padre? —En las palabras de Miriam era patente la decepción.


  ¿Crees que no has encontrado al Gran Fonomante? —El guardián frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Y tú, sublime Qalaa, ¿cómo crees que has recuperado la voz?


  —Pero yo no he visto a nadie.


  Sigues dando demasiado crédito a la vista.


  Barzai le dio tiempo a Miriam para que digiriese aquella frase. Se dirigió hacia el sendero por el que habían llegado, dándole la espalda. Luego se detuvo y añadió, sin girarse:


  Venga, ven. No puedes quedarte aquí. Ahora empieza tu viaje.


  Miriam se puso en marcha, situándose junto al guardián, y emprendieron un camino diferente del que habían tomado para llegar al palacio.


  —Te lo ruego, Barzai, explícamelo. ¿Quién es el Señor de los Nombres y por qué no he hablado con él? ¿Por qué no lo he visto? ¿Qué eran esas…, esas…? —No sabía cómo describir el espectáculo de palabras flotantes que se habían encendido para ella a su paso.


  ¿Qué dices? Has estado más de diez ciclos en el palacio y…


  Miriam lo sujetó por un brazo, haciendo que se detuviera:


  —¿Diez ciclos? Pero ¿qué estás diciendo?


  No podía haber pasado tanto tiempo. ¿Más de diez días? ¿Cómo era posible?


  Aún no dominas el concepto del tiempo en Amalantrah. Aquí las cosas no funcionan como en el Otro Lado.


  —Sí, pero…


  Si no se mueve nada, no hay tiempo. —Hizo una breve pausa—. El tiempo depende de lo que sucede —añadió después, con cierto tono de suficiencia.


  —¿Y qué me ha pasado ahí dentro?


  Barzai se detuvo y adoptó una expresión solemne. Alargó una mano hacia Miriam y le tocó suavemente el hombro.


  Has vuelto a ser Qalaa y has reencontrado tu lugar en este mundo. El que te correspondía. El Gran Fonomante siempre ha poseído el poder de los nombres. Y quien conoce los nombres lo conoce todo. Ese poder ahora te pertenece. ¿Entiendes lo que quiero decir? Magnífica Qalaa, tú no solo has recuperado la voz; en ti se ha abierto la puerta que conduce al misterio del sonido. Ahora tienes la posibilidad de hablar con las palabras perdidas. Las que pueden detener el tiempo y alterar el espacio. Las que pueden salvar o destruir. Las que pueden curar o matar.


  Miriam, o más bien Qalaa, estaba aturdida. Sentía la mente en llamas.


  A veces sucede que se pierden los nombres. O que se olvidan. Qalaa, tú tienes el poder de extraerlos de las tinieblas que los han engullido.


  —Pero ¿cómo? Nadie me ha dicho cómo hacerlo. Pensaba…, es más, esperaba que el Gran Fonomante, mi padre…


  ¿Esperabas que se te apareciera? Resplandeciente Qalaa, haz callar a tus ojos, también a los de la mente. No mires, si quieres ver realmente. Tú eres increada, no has nacido del mismo modo en que nacen las personas que viven y mueren. Tú eres una emanación del Señor de los Nombres. Eres un sonido en el antiguo arte de la fonomancia. Emedú te ha dado un nombre y te ha hecho existir.


  Qalaa abrió la boca y volvió a cerrarla. Temía haber perdido la voz nuevamente.


  Escoge un pedazo de terreno delante de ti.


  Ella miró.


  Venga, míralo, tú que puedes hacerlo —insistió Barzai—. Así. Ahora piensa en la palabra para hacer que nazca una flor. No es difícil. No es una acción complicada.


  —Una palabra para hacer que nazca…


  Sí, una flor cualquiera.


  Miriam suspiró y dijo:


  —¡Germina!


  Barzai soltó una risita. La tierra siguió estando desnuda.


  No puedes llevar a cabo una acción de vida con una palabra común. Debes encontrar el nombre perdido.


  —¿Como hice cuando encendí fuego? ¿O cuando llamé a Eldad Cachaza?


  No tengo la mínima idea de lo que estás diciendo. Pero sospecho que eso fueron tonterías, cosas que podría hacer cualquier fonomante. Tú estás por encima de eso. Tú llevas en tu interior las palabras olvidadas. Cierra los ojos y recuérdalas.


  Qalaa no lo tenía muy claro. Pero cerró los ojos. No solo eso: apretó los párpados y esperó. Los sonidos a su alrededor fueron fluyendo lentamente. Y sucedió algo que ya había vivido antes.


  En su interior se mezclaron voces y se cruzaron nombres. Era el mismo caos que se creaba cuando el libro empezaba a hablarle.


  De la maraña de palabras se destacó una que remontó la corriente de sus pensamientos para asomarle por los labios: «lendalo».


  La pronunció con un suspiro:


  —Lendalo.


  La tierra tembló bajo sus pies. Se encrespó. Y salió… una seta.


  —¿Cómo? —exclamó, sorprendida y a la vez algo decepcionada ante aquel ridículo resultado.


  Barzai no podía ver el producto de la fonomancia, pero sí podía oírlo, y se rio, divertido, al reconocer el sonido de la seta.


  Aún tienes que practicar, pero esto ya es todo un prodigio, ¿no? O, mi sublime Qalaa, ¡has creado vida donde no la había!


  La muchacha contempló la mísera seta y, de pronto, se sintió exhausta.


  ¿Cansada?, dijo Barzai, serio de repente.


  —Sí, pero no sé…


  En realidad, aquello no era simple cansancio. Sentía los huesos blandos y las fibras de los músculos duras como la piedra.


  Ten en cuenta que las palabras perdidas pesan. Están empapadas de tiniebla, han permanecido demasiado tiempo sumergidas. Hacerlas emerger supone un enorme esfuerzo.
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El nombre del fuego


  Barnaba sintió que la felicidad le atravesaba el corazón. Si es verdad que el dolor puede resultar demoledor, una gran alegría también puede atravesar el pecho y crear una salida para que el alma respire.


  Había recuperado a sus perros. Tenía al rey y a sus dos hijos, Bardo y Banshee, inseparables luchadores y fieles lugartenientes de Ara. Tenía a la alegre Babilù, que repartía amor con la fuerza de un apocalipsis. Contaba con la descendencia directa de Morgana: Oby, un border gris en el que veía reflejada a su madre, que había desaparecido con Birba, perdiéndose para siempre.


  El tío de Frida tendió su cuerpo de casi dos metros de altura sobre el prado y se dejó cubrir de amor. Se abandonó a aquel entusiasmo desbordado. No era un encuentro, sino una marea de felicidad.


  —Barnaba, tenemos que empezar —dijo Iaso, en pie a su lado, mientras sentía la lengua rasposa de Banshee lamiéndole la oreja.


  —¿Empezar qué? —preguntó él con dificultad, embriagado por las demostraciones de afecto de sus perros.


  —Muy pronto vendrán a invadir Petrademone y a abrir la puerta. Quieren hacerse con este mundo.


  La voz del sanador sonaba perentoria; cada frase parecía esculpida en granito. De pronto, Barnaba sintió que su felicidad se emborronaba.


  —¿Y qué debemos hacer?


  —Prepararnos para la lucha. Ara y los otros perros están aquí para ayudarnos. Espero que sea suficiente.


  Barnaba e Iaso empezaron por atrancar la verja de la finca, que estaba fuera de los goznes por el impacto de los árboles caídos. Tuvieron que usar la sierra mecánica, carretillas y, sobre todo, mucho músculo.


  —Lástima no tener ya el cuerpo de Moloso —lamentó Iaso—. No echo de menos su cerebro, pero esos brazos enormes nos habrían sido muy útiles.


  Pasaron horas reforzando los límites de la propiedad, acompañados por los perros, que se divertían persiguiéndose por el prado, disputándose las ramas más pequeñas.


  Todos salvo Ara, Bardo y Banshee. Ellos no. Parecían estar dotados de una conciencia diferente a la de los demás. Se habían situado en tres puntos estratégicos de la finca y observaban, olisqueando el aire en busca de rastros, de indicios. Pero todo estaba en silencio. De momento.


  ¿Y Pipirit? El pequeño Jack Russel vagaba arriba y abajo por aquel lugar desconocido para él. Aunque había descubierto olores familiares. Olores viejos y olores nuevos.


  Gerico y Tommy habían estado allí. Su olfato no podía equivocarse, y se embriagó con los rastros que habían dejado los gemelos. Dejó que su olor le penetrara en los pulmones y que le llegara hasta el cerebro. Meneaba el rabo contento, pero había algo que le desesperaba. Si los rastros eran tan recientes, no podían estar muy lejos. Los más intensos estaban en las proximidades del gran roble. Aquel árbol gigantesco que crujía azotado por el viento le transmitía inquietud. Así pues, se tumbó a cierta distancia, pero sin perderlo de vista. Esperaba con aquellos ojos lánguidos que solo los perros tristes poseen, con la cabeza entre las patitas delanteras, seguro de que antes o después vería aparecer a sus amigos por aquel agujero sin fin del costado del tronco.


  


  Qalaa volvió a ver a la abuela (para ella seguía siendo su abuela, a pesar de los recientes descubrimientos) frente al Jardín de los Susurros. Se abrazaron y la muchacha le contó lo sucedido en el palacio de los Fonomantes. Lo hizo con su nueva voz, que brillaba como un manantial de agua fresquísima.


  Barzai se había quedado a cierta distancia, sentado en un banco con los ojos cerrados. «Es el guardián más vago que he visto nunca», pensó Qalaa.


  Ahora ya estás lista para ponerte en marcha —le dijo la anciana madre de Astrid.


  En sus ojos flotaba la sombra de un llanto inminente.


  —No, no lo estoy. No lo estoy en absoluto, abuela. No sé dónde tengo que ir. Tengo más preguntas que antes. Tampoco sé usar el gran poder que me atribuye Barzai. No he visto a mi padre, ya no tengo madre… —Cuanto más hablaba, más aumentaba en ella la desesperación.


  Respira, pequeña mía. Tú respira —dijo su abuela, interrumpiéndola para que se calmara.


  Qalaa calló y respiró.


  Todo a su tiempo, Qalaa. —La mujer acarició su melena rojo fuego—. Muy bien, así. —La sujetó, acercándosela al cuerpo, y susurró—: Tú no sabes quién eres, Qalaa. Y eso te abruma, claro, pero lo descubrirás muy pronto. Ciclo tras ciclo. Momento tras momento. Experimenta con tu voz, arriesga con tus palabras.


  —No sé qué decir.


  La fonomancia consiste sobre todo en escuchar. Debes oír en tu interior la palabra que sale al exterior. Aférrala y escúlpela en el aire. De modo que permanezca. Todas las palabras que pronunciamos los demás son polvo que se posa sin dejar forma; tú en cambio tienes el don de plasmar piedras. Y no para hacer el mal, sino para construir. No tengas miedo. Fíate de ti misma y ya verás que sabes lo que hacer. Y lo que decir.


  Las punzadas de angustia que sentía Qalaa en el pecho fueron volviéndose más leves.


  Tú sabes dónde debes ir ahora, ¿verdad? —le preguntó Clara, dando unos pasos atrás.


  Al oír la pregunta, Barzai levantó los párpados, dejando al descubierto sus ojos sin luz.


  —Tengo que ir a Ruasia; me esperan allí —respondió, sin pensárselo dos veces.


  La abuela asintió. Qalaa la miró y, después, casi sin darse cuenta, bajó la cabeza y se quedó inmóvil. Estaba escuchando las voces de su interior.


  —Hudara —murmuró entonces, casi imperceptiblemente.


  La palabra sonó como un soplo de viento. El tono era el de una oración. Y entonces se hizo el prodigio. Tal como había sucedido en la granja de los Pot, cuando la palabra nebelibali había prendido fuego a la página de El libro de las puertas, ahora hudara creó una niebla surgida de la nada… y que se condensó.


  Rápidamente, todo desapareció entre el denso velo de la bruma. Las últimas imágenes que vio fueron la sonrisa socarrona de Barzai y de la abuela saludándola con la mano.


  —¡Abuela! ¡Abuela! —exclamó Qalaa, pero sus gritos se perdieron en el blanco nebuloso que ella misma había generado.


  Perfecciona tu poder, Qalaa. Escucha las palabras de tu interior.


  Las voces de la abuela y de Barzai le llegaban mezcladas en un solo sonido, directas al interior de su cabeza.


  


  Cuando la niebla se aclaró lo suficiente como para poder mirar a su alrededor, Qalaa descubrió que se encontraba en una parte del bosque completamente nueva para ella. Aun así, tenía claro que estaba de nuevo en el bosque de Nevelhem, con su azulado brillo nocturno. Muy lejos de la exuberante ciudad de los sonidos. De «su» Phonora.


  Qalaa salía como de un sueño, vacilante y confundida. Se sentó con la espalda apoyada en un tronco para recuperar la energía y superar el vértigo. Aprovechó para observar el entorno. Aparte del consabido bosque lúgubre, no muy lejos descubrió una roca y, justo encima, una torre medio en ruinas. Su primer instinto fue el de ir a ver qué era aquello, pero en la Tierra sin Retorno la prudencia nunca estaba de más.


  Se puso en pie. Hurgó en su mochila y sacó El libro de las puertas. Tenía intención de consultarlo, cuando de pronto cayó en algo: ya no podría leerlo sin el espejo mágico que le había dado a Abaoaqu en el palacio de los Fonomantes. ¿Quedarían blancas para siempre las páginas, ahora que había perdido aquel bronce reflectante?


  Al pensarlo se sintió aún más sola. ¿Había perdido la guía que suponía el libro, por misteriosa que fuera?


  El principal problema que tenía en aquel momento era determinar dónde se encontraba. Y, sobre todo, cómo llegar a Ruasia. Pero sin las indicaciones del libro, sin mapas, sin nadie a quien preguntar, ¿cómo iba a orientarse? La noche ya había caído; no era prudente permanecer en el bosque. Quizás aquella torre sobre el saliente rocoso fuera su única posibilidad de refugio temporal.


  «Necesito un lugar donde practicar para perfeccionar mi poder», se dijo mientras se ponía en marcha, mochila al hombro, por el terreno cubierto de musgo.


  A medida que avanzaba, la vegetación a su alrededor fue volviéndose cada vez más densa, y a medida que pasaba le pareció más hostil: los arbustos, desordenados, con espinas amarillentas y manojos de raíces secas como los dedos de un viejo iban entorpeciéndole cada vez más el paso.


  «Tengo que probar», pensó. Se detuvo y se concentró. Sintió que la palabra que buscaba se abría paso en su interior. Era la primera que había pronunciado, tiempo atrás. Hacerlo otra vez no sería tan difícil.


  —Nebelibali —susurró.


  Algo crepitó a su derecha. Lo había vuelto a conseguir. Había pronunciado el nombre de una pequeña llama que ahora danzaba a pocos pasos de donde estaba ella. Ardía sobre las zarzas con un brillo de un rojo intenso.


  Qalaa estaba encantada, pero a veces la felicidad se consume tan rápidamente que nos parece una ilusión. Cuando se dio cuenta de que aquella llamita no serviría más que para hacer humo, se sintió pequeña y mezquina.


  Otro crujido le llamó la atención. Qalaa paseó la mirada por el bosque buscando el origen del ruido. Nada. Estaba segura de haberlo oído, no podía ser un error. Quizás hubiera sido la llamita, que hacía que la madera «cantara».


  Otro crujido seco.


  Más intenso.


  Era una rama rota. Una rama gruesa.


  —¿Quién hay ahí?


  Ahora que tenía voz, Qalaa por fin la usaba, aunque tendría que acostumbrarse a ella. La respuesta fue un grito que rasgó el silencio.


  Más allá de los matorrales, inmóvil entre dos árboles destrozados, estaba el ser más temible de Amalantrah.


  Un enjuto nocturno. Y daba la impresión de que la estaba esperando a ella precisamente.


  El miedo le heló la sangre. La criatura sin rostro emanaba maldad pura.


  Podía intentar volver atrás, pero para ello tendría que darle la espalda. En cambio, seguir significaría lanzarse en sus largos brazos esqueléticos.


  Se quedó inmóvil. Como él. Dos peones en un tablero de zarzas y maleza seca.


  Los magros no veían; dependían de su oído, finísimo. Si permanecía inmóvil…


  Sin embargo, un momento más tarde observó horrorizada que la pequeña llama que había creado emitía una serpiente de humo negro y crepitaba suavemente, lo que para el monstruo equivalía a una alarma a todo volumen. Intentó apagar la llama soplando, pero con ello no consiguió más que alimentarla aún más. El enjuto lo había oído: su no-rostro blanco se movía a saltos, como en una película muda. Parecía aún más alto de lo que recordaba. Y su vestimenta elegante estaba tan fuera de lugar en aquella situación que amplificaba todavía más la sensación de terror que transmitía.


  Qalaa estaba paralizada. Todos sus pensamientos y movimientos parecían bloqueados por una tenaza de acero. No conseguía apartar los ojos de aquella figura alargada que avanzaba hacia ella lenta e inexorablemente, arrancando los matojos secos a su paso y arañando la corteza blanca de los árboles con las uñas. Unos metros más y el enjuto nocturno caería sobre ella. ¿Quién o qué acudiría a su rescate?


  El nombre del fuego.


  Sintió la llamada en los huesos. La protegían sus voces interiores, que empezaba a oír y a reconocer con mayor precisión.


  Tenía que invocar el nombre del fuego.


  No una llamita inocua. Necesitaba un fuego de verdad, y lo necesitaba enseguida.


  Se sumergió en lo más profundo de su cabeza, en la oscuridad donde yacían las antiguas palabras, como formas de vida desconocidas. Cerró los ojos y se sintió cansada. ¿Corría el tiempo, o se había detenido mientras ella nadaba en su interior? Encontró dos palabras unidas.


  —Bha-Thii —susurró.


  En apariencia, eran palabras inocuas y musicales.


  Un sonido doble que arrancaba como una gran extensión (bha) para después estrecharse en un pasillo vertical (thii).


  Y Bha-Thii era el nombre que tenía «aquel» fuego. El de los incendios y las devastaciones. El que ataca a dentelladas el cuerpo de los bosques.


  —Bha-Thii —dijo otra vez, con su nueva voz.


  Y se hizo el fuego.


  Se elevó desde el suelo con un potente fogonazo y formó un muro de llamas entre Qalaa y el enjuto. El demonio se paró de golpe, sorprendido por aquel fenómeno imprevisto. Ella lo vio retroceder a través de aquella vorágine de llamas. Tenía que aprovechar esa ventaja inesperada. Echó a correr en dirección contraria. Ahora podía darle la espalda, porque el fuego la protegía con su ardiente muralla.


  Sin embargo, muy pronto el abrazo de las llamas amenazó con ahogarla. Antes de que se diera cuenta se encendieron lenguas de fuego a su alrededor. El incendio se extendió por otros puntos del bosque, cortándole la vía de fuga. La situación era desesperada. No sabía cómo aplacar las llamas, no conocía el antídoto. Estaba a la merced de su propia creación.


  «Las palabras son peligrosas», pensó Qalaa, viéndose de pronto prisionera entre aquellos barrotes de fuego.


  Oyó que el enjuto gritaba y vio un enjambre de pequeños insectos que alzaban el vuelo, superando la cresta de las llamas para lanzarse hacia ella. Qalaa también gritó cuando vio que la nube de insectos le caía encima. Estaban por todas partes, le oscurecían la visión, se le colaban en las orejas, se le pegaban a la piel. Y mientras tanto el aire, ardiente, crepitaba y lo quemaba todo.


  Qalaa intentó liberarse de aquellos nauseabundos seres alados. Descubrió un hueco entre las lenguas de fuego, un pasillo que podía recorrer, y lo hizo sin pensárselo, sin caer siquiera en las espinas curvadas de las zarzas que le desgarraban los largos pantalones negros, lastimándola. Corría a toda velocidad, volviendo hacia el punto de partida. Giró hacia la izquierda y siguió en dirección opuesta, por el bosque. No le importaba dónde podía acabar; solo quería alejarse lo más posible del incendio y, sobre todo, de aquel demonio sin rostro. El enjuto gritó tan fuerte que vibró hasta la tierra. Pero al final su grito se perdió en el rugido del incendio.


  


  Por allí no habían pasado nunca. Los gemelos no reconocieron ninguna señal. En aquella zona de Nevelhem, envuelta en una niebla cándida que parecía algodón de azúcar, los árboles blancos eran menos densos de lo habitual. Birba los guiaba, ellos seguían.


  Se detuvieron solo para comer. Una comida frugal, como siempre. Los gemelos consumieron lo que les ofrecía el bosque y que, gracias a las enseñanzas de Klam, habían aprendido a reconocer y a preparar. Repartieron la comida con Birba y se pusieron en marcha otra vez.


  Avanzaban sin parar por aquel territorio malsano. No podían medir el tiempo, pero en su mundo sin duda habrían sido varias horas. Las piernas les ardían del cansancio. Habían subido por escarpadas cuestas y rodeado dos o tres ciudades que asomaban por entre la niebla como cabezas de hipopótamos en las ciénagas africanas. Birba se había encargado de que mantuvieran las distancias con los centros habitados. Klam siempre les había advertido de que las ciudades eran fuente de peligro.


  Súbitamente, la palidez del día dio paso a la penumbra azulada de la noche de Nevelhem. Allá donde miraran, el panorama resultaba horripilante.


  —Por muchos ciclos que pases en este lugar, nunca te acostumbras, ¿eh? —dijo Gerico.


  Tommy habría querido responder que sí, que tenía razón, que todo era tan siniestro y lúgubre que daba miedo. Pero él no podía permitirse tener miedo. Se había jurado que no sería miedica nunca más. Y él siempre mantenía las promesas.


  —No seas cagón, no es más que un poco de oscuridad —respondió.


  —Solo un poco de oscuridad… —repitió Gerico, alterando el tono de voz y moviendo los brazos para caricaturizarlo, pero de pronto enmudeció y señaló hacia un punto a su derecha, en la espesura del bosque.


  —¿Tú también ves ese resplandor allí, al fondo?


  Tommy aguzó la vista. Él también lo veía. Y Birba levantó las orejas y se quedó rígida.


  —No creo haber visto nunca algo parecido en Nevelhem —dijo Gerico.


  —No… Que yo recuerde, no —confirmó Tommy, sin apartar la vista de la luz rojiza que brillaba en el horizonte.


  Antes de que los muchachos pudieran decidir qué hacer, Birba salió corriendo hacia la luz ladrando histéricamente. Los chicos se miraron y suspiraron, resignados. Un momento más tarde estaban corriendo tras la perrita. ¡No era momento de descansar!


  


  Mientras la noche envejecía en el cielo, los gemelos Oberdan y Birba corrían, cada vez con menos fuerzas, cruzando el bosque, hasta que los chicos no pudieron más y cayeron al suelo.


  —Basta… Birba… —Las palabras iban intercaladas de jadeos—. No… podemos… más… Nos va a estallar… el corazón —dijo Tommy.


  Gerico se había tirado al suelo y respiraba como un fuelle.


  —A mí ya me debe de haber estallado, siento el pecho vacío.


  —Bueno, así te hace juego con el cráneo —replicó Tommy, dejándose caer al suelo a su vez.


  Birba los observó y luego miró hacia delante: no podía seguir avanzando, o dejaría atrás a sus amigos bípedos. Así que se resignó a esperarlos.


  —No podemos permanecer así, expuestos. Es demasiado peligroso —observó Tommy.


  —¿Dónde propones que vayamos, pues? —preguntó Gerico.


  —Birba, ¿conoces algún refugio por aquí?


  La border collie miró alrededor y olisqueó el aire. Debió de encontrar alguna pista, porque enseguida se puso en marcha nuevamente en dirección a la luz roja.
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  —Es un incendio —anunció Tommy—. Está claro que ahí hay un incendio.


  —Sí, lamento admitirlo, pero creo que tienes razón.


  También les llegaba cierto olor a quemado.


  Finalmente, Birba se detuvo. Ante ellos se extendía una cuenca de piedra rodeada por un desnivel no demasiado escarpado. Era como si hubieran excavado en el bosque con una cuchara gigante. En los alrededores el bosque estaba densamente poblado de árboles, mientras que en el terreno árido de la cuenca desierta no crecía más que algún árbol blanco que otro, poco más alto que un arbusto.


  —¿Crees que deberíamos acampar aquí? —preguntó Gerico, no muy convencido.


  —No veo alternativa —respondió Tommy, mientras descendía hacia la cuenca, deslizándose por las rocas.


  Gerico hizo una mueca de perplejidad, pero enseguida lo siguió. Encontraron un rincón resguardado y se tendieron en el suelo. Birba ya se había puesto cómoda, enroscándose sobre sí misma. Pero los chicos no eran border collies. Para sus pobres huesos fatigados aquello suponía una tortura: les resultaría imposible encontrar una posición aceptable, por mucho que lo intentaran.


  —¡Uff! Así es imposible dormir —exclamó Gerico finalmente, poniéndose en pie otra vez—. Oye, ¿por qué no extendemos la colcha del mediodía directamente sobre el terreno?


  Tommy esbozó una mueca escéptica.


  —Se me encogería el corazón viéndola tirada por el suelo, como un trapo.


  —Seremos nosotros los que estaremos encogidos mañana, después de pasar la noche en este sitio —replicó Gerico, que decidió poner a prueba su idea enseguida.


  Sacó la colcha de la mochila y la extendió por el suelo. El blanco cándido destacaba contra la grava polvorienta.


  —Wahnsinn! Esto es fantástico. Es muy blanda, parece una colchoneta —exclamó en cuanto se tumbó encima.


  —No exageres, Ge —dijo Tommy, que, aún en pie, se mostraba escéptico.


  —Prueba tú, si no me crees.


  Tommy también se tumbó. Realmente era un milagro: tan fina y sin embargo tan mullida.


  —¡Increíble! —exclamó.


  —¿Qué te decía? —dijo Gerico, cruzando las manos tras la cabeza.


  —¿Sabes qué es lo único que nos faltaría ahora?


  —Un cerebro dentro de tu cabeza —respondió Tommy automáticamente.


  —Un buen puñado de estrellas en el cielo.


  —Frida y Miriam.


  —Sí, ellas dos. Si estuvieran aquí, sería perfecto. —Luego hizo una pausa—. Y el bueno de Pipirit.


  Tommy no respondió; tenía un nudo en la garganta.


  —¿Crees que lo encontraremos? ¿Crees que aún estará…?


  Tommy interrumpió a su hermano bruscamente:


  —Está vivo. Pipirit está vivo y lo llevaremos de vuelta a casa.


  —Sí, lo haremos —convino su hermano, que, tras un breve silencio, añadió—: Ahora durmamos.


  


  El sueño duró poco. Tommy oyó un ruido. Pero aún estaba medio dormido, así que no tuvo la seguridad hasta que se dio cuenta de que Birba también estaba en posición de alerta.


  Gerico roncaba a su lado. La noche seguía intacta.


  —¿Qué pasa, Birba? ¿Tú también lo has oído?


  


  Birba emitió un gañido. Había algo por encima de donde estaban ellos, alguien o algo en el borde de la cuesta que llevaba a lo alto de la concavidad donde se habían refugiado.


  —¡Ge, despierta! Despierta.


  Sacudió a su hermano por el hombro y Gerico abrió los ojos no sin esfuerzo. Farfulló algo sin sentido.


  —Hay alguien —murmuró Tommy, casi sin voz.


  Gerico levantó la cabeza y se frotó los ojos, intentando enfocar. En ese momento cayó desde lo alto una cascada de grava y unos instantes después algo más grande rodó por la pendiente hasta quedar tendido en el suelo. Pero no era algo, sino alguien.


  —Wahnsinn! —exclamó Gerico, aterrorizado.


  Los gemelos se quedaron sentados en el suelo, echándose a un lado, pero Birba no se dejó atemorizar y se acercó a investigar. Muy pronto les ladró para llamarlos. No era un ladrido rabioso; si acaso, de alarma. Los gemelos Oberdan se levantaron y se acercaron con prudencia al cuerpo tendido en el suelo. A medida que su fisonomía iba perfilándose en la noche, Gerico empezó a dudar de sus propios ojos. El estupor y la emoción le bloquearon la respiración. Notó que se le fundían las piernas. ¡Aquel cuerpo pertenecía a Miriam!


  Su querida Miriam.


  Tommy también la reconoció. Por un instante, se limitó a mirar, incrédulo, a su hermano. Luego ambos se lanzaron hacia ella, gritando su nombre. La muchacha no se movía.


  Gerico sentía un terremoto bajo la piel.


  Y un zumbido en los huesos.


  Y en la cabeza, una marea ardiente que anegaba cualquier otro pensamiento.


  Solo conseguía pronunciar «Miriam», como un niño que solo conoce una palabra y la usa para comunicar todo su mundo.


  Se arrodilló a su lado, le cogió entre las manos la cabeza, envuelta en una melena del color del ocaso, y le besó las mejillas. Tommy se había quedado un paso atrás. Observaron los desgarros en su uniforme, los rastros de sangre en las mejillas, y en las manos, las manchas de hollín.


  Cuando abrió los párpados y la iridiscencia de sus ojos ahuyentó todo rastro de angustia del corazón de Gerico, el muchacho sintió como si una esfera incandescente le encendiera el pecho por dentro.


  —Miriam… ¿Cómo estás?


  Ella sonrió.


  —Perdona, pero ¿cómo va a responderte a una pregunta así sin su pizarrín? —le dijo Tommy a su hermano. Luego se dirigió a ella—: ¿Estás herida, Miriam?


  Miriam, ya convertida en Qalaa, lo miró y negó con la cabeza. Luego apareció en su rostro un gesto de inquietud, se giró a derecha y a izquierda, alargó un brazo y se tranquilizó al tocar la mochila con las manos. Seguía allí. El libro, la caja de los momentos…, estaba todo.


  —Miriam, ¿te encuentras bien? —repitió Tommy.


  —Ya me lo has preguntado.


  Al oír la voz de Qalaa, Gerico y Tommy se miraron atónitos.


  —Wahnsinn! Pero tú… Miriam, ¿puedes hablar? —exclamó Gerico.


  Tommy estaba igual de asombrado.


  —Sí.


  —Oye, tu voz es…, es… —farfulló Tommy.


  Sí, aquella voz tenía algo increíble. Poseía un timbre dulcísimo y unos matices de mil colores que acariciaban el oído como dedos suaves y amorosos. Era como un acorde de notas que creaban una música desconocida.


  Miriam levantó la espalda y se quedó sentada en el suelo. Parecía exhausta. Antes de que Gerico pudiera decir algo, ella lo abrazó y sus corazones se acercaron tanto que el palpitar de uno se confundía con el del otro.


  Al separarse, se miraron a los ojos. Fue un cortocircuito. Una colisión de estrellas con destellos por doquier.


  —Pronuncia mi nombre —le pidió él, sin separar los ojos de los suyos, borrando con el pulgar las nebulosas de humo negro que le ensuciaban el rostro.


  —Gerico.


  Él sintió que aquel sonido se le colaba en el interior como una medicina capaz de curarle cualquier mal.


  —Otra vez.


  —Gerico.


  —Gracias.


  —¿Por qué me das las gracias? —dijo ella sonriendo, algo avergonzada.


  —Oírte decir mi nombre, con tu voz, es un regalo. El mejor regalo del mundo.


  Al oír aquello, una lágrima brotó en los ojos de Qalaa.


  —Miriam, tu voz es un canto, no sé cómo explicarlo.


  A cada palabra suya, Miriam sentía que se le acumulaba el llanto en el pecho. La sal de sus lágrimas era azúcar. Qalaa alargó las manos hacia la nuca de Gerico y los dedos le acariciaron la base del cabello. Él se estremeció. Era el momento. Sus corazones que se contraían y se dilataban al unísono.


  El beso fue una brecha hendida en el tiempo.


  Y se hundieron en la fisura abierta en otra dimensión, hasta encontrarse donde se encuentran todas las personas en su primer beso de verdad: en el centro del universo.


  —No quiero dejar de oír tu voz, nunca, te lo ruego —dijo él cuando sus labios se vieron obligados a tomarse un respiro.


  El ardor de aquellos besos se les quedó pegado a la piel durante el tiempo que Miriam empleó en contarles a los gemelos todo lo sucedido. En primer lugar, la promesa del pérfido Momus de que la llevaría con Frida si le enseñaba la caja de los momentos. Después la trampa de Astrid. La fuga gracias a la pluma que le había regalado Alicia. El encuentro con el larmo y el pasaje que había creado y que le había llevado a Phonora. Les habló del muro infinito que había tenido que atravesar para entrar en la ciudad, de Barzai, el guardián ciego, así como de todos los increíbles habitantes de aquel lugar, que pese a no ver nada lo percibían todo.


  Por un momento, se conmovió al recordar el encuentro con la abuela, que no era su verdadera abuela, pues Astrid no era su verdadera madre.


  Llegados a aquel punto, los gemelos no pudieron contener su estupor. La asaetearon a preguntas, pero Qalaa no veía el momento de llegar a la parte del palacio de los Fonomantes, de su padre invisible, Emedú, y sobre todo de cómo había recibido el don de la voz, pasando por la Estancia de Todos los Nombres. No obstante, se dio cuenta de que contar con palabras lo que había vivido iba a ser más que complicado.


  Hablaron y hablaron, intentando comprender, hasta que la noche se encontró con la opalescente luz del día.


  —¿Quieres decir que puedes convertir palabras en futuro? —preguntó Tommy, retorciendo las palabras para intentar expresar algo tan nuevo.


  —¡Sí, he sido yo la que ha provocado el incendio, para librarme del enjuto!


  —Mein Gott —exclamó Tommy en alemán, poniéndose en pie de un salto y dando una palmada—. No me lo puedo creer… ¡Esto es formidable! ¡Ni Thor, ni Spiderman, ni Iron Man, ni Goldrake! ¡Tú sí que puedes cambiar el destino del mundo!


  —Para el carro, Tommy; yo no sé controlar mi… —Estuvo a punto de decir «poder», pero no le gustaba aquella palabra; le parecía de tebeo—. No sé controlar mi don. Me ha faltado poco para morir abrasada en el bosque.


  —Solo tienes que practicar, probar una y otra vez —replicó Tommy.


  —El problema es… ¿Cómo te lo explico? No existen palabras escritas en ningún sitio que pueda aprender de memoria para usarlas más tarde. Tengo que buscarlas cada vez. Debo sacarlas de mi interior. Me cuesta un trabajo enorme. Y no siempre lo consigo. —Hizo una pausa—. Además, es como si las palabras decidieran hablar a través de mí.


  Tommy parecía estar a punto de objetar algo, pero hizo un esfuerzo por mantener la boca cerrada.


  —Tras prender aquel fuego, estaba a punto de desmayarme. Las… evocaciones me dejan agotada. Me he salvado de milagro. He echado a correr con las pocas energías que me quedaban y cuando he visto esta cuenca he pensado en buscar refugio en ella, pero las piernas no me han aguantado. Me he dejado caer y… por suerte os he encontrado a vosotros.


  Gerico le rodeó los hombros con un brazo y la agarró con fuerza.


  —Ahora tienes que descansar —le dijo.


  Ella asintió.


  —Luego nos pondremos en marcha otra vez, en dirección a Ruasia. ¿Verdad, Birba? Ya hemos caminado bastante, así que espero que no falte mucho —dijo Tommy.


  —Chicos…, hay otra cosa… importante. Mi nombre, mi nombre de verdad, es Qalaa. Miriam es el que me puso Astrid.


  Los gemelos cruzaron una mirada de asombro, pero luego asintieron.


  —De acuerdo. Pues Qalaa —dijo Gerico.


  


  Caminaron por el bosque todo el ciclo. Llegada la noche, encontraron refugio bajo un gran árbol cingo: dos troncos diferentes con sus copas entrelazadas en lo alto, formando una especie de cúpula protectora. No es que allí debajo los gemelos, Qalaa y Birba estuvieran seguros, pero al menos tenían la impresión de quedar ocultos.


  Cuando Gerico se despertó, aún en plena noche de Nevelhem, observó que su «novia» (aún le costaba un poco considerarla como tal) no estaba tumbada con ellos sobre la colcha del mediodía. Pero allí cerca se oían sonidos. Una voz. El muchacho salió de debajo del árbol y la vio. Qalaa estaba rodeada de pequeños seres fluctuantes de color tinta y de aspecto gelatinoso.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó.


  Qalaa se giró hacia él con un gesto de decepción en el rostro.


  —Me estoy ejercitando. Con escasos resultados, como puedes ver —respondió, señalando a aquellos pequeños seres que flotaban a pocos centímetros del suelo, para caer después entre las hojas secas.


  —Pero ¿qué se supone que son? —le preguntó Gerico, acercándose a ella, que estaba sentada en un tronco blanco.


  —Quería hacer aparecer mariposas. Al menos eso es lo que he intentado evocar mentalmente con las palabras olvidadas, pero el resultado es patético.


  Gerico se sentó a su lado.


  —De hecho, parecen un cruce entre una medusa negra y un escarabajo… blando.


  Qalaa le dio un empujón, sonriendo.


  —¿Un escarabajo blando? Pero ¿de dónde sacas esas ideas?


  —Mi hermano siempre me dice que soy un poeta. —Se rio, pero al momento se puso serio—. Me encanta tu voz, ¿te lo he dicho ya?


  —Solo unas cien veces, ayer.


  —Bien, tengo que mantener la media —dijo, y señaló aquellas extrañas medusas que había por el suelo—. Venga, prueba otra vez: enséñame cómo lo haces.


  —No me sale, créeme. Estoy cansada, Ge. No puedes imaginarte lo duro que es.


  —Pues ven a descansar a la colcha. No es prudente estar sola de noche, aquí fuera. ¡Ya verás: mañana estarás otra vez en perfecta forma y crearás unas mariposas estupendas!


  —¿Y si no lo consigo?


  —Bueno, siempre puedes usar tus medusas acatarradas como arma de destrucción masiva. ¡Son tan feas que quizás hagan que los enjutos salgan corriendo!


  Se echaron a reír.


  Qalaa lo abrazó y Gerico pensó que ojalá pudiera protegerla de cualquier peligro.


  23
Ruasia


  Estaban de pie, con los ojos bien abiertos, los músculos de las piernas doloridos y agotados. La niebla iba deshilachándose ante sus ojos, dejando entrever fragmentos de noche. Habían pasado otro ciclo caminando. Bajo la tenue luz de aquella penumbra azulada apareció ante ellos un campo de cardos.


  «Cuando notéis un aroma a flores tristes en el aire, estaréis en Ruasia», les había dicho Iaso.


  —Qué desolación —dijo Qalaa.


  —Iaso ya nos lo había dicho.


  A ella ya casi le parecía que lo conocía personalmente, con todo lo que lo habían nombrado y lo que le habían contado de él.


  —No la imaginaba así —comentó Gerico, decepcionado.


  Ruasia era una extensión parduzca de polvo y escombros. Los muchachos nunca antes habían advertido la verdadera naturaleza de Amalantrah, una tierra de muerte.


  El aire se había vuelto pesado y una capa de cielo plomizo presionaba la bruma que flotaba sobre las ruinas.


  Parecía una ciudad arrasada por el más implacable de los terremotos.


  —¿Esto lo han hecho los urdes? —preguntó Qalaa.


  El profundo silencio de los hermanos fue un «sí» inapelable. La muchacha apoyó la cabeza sobre el hombro de Gerico y susurró un «Tengo miedo» que él sintió como una vibración en la piel.


  —No te preocupes; nosotros estamos aquí —respondió, para que se animara, aunque él mismo era el primero en dudar.


  —Venga, tenemos que encontrar a Frida —los espoleó Tommy, con la impaciencia recorriéndole todo el cuerpo como un hormigueo.


  


  No encontraron a su amiga como esperaban. Ruasia era inmensa. Qalaa y los gemelos se pasaron casi toda la noche rebuscando por entre las ruinas de la ciudad.


  Unas plantas fétidas de aspecto enfermizo trepaban como serpientes por las pocas paredes que seguían en pie. Estatuas blancas de seres humanos aparecían en unas calles que habían perdido su forma.


  Los chicos se preguntaron el porqué de todos aquellos pequeños monumentos de hombres, mujeres y niños. Ellos no lo sabían, pero Qalaa sí. Les explicó que cuando se moría por segunda vez en Amalantrah se acababa en el Vacío Blanco y el cuerpo se volvía como de mármol, tal como le había contado Barzai.


  Lo peor fue cuando llegaron junto a una suntuosa fuente bordeada en otro tiempo por exuberantes árboles, ahora convertidos en míseros troncos ennegrecidos. Se asomaron a la fuente; en el agua turbia, bajo la superficie líquida, encontraron a una mujer con los cabellos verdes por las algas y con las órbitas vacías. Era una imagen espeluznante. Antes de salir corriendo de allí horrorizados, Tommy vio lo que había vaciado los globos oculares del rostro: un par de seres marrones y viscosos, como anguilas, pero dotados de ocho patitas cortas como de lagartija que se movían por donde en otro tiempo debían de estar los ojos de la muchacha. No había caído en el Nenio Bianka al morir, así que no podía ser más que una increada. Como Qalaa.


  No tenían ninguna intención de dormir en aquel lugar atroz, pero estaban agotados y habían comido poquísimo.


  —Haremos turnos, el molusco y yo —decidió Tommy.


  —No lo llames así —protestó Qalaa.


  —Vaya, fantástico; por fin has encontrado a alguien que te defienda.


  —Cuidado, bru: igual que la carcoma roe la madera, la envidia puede acabar consumiendo a las personas.


  —¿Y esta de dónde sale? ¿Del Manual del joven lerdo?


  —Yo creo que ya podemos dejarlo, ¿no? —dijo Qalaa, insinuando una sonrisa.


  En el fondo le encantaban sus discusiones, eran la marca de la casa.


  —Empiezo yo —se ofreció Gerico.


  —Yo también puedo hacer turnos —propuso Qalaa.


  —¡Ni hablar! —respondieron a coro los gemelos.


  Por un momento, la carcajada que provocó su reacción eclipsó la terrible desolación de aquel lugar.


  


  Cuando los dos border collie llegaron a las ruinas de una casa, la noche estaba a punto de dar paso a la tenue luz de un nuevo ciclo.


  El maestro Kebran había ordenado a Erlon y a Beo que encontraran vida. Y ellos le habían obedecido.


  Al oír sus pasos, Birba enseguida se despertó. Los tres border collie se miraron, con las colas levantadas, como tres peludos interrogantes suspendidos en el aire. Se reconocieron.


  Beo emitió su característico aullido. Qalaa reaccionó enseguida, vio a los border y sacudió a los gemelos, que pese a sus buenos propósitos se habían dormido.


  —¿Estoy soñando o veo tres perros? —preguntó Gerico.


  —Si es un sueño tuyo, yo también debo de haber acabado atrapado en él —respondió Tommy.


  Erlon reconoció a los chicos y corrió hacia ellos con una expresión en el rostro que solo habría podido definirse como una sonrisa.


  —Pero ¡¡si es Erlon!! —gritó Tommy mientras el border le caía encima de un salto, tirándolo por los suelos.


  —¡Si está Erlon, Frida también debe de estar por aquí! —exclamó Gerico.


  Al oír el nombre de Frida, el perro irguió las orejas. Soltó un ladrido seco y salió disparado. Beo lo siguió. Tras un microsegundo de vacilación, Birba hizo lo mismo.


  —¿¡Qué esperamos!? ¡Sigámoslos! —dijo Qalaa.


  Recogieron a toda prisa la preciosa colcha, la metieron en una mochila y siguieron a los tres perros, mientras el nuevo ciclo se anunciaba con su habitual luz enfermiza.


  


  Cuando Tommy vio a Frida, la primera idea que le pasó por la cabeza le sorprendió: «¿Qué hace el viejo con ella?».


  Siempre había pensado que, tras todo aquel tiempo, después de todas las vicisitudes por las que habían pasado para volverse a ver, arriesgando la vida en diversas ocasiones, la primera reacción habría sido dulce e intensa. En cambio, cuando vio a su lado al viejo Drogo, con aquella expresión de diablo sacado a patadas del infierno, sintió estupor.


  A Frida, el corazón le dio un vuelco en el pecho.


  Qalaa se llevó las manos a la boca, antes un desierto árido, convertido ahora en un manantial de donde brotaban las palabras. Y los prodigios. Estaba a pocos metros de su amiga. A su lado, Gerico parecía más tranquilo, capaz de gestionar la colisión entre planetas que estaba a punto de producirse. Planetas obligados a viajar solos durante demasiado tiempo, siguiendo órbitas distantes.


  —Wahnsinn! —La palabra salió disparada como una flecha hacia Frida, el viejo Drogo y su hijo, Vanni, que los miraba perplejo, manteniendo un rebote de miradas entre ellos y su padre—. Parece que al final la cita ha tenido éxito.


  —Ya estamos todos: la banda de los desgraciados al completo.


  Desde luego, el exteniente no era un gran maestro de ceremonias. Aun así, en sus palabras había un rastro de benevolencia.


  Por fin reaccionaron: Frida corrió hacia los gemelos y Qalaa con lágrimas en los ojos. A su vez, Gerico y Tommy se lanzaron hacia ella. La hija de Phonora vaciló. La emoción le había dejado las piernas convertidas en un bloque de cemento.


  El abrazo con los gemelos resultó tan fuerte y largo que parecía que quisieran convertirse en un solo cuerpo, en un solo corazón, en un solo latido. Más tarde, Frida se separó de ellos y sonrió. Una brisa estival se extendió por el aire. No conseguía decir nada. Reía y lloraba a la vez, como en esos extraños días de marzo en los que llueve a mares mientras brilla el sol.


  Por fin dirigió la mirada hacia su mejor amiga. Los chicos lo comprendieron y la soltaron.


  —Ahora habla —le dijo Gerico desde detrás.


  Frida frunció el ceño. Quizá no habría oído bien. Cuando se encontró frente a ella, se lo preguntó:


  —¿Es verdad? ¿Has recuperado la voz?


  Qalaa asintió.


  —Sí.


  Frida farfulló algo entre lágrimas y la abrazó bien fuerte. Qalaa le devolvió el abrazo y también ella liberó el llanto reprimido. Cuerpos y lágrimas se fundieron en una sola cosa.


  Gerico y Tommy se acercaron y se unieron al abrazo.


  El viejo Drogo escupió al suelo:


  —Patéticos.


  —¡Socitétap! —repitió Vanni al revés, intentando imitar a su padre incluso en el tono de desdén. Él también escupió, pero el esputo se le quedó unido a la boca por un hilo de baba.


  Su padre le echó una mirada de asco y se alejó, dándole la espalda a ese espectáculo de amistad que consideraba completamente exagerado.


  —¿Qué hace ese puñado de huesos viejos contigo? —le preguntó Gerico a Frida.


  —Es una larga historia —respondió ella.


  —¿Jugamos a ver quién la cuenta más larga? —replicó Tommy.


  Pausa.


  Los cuatro se echaron a reír casi al mismo tiempo, casi como si alguien, en algún lugar, hubiera accionado la palanca de un detonador de alegría.


  —¡Tenemos mucho que contarnos! —reconoció Frida.


  —Kein Problem! —dijo Gerico. Ningún problema—. Aquí, en Amalantrah, el tiempo no existe, ¿no?


  Otra vez se echaron a reír como tontos.


  Mientras todo callaba a su alrededor, los cuatro muchachos hablaron sin parar, sentados en corro en medio de lo que en tiempos de prosperidad de Ruasia debía de ser una calle ancha.


  Si hubieran tenido un reloj, habrían visto cómo las agujas giraban sin parar, hora tras hora. Las emociones se sucedían como en una montaña rusa, pasando de una a otra, del estupor a la excitación, de la incredulidad a la tristeza, de la curiosidad al terror. En el lienzo de sus narraciones aparecieron todos los matices de cada estado de ánimo posible.


  El viejo Drogo resopló, imprecó y hasta maldijo a Frida y a sus amigos, pero no consiguió deshacer los nudos de las palabras que trenzaban sin parar, de modo que al final se rindió y se sentó no muy lejos, mascullando, esperando el momento de retomar el camino.


  Vanni, en cambio, se había unido al grupito de los cuatro chicos. De vez en cuando intervenía con su potente voz y sus descabaladas frases, que los otros se tomaban con simpatía.


  —¿No has visto ni un charco de agua aquí, en Ruasia? —preguntó por fin Tommy, centrándose en la misión que les había confiado Iaso.


  —No, el maestro me ha dicho que han bloqueado todos los accesos a los acuíferos. Han tapado todos los agujeros que llevaban al lago subterráneo y han destruido los pozos —respondió Frida.


  —Tu tía podría… —Tommy bajó la cabeza, dejando la frase a medias.


  Aun así, sonaba inquietante.


  —Tenemos que encontrar el agua amarga a toda costa —apuntó Gerico.


  —Si esperáis que os caiga del cielo, lo lleváis claro, patéticos mocosos —intervino el viejo.


  —¿Tú tienes alguna idea, teniente? —replicó Frida, que le lanzó la pregunta como si fuera una piedra.


  —Yo siempre tengo buenas ideas, señoritinga mía —dijo, y se puso en pie no sin esfuerzo—. Seguidme y hacedme un gran favor.


  —¿Cuál? —respondió Gerico, al ver que no decía nada más.


  —Callaos —gruñó el teniente.


  —¡Soallac! —repitió Vanni.


  Sin embargo, antes de ponerse en marcha, Qalaa cogió a Frida del brazo y le susurró al oído:


  —Ven conmigo, tengo que darte una cosa.


  Luego se dirigió a los muchachos y a Drogo:


  —Volvemos enseguida.


  


  —Esto es tuyo, Frida.


  La voz de Qalaa tintineó en el aire mientras le tendía la caja de los momentos. Su amiga se quedó de piedra. Había olvidado cómo enviar órdenes a los brazos para que se flexionaran y se extendieran hacia aquel objeto. La cabeza se le llenó de pensamientos, y los ojos, de lágrimas. Qalaa le acercó la caja un poquito más. Frida cogió el regalo. Pocas alegrías son comparables a la del reencuentro de un objeto muy querido dado por perdido para siempre. Su amiga le estaba devolviendo sus recuerdos. Le estaba devolviendo a sus padres.


  Ella tomó la caja entre las manos y cerró los ojos para intentar detener la catarata de lágrimas y frenar aquella incontenible emoción, pero resultaba inútil.


  —Me he convertido en una llorica, ¿eh? —dijo entre sollozos—. Menuda vigilante estoy hecha —añadió, esbozando una sonrisa.


  —No hay nada de malo en llorar, Frida. Por cada lágrima no derramada hay una gota de sangre que corre por dentro. —Qalaa hizo una pausa—. Cuando me veía triste, mi abuela siempre me decía lo mismo.


  Frida consiguió susurrar un «gracias» bañado de tibia agua salada. Se echó al cuello de Qalaa y se abrazaron con fuerza.


  —¿Vamos acabando con todas estas empalagosas carantoñas, niñas? —graznó el viejo Drogo.


  


  El grupo se abrió paso entre las ruinas de la ciudad arrasada. Tommy caminaba siempre al lado de Frida, que había metido la caja en la mochila. Sin embargo, en lugar de notar el aumento de peso, se sentía más ligera que nunca: era como si de pronto tuviera alas.


  Tommy le hacía muchísimas preguntas sobre los crepusculares, pero su curiosidad parecía ser más una excusa para permanecer a su lado (había prometido que no la dejaría nunca más, y él siempre cumplía sus promesas).


  Frida le contó que Kebran y los crepusculares no soportaban la luz del día, por lo que aparecerían al caer la noche: no se llamaban crepusculares porque sí.


  En un momento dado, el viejo Drogo se detuvo de golpe, tanto que Vanni siguió arrastrando los pies unos metros más ante de darse cuenta de que su padre no seguía adelante.


  —¿Qué sucede? —preguntó Frida.


  —¡Por todos los demonios de Amalantrah, no veo ni uno!


  —¿Quieres decirnos qué estamos buscando? —preguntó Tommy, que empezaba a perder la paciencia.


  Seguía sin fiarse del exteniente. La última vez que lo había visto, los estaba persiguiendo por Villa Bastiani. No conseguía asimilar que ahora estuvieran en el mismo equipo.


  —Si no podemos llegar al agua que hay bajo nuestros pies, tenemos que encontrar la que hay almacenada en la superficie —dijo el viejo, mirando alrededor.


  —Sí, claro, ahora todo está más claro —replicó Gerico, sarcástico—. ¿Cómo no se me ha ocurrido a mí? Ah, espera, que aquí ya no vive nadie que pueda almacenarla.


  —Teniente… ¿Entonces? —dijo Frida, desafiándolo con la mirada.


  Él soltó un bufido, dispersando su pestilente aliento.


  —¿Habéis oído hablar de la alquémila?


  Los chicos se miraron entre sí, perplejos.


  —¿Y de qué me sorprendo? ¡Panda de ignorantes! —resopló—. También la llaman «hierba estrella».


  Ninguna reacción. Volvió a resoplar.


  —¿Ventolina?


  Nada.


  —¡No hay esperanza! —dijo meneando la cabeza. Luego, como si hiciera un esfuerzo enorme, prosiguió—: Es una maldita flor de color verde claro. ¿Y sabéis qué hace? ¡No, claro, qué vais a saber vosotros! Recoge agua sobre los pétalos. Se forman gruesas perlas de rocío. Si hubierais estudiado algo de alquimia en el colegio…


  —¿Alquimia en el colegio? Sí, claro, cómo no: nuestro director cree que hasta la educación musical es una excentricidad. ¡Imagínate! —exclamó Gerico con una mueca.


  —¡Calla! —le gritó Drogo, que empezó a moverse por donde estaban, escrutando cada rincón con la mirada y murmurando frases incomprensibles de las que los chicos solo conseguían descifrar algún fragmento: «agua de los sabios», «qué sabéis vosotros de la transpiración», «las piedras que trituraban…».


  —Teniente, ¿qué tiene que ver esta flor con…? —se atrevió a interrumpirlo Tommy.


  Él lo miró como si quisiera estrangularlo, pero se limitó a responder:


  —¿Que qué tiene que ver? Las perlas de rocío sobre las hojas de la alquémila, en este sitio, ¿sabes qué son?


  —Agua amarga —intervino Frida, que de pronto lo veía claro.


  El viejo Drogo no dijo nada. Respuesta correcta.


  Qalaa, que hasta ese momento había permanecido en silencio, preguntó:


  —Así que tenemos que buscar una mata de alquémila, ¿no?


  El hombre se la quedó mirando atentamente. Luego asintió, incapaz de soportar la mirada de la muchacha.


  Ella inspiró profundamente. Se estaba sumergiendo en su interior, en busca de las palabras perdidas.


  —Lendalo terda rasvàdan.


  Aquellas palabras habían asomado a los labios de Qalaa para acabar disolviéndose en la niebla que los rodeaba. En la mano tenía la piedra con el sello de Omphalor, que de pronto se calentó entre sus dedos. Palpitaba como el corazón de un animal asustado.


  El viejo Drogo la miró con los ojos muy abiertos y la boca abierta: era el retrato de la incredulidad.


  —¡Oh, por todos los demonios de Amalantrah! La primera lengua… —susurró.


  Antes de que Frida y los gemelos pudieran preguntar lo que estaba pasando, pasó: el terreno, árido y cubierto de ruinas, empezó a hincharse y agrietarse. Comenzaron a aparecer pequeños brotes que se convirtieron en plantas. Ante las miradas hipnotizadas de los muchachos, se manifestó la más increíble de las creaciones vegetales.


  En poquísimo tiempo se formó una mata llena de pequeñas hojas dentadas, con numerosos lóbulos que le daban forma de abanico. Nadie se veía capaz de romper la capa de silencio que se mezclaba con la niebla y creaba un ambiente espectral.


  De pronto se oyó un golpe sordo. Qalaa estaba en el suelo, desmayada. Los muchachos corrieron a socorrerla. Frida parecía asustadísima.


  —Dejadla respirar. Evocar palabras la deja sin energía —dijo Gerico, sosteniéndole la cabeza.


  Qalaa estaba tan pálida como los troncos de los árboles.


  El viejo Drogo no le hizo ningún caso y se fue a mirar de cerca las nuevas matas, tocándolas con las yemas de los dedos para ver qué consistencia tenían.


  —Es una fonomante, ¿no? —les preguntó a los chicos, con un tono de voz tranquilo, sin dirigirse a ellos.


  Tommy le dijo que sí.


  —Entonces tenemos alguna esperanza —se limitó a responder el exteniente—. Dadle de beber, no os quedéis ahí quietos.


  Efectivamente, el agua pareció surtir efecto de inmediato: su rostro recuperó el color poco a poco. Qalaa abrió lentamente los ojos y se encontró con la mirada de sus amigos.


  —Lo he conseguido —susurró contenta, observando la mata de alquémila que había tras ellos.


  —Te dejo cuando no puedes articular palabra, y ahora, cuando abres la boca…, ¡mira la que montas! —dijo Frida con una sonrisa luminosa.


  —¿Qué hacemos ahora, teniente? —preguntó Tommy.


  —Esperar. La planta absorberá el agua amarga del subsuelo y transpirará, formando gotas. Tardará un tiempo en crearlas. Debemos aguardar a que pase la noche; en cuanto empiece el nuevo ciclo, haremos acopio de agua y la enviaremos a Petrademone con Birba. Tal vez evitemos que haya otro viudo sobre la faz de la Tierra. —Miró hacia el cielo, que tenía la apariencia de una hoja de papel arrugado—. Y luego nos ponemos en marcha. Ese pajarraco de ahí arriba no hace otra cosa que esperar tu orden —dijo, dirigiéndose a Frida—. Ven, vamos a dar una vuelta —añadió, cogiendo a su hijo por la nuca y obligándole a seguirlo.
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La alquémila


  Algo rascaba contra la puerta por la que habían entrado los chicos, los Drogo, Erlon y Beo. Estaban en un edificio en mal estado, una de las pocas construcciones que habían quedado más o menos íntegras en Ruasia.


  —¿Estamos seguros aquí dentro? —preguntó Qalaa.


  —Sí. Y ahora dormid —respondió con brusquedad el viejo Drogo.


  El ruido era como un rascar de uñas contra la madera.


  —Parece que alguien quiere entrar —comentó Frida.


  Ninguno de ellos podía conciliar el sueño.


  —Son horban —dijo el viejo Drogo—. Krúcigos.


  —¿Los híbridos de hombre y animal? —preguntó Frida, intrigada.


  —Exactamente —respondió el exteniente, lanzándole una mirada de sorpresa—. Y de los malos.


  —¿Qué son los krúcigos? —preguntó Gerico.


  —¡Dormid! —replicó el viejo Drogo.


  Frida explicó brevemente lo que sabía de ellos, de su experiencia en el Pueblo de los Alarogallos con Arturo.


  —¿Y estos horban? ¿Cómo son? —preguntó Tommy.


  —¡Sois peor que un grano en el culo! —estalló el viejo, haciendo gala de su habitual buen humor—. Tienen la piel finísima, pegada directamente al esqueleto, y forma de gamba, pero con alas membranosas, como un murciélago. Y dientes. Muchos dientes que no usan precisamente para acariciar, eso seguro. ¿Contentos? Pues ahora hacedme el favor de una vez: ¡¡¡a dormir!!!


  Con el grito de su padre, Vanni, el único que dormía desde hacía rato, se despertó de golpe. Pero enseguida volvió a roncar.


  —¿Y cómo vamos a dormir con esos monstruos ahí fuera? —comentó Gerico.


  —Apoyas la cabeza en el suelo, cierras los ojos y dejas de dar la lata. Así —le soltó el viejo.


  Frida intentó usar su voluntad para comprender lo que sucedía. Algunas veces lo había conseguido. A la salida del campanario del Pueblo de los Alarogallos, por ejemplo, y en el páramo. Había «visto» dirigiendo la vista a lo lejos, lanzando la mirada más allá de su cuerpo y de cualquier obstáculo.


  Qalaa y Frida estaban unidas por un destino parecido. Ambas disponían de un poder enorme, cada vez mayor, que debían empezar a dominar. Ambas necesitaban ejercitarlo, como si fuera un músculo que no sabían ni siquiera que poseyeran.


  Frida agarró con fuerza su piedra, Bendur. Vació la mente. Los chicos la miraban con curiosidad. Gerico estaba a punto de decirle algo, pero Tommy le detuvo. Él tampoco sabía qué estaba haciendo Frida, pero intuía que no convenía distraerla.


  La muchacha reunió todos sus pensamientos e intentó concentrarlos en un espacio pequeñísimo de su mente. El tiempo pasaba. No sucedía nada.


  —No lo consigo —dijo por fin, como emergiendo a la superficie de un lago; cogió aire.


  —¿Qué es lo que quieres hacer? —le preguntó Tommy.


  —No tengas prisa, Frida.


  La voz apareció de pronto a espaldas de los chicos. Era una voz en la oscuridad. Sin cuerpo, sin boca.


  —¡¿Maestro?! —exclamó Frida, poniéndose enseguida en pie.


  —¿Quién es? —preguntó Gerico.


  Todos miraron alrededor.


  —¿Dónde estás, maestro? —preguntó Frida.


  —No tengas prisa. La voluntad se alimenta de paciencia. —La voz de Kebran flotaba en el ambiente. Estaba por todas partes, rodeándolos. Hasta el viejo Drogo dirigió su mirada gélida a su alrededor, tratando de averiguar de dónde provenían aquellas palabras.


  —Haré lo que dices.


  —No os preocupéis de los que rascan la puerta. Nosotros estamos aquí. Mañana, al nacer el ciclo, abandonaréis Ruasia y os dirigiréis hacia el camino helado sin mirar atrás.


  Aquellas fueron sus últimas palabras; luego calló.


  —¿Has oído, señoritinga? A la cama, que mañana nos ponemos en marcha —dijo el viejo Drogo.


  


  Antes de cerrar los ojos, Frida se quedó sola con sus pensamientos. Respiraba el aire gris que llenaba el inhóspito espacio en el que estaban pasando la noche. Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y veía a sus amigos durmiendo a su lado. No podía creer que estuvieran juntos otra vez. Sin embargo, pese a la compañía, la soledad había conseguido aferrarla con sus dedos helados. Solía hacerlo, especialmente justo antes de dormir. La muerte de sus padres la hacía sentir como una caracola vacía, abandonada por su cangrejo ermitaño. El cangrejo ermitaño… le recordó algo.


  No perdió el tiempo. Sacó la caja de los momentos. Encendió la linterna. Cogió un trozo de papel y escribió, con letra minúscula:


  
    No olvides aquella vez junto al mar, cuando encontraste aquel animalillo en la concha y le dijiste a tu padre: «Papá, mira, un caracolillo de agua». No olvides su gran sonrisa y el brillo de sus dientes perfectos mientras te cogía en brazos y te decía: «Se llama cangrejo ermitaño y es un gastrep…».

  


  Frida se frenó, no recordaba la palabra con precisión. Se esforzó. La palabra estaba allí, en su mente, pero confusa, retorcida, enroscada en un sonido inextricable.


  Gastre…, gastri…, gasterpi…


  Nada, estaba perdida.


  Sintió un pequeño dolor a la altura del corazón. Como una espina. Había perdido el recuerdo preciso de aquel momento. Las palabras que su padre le había regalado. Habían desaparecido en la oscuridad.


  Resopló, decepcionada. Estaba por romper el pedacito de papel, pero se detuvo de pronto. Si era un recuerdo fragmentado, lo dejaría así. No estaba bien romperlo. Lo dejó caer en la caja, como un copo de nieve que se posó suavemente sobre los otros «no olvides». Cerró la caja, apagó la luz y se acostó sobre su rincón de colcha.


  —Buenas noches, papá. Buenas noches, mamá. Allá donde estéis —dijo a las tinieblas, y poco después se sumió en el sueño que la esperaba.


  


  Qalaa durmió un sueño agitado. Soñó con Astrid.


  La vio subida a lomos de aquella sombra de color negro como la tinta. Devoraba ciudades, prados, animales y personas. Engullía hasta la propia luz. Qalaa percibía el tormento de la gente y de las ciudades asoladas por aquella monstruosa oscuridad, acompañada por la risa satánica de la mujer.


  Se despertó para ahuyentar la pesadilla, jadeando, y fue entonces cuando oyó un susurro al oído. Dio un salto de la sorpresa y del susto.


  Era otra vez la voz que había hablado antes de que se durmieran. La voz del maestro.


  —Mete las palabras en el agua amarga, Qalaa.


  Ella se giró de golpe para buscarlo, pero no lo encontró. ¿Lo había entendido bien?


  «Mete las palabras en el agua amarga». ¿Qué significaba? ¿Y cómo iba a hacerlo? ¿Aún estaba soñando? Volvió a tumbarse con el corazón agitado. Cerró los ojos, pero sentía que todo le temblaba, como si las paredes internas de su cuerpo vibrasen con el paso de los pensamientos. Miró a Frida, que dormía. Le tenía un gran cariño. Las unía un vínculo inquebrantable. Frida había perdido a sus padres, Qalaa no tenía siquiera recuerdo de los suyos. Increada. No nacida. Sin madre. Y con un padre sin sustancia.


  Se abrazó fuerte a Gerico, que descansaba a su lado. Él era real. Y ella necesitaba algo sólido a lo que agarrarse, o el viento acabaría llevándosela antes o después.


  


  Los perros sacaron del sueño a los muchachos a base de lametazos.


  Vanni dormía; su padre no.


  —Tengo todos los huesos rotos —se lamentó el viejo, y escupió en el suelo. Estaba casi exhausto; a su edad, dormir en el suelo no le sentaba nada bien, eso desde luego.


  Salieron de la casa medio en ruinas. Les esperaba Ruasia, envuelta en la omnipresente niebla.


  La mata de alquémila parecía llena de vida, era una mancha verde en medio de un paisaje sin color alguno. Birba se acercó agitando la cola y miró a los chicos, impaciente.


  —¡Apartad, mocosos! —graznó el viejo Drogo, aproximándose a la planta. Birba le gruñó. Él respondió con una mueca—. Coged esa cosa que lleva al cuello; no quisiera que me arrancara una mano.


  Frida acarició a Birba y le quitó aquella especie de cantimplora. Se la dio al viejo.


  —Es preciosa —comentó Qalaa, contemplando el abanico de hojas salpicadas de un rocío reluciente. Era como un encaje con perlas transparentes perfectamente distribuidas por el borde.


  Los gemelos y Frida coincidieron; todos expresaron su admiración, incluido Vanni.


  —¡Asoicerp!


  El viejo Drogo recogió las perlas líquidas y las condujo hacia la boca de la cantimplora con una hoja que había arrancado del arbusto. Tardó una eternidad.


  —Bueno, con esto debería bastar —dijo finalmente, y sacudió el recipiente para oír el movimiento de aquel precioso líquido.


  Sin embargo, Qalaa intervino antes de que lo cerrara:


  —¿Puede dármelo, por favor?


  —¿Qué vas a hacer con él?


  —Démelo, por favor —dijo, con tono suave pero decidido.


  El viejo obedeció.


  Qalaa se alejó un poco de los demás. Gerico intentó detenerla y preguntarle qué estaba haciendo.


  —Déjala —le dijo Frida.


  Qalaa recordó las palabras que el maestro le había susurrado al oído. La frase que tan oscura le parecía en plena noche, al despertar de pronto le había parecido más clara. Desde que ya no era Miriam, de pronto descubría cosas que escapaban a su control. Como si un misterioso apuntador se hubiera instalado en su mente para sugerirle acciones, gestos, combinaciones de palabras.


  El misterioso apuntador ahora le decía que hablara hacia el interior del frasco. Que dejara fluir las palabras.


  «Mete las palabras en el agua».


  Pero ¿qué palabras? Cerró los ojos. Cogió su Omphalor. La piedra de los fonomantes empezó a calentarse poco a poco, y el calor le atravesó los dedos, le subió por el brazo y le llenó el pecho para luego propagarse, por debajo de la piel, por todo el cuerpo. Sintió cómo le bullían en la cabeza. Y como chorros de vapor buscando una vía de escape, le salieron por los labios.


  —Arigas gamash —susurró.


  El agua amarga se iluminó por un momento, para luego apagarse. Al momento, la cabeza empezó a darle vueltas peligrosamente, y estuvo a punto de desmayarse. Trastabilló, corriendo el riesgo de derramarla. No era la primera vez que le pasaba. Hablar con las palabras perdidas la había dejado sin energías. Pero ¿qué era lo que había evocado?


  —¿Todo bien, Qalaa? —dijo Frida, acercándose—. Estás de un pálido que da miedo.


  —Sí, todo bien, perdona. Tengo… —Intentaba decir algo para explicarse, pero ni ella misma se entendía—. Todo bien, cógela tú —dijo, y le tendió el recipiente.


  Birba ladró, satisfecha, cuando le volvieron a poner la cantimplora al cuello. Frida se arrodilló a su lado y le acarició la parte blanda tras la mandíbula: sabía que le gustaba que le tocaran ese punto.


  —Pequeña mía, ahora Barnaba y la tía Cat dependen de ti. Eres una perrita muy valiente. Eres la mamá del rey Ara. Estoy segura de que volverás a Petrademone sana y salva, pero ve con cuidado, ¿de acuerdo? Yo no puedo ir contigo, pero diles a los tíos que los quiero mucho. —Birba tenía los ojos entrecerrados; estaba tan a gusto—. Te gusta, ¿eh? —dijo Frida, sonriendo.


  Le plantó un beso en el hocico, de un negro brillantísimo. Birba respondió dándole un delicado lametón en el rostro.


  —Venga, ve —le susurró Frida.


  Birba ladró dirigiéndose a ella y a todos los demás. Erlon y Beo respondieron con sendos ladridos. Luego la perrita dio media vuelta y salió corriendo. Frida no podía saber que aquella sería la última vez que la vería con vida.


  


  El torgul desplegó sus enormes alas. Se había convertido en su guía en lo alto. Frida había dado la orden al ojo de que les indicara la ubicación precisa del camino helado. Y abandonaron Ruasia, más bien aliviados.


  Caminaban a través de la niebla, siguiendo senderos prácticamente idénticos unos a otros. Solo Frida conseguía seguir con la mirada al gran torgul. Era ella la que había osado mirarlo fijamente a los ojos en el Altiplano y solo a ella le mostraría el pájaro legendario cualquier destino al que quisieran llegar.


  La comitiva no podía seguir a pie el ritmo del pájaro volando, pero el torgul era consciente de ello y reducía la velocidad de vez en cuando, hasta el punto de que parecía que se quedara inmóvil en el aire, como una enorme mancha negra garabateada en el cielo.


  En un par de ocasiones se cruzaron con pequeños grupos de hombres huecos, pero el viejo Drogo demostró su habilidad para avistarlos y esquivarlos.


  Estaban atravesando una zona de troncos tan imponentes que a su lado el grupo parecía una comitiva de gnomos. Se extendió entre ellos un escalofrío de preocupación. Había oscurecido antes incluso de que se hiciera de noche. El bosque era espesísimo. Las ramas altas lo oscurecían todo.


  —¿Aún lo ves? —le preguntó Tommy a Frida.


  No se separaba de ella ni un instante. Se le había pegado como una sombra.


  —Cada vez me cuesta más —respondió Frida.


  —Tenemos que parar; este está exhausto —dijo el viejo Drogo, mirando con desprecio a Vanni, que estaba tendido en el suelo.


  Acamparon bajo uno de aquellos árboles blancos y lisos como el mármol. Se instalaron como pudieron entre la maraña de raíces, que parecían serpientes albinas. Los cuatro muchachos fueron en busca de algo comestible y recogieron aromáticos hasperatos (unas setas picantes solo comestibles en combinación con las flores de elicriso). El viejo y su hijo se mantuvieron apartados, pero los muchachos y los perros hicieron un corro y se quedaron charlando hasta que cayeron dormidos.


  Fue entonces cuando los crepusculares descendieron de los árboles para velar su sueño y «leer» su precioso Grimorio.


  


  Cuando Frida abrió los ojos, no los vio. Ya habían desaparecido. El nuevo ciclo había empezado hacía ya un rato y la luz se colaba por todas partes. La muchacha se sentó. El viejo Drogo ya estaba despierto.


  —¡Por todos los demonios de Amalantrah, ya te has decidido a abrir los ojos! —dijo, con una voz que raspaba el aire—. Despierta también a esos inútiles de tus amigos. Mientras vosotros estáis descansando tranquilamente, aquí pasan cosas… —añadió, malhumorado, y luego siguió mascullando palabras ininteligibles.


  A Frida le dolía todo después de haber dormido en una posición tan incómoda, y le costó ponerse en marcha. Los border la ayudaron a despertar a sus amigos.


  Aún estaban estirándose cuando apareció Vanni de detrás de una curva entre los árboles, con un paso decididamente rápido para lo que era habitual en él.


  —¡Arim! ¡Arim! —gritaba.


  —Haríais bien en seguirlo —les sugirió el exteniente.


  Y eso hicieron los muchachos.


  Ante ellos se abría un ancho camino. Una pincelada de blanco que brillaba a la luz del día de Nevelhem, introduciéndose como una aguja de hielo en el pecho del bosque.


  Por fin habían llegado.


  La noche antes no había ni rastro. Y ahora lo tenían ante sus ojos, fruto de un prodigio inexplicable, el camino tan deseado, el sendero que les habría llevado al objetivo que les había marcado El libro de las puertas.


  Ante ellos se extendía el magnífico y temible camino helado.
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Y luego se hizo niebla


  El aire frío era como una cuchilla que te cortaba justo por la mitad.


  —Esto no me gusta —dijo Gerico.


  Estaban todos parados al borde del camino helado, donde la alfombra de hojas secas dejaba paso al campo de hielo. Parecía un río que se hubiera congelado mientras discurría por la espesura del bosque.


  —¿Qué esperabas? ¿Guirnaldas y globos? —replicó su hermano, burlón.


  —Quiero decir que tiene algo de siniestro. Y además…, mirad, no se ve ni siquiera adónde lleva. Desaparece en la oscuridad.


  Gerico tenía razón: a pesar de que dejaban la noche a sus espaldas, el camino helado trazaba un recorrido que se adentraba en las tinieblas más profundas.


  —Es como si condujera al interior de una gruta —añadió Qalaa.


  —Nada de gruta —sentenció el viejo Drogo—. No son más que árboles. Un puñado de árboles.


  —¿Cómo es posible que la temperatura baje en tan pocos metros? —observó Tommy.


  El camino helado marcaba la frontera entre dos dimensiones diferentes, y el descenso repentino de la temperatura era la demostración más clara de ello.


  —Sea extraño o no, este es el camino que debemos recorrer.


  El tono de Frida denotaba la determinación de quien toma decisiones no solo para sí mismo, sino para todo el grupo.


  Fue ella la primera en pisar el hielo, que emitió un siniestro crujido, como de huesos quebrándose. Frida sintió una especie de sacudida que le subió por la pierna y que la atravesó hasta la cabeza.


  —¿Todo bien? —preguntó Tommy, devolviéndola a la realidad.


  Ella dio un respingo.


  —Todo bien —mintió—. ¿Vamos?


  Se pusieron en marcha. Frida a la cabeza; los unos pegados a los otros. Apretados como un puño.


  


  —No me gusta nada —seguía repitiendo Gerico.


  De nada servían las miradas que le lanzaba su hermano para que parara. Drogo, en cambio, estaba inusualmente silencioso, salvo por la tos, que parecía excavarle cavernas en los pulmones.


  Los accesos de tos eran largos y el último había sido tan violento que lo había doblado en dos.


  —¿Se encuentra bien, teniente? —le preguntó Qalaa.


  —No —respondió él, en cuanto recuperó el aliento. Vanni le puso una mano en el hombro, pero él se la quitó de encima bruscamente—. Sigamos adelante, que nos vamos a quedar congelados.


  Tenía razón; el frío cruel se les colaba en los uniformes, que hasta aquel momento siempre habían protegido a los chicos. La naturaleza a su alrededor se había endurecido en un espasmo blanco. Un viento glacial soplaba a través de las oscuras hileras de árboles, tan densas que formaban una especie de muro a ambos lados del camino.


  —¿Por qué no salimos de aquí? —preguntó Gerico, jadeando—. Vayamos a través de la espesura.


  —Tú prueba —replicó el viejo Drogo—. Si lo haces, no saldrás con vida. Una vez que te has adentrado por el camino helado, tienes que seguir adelante. Y ahora cállate: tu novia tiene diez veces más valor que tú.


  La última palabra quedó truncada por un ataque de tos furioso. Parecía que quisiera salirle el alma del pecho. Eso, si es que la tenía.


  Frida también estaba preocupada. ¿Cómo de largo era el camino? ¿Cuánto tiempo resistirían aquel frío? Ni siquiera Gerico conseguía distraerlos con sus comentarios burlones.


  —¡Evein! —gritó Vanni de pronto—. Evein. Evein. Evein… —Y se puso a bailar sin ninguna gracia, acompañando sus torpes pasos con palmadas y risas.


  —Nieve… —repitió Qalaa, ofreciendo la palma de la mano a los efímeros copos blancos que se posaban sobre los uniformes negros de los chicos. Salpicaban el suave manto de pelo de Erlon y Beo. Bajaban del cielo y caían solo sobre el camino. El paisaje de alrededor no se veía alterado.


  —¡Démonos prisa! —les gritó el exteniente sin poder disimular su aprensión.


  El viejo Drogo sabía muy bien que la nieve, lejos de ser algo con lo que disfrutar, era más bien una advertencia. Apenas habían dado veinte pasos más cuando los copos se transformaron en una furiosa ventisca. En poco tiempo les cayó encima la tormenta. Escamas de nieve como esquirlas metálicas les cortaban la cara. El suelo crujía y chirriaba bajo sus pasos. Seguir adelante requería un enorme esfuerzo.


  «El camino no quiere que pasemos», dijo la voz interior de Frida. Era un pensamiento negro, de esos que te acaban ofuscando. Vanni se pegó a su padre, gritando de miedo. El grupo se detuvo, como de común acuerdo. El viento furibundo transportaba otros sonidos siniestros. Quizá no fueran más que los árboles, azotados por ráfagas violentas, pero el caso era que aquellos ruidos parecían lamentos de criaturas espantosas.


  —Tenemos que encontrar un refugio —gritó Drogo, intentando imponerse al rugido del viento.


  Pero no había dónde refugiarse y la nieve les nublaba la vista.


  —¿No puede abrir una puerta? —le gritó Frida.


  —¡No! ¡En el camino nuestros poderes no valen un comino! ¡Si hubierais leído el Minima Arcanalia, lo sabríais! —Era uno de los «libros perdidos» que el viejo le había mostrado a Barnaba para explicarle lo que era el sueño de tinieblas en el que había caído su mujer—. Si lo hubierais hecho, sabríais que el camino helado es una especie de zona franca donde el poder de los sellos queda neutralizado.


  —¿Y entonces qué hacemos? —gritó Frida.


  Fue Erlon quien se lanzó en su ayuda. Desafiando la fuerza de los elementos, se enfrentó al corazón de la nevada. Frida gritó su nombre cuando lo vio desaparecer. Pero la angustia duró poco. Su genius regresó. Ladraba. Quería que lo siguieran.


  No fue fácil, pero consiguieron ir tras él. Como refugio, aquello no era gran cosa, pero no iban a encontrar nada mejor en aquel camino maldito. En un momento dado, la muralla de árboles que flanqueaba la blanca calzada se interrumpía. Una pared rocosa rompía la hilera de troncos, creando un saliente que parecía un tejado natural, bajo el cual podrían encontrar un mínimo de protección. Frida acarició a su border y los demás intentaron colocarse debajo todos juntos, apretujándose todo lo posible unos contra otros junto a la pared rocosa.


  —¿Y si volviéramos atrás? —insistió Gerico.


  Sus palabras quedaron fragmentadas por el viento.


  —¡Inténtalo! —le retó el viejo—. Nunca lo conseguirás.


  Qalaa lo abrazó con fuerza, como si quisiera asegurarse de que no lo intentaría siquiera. Y se quedaron así, en silencio, pegados a aquel saliente de piedra y tierra.


  —¿Ya es de noche? —dijo Tommy al cabo de un rato.


  Efectivamente, de pronto el cielo se había oscurecido. Los otros no respondieron. La nevada se había vuelto aún más intensa, impulsada por un viento implacable.


  —Si no hacemos algo, nos quedaremos tiesos —dijo Gerico, levantando la voz.


  —¡La colcha del mediodía! —exclamó Tommy.


  Posiblemente, Iaso ya supiera que les salvaría el pellejo cuando les dijo que fueran a buscarla al pueblo.


  —Pero ¡no llega para todos! —comentó Frida, cuando la vio entre las manos de su amigo.


  —Tenemos que apretarnos lo más posible —replicó Tommy.


  —Vanni y yo no cabemos ahí. Ya me ocuparé yo de mi hijo. Vosotras, niñas, acurrucaos bajo la mantita —replicó el viejo Drogo, siempre cortante.


  Su hijo, asustado y aterido, se había hecho un ovillo contra la pared rocosa, escondiendo la cabeza entre los brazos.


  —Intentad apretaros contra nosotros —propuso Qalaa—. Si esto sigue toda la noche, no podréis resistir.


  —Ocupaos de vosotros, que de los Drogo me ocupo yo —espetó el viejo, zanjando la discusión.


  Era inútil discutir con él. Era como un poste de acero. Los cuatro muchachos se apretujaron bajo la colcha del mediodía y el calor no tardó en propagarse por sus cuerpos. Era una suave marea que fundía la gelidez acumulada en el interior de sus carnes, llegando hasta las fibras más profundas. Era como estar junto a una chimenea siempre encendida.


  —¿Y Beo y Erlon? —preguntó Frida.


  Los dos border se habían acurrucado a sus pies.


  —Tienen mucho pelo, no te preocupes —la tranquilizó Tommy.


  Frida sufría sobre todo por Vanni y su padre. Era cierto, no cabrían bajo el trozo de colcha que quedaba libre, pero… ¿cómo iban a resistir? Sintió una mezcla de pena y ternura. Drogo abrazaba con fuerza a su desafortunado hijo. Aquel hijo que el Señor de las Pesadillas había dividido en dos, para atrapar su espíritu vital en un espejo. Aquel hijo que Dino Drogo intentaba recomponer desde hacía treinta años. Y que ahora, aunque reducido a la mitad, intentaba proteger del frío glacial.


  El calor que desprendía la colcha hizo que cayera sobre los chicos un sopor pegadizo en el que muy pronto quedaron atrapados. Pero al despertar se llevarían una amarga sorpresa…


  


  Fueron los aullidos a coro de Erlon y Beo lo que les trasladó de repente a un nuevo ciclo. El paisaje que rodeaba a Frida y a sus compañeros, iluminado por la difuminada luz del día, era diferente de lo que esperaban. Con una nevada de aquel calibre, todo tendría que estar blanco, y en cambio no era así. Todo había quedado idéntico al día anterior. En el bosque no se veía ni el menor rastro de nieve.


  Pero Frida detectó un cúmulo de nieve a poca distancia y de pronto le vino a la cabeza un pensamiento terrible.


  Aquella masa informe se encontraba donde antes estaban durmiendo, muy apretados el uno contra el otro, el viejo Drogo y Vanni.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó, mientras los otros abrían los ojos a duras penas.


  Junto al montón blanco, los dos border collie excavaban con las patas, emitiendo un llanto apagado.


  Volvió a caer algo de nieve, apenas unos copos sueltos, pero los chicos sintieron que, de pronto, en su interior la temperatura descendía vertiginosamente por el terror. Los cuatro corrieron a ayudar a los perros.


  Excavaron todos a la vez. Primero vieron a Drogo. Debajo estaba Vanni.


  —¡Aún están vivos! —gritó Tommy.


  —Sí. Respiran —añadió Qalaa.


  Sin embargo, el viejo debía de encontrarse al límite. Su cuerpo estaba helado, duro, como si tuviera aristas. Los chicos se les echaron encima, atenazados por el pánico. Tommy no perdió un segundo, fue a buscar la colcha y se la puso encima. Vanni abrió los ojos, en los que afloró una mirada distante, de estupefacción. El viejo Drogo se puso a jadear con más fuerza. Estaba realmente mal. Frida intentó hacer que hablara, tranquilizarlo. Le dijo que no se preocupara, que enseguida se sentiría mejor. La colcha los estaba calentando, pero quizá fuera demasiado tarde.


  —Valdrada… Vanni —masculló el viejo Drogo.


  Luego abrió el puño en el que tenía la piedra de Mohn, el sello de los señores de las puertas.


  Qalaa intentó crear el vacío en su interior para encontrar un sonido en el fondo del pozo de los nombres olvidados. Pero solo encontró el vacío. Mientras tanto, Gerico se ocupaba de Vanni. Frida, por su parte, estaba paralizada por el shock. Miraba al exteniente, que tenía los ojos muy abiertos. La luz de la vida le había abandonado. Ya no había aliento que calentara sus labios. Y entonces sucedió lo que les sucedía a los transeúntes que morían en Amalantrah: el cuerpo empezó a deshacerse y en apenas unos instantes se convirtió en un cúmulo de niebla. Deshilachada. Inconsistente. Al final solo quedó la piedra, que tintineó al rebotar sobre el hielo del camino.


  Dino Drogo ya no existía.


  Quedaban sus dos últimas palabras. Su deseo. Desde hacía treinta años. El deseo que le había mantenido con vida a pesar de todos tus achaques: volver a encontrar al pequeño Vanni, atrapado en el espejo.


  Frida lloró. Y la pena los invadió a todos.


  —Ha muerto para salvarlo —dijo Qalaa, con las lágrimas surcándole los pómulos cubiertos de pecas.


  Vanni miró a su alrededor, desorientado.


  —¡¿Ápap?! —dijo.


  Nadie respondió. Vio los rostros de sus amigos, pero no se le daba bien leer las emociones en el rostro de la gente.


  Llamó de nuevo a su padre, y el viento que se había vuelto a levantar se llevó lejos la desesperación que ocultaba su pregunta.


  «Tampoco tú has podido despedirte de él, mi pobre Vanni», pensó Frida, recordando su amargo dolor. El hombre-niño esbozó una sonrisa torcida cuando, abriendo la mano, vio una vez más su tesoro: el corazón del enjuto. Frida lo miró, atónita.


  Ahí es donde había acabado aquella especie de piedra transparente que el exteniente había buscado durante años y que había conseguido por fin en la batalla del páramo, gracias a la vigilante y al kreilgheist. Se la había dado a Vanni.


  —¡¿Ápap?!


  Frida apretaba los labios. ¿Cómo podía decírselo? ¿De dónde sacaría el valor?


  El hombre-niño se sentó en el suelo y miró alrededor. Gritó una vez más, con todas sus fuerzas. Pero luego debió de entender lo que había sucedido, pues empezó a ponerse nervioso, a exaltarse. Los chicos intentaron calmarlo, pero de pronto su enorme cuerpo liberó una fuerza sobrehumana. La fuerza de la desesperación. Empezó a darse manotazos en la cabeza. Y repetía:


  —¡Sanedac!


  —¿Cadenas? —preguntó Qalaa.


  —Sí, así era cómo lo calmaba su padre cuando estaba nervioso. Le dan seguridad —le explicó Frida.


  —¿Y dónde vamos a encontrar cadenas? —preguntó Gerico.


  Vanni era un toro rabioso y, al mismo tiempo, un cachorro asustado, una peonza fuera de control. Se movía por el camino helado, adelante y atrás, corriendo, tropezando, levantándose de nuevo y echando a correr otra vez.


  


  Tardó mucho en calmarse. La rabia y el miedo consumían sus energías. Vanni se vino abajo como ese incendio que arde durante mucho tiempo y después se apaga, tras haber calcinado todo el terreno que ha encontrado a su paso.


  Frida lo cogió entre sus brazos, como habría hecho con un niño que llorara desconsoladamente. Compartía su sufrimiento. Sabía que perder a una persona querida es como adentrarse en una noche inmensa. Sin ninguna luz que te ilumine el camino.


  Vanni le tendió su torpe mano.


  —Út net —le dijo, entregándole el corazón del enjuto.


  Frida lo cogió y de pronto fue consciente del nuevo estado de las cosas: ahora que Drogo ya no estaba, sería ella la encargada de liberar al pequeño Vanni, si es que aún estaba en la Ciudad de los Espejos.


  El viento gélido no tenía piedad; los azotaba de nuevo con fuerza. Tenían que ponerse en marcha, pero era extraño caminar sin la andadura incierta del viejo Drogo al lado. Sin sus invectivas. Sin sus comentarios ásperos y burlones. Sin aquel gesto severo. Sin su guía. Él conocía bien Amalantrah y su ayuda había sido indispensable para llegar hasta allí. Ahora sería aún más difícil. Por no hablar de que Vanni había perdido toda su energía, que apenas recuperaba para llamar a su padre, desesperado por encontrarlo de nuevo. Una sombra opaca cubría su rostro, lo que le daba un aspecto desorientado. Los chicos lo rodearon, intentando defenderlo del viento gélido y de la tristeza infinita que le invadía.


  


  La tenue luz del alba le picaba en los ojos, cansados tras haber pasado la noche en vela junto a Cat. Barnaba paseó la mirada por el jardín, que despertaba al nuevo día. Solo podía pensar en su esposa. No podía ver Petrademone, ni pensar en ella, sin volar con la mente a los recuerdos compartidos con Cat, a la vida en común. Tenía que rescatarla de la oscuridad en la que se había sumido.


  El pequeño Jack Russel se le acercó, abatido.


  —Esperas a tus gemelos, ¿eh? —Se agachó y le acarició la cabeza.


  Pipirit agitó el pequeño apéndice que tenía por cola. Barnaba vio a Iaso a lo lejos, minúsculo, en la esquina derecha del prado, junto al recinto de los perros. Volvía hacia el patio.


  —La noche ha pasado sin incidentes —dijo Barnaba, cuando el sanador se sentó a su lado.


  —No durará mucho. Ya falta poco.


  —¿Crees que Birba conseguirá traernos el agua amarga?


  —Es la madre de Ara: sabes mejor que yo que es una perra fuerte y despierta. Si ella no lo consigue… —La frase quedó flotando en el aire.


  Los border correteaban por los prados. El otoño daba sus primeros pasos en el cielo. Iaso apoyó una mano sobre el hombro de Barnaba.


  —Yo estaré aquí contigo, Barnaba. Cuando llegue el Mal, nos encontrará preparados.


  Barnaba asintió. Se llevó la taza de café a los labios y paseó la mirada por su finca. Protegerían Petrademone. A toda costa.


  Ara, a sus pies, parecía tranquilo. Pero sus ojos estaban atentos.


  


  La mañana asomó tras los árboles, inundando Nevelhem de luz. Echaron a caminar de nuevo, con el camino helado brillando bajo sus pies. Cuatro chicos, dos perros y un hombre-niño, todos cansadísimos, abatidos y preocupados. Ninguno estaba de humor para hablar.


  Al día siguiente, caminaron sin parar. Apenas se detenían para comer lo que encontraban en los márgenes del bosque. Se sentían cada vez más agotados.


  De la vegetación que los rodeaba les llegaban sonidos hostiles. El viejo Drogo les había insistido en que no abandonaran el sendero helado, y no tenían motivo para no seguir su advertencia. Los crepusculares no se dejaban ver de noche. La voz del maestro guardaba silencio. Y una fuerza oscura los rodeaba, implacable.


  El final del camino llegó de pronto, sin aviso previo. Esa fue su salvación. No habrían soportado otro ciclo. Casi no les quedaban fuerzas.


  —Mirad…, parece que hay un muro al final del camino —dijo Qalaa.


  —No es un muro, son árboles —precisó Tommy, aguzando la vista.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Gerico con un hilo de voz.


  Frida se quedó en silencio, sin dejar de caminar entre Erlon y Vanni. Cuanto más se acercaban a aquella especie de barrera que cerraba el camino blanco, más claro veían cómo estaba hecha. La doble muralla de árboles laterales invadía el camino y las dos líneas se unían, creando una suerte de espacio circular cercado frente al dique de altísimos troncos que marcaban el final del camino.


  La comitiva se detuvo en el espacio circular. El camino helado se había cobrado un alto precio. El viejo Drogo estaba muerto y ellos estaban hechos una piltrafa.


  —Tenemos que tomar ese sendero, supongo —dijo Gerico, viendo que en la densa pared de árboles se abría una suerte de camino.


  —¿Para ir adónde? —objetó Tommy.


  —Adonde nos lleve —respondió Frida, decidida.


  A sus espaldas se oyó un crujido que hizo que se giraran de golpe.


  ¡El camino helado estaba desapareciendo tras ellos! Se fundía a toda velocidad, como si un viento cálido le estuviera pasando por encima. El paisaje que acababan de atravesar enseguida quedó irreconocible. De la lengua de hielo no quedaron más que algunas manchas blancas en el suelo. Los árboles ya no eran ordenados centinelas en guardia a ambos lados del camino, sino que lo invadían todo.


  —Wahnsinn! —exclamó Gerico.


  —Otro truco diabólico de esta tierra —comentó Tommy.


  —Ya lo decía Asteras: el camino helado aparece y desaparece en sitios diferentes. Por eso solo el torgul nos podía traer hasta aquí —dijo Frida.


  Tenía la mirada fija en el pequeño sendero que quedaba delante. La sensación era que tomar aquella senda por entre los árboles sería el inicio de un nuevo viaje. Un viaje que los conduciría a ella y a sus amigos a un lugar que determinaría el desenlace de su aventura.


  26
El olor del sacrificio


  Entraron en el bosque e iniciaron la marcha por el sinuoso sendero. La noche azulada de Nevelhem les cayó encima de golpe, como solía suceder. Fue entonces cuando Frida oyó un sonido familiar, como de roce de seda, un delicado aleteo de pájaro que solo significaba una cosa: habían llegado los crepusculares.


  —El camino no ha sido clemente con vosotros —constató Kebran cuando llegó ante ellos.


  —¿Por qué no habéis estado a nuestro lado, maestro? —dijo Frida, que no podía ocultar su resentimiento.


  Tras ella, los chicos se unieron tímidamente a su protesta.


  —Hay batallas que no podemos librar, Frida, y hay lugares por los que no pueden transitar los crepusculares —dijo, y luego se dirigió al grupo en conjunto—. Sentaos y descansad. Os escoltaremos hasta el umbral.


  —¿El del acertijo adivinatorio? —preguntó Qalaa.


  
    Si quieres encontrar el baluarte


    busca primero el negro umbral,


    mas no hay señales para orientarte:


    solo un sendero de aspecto glacial.

  


  El maestro asintió lentamente.


  —¿Y cómo llegamos al baluarte, maestro? —intervino Tommy.


  —El umbral es una especie de vado. Es el único punto por el que se puede cruzar el río Funesto.


  —El nombre no promete —observó Gerico, con crudeza.


  —Sus aguas contienen más peligros de los que podáis imaginar.


  —Pues eso…


  Frida retomó la palabra, dirigiéndose al maestro:


  —Sus aguas son rojas, ¿no es cierto?


  Kebran la escrutó con la mirada; había intuido que tras aquella pregunta no se escondía una simple curiosidad.


  —De día.


  


  No olvides aquella vez que mamá te contó de dónde había sacado la caja. No olvides lo que te dijo: «He caminado mucho. He tomado senderos ocultos en el bosque. He visto árboles altísimos, de ramas retorcidas. He superado obstáculos, afrontado peligros. Monstruos. Muchos monstruos. Algunos pequeños, pero tremendos. Otros gigantescos y malvados, tan horribles que solo con oír su nombre te asustarías. Y después…, al final, he cruzado un río rojo».


  Su madre había estado allí. Había encontrado la caja en el baluarte. Ella también había recorrido el camino helado y había afrontado el río Funesto. Sus huellas estaban por todas partes y cada vez resultaban más evidentes.


  Frida sintió un cosquilleo de nostalgia en el corazón y que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  


  Aquella misma noche, en la ciudad de Gebeya, los llantos llegaron al cielo, desgarradores.


  Gebeya, llamada también el Cruce, porque congregaba a mercaderes procedentes de todos los reinos, vivía una gran actividad; era una de las ciudades más bulliciosas de Amalantrah. No se iba allí solo para hacer intercambios y recoger mercancías. De noche era una ciudad de cuentos: aparecían numerosas hogueras sobre sus calles de tierra y la gente formaba corros alrededor para narrar y escuchar historias.


  Aquella fue la última noche en que hubo intercambio de recuerdos y de mercancías, porque todo acabó antes de que naciera el nuevo ciclo. Astrid tensó la mandíbula y ordenó a los urdes que se quedaran atrás, fuera de las murallas.


  —Disfrutaremos del espectáculo desde aquí —le gritó a su séquito.


  El Cruce se encontraba en una cuenca a los pies de cinco colinas. Vistas desde lo alto, las numerosas hogueras de las calles eran como llamas de vela, temblorosas e inocuas. Pero la Seca no estaba allí para admirar aquella paz. Estaba allí para darle a su bestia la ocasión de desahogarse. De saciarse.


  Cuando Hundo se abatió sobre la ciudad y sus gentes, aquel pequeño mundo de paz y tranquilidad se disolvió en un baño de sangre. Las hogueras se fueron apagando una tras otra con los ladridos del perro infernal. El cielo se vio envuelto en una bruma rojiza, entre los gritos desesperados de los que intentaban huir. La señora de los urdes no permitió que nadie escapara a aquel teatro de los horrores: había encargado al ejército de hombres huecos que rodeara los restos de la ciudad y que se exterminara a cualquiera que hubiera podido escapar de la furia de Hundo.


  —Han llegado nuestros días, elegidos: ¡los días de la Bestia! —gritó Astrid, exaltada, mientras seguían oyéndose los llantos y los gritos desesperados de los habitantes de Gebeya.


  En su único ojo brillaba la luz de la locura. Cuanto más avanzaba por la Tierra sin Retorno, más se encogía su corazón, convirtiéndose en un puño maléfico.


  —¡Los días de la Sombra! —gritó otro urde en medio de la multitud entregada, y al momento su voz se convirtió en un coro.


  —Tenemos que reforzar nuestro odio. Tenemos que arrasar todo lo que se interpone entre nosotros y el dominio absoluto. Somos urdes. Quien nos haya olvidado muy pronto volverá a recordarnos. Quien piense que somos simples adoradores de la Sombra muy pronto verá que se equivoca. Nosotros somos la Sombra. No obedecemos a nadie más que a nosotros mismos, a nada más que a la sed de odio y de oscuridad.


  Entre los secuaces del mal se extendió otro grito de júbilo. Luego Astrid miró a Hundo. Era un monstruo implacable, impulsado por un ancestral instinto devastador. En la pérfida mente de la hermana de Cat nació un pensamiento corrosivo de odio: «Te encontraré, Frida. Y no quedará de ti más que un vago recuerdo».


  


  Cuando llegaron al vado, aún era de noche.


  Frida y Tommy caminaban uno al lado del otro. A veces sus manos se rozaban. Cuando sucedía, sus sonrisas brillaban en la oscuridad. Gerico y Qalaa, en cambio, iban cogidos de la mano y miraban a la parejita que tenían delante con complicidad.


  El maestro Kebran, que iba a la cabeza del grupo, se detuvo. Se giró con solemnidad hacia los muchachos y sus crepusculares.


  —El río Funesto —anunció, como si estuviera presentando a un invitado importante.


  Echaron una mirada, estupefactos, pero el curso de agua no les pareció tan espantoso. Al contrario, era un espectáculo de una belleza poco habitual en la Tierra sin Retorno. Sus aguas eran de un azul intensísimo y brillante, y bajo la superficie parecían brillar todas las estrellas que faltaban en el cielo de Amalantrah.


  Discurría impetuoso y con fuerza, hasta el punto de que la otra orilla ni se veía.


  —Wahnsinn! —exclamó Gerico, admirado.


  —Es precioso —observó Qalaa.


  —No os dejéis engañar, su belleza es letal —les advirtió el maestro—. En este río vive, desde tiempos inmemoriales, una colonia enorme de Noctiluca scintillans.


  —¡Los conozco! Son una especie de dinoflagelados —exclamó Tommy, excitado.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Gerico.


  —Sí, un organismo unicelular provisto de un flagelo.


  —Empollón insoportable.


  —Tommy tiene razón —dijo Kebran—. Son microorganismos bioluminiscentes. El problema es que cuando mueren liberan una nube tóxica en el agua. Y el río está tan lleno que os dejo que imaginéis las consecuencias. Quien cae dentro no sobrevive.


  —«Qué río discurrirá más allá de este río, no lo sé. Pero todo río tiene otra orilla, y llegaré».


  Todos la miraron estupefactos.


  —Me lo recitaba mi madre, cuando me desanimaba porque pensaba que no conseguiría hacer algo. Era su modo de espolearme. Había puesto algo de su cosecha en una poesía famosa.


  —Margherita cruzó el río más de una vez. Conocía sus secretos más profundos. —Las palabras del maestro eran suaves como una caricia, y cada vez que Frida oía hablar de su madre era como verla de nuevo.


  Tras una breve pausa, Tommy dijo:


  —¿Y nosotros cómo lo cruzamos?


  —Esperemos al nuevo ciclo. El río se pondrá rojo y llegará un barquero, Bocklin —respondió Kebran.


  El maestro se calló de repente y, mirando por encima de los hombros de los gemelos, como si hubiera visto algo peligroso, se quedó rígido.


  Todos se giraron. Vanni estaba sentado en la orilla, jugando con los guijarros.


  —¡Apártate de ahí! ¡Apártate de ahí! —le gritó Kebran.


  Los crepusculares se movieron en masa, como una bandada de pájaros, lanzándose en dirección del hombre-niño, que los miraba, confundido. No entendía qué querían. Se puso en pie y al hacerlo trastabilló. Consiguió mantener el equilibrio, pero con los pies movió las piedras de la orilla, que cayeron en las brillantes aguas del río.


  —¡Aléjate del agua! —gritó Kebran.


  Tommy vio que la superficie del río se agitaba de pronto. Se giró hacia Frida y en aquel mismo instante un gran tentáculo salió del agua a toda velocidad. Aferró la pantorrilla del muchacho, que se tiró al suelo.


  Frida chilló de miedo.


  Tommy pedía ayuda, atrapado por aquella tenaza verde surgida del río. El tentáculo tenía un aspecto irreal, brillante, viscoso y musculoso, y empezó a tirar del chico hacia las aguas tóxicas.


  Gerico y Qalaa se quedaron boquiabiertos.


  —¡Los tentáculos de Hanastur! —gritó el maestro—. ¡Crepusculares! ¡Conmigo!


  Hanastur, el Innombrable.


  El que no debe ser despertado.


  El demonio que vive desde siempre en las profundidades del río Funesto.


  Los guijarros que habían caído en el agua habían despertado a la antiquísima criatura.


  Tommy luchaba con todas sus fuerzas, clavando las uñas en el suelo para evitar que el río lo arrastrase con él. Sentía que le ardía la piel de la pierna, por el punto donde lo tenía agarrado el tentáculo, pese a estar protegido por el uniforme. Las filas de ventosas palpitaban como pequeñas bocas. Y cuanto más se resistía, más se hinchaba el tentáculo.


  Los crepusculares golpearon a Hanastur con sus bastones ganchudos. Gerico, Qalaa y Frida agarraban a Tommy de las manos para evitar que desapareciera en las aguas. Era una aterradora competición del juego de la soga. Mientras tanto, Vanni, asustadísimo, se había alejado de la orilla.


  De pronto emergió de las aguas otro tentáculo, aún más grande. Agarró a un crepuscular por la garganta, lo levantó por los aires y en una fracción de segundo lo sumergió en las aguas, donde desapareció enseguida con un terrible borboteo.


  El maestro esquivó un nuevo tentáculo, más fino, echándose a un lado con agilidad y elegancia. Luego esperó un momento, observando con atención la pierna de Tommy. Atacó. Asestó un golpe limpio con su bastón ganchudo y el tentáculo soltó la presa para retirarse inmediatamente al agua, liberando al joven Oberdan. El muchacho se arrastró por la tierra húmeda, alejándose, ayudado por sus amigos.


  Kebran había golpeado en un punto preciso, una especie de bulbo gris y correoso entre las ventosas. Era la «centralita» de los movimientos del tentáculo.


  De la superficie tumultuosa del río azul seguían saliendo tentáculos prensiles y gomosos. Largos y gruesos algunos, otros más cortos y ahusados, pero todos igual de letales. Los crepusculares luchaban con admirable valor para mantenerlos a raya, pero acababan sucumbiendo. En el aire flotaba el olor amargo de la derrota y del sacrificio. Frida y los muchachos observaban impotentes la muerte de tantos valerosos guerreros, atenazados por el miedo y el dolor. Pese a la intensidad de la batalla, el maestro no se había olvidado de ellos. Fue a su lado para asegurarse de que estaban bien. Tommy tenía una fea herida en la pierna. La piel se le había puesto negra y estaba cubierta de ampollas.


  Kebran se levantó la máscara, apoyó las manos en los hombros de Qalaa y le dijo:


  —Solo tú puedes ayudarnos. Encuentra el nombre perdido de Hanastur. Llámalo por su nombre y sumérgelo de nuevo en las profundidades de las que ha salido. Sé que puedes hacerlo, Qalaa.


  Era la misma voz que había usado para decirle que susurrara las palabras en el agua amarga de la cantimplora.


  Ella lo miró a los ojos sin parpadear. El maestro volvió a ponerse la máscara en forma de pico de pájaro y se lanzó de nuevo contra la bestia del río. Justo en aquel momento, un tentáculo cruzó el aire con un restallido seco y se enrolló en torno al cuerpo de otro crepuscular, que no tuvo tiempo ni de reaccionar, y que se vio arrastrado al agua sin emitir siquiera un grito.


  Qalaa se encerró en una burbuja de silencio. Cerró los ojos. A tientas, empezó a moverse por la oscuridad de su mente. Encontrar nombres era algo dificilísimo. A ciegas, rozó con unos dedos imaginarios la gran roca donde se habían escondido las palabras olvidadas. Estaba a punto de descubrir el nombre perdido de la criatura.


  «Quien conoce el nombre domina la esencia».


  Respiraba más pesadamente, más rápido. Como por arte de magia, sintió que había llegado a la materia blanda del sonido que estaba buscando. Aquello le infundió esperanza y ánimo. Abrió los ojos. La piedra Omphalor era un tizón ardiente en su mano, y, sin embargo, no le quemaba la piel.


  Levantó la mirada y vio los espeluznantes tentáculos de Hanastur que se abatían sobre los crepusculares, los atenazaban, los arrastraban, se curvaban y cortaban el aire como un cuchillo. Vio el miedo en el rostro de sus amigos, apretados unos contra otros, lejos del río.


  —Dimixle-Kaiwan —pronunció lentamente Qalaa.


  Era un nombre compuesto de dos palabras, conectadas entre sí por un pequeño perno, una breve pausa que las amplificaba.


  En cuanto el doble sonido abandonó su boca, los tentáculos se hundieron inmediatamente en las profundidades del río, como dedos que hubieran tocado una llama y se hubieran retirado de golpe por el susto.


  Lo último que Qalaa vio antes de desmayarse fue el rostro del maestro Kebran, que, con la máscara levantada, la miraba con un gesto de reconocimiento.


  


  El río era rojo, tal como le había dicho su madre. Tal como había dicho Kebran.


  Frida veía correr el agua bajo una niebla deshilachada. Se concedió aquel momento para sí misma. Los otros dormían. Había sido una noche dura. Pero el nuevo ciclo ya había empezado. El demonio de las profundidades, Hanastur, había diezmado a los soldados de Kebran. Qalaa volvió en sí solo un momento, pero luego volvió a sumirse en un sueño reparador. La fonomancia aún la dejaba agotada, pero había demostrado su enorme poder.


  Los pocos crepusculares que quedaban se habían retirado al llegar las primeras luces del ciclo. Antes de volver a subir a los árboles, el maestro Kebran había hablado largo y tendido con Frida.


  —Los urdes han despertado a la Gran Bestia, que está sembrando la destrucción y adquiriendo cada vez más fuerza. Se dirige a Valdrada. Una vez allí, nada podrá detener a los elegidos del Mal. Tendrán la fuerza necesaria para devolver la vida a Shulu.


  —La Sombra que Devora.


  —Uno de los Cinco Arcanos, el último que queda de los Entes Perversos. El más temible.


  —¿Y qué vais a hacer? —preguntó Frida.


  —Hemos quedado pocos, pero intentaremos frenar su avance. He oído hablar de algunas ciudades que están combatiendo con un arrojo conmovedor, pero, aun así, quedan arrasadas en poco tiempo. Lo único que les queda es una muerte digna.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros cuatro? Estamos vivos de milagro, somos demasiado frágiles y no conocemos bien este mundo.


  —Qalaa y tú tenéis un poder inmenso. Y los dos gemelos… Bueno, cuentan con recursos que se revelarán cruciales.


  —Pero Qalaa y yo no controlamos nuestro poder. Quien haya decidido dárnoslo se ha olvidado de incluir las instrucciones de uso.


  —Ciclo tras ciclo vais afinando vuestra técnica, aunque no os deis cuenta.


  —Espero encontrar las respuestas pronto, maestro. ¿Las hallaré en el baluarte?


  —Bocklin os llevará a la otra orilla, pero no sé con exactitud qué os espera allí. Cada uno le da una forma diferente al baluarte. Es un lugar mutable, un reino que cambia según quién llega allí. Tú misma, si vinieras dentro de tres ciclos, no lo verías como lo verás hoy.


  —¿Te decepciono si te digo que tengo miedo?


  —El miedo es una luz que nos permite ver mejor. Mantiene alta la guardia. Siempre que no nos dejemos dominar. —Una breve pausa—. Todos tenemos una gran fe en ti, en vosotros. En el Grimorio de los Sabios tu nombre brilla con una luz cegadora.


  —¿Y no hay ninguna profecía sobre lo que nos espera? ¿Alguna pista que nos pueda ayudar?


  El maestro esbozó una sonrisa.


  —En el Grimorio no encontrarás nada así. Pero puedo darte un consejo a partir de lo que he aprendido de sus páginas. No lo entenderás enseguida, pero en el momento justo te puede ser muy útil.


  Frida sabía que le esperaba un nuevo enigma.


  —Cuando no conoces la solución, el silencio es la respuesta.


  Frida se quedó pensando.


  —Tenías razón, no lo entiendo.


  El maestro sonrió.


  —Tú recuerda mis palabras.


  Fueron las últimas que intercambiaron. Luego se abrazaron y un momento después él ya había desaparecido por entre las ramas, junto con lo que quedaba de su ejército mudo. Mientras los veía perderse por las densas sombras del bosque, Frida sintió una inmensa gratitud hacia ellos, hacia Kebran.


  ¿Era el adiós definitivo?
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Bocklin


  Llegó la barca.


  La vieron atravesando la densa pared de niebla. En el aire flotaba un denso silencio glacial, y el impacto de los remos del barquero no eran más que pequeños cachetes sobre el agua. Los chicos se apretaron entre sí. Los perros, en alerta a su lado, emitían un gruñido amortiguado.


  Bocklin era un hombre alto, de rostro anguloso, con una especie de túnica blanca ajustada en torno al cuerpo.


  —Pero ¿qué es? ¿Una momia? —susurró Gerico.


  —No es él quien rema —observó Frida.


  Bocklin no estaba solo. A sus pies había otro hombre, de espaldas a la costa, remando con fuerza. El río estaba liso como una tabla. La barca alcanzó la orilla y cabeceó suavemente hasta quedar varada.


  La esbelta figura los miraba con los ojos surcados de unas ojeras tan profundas que parecían dibujadas con carbón. Los chicos no hablaban, a la espera de una indicación, de un gesto, de algo que rompiera el encanto del silencio. Fue el remero quien se dirigió a ellos. Era un hombre con una descuidada melena de cabello de color pajizo que más bien parecía una crin de caballo. Tenía un rostro áspero, duro, pero no agresivo.


  —Subid. Id con cuidado con los pies. El río no perdona.


  Su voz rauca recordaba el crepitar de la leña seca en una hoguera.


  Frida hizo subir en primer lugar a Vanni. No había vuelto a hablar desde la muerte de su padre, y tras el incidente en la orilla que había despertado a Hanastur se mostraba aún más apagado. Avergonzado. Los dos perros subieron a la barca de un salto. La chalupa se balanceó peligrosamente. El remero de melena rubia masculló algo, molesto.


  Cuando estaba a punto de subir Qalaa, Bocklin la detuvo con un gesto de la mano.


  —¿Ahora qué pasa? —dijo Gerico.


  —Lleváis El libro de las puertas —dijo el remero.


  No era una pregunta.


  Los muchachos se miraron, pasmados. Bocklin miró a la fonomante a los ojos.


  —Dadnos el libro, o tendréis que buscar otro medio para pasar.


  Los chicos se consultaron unos a otros, murmurando.


  —No podemos darle el libro —dijo Frida.


  —Pero si no se lo damos, no conseguiremos pasar —señaló Tommy.


  —La momia parlanchina parece decidida, y no tiene pinta de que sea buena idea alterarla —dijo Gerico.


  —Sí, es bastante inquietante —reconoció Tommy.


  —Pero no podemos… —objetó Frida.


  —Podemos dárselo.


  Al oír aquello, todos se quedaron mirando a Qalaa, estupefactos.


  —Pero ¿qué dices?


  —Sin el espejo ya no puedo leerlo. Quizás haya llegado el momento de separarnos de él. Quizá fuera este su destino, desde el primer momento.


  Todos comenzaron a dar vueltas a las palabras de Qalaa. Al cabo de un rato, fue Frida quien habló:


  —No tenemos alternativa, me parece.


  —Sabias palabras —dijo Gerico.


  Frida le lanzó una mueca divertida.


  Qalaa le tendió a Bocklin el precioso volumen que los había acompañado hasta ese momento. Él no movió ni un dedo. Fue el remero quien lo cogió, para luego pasárselo con cierta reverencia a Bocklin. Sus manos salieron lentamente de una ranura en la túnica que los chicos no habían visto antes. Cogió delicadamente el libro con dedos de quien ha vivido un tiempo incalculable.


  —Ahora pocas reglas: hablad lo menos posible. Moveos lo menos posible. Respirad lo mínimo necesario e intentad conservar la vida —gruñó el remero.


  Gerico tragó saliva. Empezaba la travesía. Les esperaba lo ignoto, una sombra acechando en un callejón oscuro. Y la pared de niebla suspendida sobre el río rojo era un telón tras el que podía esconderse cualquier cosa.


  


  El murmullo de la hierba en movimiento despertó a Barnaba. Llevaba una hora dormido bajo el gran roble, con la espalda apoyada en la rugosa corteza. Miró a su alrededor. Vio los perros en el prado y a Ara enroscado junto a él.


  Pero no entendía de dónde procedía aquel ruido que lo había sacado del sueño.


  —Ara, ¿qué pasa? —le dijo.


  El perro dio un respingo, como un soldado en alerta. Sintonizó con las orejas aquel sonido, que iba aumentando de intensidad. Venía del costado del árbol.


  Barnaba se puso en pie y fue a ver.


  Un morro negro apareció en la oscura cavidad.


  —¡¡Birba!!


  El grito de Barnaba atravesó todo el campo. Birba se lanzó directamente sobre el pecho de Barnaba. La euforia por aquel inesperado regreso atrajo a los otros perros, y hasta Iaso acudió a ver cuál era el motivo de tanta alegría.


  —Admiro tu amor por estos animales —dijo el sanador, observando una lágrima entre las pestañas de su amigo.


  —Daría la vida por ellos —respondió Barnaba, abrazando a la perrita.


  —Veamos si esta campeona nos ha traído lo que nos hace falta.


  Iaso se agachó para recoger el recipiente que llevaba al cuello.


  Barnaba se sobresaltó: por un momento, había olvidado su misión.


  Iaso abrió el frasquito, se echó una gota de agua sobre el dedo y se lo llevó a la boca. Su rostro se contrajo en una mueca de asco. Los ojos, la nariz y la boca se fundieron en una sola forma acartonada. Tuvo un acceso de vómito y le temblaron los labios.


  —¿Todo bien? ¿Algo no va bien?


  —Había olvidado lo amarga que podía llegar a ser esta agua. —Iaso recuperó la respiración, después de jadear como si se estuviera ahogando—. No hay contraveneno más repugnante.


  —¿Quieres decir que ahora ya podemos despertar a Cat?


  Él le miró a los ojos y asintió, esbozando una sonrisa.


  


  ¿Qué había sido del río temible y precioso a la vez, de un azul tan intenso que parecía un torrente de pintura al óleo? Ahora parecía un lago de sangre. Inmóvil, inquietante, cubierto de niebla. La barca se deslizaba sobre la superficie lisa como si patinara. Un silencio denso se extendía por todas partes.


  El remero hundía la pagaya en el agua, para luego sacarla otra vez y, con una torsión veloz y precisa, hundirla por el otro lado, creando pequeños remolinos a ambos costados de la embarcación, que crujía.


  Los chicos guardaban silencio. La tensión les consumía por dentro y les quitaba las ganas de hablar. Tommy tenía la sensación de que en la vibración de la barca percibía la respiración sepulcral de Hanastur. La pantorrilla aún le ardía; el tentáculo le había dejado un feo tatuaje y un recuerdo todavía más espantoso.


  Gerico y Qalaa estaban abrazados, compartiendo la angustia como si saliera del cuerpo de una para entrar en el del otro y viceversa.


  Frida, en cambio, estaba como hipnotizada por la figura altísima de Bocklin, en pie sobre la proa, desafiando a la niebla, con la vista puesta en algún punto lejano. Procuraba que no se notara que lo miraba, porque tenía la sensación de que mirar fijamente a un ser como él (no tenía muy claro que fuera humano) podría resultar tan peligroso como quedarse mirando un eclipse de sol sin protección.


  Bocklin era impenetrable, un enigma sin solución aparente.


  De pronto, emergió algo de entre la niebla.


  Ante ellos, tras la cortina de niebla, se alzaba una sombra gigante. Era altísima. Vasta. Imponente.


  Los chicos se pusieron en pie.


  —Agachaos. ¿Es que queréis que vuelque la barca? —dijo el barquero con su voz ronca.


  Bocklin, siempre de espaldas a los demás, levantó un brazo como si estuviera saludando a alguien o haciendo una invocación.


  —¿Qué es eso? —preguntó Frida.


  —El baluarte. Eso es lo que es —respondió el remero.


  Cuando la niebla se abrió, por fin, todos lo vieron. Se dirigían hacia una isla. A medida que se acercaban, observaban mejor los detalles.


  En el centro había un bosque espeso, con unos árboles muy parecidos a los cipreses, salvo que el follaje era de un negro absoluto. Y alrededor se alzaban unas escarpadas formaciones rocosas con paredes de piedra verticales.


  —Parece un mausoleo o un cementerio enorme —comentó Tommy con preocupación.


  —Produce escalofríos —coincidió su gemelo.


  El remero gruñó algo sin dejar de remar. Vanni suspiraba, triste. Los únicos que no conseguían estarse quietos eran los border.


  —Controlad a las bestias —dijo el remero.


  No había rabia en sus palabras, llanas como el agua que surcaban. Bocklin se giró hacia Beo y Erlon, y bastó una mirada severa para que los perros dejaran de moverse inmediatamente y se escondieran en el fondo de la chalupa, gimiendo y encogiéndose todo lo posible. Bocklin volvió a encararse a la isla.


  Cuanto más se acercaban al baluarte, más conscientes eran los chicos de lo imponente de aquel paraje. Una isla de piedra altísima, estrecha y larga, un lugar inhóspito e inexorable.


  —¿Estamos seguros de que queremos ir precisamente a ese sitio? —susurró Gerico.


  Nadie le respondió.


  


  La barca entró en la dársena del baluarte, que transmitía una sensación de profundo abandono. El remero fue el primero en bajar; amarró la embarcación con destreza. Hasta entonces, los chicos no se dieron cuenta de que llevaba botas altas hasta la rodilla, sin duda para no tocar el agua venenosa.


  Los perros saltaron a la orilla; también Vanni bajó sin tocar el agua. Los chicos, a su vez, prestaron mucha atención a evitar cualquier salpicadura.


  —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Frida al remero, que ya se disponía a empujar de nuevo la barca hacia el río.


  —No es asunto nuestro —respondió él secamente, y le dio la espalda.


  Ella buscó a Bocklin con la mirada, pero este observaba hacia delante como si no viera a nadie.


  —Bueno, pues gracias por el viaje —dijo Gerico—. ¿A qué hora pasa de nuevo el ferri? —añadió con media sonrisa.


  El rubio le lanzó una mirada tan encendida que habría podido prender fuego en un glaciar.


  —Vamos, Frida. En marcha —dijo Tommy.


  Ella lanzó una última mirada respetuosa a la figura que seguía en pie en la proa de la barca. Esta vez él se giró. Por una fracción de segundo, Frida tuvo la impresión de ver a su padre en los rasgos de aquel rostro: fue como un destello apenas perceptible, pero bastó para encender un sol de emociones en su interior.


  En ese momento deseó sentir el abrazo de su padre.


  Que la cogiera entre sus brazos, como hacía en las frías noches invernales que empañan los cristales de las ventanas.


  Sintió que unas lágrimas le surcaban las mejillas y se las limpió rápidamente con el dorso de la mano.


  «Pero ¿qué haces? ¿Lloras delante de este demonio blanco?», le reprendió su conciencia, desde un rincón de la mente. Se dio media vuelta y se alejó, dejando atrás la amarga sensación de haber sido «estafada» por un parecido que probablemente era fruto de su imaginación.


  Qalaa, en cambio, se quedó bloqueada. Soltó la mano de Gerico y se acercó al misterioso barquero. Se miraron a los ojos. Unos pájaros invisibles se pusieron a piar entre los altos cipreses negros.


  —Qalaa, ven, vamos —la llamó Gerico.


  Sin embargo, la fonomante se quedó allí, frente al hombre de blanco. Bocklin se agachó, acercándose, y le susurró algo al oído. Fue solo un momento. Luego volvió a fijar la vista en ese horizonte visible solo para sus ojos.


  Mientras tanto, el remero había hundido de nuevo la pagaya en el agua y había puesto la barca en movimiento. Los chicos, con Qalaa a la cabeza, se quedaron mirando fijamente la chalupa que se alejaba. Poco antes de que la densa bruma la engullera, vieron que Bocklin se sacaba de debajo de la túnica El libro de las puertas y lo dejaba caer en el río. El ruido que hizo al chocar con el agua apenas se oyó: un sonido oscuro, sin eco. Después la barca y sus dos extraños pasajeros se convirtieron en una mancha en el vapor gris que flotaba sobre las aguas.


  —Pero ¡¿qué hace?! ¿Se ha vuelto loco? —exclamó Gerico.


  Bocklin, su remero y la embarcación ya no estaban allí. Qalaa se quedó en la orilla, dudando. Luego suspiró y se decidió a ir con los otros.


  


  Barnaba no conseguía estarse quieto: caminaba de un lado a otro del dormitorio a grandes zancadas. Iaso, mientras tanto, experimentaba con Cat la eficacia de su remedio.


  El sanador había calentado el agua amarga en un cazo. El olor que emitía al hervir resultaba tan amargo y penetrante que les hacía arrugar la nariz. Los perros habían salido disparados hacia la calle. Solo Birba seguía pegada a Cat.


  Iaso le pinchó un dedo con un alfiler. Una perla de sangre asomó por el pequeño orificio. La hizo caer a la taza en la que había vertido el agua amarga hirviendo.


  La sangre trazó unos remolinos púrpura en el líquido transparente. Iaso la mezcló, agitando la taza.


  —Hay algo raro —murmuró el sanador.


  —¿El qué? ¿En qué sentido?


  Los temores de Barnaba no encontraron respuesta. Iaso estaba tan concentrado que parecía en trance. Acercó la taza a los labios lívidos de Cat. El agua le mojó la boca.


  —Naiva viktimo de profunda dormo, forigu la teruron de l’alia mondo. Forkuras tuj de ĉi tiu infero, kun la maldolĉa akvo de la vintre tero.


  Iaso susurró aquellas palabras arcanas al oído de Cat.


  —¿Qué has dicho?


  —No puedo traducírtelo —respondió él, dejando la taza sobre la mesilla de noche—. Era la antigua lengua de los sanadores de Amalantrah.


  —¿Puedes explicarme al menos qué pasa ahora?


  —Que esperamos.


  —¿Esperamos? ¿Qué esperamos?


  —Que el agua amarga surta efecto.


  —¿Y cuánto tiempo llevará?


  —No lo sé, Barnaba.


  —Pero surtirá efecto, ¿verdad? ¿Cat se curará? —dijo, con el corazón temblándole en el interior de la caja torácica: no latía, temblaba.


  Iaso se levantó y se lo quedó mirando unos segundos. Por primera vez, Barnaba vio en su rostro algo inhumano, había una luz diferente en sus ojos. O quizá no fuera más que una impresión pasajera que respondía a la angustia que lo consumía.


  El sanador le apoyó una mano en el hombro y la dejó ahí unos segundos; luego pasó a su lado y salió del dormitorio.


  Barnaba tenía que esperar aún más. Como si no bastara con todo el tiempo que había pasado sin Cat. La observó y no vio nada diferente en ella. Ninguna señal de mejora. Ningún indicio de curación.


  Solo le quedaba esperar.
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La caída de Frida


  —¿Qué te ha dicho al oído?


  Frida caminaba junto a Qalaa, unos pasos por detrás de los chicos, cerca de una larga hilera de cipreses. La carretera, empedrada, era recta y estaba flanqueada por unos árboles largos, de aspecto melancólico y con una forma que recordaba la llama de una vela gigantesca. El Reino de las Nieblas quedaba a sus espaldas; allí la atmósfera era nítida.


  —Una letra —respondió Qalaa.


  —¿Te ha susurrado una letra? ¿Qué letra?


  —A.


  —¿A?


  —Mmm, mmm.


  —¿Y qué quiere decir?


  —No tengo ni idea.


  —Ese hombre daba escalofríos. Ge tiene razón, parecía una momia salida de un sarcófago.


  —No creo que fuera realmente un hombre —dijo Qalaa, y su mirada trepó por las paredes rocosas que se elevaban hacia el cielo. Angulosas, sólidas, implacables. A su lado, ellos no eran más que una minucia a merced del destino—. No lo sé, Fri. Había en él algo puro, de más elevado.


  —Perdonad si interrumpo vuestros cotilleos sobre el encanto de Bocklin, pero, si no me equivoco, tenemos un problema —dijo Gerico, situándose entre las dos.


  Ante ellos, el camino llegaba a su fin. Una pared de roca lisa impedía seguir.


  —¿Y ahora? —Frida miró alrededor, en busca de algún paso.


  —Por aquí no vamos a pasar —confirmó Qalaa.


  —Ya no puedo más con este sitio —dijo Tommy, exasperado—. Muros, niebla, ríos… Es todo inútil, inútil.


  Frida nunca lo había visto tan desanimado. Tommy se dejó caer al suelo.


  —Todo inútil —repitió.


  —Encontraremos un modo de pasar, bru —dijo Gerico, intentando animarlo.


  —¡No, no lo encontraremos! —replicó su hermano, rabioso—. Y aunque consiguiéramos pasar esta vez, habrá algo más… Y luego habrá demonios. O un enjuto. O un maldito tentáculo que al final conseguirá arrastrarnos al agua.


  Frida lo cogió de un brazo y se lo llevó a un rincón más resguardado. Gerico quiso ir con ellos, pero Qalaa lo detuvo:


  —Deja que se encargue ella —le susurró.


  —Tienes que parar, Tommy. Ahora no te puedes venir abajo. Hemos recorrido un largo camino… Lo sé, es un sitio asqueroso y quizá no salgamos vivos, pero tenemos que intentarlo. Encontraremos la manera.


  Él no respondió. Inmóvil, como hipnotizado, la miraba con unos ojos que no decían nada. Estaban ocultos tras los cipreses. A poquísimos metros del resto de la comitiva, pero escondidos.


  —¿Has entendido lo que te he dicho? —insistió ella.


  Breve pausa.


  —Eres muy guapa, Frida.


  Cuatro palabras que salieron disparadas como proyectiles. Como balas buenas, de las que van cargadas de flores. El aire se llenó de electricidad. Frida se ruborizó. Y hasta aquel momento Tommy no se dio cuenta de lo que había dicho.


  —Perdona… —farfulló, con la lengua hecha un nudo de la emoción.


  Frida le apoyó un dedo sobre los labios. Cuando lo apartó, Tommy no se atrevió a separarlos, casi como si se los hubiera sellado con un hechizo.


  Ella se acercó, con la boca a un suspiro de su boca; sus labios se encontraron por fin. Duró un instante. Tommy sintió que, de pronto, todas sus heridas cicatrizaban.


  Frida tiró de él cogiéndolo por la nuca, y esta vez acercó los labios a su oído:


  —No seas miedica, Tommy.


  Aquellas palabras llevaban un fuego interior y lo incendiaron sin quemarle. Él asintió, cabeza contra cabeza, frente contra frente, alma contra alma.


  —Encontraremos el modo —insistió Frida.


  —Encontraremos el modo —repitió Tommy.


  


  El modo lo encontró Vanni. Tommy y Frida estaban volviendo con los demás cuando oyeron un impacto.


  Volvieron justo a tiempo para ver al hombre-niño, con la cabeza baja, lanzando su enorme mole contra la roca. Beo y Erlon lo seguían corriendo a su lado y ladrando, excitados. El impacto resultó tan violento que pareció una explosión. De los cipreses salieron volando bandadas de pájaros pequeñísimos, asustados.


  —¡Vanni, para! ¡Te vas a hacer daño! —gritó Frida.


  Los otros intentaron calmarlo, pero estaba hecho una furia. Gritaba palabras incomprensibles. Gritos de guerra.


  Cargó de nuevo, cogiendo primero una larga carrerilla.


  Dio un golpetazo fortísimo a la piedra, gritando. Se oyó un sonoro crujido.


  —Se ha destrozado el hombro —comentó Gerico, horrorizado.


  —¡Por Dios, Vanni, para! —le gritó Tommy.


  Pero Qalaa se dio cuenta de que no eran los huesos de Vanni los que habían crujido en el momento de la colisión.


  —¡Está demoliendo la pared! —dijo, maravillada.


  El rostro de Gerico era todo un «Wahnsinn!».


  Vanni parecía en trance. Era todo rabia. Un toro furioso que solo quiere sangre.


  Otra carrera, otra carga, otro golpe devastador contra la roca. Y la piedra se agrietó.


  —Oh, Dios mío, pero ¿qué está haciendo? —Gerico no se lo podía creer.


  Vanni se dejó caer al suelo. Estaba agotado, tenía las sienes y la frente bañadas en sudor.


  —Eso no es una roca. Es un pasaje cubierto. Y Vanni se ha dado cuenta —dijo Frida en voz baja.


  —Él es hijo de un señor de las puertas. Probablemente, Frida tenga razón; habrá visto algo que nosotros no podemos ver —añadió Tommy, prosiguiendo con el razonamiento.


  En ese mismo momento, Frida lo vio claro: tenía que acabar el trabajo iniciado por Vanni. Recurrió a su voluntad. Tenía que agrandar aquella grieta. Apretó la Bendur. Se concentró.


  Quería abrir la hendidura. Llevar a sus amigos al otro lado de aquella pared. Allí atrás había algo. Qalaa se acercó a su amiga y unieron fuerzas. Ella también sujetó con fuerza su piedra, Omphalor.


  —Wahnsinn! —susurró Gerico, observando a las dos chicas, una al lado de la otra, concentradas en la descomunal tarea de abrir un hueco en la piedra que tenían delante.


  Qalaa encontró en su interior la palabra «kifeti» e hizo que brotara de sus labios después de hacerla emerger de las profundidades. El nombre perdido amplificó la voluntad de Frida.


  Y la montaña se abrió.


  


  Barnaba había velado todo el día a su querida Cat, sin que pasara nada. La eficacia de la «cura» empezó a notarse cuando llegó la noche. Los días iban haciéndose más cortos, ahora que se coloreaban de otoño. Cat tosió. Barnaba salió disparado de la butaca y se lanzó a la cama.


  —¡Cat! Cat, ¿cómo estás?


  La mujer tenía los ojos cerrados; aún estaba inconsciente. Barnaba se quedó de pie, mirándola. No podía sentarse. Estaba tenso como un alambre. Pasaron un par de minutos más y hubo otro acceso de tos. Esta vez más violenta. Parecía que le costaba respirar. Barnaba se sintió atenazado por el pánico.


  —¡¡¡Iaso!!! —gritó con todo el aire que tenía en los pulmones.


  Entonces observó algo entre los labios de la mujer. Un pétalo, un pétalo negro.


  —Humulus nenia —murmuró para sí mismo.


  Recordaba que el viejo Drogo lo había llamado así. Lo cogió delicadamente y lo sostuvo con el pulgar y el índice frente a sus ojos.


  Tenía la consistencia del terciopelo. En ese momento vio que aparecían nuevos pétalos entre los labios de su mujer. Llamó a Iaso otra vez, pero en vano. Así que le pidió a Ara que fuera a buscarlo. Su fiel perro alfa salió disparado. Birba, en cambio, se quedó pegada a la cama para hacer compañía a su dueña.


  Iaso llegó poco después, jadeando, siguiendo al border.


  —¿Qué sucede? —dijo nada más entrar en la habitación.


  La respuesta estaba tendida en la cama: el cuerpo de Cat estaba cubierto de pétalos negros. Le salían de entre los labios, era evidente. Aquello parecía un macabro ritual.


  —Pétalos de Humulus nenia —comentó, acercándose a ella—. Es buena señal, amigo mío. Está expulsando el mal.


  —¿De verdad? —Barnaba no conseguía controlar aquella mezcla de felicidad y angustia.


  —Sí, está reaccionando. La flor del mal empieza a marchitarse en su interior. El agua amarga ha quemado las raíces del sueño de tinieblas. Tu mujer se despertará muy pronto, amigo mío.


  El hombre no dijo nada, pero abrazó con fuerza al sanador. En aquel momento, comprendió exactamente el significado de la expresión «estallar de felicidad». Una fuerza incontenible le presionaba por dentro.


  —Ahora es mejor que salga otra vez. Detecto señales que no me gustan —dijo Iaso.


  De pronto, el buen humor que Barnaba había sentido tras las buenas noticias quedó ofuscado. Pero decidió analizar los problemas uno por uno. Ahora tenía que concentrarse en Cat. Estar con ella. Disfrutar de su despertar.


  Una lluvia fina e irregular había empezado a caer sobre Petrademone. Más tarde, durante la frugal cena preparada por Barnaba, estalló la tormenta. Un terrible temporal de truenos y rayos se abatió sobre los montes Rojos.


  Un rayo cayó muy cerca de la casa. La corriente eléctrica saltó, dejando la finca completamente a oscuras.


  Barnaba no se dejó abatir. Se puso en pie y, a pesar de la oscuridad, llegó sin problemas al mueble de la cocina. En un cajón había unas cuantas velas y una linterna. Lo cogió todo y encendió una mecha.


  Acompañado por la trémula luz de la vela llegó a la habitación donde estaba su esposa.


  —Birba, ¿cómo está nuestra Cat?


  La perrita se había acurrucado sobre la cama, junto a su compañera humana.


  Pasó una hora. La lluvia amainó. Se detuvo casi de pronto, convirtiéndose en una especie de vapor de agua que flotara en el aire. También los rayos empezaron espaciarse. En la oscuridad de la noche, un banco de niebla azulada cubrió el suelo poco a poco. Rodeaba Petrademone, lenta pero inexorablemente.


  Iaso y Barnaba, junto a la cabezera de Cat, ni se dieron cuenta. Amalantrah había superado las puertas, dispuesta a lanzar su ataque y allanar el camino a la Sombra.


  


  Erlon fue el primero en llegar al paso abierto en la roca. Beo lo hizo justo después. Se quedaron en el umbral, observando, mientras los dos gemelos corrían en ayuda de las chicas, agotadas tras haber hecho uso de su poder. Qalaa era la que estaba más débil.


  Gerico y Tommy esperaron unos instantes a que se recuperaran.


  —¿Podéis caminar? —preguntó Tommy.


  —Sí, no hay problema —murmuró Frida.


  Qalaa asintió, pálida por el agotamiento.


  Al otro lado del pasaje se abría un precipicio.


  Atravesaron la herida abierta en la roca y se encontraron en lo alto de un pequeño promontorio, una especie de plataforma de unos diez metros de largo y cinco de ancho. Más allá se abría una sima vertiginosa que los separaba de la montaña de enfrente. Y, sobre ella, una telaraña de cuerdas, puentes inestables y pasarelas estrechísimas.


  —Wahnsinn! Pero ¿eso qué es? —exclamó Gerico, con los ojos desorbitados, como faros en la noche.


  —Hay algo colgado —observó Qalaa.


  —Sí, son… sacos enormes, lámparas, hamacas… —confirmó Tommy.


  —Y eso son… escaleras de cuerda… —añadió Frida.


  —¿Colgadores? ¿Espejos? Pero ¿veis lo que veo yo? —dijo Gerico.


  La red de cuerdas y cadenas formaba una base bajo la cual se extendía una especie de ciudad suspendida.


  —No os acerquéis al precipicio —advirtió Frida a los dos perros.


  Y entonces vieron a alguien al otro lado de la sima que, pasando por aquella maraña colgante, empezó a acercarse.


  Era una niña de rizos de oro, con el rostro ovalado y perfecto, pálido, luminoso. Iba descalza, pero se movía con una soltura increíble, indiferente al vacío que se abría bajo sus pies.


  Cuando se detuvo, a poca distancia de ellos, suspendida sobre el enorme abismo entre las dos montañas, pudieron verla en toda su gracia.


  —Bienvenidos y buen camino, Frida, Qalaa y… los dos iguales —dijo, con una sonrisa perfecta como una mañana de primavera.


  —Ya estamos, como siempre. Ellas tienen las piedras y los poderes, y nosotros, nada. ¡Ahora somos «los iguales»! —le susurró Gerico a su hermano.


  —Buen camino a ti… —respondió Frida, dejando la frase a medias.


  —May Änä —dijo ella, y bajó la cabeza.


  Las cuerdas temblaron. Instintivamente, Qalaa alargó una mano hacia la niña para tirar de ella y ponerla a salvo, pero esta sonrió, sin mostrar la menor preocupación.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó Frida—. ¿Eres una trepadora?


  —¿Una trepadora? No, nada de eso. Soy May Änä, nada más. Y esta ciudad bajo mis pies es Kastalia.


  —¿Este montón de cosas suspendidas? —intervino Tommy.


  —Kastalia es la ciudad más antigua de todos los reinos. Fueron los sabios quienes la crearon.


  La voz de la niña era como un torrente de agua fresca. Era agradable sumergirse en sus palabras, que tenían un efecto vigorizante.


  —¡Los sabios! ¿Sabes dónde están? ¡Tengo que encontrarlos! —exclamó Frida.


  May Änä la miró, perpleja. Luego ladeó la cabeza para mirar hacia un punto más allá de los muchachos.


  Cuando los demás se giraron para seguir la trayectoria de su mirada, se encontraron delante una enorme criatura, con los brazos tan largos que rozaban el suelo. Sin embargo, su característica más inquietante era el rostro: no había nariz. Los ojos, separados entre sí, se movían de forma independiente, como los de los camaleones. El cabello, largo y descuidado, le llegaba a media espalda. Parecía un ser primitivo, de cuerpo rojizo y piel coriácea, más parecida a un pellejo seco que a una epidermis humana. De las comisuras de la boca le caía la baba. Emitió un gruñido profundo y cavernoso.


  Chicos y perros retrocedieron peligrosamente, hacia el borde del precipicio.


  —Hum Kultum —dijo May Änä, a sus espaldas.


  Tuvieron la impresión de que, por algún extraño motivo, aquel nombre recordaba a la bestia que tenían delante. Era un combinado de sombra y terror.


  —Poneos detrás de mí —ordenó la niña, con voz decidida.


  El gigante dio un paso pesado sobre el terreno. Erlon y Beo no tenían muy claro si atacar o resguardarse. Al final, Beo salió disparado, al ataque. Hum Kultum intentó aplastarlo, pero el border collie lo esquivó en el último instante.


  —Venga, detrás de mí —insistió May Änä.


  Los chicos estaban confundidos: ¿cómo iba a protegerlos del monstruo aquella renacuaja descalza? Y, además, para situarse tras ella, había que afrontar el precipicio sin fondo.


  No tenían elección.


  Qalaa y Gerico fueron los primeros en afrontar los puentecillos colgantes.


  El aire que soplaba bajo sus pies era gélido como el aliento de un glaciar. A diferencia de la niña rubia, ellos avanzaban con una cautela que rozaba la inmovilidad. A cada paso que daban, su piel destilaba un litro de sudor frío. Cuando los dos amigos se encontraron tras ella, le tocó el turno a Frida. Tommy asintió, dándole el visto bueno.


  —Te cubro las espaldas —añadió.


  Lo cierto era que tenía miedo; las alturas nunca habían sido su fuerte. Frida cogió a Vanni de la mano y lo condujo lentamente hacia el puente de cuerdas.


  Hum Kultum no hacía caso a los dos perros; estaba concentrado en los chicos. Y más precisamente en Tommy, que había quedado solo en el trozo de terreno que se asomaba al precipicio.


  El gigante seguía avanzando lentamente. Cada paso comportaba un movimiento sísmico. Tommy sentía el miedo latiéndole en las venas.


  La cosa habría acabado mal de no ser por la intervención de May Änä. La niña se inclinó ligeramente y, de una especie de saco atado a una cuerda, sacó un arco dorado.


  —Pero ¿qué demonios…? —dijo Gerico, que ya estaba poniéndose en marcha para salvar a su hermano.


  —Quédate atrás —dijo la niña, levantando un brazo para enfatizar su advertencia.


  Luego volvió a agacharse y de un carcaj de cuero viejo sacó una flecha con enorme desenvoltura. La colocó, apuntó y la lanzó.


  La flecha salió disparada hacia el gigante. La punta rozó la cabeza de Tommy, hasta el punto de que le dejó una fina línea roja sobre la sien, para luego hundirse en el centro de la cabeza de Hum Kultum, en el punto donde habría tenido que estar la nariz.


  La primera reacción del ser primitivo fue el estupor. Los ojos confluyeron en el centro del rostro, de donde asomaba la flecha; los labios deformados soltaron un gruñido. Un momento después, la criatura cayó hacia delante. El impacto levantó una nube de polvo blanquecino.


  —Wahnsinn! —exclamó Gerico—. A ti más vale no hacerte enfadar, ¿eh, peque?


  May Änä respondió con la sonrisa ingenua que una niña reservaría a quien le hace un cumplido sin saber muy bien cómo tomárselo.


  —Eh, bru, ¿te has cagado en los pantalones? —le gritó Gerico a su hermano.


  Tommy se había quedado petrificado, anulado por el miedo, al borde del abismo. Con un par de saltos, la niña salió de la telaraña de cuerdas y aterrizó a su lado. Le dio la mano. Tenía unos dedos pequeños, ligeros como volutas de humo.


  —Venga, ven. La profundidad no tiene dientes, no te muerde —dijo, bromeando como si nada.


  Tommy se hundió en la suavidad de su mirada. Convencido por sus palabras, puso un pie sobre una cuerda robusta pero temblorosa. La vibración se extendió por toda la red, para descender hasta Kastalia. En ese momento, May Änä lo soltó.


  —¿Quién vive en esta ciudad? —le preguntó Frida a la pequeña arquera.


  —Nadie. Se han ido todos. Pero lo que buscas no está aquí. Debes ir aún más al fondo.


  —¿Al fondo?


  La niña asintió.


  —Yo quiero hablar con los sabios. Quizás ellos puedan darme información sobre mis padres.


  —La voluntad no debería mezclarse nunca con matices como «quizá».


  Frida frunció el ceño, intentando comprender qué quería decir la niña.


  —Ven conmigo. —May Änä cogió a Frida de la mano y echó a caminar con decisión por las cuerdas, pese a ir descalza.


  Frida iba con más cuidado, pero la niña la tenía sujetada con fuerza y la obligaba a acelerar el paso.


  Por voluntad de May Änä, los otros se habían quedado donde estaban.


  —Enseguida vendré a por vosotros —les había dicho, y aquellas palabras les sonaron como una amenaza velada.


  La niña de cabellos rubios se detuvo y también lo hizo Frida. Habían recorrido una buena distancia del techo reticulado de Kastalia.


  —Ha llegado el momento de que vuelvas a levantarte —dijo entonces May Änä.


  —No entiendo.


  —Cuanto más estrepitosa es la caída, más gloriosa es la recuperación.


  Frida la interrogó con la mirada.


  —El sello de Bendur que llevas en el costado ya está formado.


  Frida acercó la mano al «antojo» en forma de Bendur que tenía sobre la piel. May Änä prosiguió:


  —Has atravesado un reino entero, perdiendo a tus amigos. Has subido al Altiplano para imponerte al torgul. Has recorrido el camino helado sin resbalar. Has vadeado el río Funesto sin ahogarte en él. Y ahora estás en el baluarte. Ibas buscando a los grandes sabios y me has encontrado a mí. Pero ¿sabes tú qué quieres realmente? Y, sobre todo: ¿de verdad quieres volver a levantarte?


  —Pero ¿qué dices? Yo no me he caído.


  —Aún no.


  Las palabras de la niña se perdieron en la brisa sobre la ciudad colgante.


  Tommy, Gerico y Qalaa asistieron con horror a lo que sucedió después.


  May Änä empujó a Frida al abismo.


  Su grito quedó engullido por las fauces del vacío.


  29
Lo más parecido al Apocalipsis


  —¿Qué has hecho? —gritó Qalaa, lanzándose contra la niña.


  Los gemelos tuvieron que retenerla para evitar que con el impulso cayera al vacío también ella.


  —Es ella la que lo ha querido —respondió May Änä, sin alterarse lo más mínimo.


  —¡Pequeña psicópata! Pero ¿qué dices? —la atacó Gerico, mientras abrazaba con fuerza a Qalaa, que estaba desesperada.


  Tommy estaba tan trastornado que no pudo ni abrir la boca. Sentía la tentación de lanzarse al vacío él también para ir con Frida. Pero ¿de qué hubiera servido?


  —Ahora vosotros tenéis otra misión. Atravesar Kastalia y llegar al otro lado de la montaña, donde esperaréis.


  —¡Nos importa un bledo nuestra misión! ¡Devuélvenos a Frida! —gritó Qalaa.


  —Toda esta rabia te será útil, divina Qalaa, para encontrar más fácilmente las palabras enterradas en tu interior. Un corazón roto se abre con más facilidad —respondió May Änä con su sonrisa angelical—. Devuelve la vida a Hum Kultum, Señora de los Fonomantes.


  —¿Qué? ¿Devolverle la vida? —replicó, rugiendo de rabia—. Pero ¡si tú misma la acabas de matar!


  La niña se la quedó mirando fijamente, sin responder. Entre ellos había unos veinte metros; aun así, el fuego que irradiaba la ira de Qalaa llegaba hasta May Änä.


  —Los gigantes de Kastalia pueden ser brutales, pero saben corresponder con gratitud a un favor recibido y se convierten en amigos fieles.


  —¡Me importan un comino tus malditos gigantes! ¡Y tus locuras! —dijo Qalaa, poseída por una rabia febril que no esperaba y que la asustó.


  «Quizá sea así como se cometen las acciones más atroces. Dejándose llevar por este fuego», pensó.


  Gerico se le acercó y la envolvió en un abrazo. Era un abrazo firme, decidido, lleno de amor. Le susurró algo, pero Qalaa no llegó a oírlo. Su cuerpo solo tenía espacio para la rabia. Gerico no la soltó. La tuvo abrazada hasta ver que la ira quedaba aplacada. Qalaa observó que la calma apagaba las llamas. Por el rabillo del ojo vio a Vanni, que lloraba con la cabeza entre las rodillas. A su lado estaba Erlon, que miraba hacia abajo, tanteando con las patas el borde del precipicio.


  Un instante después, también el border se lanzó al abismo.


  


  Frida no recordaba el impacto.


  Tenía una sensación extraña, una especie de hormigueo detrás de los ojos cerrados, que no conseguía abrir, y briznas de hierba que le hacían cosquillas en las mejillas. Había aterrizado en un prado.


  «¿De verdad me ha empujado?».


  La pregunta seguía asomando entre sus pensamientos, como un delfín saliendo a la superficie para reclamar una caricia en el morro. A su alrededor se extendía el silencio compacto de un lugar ya sin vida.


  «¿Estoy muerta?».


  Intentó mover los dedos de una mano y observó que tenía el brazo junto al costado. Pero el otro estaba extendido hacia arriba, en una grotesca posición de nadador. Frida intentó recuperar el hilo de sus pensamientos.


  «¿Dónde estoy? ¿Por qué no me muevo?».


  «¿De verdad me ha empujado May Änä?».


  De pronto, como si le hubiera saltado un tapón de los oídos, oyó de nuevo. El primer sonido que percibió fue un rítmico ruido de pasos.


  Una multitud de pasos sobre un terreno blando.


  «Sí, me ha empujado…, pero he sido yo quien lo ha querido. He sido yo quien le ha dicho que me dejara caer».


  La verdad fue un sol que llenó de luz la oscuridad de su mirada.


  Abrió los ojos. Y vio.


  Estaba en Petrademone. O, mejor dicho, en una versión apagada, distorsionada, enfermiza, de Petrademone. Sin colores y desde luego más inquietante.


  Intentó ponerse en pie, pero se sentía débil, de modo que se quedó arrodillada. Detrás tenía el gran roble, sin la abertura en un lado. El prado era gris como la lluvia y estaba cubierto de una densa alfombra de dientes de león.


  «¿Qué le ha pasado a Petrademone?».


  La niebla lo envolvía todo, pero distinguía perfectamente el pozo, por cuya boca asomaba una cometa. También desteñida, de un amarillo palidísimo. El ruido de pasos no cesaba, pero no se veía a nadie. Frida oyó un murmullo entre las ramas del roble. Se giró y descubrió, con gran alegría, que entre las descoloridas hojas estaba Erlon.


  —¡Erlon! ¿Qué haces aquí? —gritó, contenta, aunque con poca voz.


  Erlon ladró y de un salto se plantó en una rama más baja, luego en otra; así hasta que aterrizó en el prado. Corrió al encuentro de Frida y se fundieron en un abrazo. Le lamió el rostro sonriente.


  Luego se giró y ladró, y se volvió otra vez hacia ella. El border quería que la siguiera. Salió corriendo en dirección al pozo. Frida miró hacia la derecha, donde se encontraba la casa de sus tíos; fue en ese momento cuando se dio cuenta de que no estaba ahí. ¿Todo era exactamente como en Petrademone, pero antes de que se convirtiera en la finca de los tíos? No tuvo tiempo de pensar, porque Erlon estaba inquieto. Ladraba, esperándola junto al pozo. Frida observó de nuevo la cometa. Tenía miedo. Retrocedió un poco, y Erlon, quizá para tranquilizarla, se asomó al pozo. Tenía la mirada fija y las orejas erguidas. Allí dentro había algo. De pronto aparecieron los dedos de una mano agarrándose al borde. Erlon retrocedió y se situó junto a Frida.


  Las manos agarradas al borde del pozo de piedra tenían la piel apergaminada y se movían lentamente.


  —¡Ayúdame, vaya que sí! —dijo una voz familiar, aunque distorsionada por el eco, desde el fondo de la cavidad.


  Frida dudó, pero había reconocido esa voz.


  Agarró la mano y ayudó a la persona colgada del pozo a salir de la oscuridad.


  No se había equivocado: ¡era la maestra de las cometas! ¡Aranne!


  Cuando salió del agujero, le pareció aún más vieja y encorvada de cómo la recordaba.


  —¡Aranne! ¡Qué alegría volver a verte! —dijo Frida con la alegría genuina de esas ocasiones en que uno se halla en un lugar desconocido y de pronto encuentra a alguien conocido.


  —Mi niña… Así que lo has conseguido. ¡Eres una jovencita muy valiente, vaya que sí! —dijo, mientras se sacudía con lentos y generosos manotazos la larga falda hecha con fragmentos de telas de colores.


  —¿Dónde estamos, Aranne? Parece Petrademone, pero…


  —Estás exactamente donde querías estar. Ni más ni menos —la interrumpió ella—. Es lo que tu voluntad te está mostrando, porque todos querríamos estar en casa cuando algo va mal, ¿verdad? —dijo la viejecita—. Ven, siéntate un momento conmigo —añadió, indicando el borde del pozo. Frida se acercó—. Casi has llegado al final de tu viaje, pequeña mía. La Sombra de la Caverna se debate para volver a hacerse con la luz y Hundo está avanzando hacia la Ciudad de los Espejos. No os queda mucho tiempo, ni a ti ni a tus amigos.


  —¿Estoy muerta, Aranne? ¿Por qué estoy aquí?


  La viejecita soltó una carcajada.


  —No estás muerta.


  —Pero ¡he caído por un precipicio enorme!


  —¿Estás segura?


  Frida estaba a punto de responder que sí, pero lo cierto es que no lo estaba.


  —Una niña me ha empujado desde Kastalia.


  —May Änä, ¿no es así?


  —¡Sí!


  —No es una niña. Es una de las formas, vaya que sí.


  —¿Las formas? ¿Las formas de qué?


  —De Melkizedek.


  —¿El sabio del Bastión? —De la sorpresa estuvo a punto de caerse de espaldas al pozo.


  —¡El Primero de los Sabios! El que todo lo sabe y todo lo ha visto —dijo con todo el énfasis que le permitía su voz senil.


  —¿Y por qué no me lo ha dicho? ¿Por qué se hace llamar May Änä?


  —Porque esa es una de sus formas, vaya que sí. Y cada forma tiene un nombre. Te sorprendería saber cuántas puede adoptar. Algunas son tan espantosas e impensables que tu mente quizá nunca se recuperaría, si tuvieras la desgracia de verlas. Otras son tranquilas y omnipresentes. El roble que ves ahí… —Frida se giró instintivamente a mirarlo—. Esa es otra forma de Melkizedek. Corta un trozo de madera y él podría estar dentro. Levanta una piedra y el Primero de los Sabios podría ser lo que está bajo la piedra o la propia piedra.


  Frida no conseguía entender qué le estaba diciendo.


  —¿Qué debo hacer, Aranne? El viejo Drogo y el maestro Kebran me dijeron que en el baluarte encontraría las respuestas que buscaba. Que allí perfeccionaría mi voluntad. Pero ahora que he llegado, no sé qué hacer.


  —Quien sabe qué hacer no sabe nada. Solo quien sabe lo que quiere lo puede hacer todo —dijo Aranne, que asintió, satisfecha.


  —Tú también eres una de sus formas, ¿verdad? —planteó Frida.


  La iluminación le había llegado de pronto, de forma imprevista.


  Aranne soltó un soplido con los labios curvados en una sonrisa.


  —Es eso, ¿verdad? —insistió Frida.


  Ella no dijo nada, pero su silencio cómplice contenía la respuesta.


  —Entonces, si eres una forma del Primero de los Sabios, ¿qué hacías en el Pueblo de los Alarogallos? ¿Por qué no estabas en el baluarte?


  —¿Quién te ha dicho que no estaba en el baluarte?


  —No lo entiendo, Aranne.


  —No lo entiendes, y aun así es posible. El tiempo no existe y el espacio es habitable en diferentes puntos. Yo estoy en el pueblo construyendo alarogallos para evitar que los qualuds se escapen. Hubo un tiempo en que esos demonios infestaban la Tierra de los Muertos. Eran tan numerosos y tan peligrosos que corríamos el riesgo de que superaran los límites de Nevelhem e invadieran tu mundo. El Grimorio dice: «Si no hay miedo, tampoco hay miedo al mal».


  —¿Por qué no me dijiste todas esas cosas entonces, cuando nos encontramos la primera vez?


  —No estabas lista, pequeña mía. Tu sello de Bendur aún no estaba del todo definido. La verdad es una bestia extraña, ¿sabes? Necesita de su hábitat para sobrevivir y prosperar, vaya que sí. Una verdad dicha en el momento equivocado puede hacer más mal que bien.


  Instintivamente, Frida se llevó la mano al costado y se levantó la parte superior del uniforme. La señal que tenía en la piel era ya de un negro denso y consistente. Nunca lo había visto así, tan definido como una salpicadura de sangre sobre la nieve.


  —Pero ahora soy yo la que voy a hacerte una pregunta a ti: ¿qué quieres, Frida? ¿Qué es lo que deseas verdaderamente?


  Frida no vaciló ni un momento:


  —Ver a mis padres otra vez.


  


  May Änä señaló el enorme ser que yacía a sus pies con la flecha en medio del rostro.


  —Solo subiéndose a los hombros de los gigantes se puede ver lejos —dijo la niña, antes de dar media vuelta y dirigirse a paso ligero al puente de cuerdas—. Os espero en el otro lado. No tardéis. Encontraréis a la persona que habéis perdido —gritó de lejos, sin girarse.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Gerico.


  Había que actuar, no podían quedarse parados sin hacer nada, esperando que ocurriera algo, suspendidos en el vacío.


  —Ha dicho que allí encontraremos a la persona que hemos perdido. Se referirá a Frida, ¿no? —preguntó Qalaa.


  —Probemos —respondió Tommy, que había recuperado la lucidez.


  —Estoy de acuerdo —dijo Gerico, mirando fijamente a su chica—. Devuélvele la vida, Qalaa. Lo puedes hacer.


  Ella miró a la bestia tendida en el suelo y se asustó solo de pensar en la dura tarea que le pedían.


  Los tres bajaron de la precaria red formada por maderas, cuerdas y cadenas metálicas. Llegaron junto a Vanni y a Beo, que no había dejado solo ni por un momento al hombre-niño.


  —Id con él y protegeos —dijo Qalaa, señalando a Vanni.


  Gerico no se movió. Su hermano intentó tirar de él, pero él se zafó.


  —Quiero estar con ella.


  —No, Gerico. Tienes que irte. No controlo los nombres como querría, y esta es una prueba difícil —dijo ella—. Ve con tu hermano y con Vanni. Yo necesito concentración absoluta para buscar las palabras, y no está claro que vaya a encontrar las más indicadas.


  Evidentemente pensaba en el fuego que había estado a punto de devorarla después de invocarlo.


  Gerico se le acercó y sus bocas se unieron en un beso que sabía a amor.


  —Resucítalo y vámonos de aquí —le susurró al oído.


  Ella asintió levemente y se quedó mirando cómo se alejaban sus compañeros.


  Luego cerró los ojos, empuñando la piedra de los fonomantes, pero en su mente no encontró más que oscuridad. Los nombres perdidos guardaban silencio. Por mucho que se sumiera en las profundidades de sí misma, no encontraba nada que extraer.


  Abrió los ojos por fin, cansada y descorazonada. Se giró hacia los gemelos y sacudió la cabeza para informarlos de su fracaso. Gerico le dijo algo a distancia. Ella le leyó los labios.


  «Creo en ti».


  


  Aún faltaban unos minutos para las tres de la madrugada. Iaso y Barnaba habían decidido hacer turnos de dos horas para proteger la casa y a sus habitantes. Especialmente ahora que no había luz eléctrica, corrían más peligro. En el patio se había formado un ejército de perros que patrullaban por la finca.


  Barnaba se puso en pie. Había descansado en la cama, junto a Cat. A partir de la medianoche ya había notado algún movimiento leve tras los párpados de su mujer. Teniendo en cuenta que hacía semanas que estaba completamente inmóvil, aquella era una señal de mejora. Iaso entró en la habitación con una vela y se sentó al borde de la cama. Otras velas iluminaban el ambiente con una luz cálida, proyectando sombras alargadas en las paredes.


  —Será una noche larga, Barnaba. Será lo más parecido al Apocalipsis que te puedas imaginar —dijo el sanador.


  —Lo sé… Lo que no sé es qué podemos esperar.


  —El ejército del Mal no tiene una estrategia definida. Eso está claro. Sigue instintos que no son humanos. No hay nadie al mando, nadie razona como los que estamos del otro lado. Más que un ejército, son hordas malvadas.


  —Pero ¿qué es lo que quieren? ¿Por qué Petrademone?


  —Este es un lugar sagrado. Fue aquí, entre estas montañas, donde se libraron en tiempos remotos las batallas entre los primeros vigilantes y los Entes Perversos. Nadie sabe con exactitud qué sucedió ni cómo; lo único seguro es que esta tierra quedó regada de sangre maldita y por toda Petrademone se dispersaron fragmentos del caos. Son como imanes que atraen el Mal de Amalantrah.


  Barnaba se puso en pie y negó con la cabeza. No conseguía asimilar toda aquella «carga mística» de Petrademone.


  Iaso también se puso en pie y esbozó una sonrisa torcida.


  —No pretendo que lo entiendas. Hay cosas que escapan a la razón y que no podemos entender.


  El sanador levantó una mano y se la mostró a Barnaba.


  —Mira aquí. Intenta tocar con los dedos la muñeca de la misma mano. —Movió los dedos, arqueándolos todo lo posible—. Por mucho que te esfuerces, solo conseguirás rozarla, pero nunca…, y digo «nunca», podrás agarrarla. Del mismo modo, puedes rozar el conocimiento de Amalantrah, pero jamás aferrarlo del todo.


  Un trueno rugió furioso en el cielo y marcó el final de la conversación. El reloj de péndulo del salón marcó las tres.


  —Ahí está. Ya ha llegado el momento del Apocalipsis —anunció Iaso, que miró hacia la puerta como si pudiera ver fuera de la casa.


  


  Por fin Qalaa encontró las palabras. Excavó y excavó en la oscuridad de la mente, y en un recoveco profundo las vio brillar. De pronto, su fonomancia fue clara y potente.


  —Be-qyamta Hum Kultum —susurró.


  De sus labios salió una ráfaga de viento. Un soplo apenas perceptible que se abrió paso en el aire y entró en la boca abierta del gigante muerto.


  El poder de quien conoce el verdadero nombre de las cosas estalló dentro del cuerpo de Hum Kultum. Qalaa abrió los ojos. Esta vez no vaciló ni se desmayó. Se quedó en pie, firme, con su Omphalor bien apretada en la mano derecha. En sus ojos verdes brilló un reflejo dorado. Fue un momento brevísimo, pero también los gemelos lo vieron.


  Los dedos del gigante se movieron. Cerró el puño y se apoyó en él para ponerse en pie. La tensión de los músculos endureció los enormes brazos. Luego la criatura se puso de rodillas y por fin en pie. Rodeó la flecha con las manos y con un esfuerzo violento se la extrajo del rostro. Hum Kultum no sangraba. En un abrir y cerrar de ojos, la herida ya estaba cicatrizada; un momento después, el gigante se dirigió hacia Qalaa. Los gemelos corrieron hacia su amiga, pero ella se quedó donde estaba, esperando, dominando perfectamente la situación. Los gemelos se situaron junto a Qalaa. Y delante tenían a Beo. Vanni, indiferente a todo lo que pasaba, estaba al borde del precipicio llamando a Frida entre lágrimas.


  El gigante se detuvo a pocos pasos del grupito. Extendió el brazo, largo y fuerte como una anaconda. Abrió la mano con la palma hacia arriba. Qalaa dudó un momento, pero luego depositó su mano sobre aquella cavidad de piel dura. Los gemelos se miraron e hicieron el mismo movimiento. Las cuatro manos, una de ellas exageradamente más grande que las otras, sellaron de aquel modo su complicidad. Hum Kultum gruñó.


  —Y ahora vamos a buscar a Frida —decidió Qalaa.


  30
La procesión de los aflorados


  A ranne agarró el hilo de la cometa con sus dedos viejos, pero increíblemente ágiles.


  —Tu padre y tu madre están aquí, vaya que sí —dijo, mirando a su alrededor.


  —¿Dónde? —exclamó Frida, que bajó de un salto del borde del pozo, donde se había sentado.


  —Calma, calma, pequeña mía. Sujeta este alarogallo. Ven conmigo.


  Frida alargó la mano sin dudarlo hasta tocar la de Aranne. Una ráfaga de viento sopló desde la embocadura del pozo e impactó contra la frágil superficie de la cometa. Un instante más tarde, Frida sintió que los pies se le separaban del suelo. Sintió algo nuevo, como si los huesos y la carne se le volvieran más ligeros. No tenía miedo, y eso la sorprendió.


  —¡Estamos volando, Aranne!


  —Es tu voluntad, nada más —respondió ella, agarrada al hilo un poco por debajo.


  Superaron la capa de niebla y se detuvieron cuando llegaron a la copa del roble. Suspendidas en el aire.


  —¿Qué pasa? —dijo Frida, algo preocupada.


  —Mira abajo. Observa con atención —respondió Aranne.


  Frida se concentró y por fin comprendió a qué respondía el ruido de pasos que flotaba en el aire: una marea de gente estaba entrando en la finca, caminando hacia un horizonte indefinido.


  —¿Quiénes son todas esas personas? ¿Qué hacen?


  —Aquí lo llaman «la procesión de los aflorados».


  —¡Ya lo recuerdo! El maestro Kebran me había hablado de ello. Suben hacia la colina del Tribunal, donde el gigante les pesa el corazón.


  —Sí, uno de los gigantes de Kastalia.


  —¿Y quiénes son esos de las túnicas blancas? —dijo, señalando a unas figuras esbeltas, vestidas de blanco y de gesto severo, situadas a los lados de la multitud.


  —Son los bienandantes. Escoltan a los aflorados. Los conducen a la colina. Los protegen y evitan que se dispersen.


  —Creo que he conocido a uno, en el paso del río Funesto.


  —Bocklin —dijo enseguida Aranne.


  —¡Sí, ese!


  —Es un bienandante de los cursos de agua. Da acceso al baluarte.


  De pronto, los huesos y la carne de Frida se volvieron más pesados. El alarogallo ya no podría con su peso. «La tristeza es plomo», decía siempre su padre. Ahora entendía el significado de aquella frase. Una nube de tristeza eclipsó el ánimo de la muchacha; sintió la angustia en el pecho, lo que la dejó sin aliento e hizo que se le acelerara el corazón.


  —¿Papá y mamá están entre todas esas personas? —le preguntó a Aranne mientras descendían planeando.


  Al paso de la procesión se elevaban en el aire una infinidad de semillas de diente de león. Una nevada silenciosa que llenaba el aire de aquellas flores impalpables de cabeza redonda.


  Habían aterrizado en el prado; sin embargo, todas aquellas personas avanzaban completamente ajenas a su presencia.


  —Pero ¿no me ven? ¿Cómo es posible? ¿Cómo voy a encontrar a mis padres en medio de esta multitud? —dijo Frida, exasperada, después de intentar parar a algunos de los hombres y mujeres que pasaban a su lado.


  —Ven aquí —le dijo Aranne, mientras recogía un puñado de flores—. Las leyendas del diente de león dicen que, si te lo extiendes por encima, se te aceptará bien. Vale la pena probar y comprobar qué pasa.


  Una sonrisa brilló en sus labios secos.


  Frida sintió que la invadían la curiosidad y la duda.


  Aranne hizo lo que había dicho: recogió unos cuantos dientes de león y con delicadeza le frotó las vaporosas cabezas de las flores por la cara, por las manos y por el uniforme. Frida esperó dócilmente a que terminara.


  Poco después, los aflorados empezaron a verla. Agachaban ligeramente la cabeza, como saludándola. Frida se giró hacia Aranne, para decirle con la mirada: «¡Ha funcionado!».


  —Ahora no te queda más que desear ver a tus padres. Ten la voluntad de encontrarlos —dijo la vieja constructora de cometas, y aquellas fueron las últimas palabras que le oyó pronunciar.


  Luego un muro de gente las separó; cuando intentó buscarla otra vez, ya no la encontró.


  Otra vez se había quedado sola, rodeada de una multitud. No se dejó abatir. Se colocó bien la mochila en la espalda y se introdujo en el melancólico desfile. A su lado, como una sombra paciente, caminaba su querido Erlon.


  Frida miraba cada rostro, les preguntaba a todos sin obtener respuesta, volvía atrás, se deprimía por la dificultad de la empresa, para animarse un momento más tarde. Siguió así un tiempo que no supo calcular. Quizás hubieran pasado unos minutos; tal vez un día entero.


  Por fin se detuvo y salió de la riada humana de aflorados.


  —Así nunca los encontraré, Erlon —le dijo al perro.


  El animal ladró y luego le apoyó una pata en la pierna. Era su modo de infundirle ánimos, de hacerle sentir que estaba allí.


  De pronto, Frida tuvo una especie de iluminación. Una idea que se le clavó en la cabeza como una flecha lanzada desde lo más profundo de su mente.


  —¡Solo quiero poder verlos por última vez!


  Se agarró a ese deseo mientras sostenía con fuerza la piedra Bendur, que se fue calentando entre sus dedos.


  Quería. Quería. Quería.


  Lo único que quería era ver una vez más a sus padres. Era la parte de su vida que le faltaba.


  —¡Vamos, Erlon!


  La voluntad corría por sus venas como un torrente de lava. Entraba en cada una de sus células, hinchándolas. Cada latido del corazón se había convertido en una detonación. Frida se mezcló de nuevo entre la multitud, segura de su objetivo. Mientras tanto, el cielo se había vuelto denso, como una placa gris.


  —Vamos, Erlon, mamá y papá están más adelante —dijo.


  Pero sus palabras ya no sonaban seguras.


  Sus ojos, gobernados por la voluntad, sabían adónde mirar entre aquella confusa multitud. Dejando fuera de su campo visual todo lo demás, consiguió aislar las formas que estaba buscando.


  Sus padres.


  Papá y mamá estaban ahí.


  De espaldas.


  Frida se quedó de piedra. Buscó en su interior algo que decir. Escudriñó sus emociones para intentar entender cuál era la predominante en el torbellino que se agitaba en su interior: miedo, felicidad, extrañeza, melancolía, tristeza.


  Erlon volvió a ladrar, sacándola de las arenas movedizas de la indecisión en las que se estaba hundiendo. Volvió en sí, como despertando de un sueño.


  —Papá…, mamá… —susurró.


  Luego corrió hacia ellos, llamándolos a voz en grito.


  


  Debían superar el precipicio de Kastalia si querían contar con alguna posibilidad de volver a ver a Frida. Tenían que atravesar el techo reticulado del que colgaba la ciudad.


  —¿Vienes con nosotros? —le preguntó Gerico a Hum Kultum.


  Él asintió. Gruñó otra vez y fue el primero en ponerse en marcha por aquellas pasarelas inestables. Sin embargo, a los pocos pasos se detuvo, cuando se dio cuenta de que no lo seguían. Volvió atrás. Cruzó una mirada asimétrica con Qalaa y se dio un manotazo primero sobre el hombro derecho y luego sobre el izquierdo. Después bajó el cuerpo hasta arrodillarse.


  —Quiere que nos subamos a sus hombros —tradujo Tommy, mirando a sus amigos.


  El gigante le tendió la enorme mano a Qalaa y le comunicó amablemente que subiera a ella.


  Qalaa no lo dudó. Con una delicadeza impredecible, Hum Kultum se la colocó sobre el hombro. Entonces fue el turno de Vanni. Pero el hijo de Drogo se mostraba reticente. Se debatía, no quería subir. Hasta que Qalaa encontró la solución para convencerlo.


  —Si quieres volver a ver a Frida, esta es la única manera, Vanni.


  De ese modo, Hum Kultum levantó también al hombre-niño y se lo colocó junto al cuello.


  —Nosotros siempre somos los últimos, ¿no? —protestó Gerico, subiendo.


  A ellos, efectivamente, les tocaban las axilas del gigante.


  —Hemos acabado como un par de baguettes —comentó Tommy.


  Hum Kultum echó a caminar por el techo de Kastalia. Sus enormes pies aplastaban las cadenas, las cuerdas y las pasarelas de un camino que era lo más raro que se podían imaginar. La maraña de hierros, cuerdas y madera, en apariencia caótica, gemía bajo el peso de la enorme criatura.


  —¿Todo bien? —les preguntó Qalaa a los gemelos.


  —No —respondieron al unísono.


  Miraban el abismo que se abría debajo y el estómago se les retorcía en un nudo de angustia.


  


  —Señora, las criaturas de la niebla están a punto de iniciar el ataque en el Otro Lado.


  Pullander, fiel asistente de Astrid, le comunicó la noticia después de haber perdido permiso para pasar a verla a la gran tienda roja. El campo de los urdes ocupaba una superficie enorme, en los campos yermos de aquella parte del reino de Duhla.


  Hundo dormía con un ojo siempre abierto, lejos de todos.


  —Bien. Una vez que haya caído Petrademone, el paso más importante estará en nuestras manos. Y nos desharemos de una vez por todas de ese apéndice inútil que es Barnaba. —Astrid estaba de pie, inmóvil y tensa, como una lanza clavada en el suelo—. Ese asqueroso mutante sigue con él, ¿verdad? —preguntó.


  —¿Quiere decir Iaso, el Sanador?


  —¡¿Y quién si no?!


  —Sí, parece que está al otro lado de la puerta.


  —Pagará por haber dado muerte al Señor de las Pesadillas.


  —Así sea, mi señora.


  —Ahora vete: libérame de tu desagradable presencia.


  Pullander obedeció de inmediato y salió de la tienda. Parecía impaciente por hacerlo.


  Astrid se puso en pie y apagó de un soplido las velas que iluminaban la estancia. Se quedó a oscuras para combatir el lacerante dolor de cabeza que sufría. Estaba padeciendo una metamorfosis cada vez más evidente. Y los profundos cambios internos se reflejaban en su cuerpo. Todo lo que antes tenía de humana estaba desapareciendo, ciclo tras ciclo. Su mirada era cada vez más vítrea. La piel, más pálida. La maldición de la Sombra borraba hasta el último residuo de su vida terrena. Los sentimientos de ternura y de amor, de compasión y de amabilidad, ya mínimos desde su infancia, se habían evaporado definitivamente, y en su lugar estaba desarrollando un apetito cruel y una ambición desmesurada. No pensaba más que en la Bestia infernal. Sentía una atracción visceral, un vínculo blasfemo con Hundo, como si con su despertar hubiera renovado un pacto de sangre y de odio. Sentía la necesidad física de verlo. De oírle respirar. Lo había esperado tanto tiempo que ahora quería disfrutar de él todo lo posible.


  —Nos darás la gloria, Bestia del Mal —susurró la Seca, una vez a su lado. El funesto ronquido de Hundo era como un choque de cumulonimbos—. Nos devolverás nuestra Sombra.


  


  Los despiadados seres de Amalantrah se presentaron puntuales en Petrademone, escondidos entre la niebla que se alzaba a partir de los restos de la lluvia, que brillaba como un faro benévolo.


  —Están aquí, Barnaba. Las criaturas del Mal están aquí —anunció Iaso, dando la voz de alarma.


  Barnaba vio la niebla extendiéndose por el prado, gruesa y pesada, como un barco cargado de enemigos que escondiera en su panza opaca el fruto del mal. Pensó en las bestias que estarían al acecho y en lo que le había dicho el sanador: «Lo más parecido al Apocalipsis».


  Se trasladó con la mente a sus lecturas bíblicas. Al Armagedón. Al choque entre las fuerzas de la Oscuridad y las de la Luz. También ahora, como en el relato de los profetas, había un pequeño lugar entre las montañas que se convertirían en escenario de la batalla. Los montes Rojos de Petrademone, como el Har Megiddo en Israel.


  Se hizo un silencio prolongado, parecido al que en el teatro precede a la entrada en escena de los actores; un relámpago arrancó la piel del cuerpo de la noche. Le siguió un trueno rabioso. Fue como la llamada a la batalla. La bruma azulada empezó a vomitar hordas de rechinantes y de hipnorratas por el prado.


  Las primeras barreras de protección de la casa cayeron enseguida: una nube de perros, situados al principio en el patio, se lanzó al centro de la finca. La primera en hacerlo fue una perrita pequeña, con el pelo erizado, los ojos fruncidos y el morro arrugado: era Mia. Desapareció en el campo de batalla, combatiendo con la fiereza de un guerrero. La violencia del combate hizo temblar las vísceras de la Tierra. Los perros se lanzaron sobre los seres infernales, pero poco podían hacer contra los mordiscos de las hipnorratas y frente a las pinzas de aquellos híbridos entre cangrejo y escarabajo.


  Y de lo que no conseguían destruir las hipnorratas y los rechinantes se encargaban los horbans, terribles demonios alados que se lanzaban en picado desde lo alto.


  En el interior de la casa, los vigilantes border esperaban impacientes el momento de lanzarse al combate. Sus largos gemidos guturales eran señal de que estaban listos, pero Barnaba los tenía encerrados entre las paredes de la casa porque no podía soportar la idea de perderlos.


  —Ha llegado el momento de jugarse el todo por el todo —dijo Iaso.


  Se refería al plan que habían trazado para intentar al menos crear cierto caos. Barnaba había aparcado su segundo vehículo —un todoterreno UAZ soviético de color verde militar, viejo y desvencijado, pero que por suerte aún funcionaba— en el patio, junto a la puerta. Los días anteriores, Iaso y él lo habían llenado de armas y de bastones. Primero habían soldado cuchillas al parachoques, de modo que pudieran abrirse paso entre las líneas enemigas y hacer el máximo daño posible.


  —Si vamos a sucumbir, al menos venderemos cara nuestra piel —se habían dicho.


  Barnaba abrió los postigos de la puerta balconera. Ara, Babilù, Bardo y Banshee salieron como flechas, seguidos de dos pastores alemanes y otros perros dispuestos a plantar cara a las bestias demoniacas.


  —Adiós, amor mío —dijo Barnaba, dirigiéndose a Cat.


  Era su mensaje en la botella, el que se echa al mar esperando que llegue a puerto. Tenía el presentimiento de que nunca más vería a su adorada compañera de vida.


  Iaso y él corrieron hacia el todoterreno. Barnaba golpeó a un par de rechinantes que se le habían plantado delante. Dejó las puertas posteriores abiertas, para que sus border pudieran entrar.


  Metió primera y salió del patio rozando las barandas y los parterres de flores. Dirigió el UAZ contra el centro de la niebla. Notaban el impacto de las hipnorratas aplastadas bajo las ruedas. Mientras tanto, en el prado, el combate se intensificaba. Los perros luchaban con denuedo, pero desgraciadamente en muchos casos eso no bastaba.


  Desde el interior del todoterreno hacían lo que podían: Iaso soltaba golpes con su bastón con clavos, los perros se lanzaban desde las ventanillas contra los horbans que atacaban desde lo alto y Barnaba hacía todo lo que podía al volante. El prado se estaba convirtiendo en un pantano, y tenía que ir con cuidado para no atropellar a los perros.


  El fragor de la lluvia se mezclaba con el ruido del UAZ, que derrapaba y derribaba multitud de enemigos. Habían aparecido también formaciones enteras de hombres huecos. La situación parecía desesperada: por muchos enemigos que abatieran, el Mal seguía avanzando, sin importarle las bajas. Y lo peor aún estaba por llegar.


  De la niebla emergió un ruido. Un sonido infernal. Desde dentro del todoterreno vieron una nueva y aterradora forma: aquello acabó con sus últimas esperanzas.


  Era un enjuto nocturno.


  31
La última casa de Kastalia


  —¿Quién eres?


  La pregunta de su madre se le clavó en el corazón.


  —Soy yo, Frida, tu hija. ¿No me reconoces, mamá? ¿Papá…?


  Su padre frunció las cejas, como para concentrarse. A él tampoco le sonaba su cara. Estaban quietos en medio del prado de color desvaído y cubierto de dientes de león, con la procesión de aflorados discurriendo a su lado.


  Frida se hundió en un pozo de angustia. Haberlos reencontrado y no ser ya nada para ellos: ¿qué podía ser peor que aquello?


  Todos los esfuerzos hechos para llegar hasta allí, los sufrimientos de un viaje horrible, las pérdidas atroces que la habían dejado devastada una, dos, tres veces… ¿Había sido todo inútil? ¿Todo para nada? Frida se preguntó si no habría sido mejor no haberlos reencontrado, en lugar de tener que soportar aquella atroz mofa del destino. El maestro Kebran y el viejo Drogo la habían advertido: cuando se aflora en Amalantrah, se olvida la vida en el Otro Lado. Ella había rechazado aquella regla, la había eliminado de su mente como se aleja un insecto molesto. Y ahí la tenía de nuevo, como una mosca que insistía, testaruda.


  Aquello dolía demasiado.


  Sus padres iban vestidos como el día en que habían subido al coche para no volver nunca más. Frida los miraba, sin saber qué decir, respirando un aire sin olores, con la remota esperanza de que algo activara su memoria repentinamente.


  «Los padres no pueden olvidar a sus hijos», le decía una voz interior desesperada.


  —Tenemos que irnos —le dijo el padre a su mujer.


  En aquel momento, Frida observó la luz apagada de sus ojos, envueltos en una especie de velo que les nublaba la mirada. ¿Cómo podía quitárselo? Su madre también lo tenía.


  —¡Mamá, papá, os lo ruego, no os vayáis! Os… echo mucho de menos. —Frida cayó de rodillas, llorando—. Tenéis que escucharme, os lo ruego. Yo solo quiero abrazaros por última vez.


  Su tono se había vuelto implorante; sin embargo, no consiguió fundir aquel muro de hielo que la muerte había levantado entre ellos.


  Margherita posó una caricia fría sobre la mejilla de Frida. Pero no era la caricia de una madre. Era un gesto de ternura genérico, el mismo que puede brindar una extraña a cualquier otra persona por simple amabilidad.


  Luego ambos le dieron la espalda para unirse de nuevo a la procesión.


  Frida se quedó donde estaba, mirando cómo se alejaban y se llevaban consigo sus esperanzas y sus sueños rotos.


  No obstante, no se dio por vencida.


  Tenía que jugarse el todo por el todo.


  Sintió que un destello le iluminaba la mente. ¡La caja de los recuerdos! Quizá pudiera recomponer la memoria desgajada de sus padres con sus recuerdos fragmentados y conservados en la caja.


  Extrajo la cajita verde de su mochila. Erlon estaba a su lado y parecía sentir su misma excitación.


  Frida corrió y se detuvo delante de ellos.


  —¿Y ahora qué pasa, niña? —La voz de su padre era la de antaño. Destellos brillantes en un mar en calma.


  En el tiempo que había pasado sin ellos, había empezado a olvidar sus voces; aquel recuerdo se había ido desvaneciendo día tras día. En cambio, ahora todo volvía a su sitio, la memoria reencontraba fragmentos perdidos.


  —¿Qué más tienes que decirnos? —le preguntó su madre.


  —«No olvides aquella vez que mamá y papá bajaron las escaleras corriendo, cogiéndote de las manos y haciéndote volar mientras gritaban tu nombre para que resonara en el vestíbulo, como si llamaran a un gigante» —leyó, Frida, sorbiéndose de vez en cuando las lágrimas. Cuando acabó, le entregó la nota a su madre y cogió otra de la caja—. «No olvides aquella vez que mamá había salido y tú te quedaste sola en casa, junto a la ventana, llorando desconsoladamente porque no querías que se fuera. No olvides que papá apareció detrás de ti, vestido de mago, y te hizo sonreír con sus torpes trucos…».


  Leyó y le dio el trozo de papel a su padre. Así sucesivamente: cogía un papelito, lo leía y luego se lo entregaba a su padre o a su madre.


  Entre el llanto y el recuerdo, Frida observó que pasaba algo: el muro que los separaba empezaba a resquebrajarse. El velo ante sus ojos se deshilachaba. Nota tras nota. Recuerdo tras recuerdo. Momento tras momento. A su alrededor, la procesión seguía avanzando. Un río irrefrenable de gente que lo arrasaba todo, rozándolos a los tres y a Erlon, que estaban inmóviles en una burbuja de memoria que crecía con cada «no olvides».


  Su madre la estaba mirando fijamente. Frida dejó que la nueva mirada de Margherita la recorriera de arriba abajo, que la escrutara hasta lo más profundo del alma.


  —Mamá… —repitió, temerosa de malgastar aquella palabra lanzándola a un estanque oscuro en el que pudiera hundirse sin más.


  —No es solo una vieja caja, hija mía.


  La frase rodó de los labios de Margherita como una canica sobre un plano liso e inclinado y fue directa al corazón de Frida.


  Carta tras carta, la pátina que cubría los ojos de Margherita se deshacía; poco a poco, volvía su brillo original.


  —Frida.


  Pronunciado por Margherita, el nombre era como una pluma; su hija sintió que le hacía cosquillas en la nuca. Frida estaba viviendo su milagro personal. En las tinieblas se había abierto una puerta por la que sus padres habían regresado, aunque solo fuera por un momento.


  —Frida —dijo su padre.


  Él también había rebasado el umbral. Las gargantas se cerraron, las palabras dieron un paso atrás, porque cuando las emociones son tan potentes necesitan todo el espacio posible.


  Frida se lanzó hacia delante y se sumergió en su abrazo. Los tres se fundieron hasta convertirse en un puño de amor capaz de romper el espacio y el tiempo, así como la despiadada pared que separa la vida de la muerte.


  Sollozaban, se acariciaban, se contemplaban y de nuevo se abrazaban, por fin reunidos. Su padre y su madre la besaban una y otra vez, la estrechaban contra su pecho, aspiraban su olor. Era como si quisieran impregnarse de su esencia y dejarle una marca indeleble.


  —Os echo tanto de menos… —dijo Frida, que apenas podía hablar entre sollozos.


  Un bienandante se les acercó. Alto y severo, los observaba sin decir nada. No era necesario: las brasas que ardían en sus ojos eran una advertencia más que eficaz. Extrajo una campanilla de la túnica y la agitó. Sonó como una orden tajante.


  El padre de Frida hizo un gesto con las manos, pidiendo un minuto más. El bienandante se lo quedó mirando y luego se alejó. Por algún misterioso motivo, les concedió algo más de tiempo.


  —Frida, mi niña… —dijo su madre, agarrándola de los hombros y mirando a su hija a los ojos—. No recuerdo gran cosa. Todo es tan confuso… Pero escúchame bien: no tenemos mucho tiempo. —Margherita se giró hacia los bienandantes que regulaban el tráfico de aquel río humano de aflorados—. Frida, tú tienes la voluntad de los primeros vigilantes. Ese poder originario está intacto en ti.


  —¿En mí?


  —Sí. Tú no lo sabes, nadie lo sabe, salvo tu padre. Tú naciste por un acto de voluntad. Porque eres un regalo valiosísimo.


  —¿Y eso qué significa?


  —Poco antes del parto tuve un problema, te estaba perdiendo. Los médicos me dijeron que no podría seguir con el embarazo. Pero decidí no rendirme, no podía hacerlo. Crecías en mi interior día tras día, sentía tu latido en mis venas. No podía rendirme y dejarte marchar sin hacer nada. Así pues, pasé a Amalantrah y afronté el viaje hasta el baluarte.


  —¿Viniste aquí… conmigo en el vientre? —preguntó Frida, con los ojos muy abiertos.


  —Le dijimos a todo el mundo que te tendríamos en una clínica especializada en embarazos de riesgo, lejos de casa. En cambio, yo estaba aquí, implorando a los sabios que permitieran que nacieras. Era una vigilante respetada, una de las pocas que había atravesado el río Funesto. No le está permitido a todo el mundo. Llegué a Kastalia y los sabios me ayudaron. Su voluntad se sumó a la que tenía yo, y fue así como viste la luz. Y naciste especial. Por tu sangre corren gotas de esa voluntad ancestral que ya salvó el mundo una vez.


  —Es todo tan absurdo, mamá…


  —Tienes razón. Es absurdo. Espantoso. Son tiempos horribles y todo está sucediendo demasiado rápido. Pero recuerda esto, amor mío: tu voluntad atraviesa las rocas. No conoce el acoso del fuego. Puede abrir el cielo en dos y mover montañas. Tu poder crece ciclo tras ciclo. Tú eres la única que puede poner fin a la amenaza de la Sombra. Eres la única que puede devolver a Shulu a los confines del universo. ¿Llevas contigo la Bendur?


  —Sí —dijo.


  La extrajo para mostrársela y su madre asintió.


  —La voluntad… Cuanto más la uses, más fuerte se vuelve, ¿entiendes? Es como un músculo; necesita entrenamiento. Aprenderás a gestionarla y a someterla a tus deseos. Y lo harás rápidamente.


  —Pero ¡yo no sé cómo hacerlo! —exclamó Frida, frustrada.


  —Solo tienes que creer. La voluntad ya está dentro de ti. Invócala y muéstrale cuál es el destino final al que debe llevarte. Imagina que es un tren: sin una estación de llegada podría avanzar hasta el infinito por los rieles. Si en cambio sabe cuál es su destino…, bueno, entonces irá directamente allí y nada lo detendrá.


  —Lo intentaré, mamá —dijo entre lágrimas.


  —Ahora tenemos que irnos, pero estaremos siempre contigo, Frida.


  —Sí, Frida, de algún modo, en una forma u otra, estaremos siempre ahí —añadió su padre—. Estaremos dentro de ti.


  —Pero… ahora… ¿qué debo hacer?


  —Tienes a tu genius al lado. —Su madre abrazó fuerte a Erlon—. Cuando te sientas perdida, fíate de él. Deja que te guíe.


  —¿Has visto? Cuando eras pequeña siempre decías que querías ser una superheroína —dijo su padre, guiñándole un ojo y dedicándole una sonrisa que habría fundido hasta un glaciar.


  —Os quiero —dijo Frida llorando.


  —Nosotros también. Pase lo que pase, nunca olvides lo mucho que te queremos —respondió su madre, también con los ojos llorosos.


  Volvió a sonar una campanilla nerviosa.


  Su madre la abrazó de nuevo y le susurró al oído:


  —He sido una madre de pocos besos, ¿verdad?


  Frida lloraba y sonreía al mismo tiempo.


  —Eres la madre que quería. No puedo imaginarte mejor de lo que has sido.


  Volvieron a abrazarse en un ovillo de amor perfecto. El padre se les unió.


  —¿Qué será de vosotros? —preguntó Frida por fin.


  Sus padres se miraron, pero no supieron qué responder.


  De nuevo el tintineo de la campanilla los avisó de que el bienandante no permitiría más retrasos. Así pues, Frida tuvo que resignarse y se quedó mirando cómo se alejaban sus padres, hasta quedar engullidos por aquella marea humana. Intentó seguirlos con la vista, pero un grupo de bienandantes se le plantaron justo delante y levantaron los brazos enfundados de blanco para indicarle un punto lejano.


  Frida se quedó donde estaba, pero les envió un pensamiento a su padre y a su madre, ya invisibles: «No os olvidaré. No seréis nunca una foto en un marco, un adorno que se acaricia con la mirada de vez en cuando. Seguiré hablando con vosotros, en mi interior. Seguiré escribiendo sobre los momentos que pasamos juntos. Solo desapareceréis el día en que yo desaparezca. Somos los recuerdos que hemos vivido juntos. Incluso cuando se pierde una persona amada, no se pierde el amor vivido con ella. Destruiré la Sombra que Devora. Volveré a Petrademone, os lo prometo. No seguiré buscándoos, porque sé (lo sé, con toda mi alma) que vuestro corazón no os enviará a esta tierra horrible. A vosotros os corresponde la belleza de un lugar lejano, allá adonde van las almas livianas. Lleno de color, de olores agradables y con ese mar que tanto os gustaba».


  Mientras aquellos pensamientos se acumulaban en su interior, sintió en los párpados una pesada somnolencia. Se sentó en el suelo y se tendió sobre el costado. Los pasos de la procesión eran como una suave nana que la adormecía. Se durmió con Aranne tras ella, acariciándole el cabello.


  —Duerme, valiente vigilante. Estás al final del viaje. Protégenos a todos con tu voluntad. Combate el mal, vaya que sí. Ahora tienes la fuerza necesaria. Duerme ahora, que cuando despiertes encontrarás el camino. Que se haga tu voluntad, Frida.


  


  De no haber recorrido el camino con Hum Kultum, los chicos no habrían podido cruzar el imponente abismo del baluarte. Sin embargo, con él llegaron a la otra orilla sin que el gigante vacilara ni por un momento.


  Estaba atardeciendo y se presentaba otra noche azulada dispuesta a cerrar el ciclo. Hum Kultum dejó a todos sus pasajeros en el suelo. Debía de estar cansadísimo, pues, en cuanto bajó a Vanni, se dejó caer y se tumbó, respirando con dificultad.


  May Änä ya estaba allí, esperándolos. Llevaba un odre lleno de agua, que le entregó al gigante. Le ayudó a beber, sonriendo, antes de dirigirse a los muchachos.


  —Venid conmigo. Vuestra amiga os espera —les dijo.


  —¡¿Frida?! ¿Está aquí? —exclamaron los tres, casi al unísono.


  Aquel lugar era una imagen especular del promontorio que habían dejado al otro lado de la pasarela. Estaba incluso la gran pared agrietada.


  La noche era clarísima, como si la luz de una luna llena lo iluminara todo.


  —La noche del baluarte nunca será oscura como la de los otros reinos. Pero ahora venid: os llevaré a la última casa de Kastalia —dijo la niña, sin dejar de sonreír.


  —¿La última casa? —respondió Gerico, burlón—. Aún no hemos visto ninguna.


  Qalaa y Tommy no replicaron: en el fondo, no se equivocaba.


  May Änä ya se había encaminado hacia la puerta. El cabello de la niña emitía reflejos luminosos. Parecía un personaje de cuento, más que un ser humano.


  La abrió con delicadeza. Un toque ligero, parecido a una caricia. La puerta del muro daba a un recinto abierto, donde les esperaba un nuevo prodigio. Una nube de luciérnagas llenó el aire de pronto, millones y millones de ellas. Eran tantas que parecía que hubieran convertido la noche en día, con una luz brillante que teñía de amarillo todo lo que tocaba.


  —Wahnsinn! —exclamaron los gemelos, perplejos.


  Qalaa sintió que un escalofrío le recorría la piel. Vanni abrió la boca con tanta fuerza que a punto estuvo de desencajarse la mandíbula.


  —Las lampíridas —dijo May Änä, alegre—. Un espectáculo asombroso, ¿verdad?


  —No he visto nada tan bonito en mi vida —comentó Qalaa.


  A la luz de los insectos vieron un camino flanqueado de frondosos arbustos y suaves dunas de tierra.


  —Venid, tenéis que comer —dijo la niña, moviéndose con soltura entre la nube de lampíridas.


  Los chicos, Vanni y Beo la siguieron a cierta distancia.


  —¿Vosotros creéis que nos podemos fiar? —susurró Gerico.


  —Sinceramente, no lo sé —respondió Tommy en voz baja.


  —Es buena —dijo Qalaa, y en su voz había una admiración sincera.


  Subieron por una cuesta, a paso lento, más para admirar el espectáculo que los rodeaba que por cansancio.


  Ante ellos se abría un amplio pasaje, flanqueado por dos árboles altos como pilares, con el tronco liso y ramas trenzadas que formaban una especie de verja que cortaba el paso. Cuanto más se acercaba May Änä, más temblaban las hojas. Una nube de lampíridas se posó sobre el arco creado por las ramas, iluminando espléndidamente el umbral.


  —Qalaa, abre la puerta —dijo la niña.


  Qalaa sentía en su interior una seguridad que le resultaba nueva, y no se lo hizo repetir. Cerró los ojos, apretó el Omphalor en la mano y, con una calma que nunca había experimentado en sus anteriores fonomancias, pronunció:


  —Kifeti turaxas.


  Las ramas temblaron y palpitaron, como si reprodujeran el batir de alas de infinitas mariposas. Se retiraron y quedó a la vista la apertura.


  —Eres una gran fonomante —dijo May Änä, dejando paso a los demás.


  Una vez más, Qalaa tuvo la sospecha de que la niña la había puesto a prueba, estimulándola para que hiciera uso de su don, como una maestra astuta enseñando a su alumna sin que resulte evidente.


  —Eres un portento, Qalaa —dijo Gerico, que le plantó un beso en la mejilla.


  Tommy le apretó un hombro con la mano, en gesto de respeto y de complicidad.


  Qalaa ya no sentía el cansancio de las primeras veces. Había encontrado el nombre de las ramas fácilmente. Era como si, de pronto, la piedra que custodiaba las palabras perdidas en el fondo de su mente se hubiera convertido en una masa de fango blando en la que podía meter las manos y recoger lo que necesitaba.


  Al otro lado de la puerta se extendía el suelo de un gran salón, pero no era exactamente una casa, aunque May Änä la hubiera llamado así. Era más bien una sala desnuda excavada en la roca, con una larga mesa de piedra gris en el centro. La mesa estaba servida, con todo tipo de comida, y a la cabeza estaba sentada…


  —¡Frida! —gritaron los chicos, como un coro que resonó en la áspera bóveda.


  —¡Adirf! —exclamó Vanni, por su parte, y salió corriendo a abrazar a su amiga.


  La vigilante ya se había puesto en pie y respondía, radiante, a los saludos de sus amigos. Erlon ladraba a su alrededor, participando de la alegría colectiva.


  La felicidad del reencuentro.


  Llegó entonces el momento de las preguntas. Frida les contó lo que había vivido, aunque no podía explicar cómo había hecho para caer en aquel abismo y no morir, sino para aparecer en otro lugar. Se había despertado de un sueño breve y, al abrir los ojos, se había encontrado primero en una Petrademone descolorida y luego allí, en la última casa de Kastalia.


  Al hablar del reencuentro con sus padres, todos ellos quedaron conmocionados. Sí, después de haberlos reencontrado los había perdido de nuevo, pero había hecho realidad su mayor deseo: volver a verlos y tener la posibilidad de despedirse de ellos.


  —Pero ahora comed. Necesitaréis energías para afrontar lo que llegará —dijo May Änä, que se había agazapado en una esquina y jugaba con una gran bola de acero. De pronto, la niña se puso en pie, dejó la bola al borde de la mesa, junto a Frida, y salió de la casa, pero antes añadió—: Hay viajes que parecen no terminar nunca, ¿verdad?


  Los chicos se miraron estupefactos, mientras Vanni se ponía las botas. Lo mismo hacían los perros, a los que el joven Drogo iba pasando comida.


  —¿Qué demonios habrá querido decir? —preguntó Gerico.


  Nadie respondió. Al final, todos cedieron al hambre y alargaron las manos hacia el centro de la mesa, donde había grandes ensaladeras llenas de pilko, cazuelas a rebosar de comida de aspecto exótico, gelatinas, postres y frutas de vivos colores.


  De pronto, por el rabillo del ojo, Frida observó un reflejo en la bola de acero. Deformada por la curvatura de la esfera, vio una figura oscura en movimiento.


  Se giró de golpe para mirar a sus espaldas, en dirección a la entrada. Los dos border se acercaron a sus pies, tensos.


  Entró despacio, apoyándose en un burdo bastón y colocando los pies con cuidado en las losas de piedra, un hombre viejísimo, incluso antiguo, con un uniforme negro parecido al que llevaban los chicos, pero más ancho, como si el tejido se hubiera deformado con el tiempo. Tenía el cabello corto, ojos claros, una barba suave de corte triangular y el rostro huesudo, anguloso. Emanaba un olor a flores frescas.


  Frida no vio en él un parecido, pero sí algo que le recordaba a Aranne y, curiosamente, también a la niña de rizos de oro.


  El hombre se detuvo a poca distancia de ellos. Los chicos lo miraban, esperándose cualquier cosa. El anciano se aclaró la voz.


  —Es hora de dormir.


  Habían esperado escuchar alguna verdad absoluta, oculta tras palabras crípticas.


  —¿Eso es todo? —susurró Gerico al oído de Tommy—. ¿Una frase de abuela?


  —Calla, imbécil —replicó su gemelo.


  El anciano trazó un arco con el brazo para apagar la luz de las lampíridas.


  —De abuela, nada —dijo Tommy en voz baja, admirado.


  Los ojos de las chicas reflejaban la misma admiración.


  Un profundo sopor cayó sobre la última casa de Kastalia. Tommy y Gerico bostezaron.


  —Se me cierran los ojos… —Fue lo único que consiguió articular Qalaa, mientras sentía que las fuerzas la abandonaban.


  Los perros, que con la llegada del Antiguo se habían refugiado a los pies de Frida, ya estaban acurrucados. Vanni se puso a roncar aún sentado a la mesa, con la cabeza apoyada en el brazo, que usaba a modo de almohada. Pronto los demás le siguieron.


  Solo Frida permaneció con los ojos bien abiertos, sin apartarlos del Antiguo. Al acercársele, los pasos del hombre fueron tan ligeros que parecía que no tocaran el suelo. Aunque sentía la necesidad de levantarse, Frida no pudo separarse de la silla. No resultaba una sensación desagradable; no se sentía forzada. El Antiguo le apoyó una mano en el hombro. A pesar del tejido del uniforme, ella percibió un calor familiar.


  —Tú sabes quién eres —dijo él, con una voz remota. Remota como él mismo. La frase estaba a medio camino entre una pregunta y una declaración.


  —Mi madre me ha dicho que nací aquí.


  El Antiguo asintió. Frida observó que era muy bajito, pues ella, sentada, casi estaba a la misma altura.


  —Los lugares pueden dejar rastro en nuestro interior. Hay sitios que nos marcan profundamente y dejan huella hasta en nuestro yo más profundo —dijo, y se detuvo para tomar aire—. En ti la voluntad es potente, Frida. Tu sello de Bendur está impreso con el fuego de Kastalia.


  ¿Qué estaba sucediendo? Frida ni siquiera conseguía abrir la boca. Y, sin embargo, habría querido avasallar a preguntas a aquel anciano y pedirle consejo.


  —Frente a las puertas de Valdrada están las tres maléficas Grimalkin, que os bloquearán el paso. Son tres hermanas, tres increadas que han escapado a todos los vigilantes. Ellas son las creadoras de los enjutos nocturnos. Las madres de aquellos demonios son entes sin memoria, peligrosas como serpientes y con el corazón frío como una plancha de metal.


  Frida intentó decir algo otra vez, pero estaba como adormecida. ¿De verdad estaba despierta? Sus amigos dormían tranquilos, pero ella, a pesar de tener los ojos abiertos, no tenía nada claro que estuviera más despierta que ellos.


  —A las Grimalkin les gustan dos cosas. Primero, los recuerdos, que no pueden tener. Segundo, los acertijos, que son un modo para ejercer su crueldad.


  El Antiguo recogió la bola de metal de la mesa y la hizo rodar lentamente entre los dedos. Primero con la mano derecha, luego con la izquierda.


  En la mente de Frida se había formado un pensamiento: «El maestro Kebran, Aranne, May Änä y ahora este hombre: en Amalantrah la verdad nos la dan fragmentada. Es cosa nuestra combinar todas las piezas y recomponerla».


  El Antiguo siguió hablándole, mientras la bola bailaba entre sus dedos torcidos. Frida estaba hipnotizada por aquel movimiento y por las palabras del viejo.


  —Por poderosas que seáis tú y la joven fonomante, los sortilegios de las Grimalkin os impedirán hacer uso de vuestra fuerza. El Grimorio recoge su historia. Cuando Ygolonah, el Contaminador, abandonó este mundo, tres gotas de su sudor venenoso cayeron en un campo de trigo. Las mieses se secaron en segundos y de la tierra desnuda nacieron tres vainas de color carmesí.


  »Las tres hermanas salieron al exterior y continuaron la perversa obra de su creador. No rinden cuentas ante nadie. Nada las puede matar. Nada puede hacerles ningún daño. No tienen conciencia. No tienen pasado. Y estarán siempre ahí, mientras haya un trueno, un relámpago, una lluvia que les dé vida.


  La bola se detuvo en la palma de la mano del Antiguo.


  —Ninguna voluntad. Ninguna fonomancia podrá convencerlas para que os dejen pasar.


  La respiración de Frida se volvió pesada, larga, agitada por el miedo. Si las Grimalkin eran tan poderosas, ¿cómo iban a derrotarlas?


  La respuesta le llegó sin que hubiera verbalizado la pregunta:


  —Entrégales la caja de los momentos.


  «¿Cómo? ¡Nunca haré tal cosa!», pensó.


  —Ellas se apoderarán de tu pasado, tú renunciarás a tus recuerdos, pero salvaréis la vida. Depende de ti. Recuerda, joven vigilante: el valor de una conquista es la suma de los sacrificios que se está dispuesto a hacer por ella.


  Frida estaba desmoralizada. Su caja no era una simple caja de recuerdos. No era un objeto al que hubiera cogido cariño, sino un pilar de su propia existencia.


  Examinó al Antiguo en busca de emociones escondidas entre los profundos pliegues del rostro, de alguna pista que le ayudara a encontrar respuesta a su dilema.


  —Yo no cambiaré tu voluntad —dijo el Antiguo, mirándola fijamente a los ojos.


  La bola de hierro brilló sobre su mano abierta. Dobló la otra, a modo de tapa, y la cubrió.


  —Ahora tienes que dormir tú también, Frida. Dentro de poco nacerá un nuevo ciclo.


  «No tengo sueño», pensó ella.


  —Sí que lo tienes —respondió él.


  Las últimas luces de las lampíridas se apagaron. La profunda oscuridad de la noche lo envolvió todo.


  Y Frida se durmió.
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El fin del mundo


  —¿Eso qué es? —preguntó Barnaba, deteniendo el todoterreno en medio del prado.


  —Es un enjuto nocturno —respondió Iaso, que, al ver que su compañero estaba perplejo, añadió—: Digamos que si rechinantes, hipnorratas y horbans te parecen peligrosos…, bueno, en comparación con un enjuto son poco más que cachorros de caniche.


  Barnaba miró al sanador, con la esperanza de que fuera broma. Pero no había ni rastro de sarcasmo en su rostro.


  —¿Y de dónde ha salido?


  —Para que aparezcan hay que invocarlos. Suele ser el único modo. Usan espejos como puertas, pero esta vez no creo que ese sea el caso. El terremoto debe de haberlo alterado todo.


  El enjuto estaba de espaldas. Su forma de caminar, espasmódica, hacía que pareciera una inquietante marioneta en manos de un titiritero invisible. Avanzaba decidido hacia la casa. El gruñido de los border en el interior del coche se hizo más grave y amenazante. Parecían lobos a punto de lanzar un ataque.


  —Quieren salir, Barnaba —dijo Iaso, levantando la voz para hacerse oír por encima del coro gutural que aumentaba de intensidad en el todoterreno.


  —No puedo soltarlos, los destrozarían; y luego está ese monstruo…


  —No conseguirás contenerlos mucho tiempo más.


  De pronto, Barnaba recordó una imagen, como un fogonazo: Erlon durante el terremoto. Los ladridos desesperados. La angustia mientras intentaba salir de la habitación donde había quedado atrapado.


  Se vio otra vez dejándolo allí, encerrado, firmando su condena de muerte.


  —¡Barnaba! ¡Barnaba! —La voz de Iaso lo devolvió al presente—. Tienes que dejarles salir; si no, se harán daño.


  Efectivamente, habían empezado a golpear las ventanillas con el morro. Barnaba suspiró y les abrió la puerta.


  Ara, Babilù, Bardo y Banshee se lanzaron de cabeza hacia la niebla. Eran perros vigilantes. Eran guerreros. Seguían la llamada de la sangre.


  Corrieron por el prado con una furia inesperada. A través del parabrisas y de la cortina de niebla, Barnaba descubrió pequeñas sombras que perseguían a sus perros, pero observó también cómo Bardo y Banshee se defendían de los ataques. Ara iba directo hacia el enjuto.


  Arrancaron de nuevo el viejo todoterreno y avanzaron con cuidado para no atropellar a los perros.


  —No ataquemos al enjuto, sería inútil —dijo Iaso—. Al menos no directamente. Cojámoslo de lado.


  —Yo me vuelvo a casa. Debo proteger a Cat —anunció Barnaba, decidido.


  Giró violentamente hacia la izquierda, llevándose por delante a un grupo de hombres huecos y liquidando a otro con un golpetazo de la puerta. La criatura-espantapájaros crujió al contacto con la chapa.


  Sin embargo, cuando llegaron frente al patio, asistieron a un fenómeno impresionante.


  —¡Los perros encerrados se están volviendo locos! —exclamó Iaso.


  —¡Dios santo! ¿Qué sucede?


  La casa bullía de actividad, parecía una botella de champán muy agitada, con el tapón a punto de explotar. La presencia del enjuto nocturno había desatado la furia de los perros recluidos en el interior: él era quien se los había llevado antes, el responsable de sus sufrimientos.


  De pronto, los cristales estallaron en una lluvia de fragmentos brillantes. Los animales se precipitaron al exterior, como una marea de perros que desde el patio invadía el prado, desentendiéndose de cualquier peligro, impulsados por el instinto de los border vigilantes, porque recordaban los sufrimientos vividos en Amalantrah. Los perros no olvidan. Nunca.


  Viendo el campo de batalla y el ardor con que sus perros se habían lanzado al combate, Barnaba sintió una descarga de adrenalina. No obstante, la euforia del momento duró poco. Enseguida percibió un gran impacto metálico.


  El UAZ había chocado con algo pesado. La puerta del conductor se había doblado hacia el interior. Barnaba se asomó a la ventanilla y vio al enjuto con su no-cara orientada hacia ellos. En el suelo, agonizante, un enorme Terranova: aquella bestia infernal había usado a ese enorme perro como si fuera el proyectil de una catapulta.


  


  El nacimiento del nuevo ciclo los encontró aún dormidos en la última casa de Kastalia. Frida fue la primera en ponerse en pie y despertó a todos los demás. Les contó lo que le había dicho el Antiguo sobre las Grimalkin. Sus amigos escucharon con atención… y con aprensión.


  —Estoy segura de que lo conseguiremos —concluyó Frida.


  —Eso es lo que suelen decir en las películas de miedo los amigos a la protagonista justo antes de morir a manos del monstruo de turno —replicó Gerico.


  Los demás le lanzaron una mirada asesina.


  —Yo propongo encadenarlo aquí y amordazarlo con una bola de pilko —propuso Tommy.


  Desayunaron con la comida recién hecha que había aparecido otra vez en la mesa. Un paso se abrió a sus espaldas, donde antes había una pared de roca.


  —Ánimo, vamos —dijo Tommy.


  De pronto, el aire se volvió frío. El camino era complicado: una cuesta abajo, por una montaña. Muy pronto se dieron cuenta de que, cuanto más bajaban, más nauseabundo era el olor que flotaba en el aire.


  —¿Qué es esta peste a podrido? —preguntó Qalaa.


  —Tommy, ¿tienes algo que ver? —le chinchó Gerico.


  —Chicas, ¿seguro que no queréis replantearos mi idea de encadenarlo? —replicó el gemelo.


  Tras aquel intercambio de bromas, reemprendieron la marcha, en silencio y alertas. El peligro podía esconderse en cualquier lugar, entre las rocas y los árboles que flanqueaban el camino. Por los tramos más accidentados avanzaban renqueantes, mientras aceleraban el paso en otros. Los perros iban siempre delante. Vanni se quejaba del cansancio.


  El cielo había adoptado el mismo color de las rocas que los rodeaban, un amenazante gris pizarra. No había horizonte, pues la montaña se alzaba por todas partes. Era como adentrarse en sus vísceras de piedra.


  De vez en cuando, el grupo se hacía más compacto; otras veces avanzaban en fila india. Cuando por fin terminó el descenso, salieron del angosto camino rocoso, pero el paisaje que se abrió ante sus ojos no era precisamente alentador: pura desolación, una llanura oscura salpicada de cúmulos de vegetación pútrida y gruesas columnas de humo. Parecía el fin del mundo. El último día de vida de la Tierra.


  —Wahnsinn! Pero ¿esto qué es? —exclamó Gerico, boquiabierto.


  —¿Será esto Valdrada? —preguntó Tommy, mirando a Frida, que no tenía respuesta.


  —El Antiguo me ha dicho que no se entra en Valdrada sin permiso de las Grimalkin. Pero yo no veo puertas ni muros…


  —Ni tampoco una ciudad, ya puestos —añadió Gerico.


  Beo y Erlon también parecían estupefactos. Esperaban una señal de sus compañeros humanos. El aire olía a hierro y costaba respirar.


  —Dhula, en la primera lengua, significa «polvo» —dijo Qalaa con la mirada perdida en la lejanía.


  Los chicos la miraron, sorprendidos.


  —¿Vosotros creéis que es aquí donde están enterrados los demonios? ¿Este es el cuarto reino? —preguntó Gerico, tragando saliva.


  —Tenemos que seguir. No podemos quedarnos aquí haciéndonos preguntas que nadie nos va a responder —decidió Frida.


  Sus amigos estaban de acuerdo.


  Gerico fue el primero en poner los pies sobre el suelo de tierra.


  —¿No os recuerda Ruasia? —dijo Tommy.


  —¿Por lo miserable y devastada que está? —preguntó Qalaa.


  —Sí, pero peor —respondió Gerico—. Aquí todo es malsano, hasta el aire que respiramos.


  No iba desencaminado, era un paisaje infernal.


  Se pusieron en marcha. Pasaron junto a una columna de humo oscurísimo que emanaba un hedor acre y que se elevaba decenas de metros, como un gran dedo retorcido, hasta rozar el cielo plomizo. No había casas ni ruinas (a diferencia de Ruasia); solo una naturaleza enfermiza en la que no crecía nada, ni siquiera matojos de zarzasa.


  —Este lugar es lo más parecido al infierno que se puede imaginar —comentó Tommy.


  —¡Mirad, ahí hay una luz! —exclamó su gemelo.


  —¿Dónde? —preguntaron los otros, deteniéndose.


  Era una lucecita tan débil que los chicos temían que se consumiera solo con mirarla.


  —Vamos —dijo Frida.


  El mero hecho de tener un destino, por vago e impreciso que fuera, alimentó sus energías y les animó a caminar con mayor decisión. Rodeada de un cielo, una tierra y un aire teñidos de alquitrán, la pequeña luz centelleaba: cada vez que desaparecía, una sensación de aprensión les envolvía.


  


  El enjuto dejaba tras de sí una estela de muerte y de sangre. Todos los perros que se cruzaban en su camino acababan sucumbiendo irremediablemente.


  Solo los border de Petrademone, con un audaz movimiento envolvente, consiguieron frenarlo. Se movían veloces a su alrededor, y Ara consiguió incluso morderle un tobillo. La bestia estalló en un trueno de rabia.


  —¿Puedes ponerlo en marcha otra vez? —preguntó Iaso.


  —¡No arranca! —respondió Barnaba, histérico.


  El impacto en el costado había hecho que el motor se calara y ahora no conseguía reanimarlo.


  Probó una y otra vez. El motor balbucía, tosía y luego volvía a apagarse.


  —No hay manera —dijo Barnaba. A su alrededor, la batalla se volvía cada vez más feroz. Y se les acercaba un grupo de hipnorratas y de hombres huecos. Muy pronto tendrían que enfrentarse a ellos—. ¿Qué hacemos?


  —Nos defendemos con las armas de que disponemos.


  —Lo que está claro es que no me puedo quedar aquí: en casa está Cat, y ese monstruo va directo hacia allí.


  Barnaba se puso en marcha enseguida. Recogió la espada —recuerdo del abuelo, de la Primera Guerra Mundial, pero aún perfectamente letal— que siempre llevaba escondida junto al asiento y la desenvainó. Estaba a punto de salir del coche cuando se le ocurrió que, por muy hábil que fuera en el combate, en aquel prado no tendría escapatoria. La desventaja numérica y la desproporción de fuerzas a favor del enemigo no les dejaba la mínima esperanza de ganar. Aun así, Barnaba no era de los que dan a los cálculos prioridad sobre los sentimientos.


  Sin embargo, justo en aquel momento se obró una especie de milagro, un giro del destino que hizo que aquella dramática situación diera un vuelco. El corazón de Barnaba también lo dio.


  Cat estaba en pie junto a la puerta.


  Llevaba en la mano un farol, en cuyo interior brillaba la luz trémula de una candela. Las emociones de Barnaba se desintegraron en un caleidoscopio de sensaciones menores, mezcladas en el interior de su pecho como un montón de papelillos de colores.


  Ella lo miró. El farol le iluminaba el rostro, cosa que daba a su piel un tono cálido que su marido ya había olvidado. Junto a Barnaba estaba Iaso. Habían llegado juntos al patio, recorriendo los últimos veinte metros que los separaban del todoterreno, ya convertido en una chatarra.


  El sanador apoyó una mano en el hombro de su amigo.


  —Ha vuelto con nosotros, Barnaba. Ha vuelto contigo.


  Barnaba sintió que la espada se le caía de la mano sudada. El enjuto había llegado a pocos pasos de su mujer. Solo tenía que alargar el brazo para agarrarla. El tiempo se volvió más lento en los ojos de Barnaba. Gritó con todo el aire que tenía en los pulmones:


  —¡¡Cat, cuidado!!


  Sin embargo, la advertencia no la habría salvado. Fue su valiente perrita quien lo hizo. La border que, desde su regreso de Amalantrah, no había dejado de montar guardia a su lado. Birba.


  Saltó sobre el monstruo con tanta fuerza que le hizo trastabillar y dar un paso atrás, lo que aprovecharon Ara, Bardo, Banshee y Babilù para atacarle los tobillos y hacerle caer sobre el prado. Al grupo se le había unido un perro pequeño pero muy aguerrido. Un perro que no era un border, pero que tenía su mismo espíritu indómito. ¡Era Pipirit!


  Cat apoyó el farol en el suelo y juntó las manos como si fuera a rezar.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Barnaba, justo antes de salir corriendo hacia ella, mientras Iaso le cubría las espaldas, protegiéndole del ataque del resto de las criaturas de la niebla.


  —¡Arigas gamash! —gritó de pronto Cat.


  Eran las palabras que Qalaa había introducido en el agua amarga que Birba había traído hasta Petrademone.


  —Habla la lengua de los fonomantes, las palabras perdidas… —susurró Iaso, perplejo.


  Cuando Barnaba llegó junto a su mujer, vio que parecía estar en trance. Seguía repitiendo aquellas dos palabras arcaicas, pero esta vez solo en un tenue murmullo. Luego, si Barnaba no la hubiera sostenido, hubiera caído al suelo.


  Mientras tanto, el enjuto intentaba ponerse en pie de nuevo. Birba se le había puesto encima. Él la agarró por el cogote y con el otro brazo le dio un manotazo a Banshee, que salió despedido, gimiendo. Después se puso en pie, sin hacer caso a los mordiscos de Ara, Bardo y Babilù, y mucho menos a los del pequeño Pipirit. Resultaba conmovedor ver cuánto valor podía contener un cuerpo tan minúsculo.


  La bestia levantó a Birba hasta la altura de su no-rostro. Abrió su boca horrenda y le lanzó un enjambre de insectos. La perrita intentó liberarse, pero el demonio le soltó un mordisco fulminante, clavándole sus afilados dientes. La border solo tuvo tiempo de emitir un gemido.


  Barnaba levantó la vista del cuerpo de Cat justo a tiempo para ver caer a la valerosa perrita como un saco vacío. El tío de Frida gritó de dolor, pero no podía ir a socorrerla o a llorar su pérdida; tenía que entrar en casa corriendo, con Cat.


  Ella abrió los ojos mientras su marido la llevaba dentro.


  —Birba…


  Barnaba se esforzó por no llorar mientras movía la cabeza.


  Las palabras que Cat había gritado en la niebla eran una llamada de Fonomante. Qalaa le había transferido el poder de los nombres a través del agua que había bebido.


  El sonido de aquella doble palabra liberó unas fuerzas impensables y atrajo un ejército a Petrademone.


  El más extraordinario de los ejércitos.


  Y el destino de la batalla cambió drásticamente.


  


  La luz procedía de un farol, un farol bajo el pórtico de una casa de madera.


  —¿Qué hará aquí una casita, en medio de la nada? —masculló Qalaa.


  —Quién sabe. Nos tocará descubrirlo —respondió Frida.


  —Parece salida de una película del Oeste —comentó Gerico.


  —Sí, pero tiene un aire más siniestro —añadió Tommy.


  Frida observó que Erlon y Beo habían olisqueado la puerta y habían retrocedido con el rabo entre las patas.


  En aquel momento, la puerta se abrió sola, lentamente, chirriando sobre las bisagras. Una luz cálida y amarillenta se proyectó sobre los tablones de madera del pórtico hasta convertirse en una mancha clara sobre el fango, a sus espaldas.
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La batalla de la montaña que se mueve


  —Nos gustaría decir «bienvenidos» —soltó una muchacha de cabellos dorados, sentada junto a otras dos, bellas y jóvenes como ella, alrededor de una gran mesa.


  —Pero no podemos —dijo la segunda.


  —Porque no lo sois —concluyó la tercera.


  Aquel lugar no era exactamente una casa, sino más bien una estancia vacía con el techo inclinado, iluminada por varias lámparas dispuestas ordenadamente sobre ménsulas. En las paredes, hechas con tablones de madera, había tres ventanas. Los únicos muebles eran las sillas donde estaban sentadas las jóvenes y una mesa, con un plato encima con dos manzanas verdes algo pasadas y un cuchillo con la hoja brillante.


  —Los perros esperarán fuera —dijo una de ellas.


  Resultaba imposible distinguirlas: llevaban el mismo corte de pelo, tenían unos rasgos prácticamente idénticos y, por si eso fuera poco, iban vestidas del mismo modo, con una falda acampanada de cintura alta, ceñida con una especie de fajín con seis botones gruesos por delante, dispuestos en dos columnas de tres, y una camisa negra de seda con mangas abombachadas y encajes en el cuello. Parecía el vestuario para alguna película.


  —Y los dementes también.


  —Este no es lugar para ellos.


  Hablaban con cadencia musical, terminando una las frases de la otra como elementos consecutivos de la misma melodía.


  —Él no es un demente —protestó Frida, en referencia a Vanni.


  —Etnemed —susurró Vanni en voz baja.


  Frida le acarició el brazo. Una de las hermanas se levantó y caminó hacia la puerta, la abrió y con un movimiento de la cabeza dejó claro que los animales tenían que salir. Vanni también.


  —No les pasará nada.


  —Tenéis nuestra palabra.


  —La palabra de las Grimalkin —dijeron las tres hermanas, una tras otra.


  Beo y Erlon no se movieron, a la espera de una orden de Frida, hasta que se oyó un gruñido procedente de la joven que esperaba junto a la puerta. Los dos border se echaron atrás, asustados, y luego salieron despacio. El repiqueteo de sus uñas contra el suelo recordaba el de la lluvia en los cristales una tarde de otoño. Frida le dijo algo al oído a Vanni y él también salió, escoltado por la joven rubia.


  En la sala se hizo un silencio tenso. Las dos hermanas restantes cogieron una manzana cada una y les dieron sendos bocados. Los chicos observaron una nota discordante en la belleza de aquellos rostros. Sus dientes eran oscuros y toscos, cubiertos de una pátina viscosa. Pero ninguno se atrevió a decir nada, ni siquiera Gerico.


  Poco después volvió a entrar la tercera hermana. Sus botas, perfectamente a juego con su vestuario de época, producían un ruido seco al pisar los tablones del suelo. Volvió a sentarse en su sitio. Una breve pausa. Sus hermanas dejaron las manzanas mordisqueadas en el plato.


  —Somos nosotras quienes decidimos quién entra en la Ciudad de los Espejos.


  —Tenemos tres adivinanzas para vosotros.


  —Jugad bien vuestras cartas.


  Los chicos estaban listos, todo lo listos que podían estar en una situación como aquella.


  —Omnes vulnerant, ultima necat —dijo la que estaba sentada en el centro.


  —Todas hacen daño, la última mata —tradujo la segunda.


  —¿Qué son? —preguntó la tercera.


  Qalaa y Gerico se miraron, perplejos. Tommy había adoptado su típico gesto ceñudo. Frida esperaba, concentrada.


  —¿No os gustan las adivinanzas? —preguntó una de ellas.


  —El genio de las grandes empresas y de los grandes resultados… —dijo la hermana que tenía a la derecha.


  —… consiste en el arte de adivinar —concluyó la tercera, sentada en el lado opuesto.


  Un nuevo silencio.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Frida.


  —Mirad ahí arriba.


  La joven de la izquierda señaló un reloj de pared que hasta ahora les había pasado inadvertido. Pero ¿ya estaba allí antes? Faltaban los números y había una sola manecilla que corría veloz. ¿Qué reloj era ese?


  —En cuanto se detenga la manecilla, tendréis que dar vuestra respuesta.


  —Y que sea la acertada —dijo la tercera hermana, con un brillo maléfico en los ojos.


  —¡Las horas! —respondió Tommy, como despertando de un sueño.


  La manecilla del reloj se detuvo donde estaba. Las hermanas Grimalkin se la quedaron mirando, y luego fijaron su funesta mirada en el muchacho.


  —Muy bien, jovencito.


  —Todas las horas traen malas noticias y dificultades.


  —Pero la última es la de la muerte.


  Gerico apoyó una mano en el hombro de su hermano y le dijo al oído:


  —¿Cómo demonios lo ha hecho?


  —¿Recuerdas el reloj de sol en casa de los abuelos? Llevaba esa misma inscripción latina —le respondió él, susurrando.


  Frida y Qalaa lo abrazaron, radiantes. Habían superado la primera adivinanza.


  —La próxima vez tendrá que ser él el primero en responder —dijo una Grimalkin, apuntando la hoja del cuchillo en dirección a Tommy.


  —Diru sime-ni ina ti efahu —dijo la segunda.


  —¿Qué? —preguntó Gerico—. ¿Qué está diciendo?


  —¡Es la primera lengua! Está hablando en la lengua perdida —exclamó Qalaa.


  —Pronuncia mi nombre y yo desaparezco —tradujo la tercera hermana.


  La manecilla se puso en marcha otra vez.


  Ahí estaba la segunda adivinanza.


  


  Aunque el aire estaba inmóvil por efecto de la niebla escarcha, los árboles de los alrededores de Petrademone empezaron a temblar. Un extraño escalofrío atravesó la finca.


  Se oyó un ruido cada vez mayor que se extendía por todas partes. Una especie de redoble de tambores amortiguado, una sucesión de truenos a lo lejos. El sonido desaparecía a ratos, para luego empezar de nuevo más fuerte, desde un punto de origen diferente.


  Barnaba había llevado a Cat a la bodega; Iaso estaba con él.


  La mujer tenía los ojos abiertos, pero parecía muy fatigada.


  —¿Cómo estás, amor mío? —le preguntó Barnaba.


  —Ese monstruo…, ese monstruo horrible… ha matado… a nuestra Birba —dijo, cubierta de lágrimas—. ¿Qué está sucediendo, Barnaba?


  ¿Cómo iba a responderle? Necesitaría varios días para poder explicárselo todo.


  —¿Dónde está Frida?


  —Está del otro lado de la puerta, Cat.


  —Está intentando salvarnos a todos —añadió Iaso.


  —Pero ¡si solo es una niña! —protestó ella.


  —Antes lo era, sí. Ahora ya no —replicó el sanador.


  


  El enjuto nocturno estaba inmóvil en el patio. Notaba algo: pese a estar completamente ciego, tenía un oído finísimo. Oía sonidos que llegaban del interior. Palabras procedentes de las profundidades de la casa. Presencia humana. Pero también algo más grande, un ruido que rodeaba toda la finca.


  La horrenda criatura se alejó de la casa y se dirigió de nuevo hacia el prado. Los border vigilantes lo rodearon otra vez. El enjuto se curvó sobre Bardo y Banshee, cubriéndolos con su sombra funesta, y barritó como un elefante demoniaco. Los perros retrocedieron, bajando la cola. No los atacó.


  Ellos no eran dignos de su interés. Lo que le llamaba la atención era aquella sucesión de sonidos, a veces más cercanos, otros más lejanos. El enjuto avanzó lentamente hasta el centro del prado, pasando junto al pozo. Al carecer de emociones, se movía impulsado únicamente por el olor del peligro. A su alrededor proseguía el combate, aunque los perros que seguían vivos eran poquísimos. El resto de la manada yacía en el prado: cuerpos lacerados y amontonados, destripados por los unkas de los hombres huecos, masacrados por los afilados dientes de las hipnorratas, destripados por los horbans o hechos trizas por los rechinantes.


  Sin embargo, la batalla aún no estaba perdida.


  Las palabras de Qalaa que Cat había pronunciado habían sido una llamada a las armas. El sonido de los tambores y de los truenos había ido en aumento y el suelo había empezado a temblar, como sacudido por unos escalofríos febriles.


  Una marea de animales inundó la finca, barriendo todo lo que encontraba a su paso. Era una onda anómala que había cobrado consistencia más allá de la línea del horizonte y que ahora se abatía sobre Petrademone.


  Arigas: congregación. Gamash: animales del bosque. Qalaa había hablado a través de Cat para hacer un llamamiento a todos los habitantes de aquellas montañas. Jabalíes, lobos, búhos, mochuelos, lechuzas, comadrejas, garduñas, ciervos, puercoespines, zorros, tejones, mapaches, halcones, águilas, zarigüeyas… Todos habían respondido.


  Un ejército decidido a barrer a los pobladores de las nieblas de Amalantrah.


  


  Iaso dejó a Barnaba y a Cat para ir a ver qué estaba pasando. El suelo no dejaba de temblar, con una vibración baja y continua.


  Cuando, con cautela, se asomó desde el comedor y sacó la cabeza, asistió al apocalipsis de Petrademone. Iaso recordaba que en el Grimorio de los Sabios se hablaba de una «batalla de la montaña que se mueve». No se sabía mucho al respecto, porque solo los crepusculares conocían los detalles, pero hacía mucho tiempo que oía hablar de ella. Quizás hubiera llegado el momento.


  Efectivamente, la montaña había cobrado vida, creando un ejército contra el Mal de Amalantrah. Era la gran batalla de la vida contra la muerte, de la luz de la naturaleza contra la oscuridad de las criaturas sin alma. Iaso, que no conocía el sabor de las lágrimas, lloró por primera vez en su existencia como increado.


  


  La manecilla giraba y giraba. Corría sin obstáculos hacia una meta que solo conocían las hermanas Grimalkin.


  Las tres jóvenes rubias seguían sentadas tras la mesa, compuestas, observando sin hacer nada ni mover un músculo. Como si fueran de madera, como el escaso mobiliario de la casa.


  Desde luego, Frida no se había imaginado así a las tres maléficas hermanas, como las había definido el Antiguo. Se había imaginado a aquellos seres procedentes del origen de los tiempos, germinación perversa del demonio contaminador, como unas viejas apergaminadas. Y, en cambio, se había encontrado unas jovencitas de belleza inquietante, sin alma. Gélidas y despiadadas como las criaturas que habían generado: los enjutos nocturnos.


  —Frida, eh, ¿estás aquí? —le preguntó Tommy.


  —Sí, perdona —respondió ella, volviendo en sí.


  «Pronuncia mi nombre y desaparezco».


  Plantearon una serie de hipótesis, pero no había ninguna que los convenciera.


  —¡La niebla! —susurró Gerico.


  —No, es algo más sutil —objetó Qalaa.


  —A mí nunca se me han dado bien estas cosas —confesó Frida.


  La angustia iba haciendo presa en ellos a medida que las manecillas avanzaban, llevándose por delante el tiempo que tenían. La tensión, el miedo y el ansia por lo imprevisible del desenlace crecía.


  Estaban tan tensos que cuando llegaron y oyeron un par de golpes secos en la puerta el corazón les dio un vuelco.


  Se oyeron más golpes, esta vez toda una ráfaga.


  —¡Dirba! ¡Dirba! —gritaba una voz familiar.


  —¡Vanni! —respondió Frida.


  —La manecilla gira.


  —Completa su ciclo.


  —Nada ni nadie la detendrá.


  Las Grimalkin hablaban mecánicamente. Los chicos no sabían qué hacer: ir con Vanni —si es que aquellas tres chicas se lo permitían— significaba perder un tiempo precioso para resolver el enigma.


  «Pronuncia mi nombre y desaparezco».


  El hijo de Drogo sonaba desesperado, pero sus gritos no parecían afectar en lo más mínimo a las tres hermanas. Frida decidió que no podía soportarlo más y caminó hacia la puerta. Sin pensárselo un segundo, la abrió y salió.


  El frío inesperado del exterior le cayó encima como un bofetón.


  La temperatura había descendido drásticamente desde su entrada en la casa de las Grimalkin, y aun así lo que más helada la dejó fue la amenaza de las tres hermanas, situadas a sus espaldas.


  —Ten cuidado, niña —la avisó una de las tres.


  —Si das un solo paso más…


  —… la muerte se cobrará su tributo.


  Frida se quedó inmóvil y se giró, afrontando la mirada de acero de las tres jóvenes idénticas.


  —¡Frida! —gritó Tommy.


  —Vuelve aquí —le imploró Qalaa.


  Sintió una pena enorme por su amigo. No quería dejarlo solo en aquella oscuridad profunda y terrorífica, pero primero debía vencer a las Grimalkin, o no habría esperanza para nadie.


  —Vanni, te lo ruego, espera aquí fuera. Erlon y Beo están contigo —le dijo.


  —Íuqa rop eveum es euq asoc anu otsiv eh odeim ognet oy.


  Frida intentó leer mentalmente la frase. Le estaba diciendo que tenía miedo porque había visto algo moviéndose por allí.


  Sin hacer ningún ruido, una de las Grimalkin apareció tras ella.


  —Cierra la puerta ahora mismo…


  Las dos que estaban sentadas, algo más allá, acabaron la frase:


  —Ahí fuera están los kadavras, las carroñas del fango.


  —No le harán nada a tu amigo; tienen miedo de los perros.


  Frida dio un paso atrás y entró de nuevo en la casa, con el corazón encogido.


  La arpía que tenía detrás cerró la puerta de un violento portazo y volvió a sentarse como si nada. Frida se sintió bullir de rabia, pero consiguió controlarse. Habló desde detrás de la puerta, acariciando la vieja madera con la esperanza de que Vanni pudiera oírla.


  —¿Has oído, Vanni? No te preocupes, los perros están contigo. No permitirán que nadie te haga daño.


  Luego Frida se dispuso a volver con sus amigos y, mientras recorría los pocos pasos que la separaban de ellos, un recuerdo brilló con luz propia entre sus pensamientos, como una iluminación. Estaba subiendo a la chalupa de Bocklin para afrontar el río Funesto cuando el maestro Kebran le había dicho, antes de desaparecer: «Cuando no conoces la situación, el silencio es la respuesta».


  —El silencio —dijo, cuando llegó junto a sus amigos.


  En aquel preciso instante, la manecilla se detuvo. Las tres Grimalkin miraron a los muchachos. Quizá llegaran a oír el palpitar acelerado de sus desbocados corazones.


  —¿Cuál es la respuesta a nuestra adivinanza?


  —Muchacho, te toca hablar a ti.


  —Y más te vale que sea la palabra correcta.


  Tommy sentía que el sudor le bañaba la piel y le empapaba el uniforme.


  «No seas miedica», se dijo a sí mismo. Miró a Frida a los ojos. Se fiaba de ella. Cogió aire y pronunció aquellas ocho letras, atravesado por las funestas miradas de las tres brujas.


  —Silencio.


  


  —Shhh, no hables, no hagas esfuerzos, amor mío. —Barnaba estaba con Cat, la tenía abrazada y le besaba la frente—. No te imaginas cuánto te hemos echado de menos todos… Ahora solo tenemos que sobrevivir a esta noche, y mañana te lo contaré todo.


  —No recuerdo nada, Barnaba, tengo como una oscuridad fría en la cabeza. No me sueltes, por favor —dijo, con una voz frágil que reflejaba su profunda angustia.


  —No te dejo, Cat. Estoy aquí.


  —Prométeme que haremos lo que sea para salvar a Frida. Allá donde esté, tenemos que encontrarla.


  —La encontraremos. Iaso nos ayudará.


  Unos sonidos terribles llegaban del exterior hasta la bodega, en el sótano de la casa.


  —¿Qué pasa ahora?


  Barnaba no respondió. No tenía palabras para contar aquel infierno.


  —¿Dónde están nuestros perros? —insistió Cat.


  —No te preocupes por ellos. Son fuertes —dijo él, intentando convencerse a sí mismo.


  Aún no sabía que los animales de la montaña se habían unido en una legión única para expulsar a las fuerzas del Mal de Petrademone.


  


  La noche avanzaba pesadamente en el Reino de los Demonios Enterrados. Astrid se levantó de golpe de su catre en la gran tienda roja. Sintió un frío gélido en los huesos. Estaba pasando algo en algún lugar lejano. Algo que había alterado su sueño con sus vibraciones negativas.


  «Están atentando contra mi gran empresa», pensó, de forma casi inconsciente.


  Puso la mirada en blanco e intentó observar, a través de los pululantes, los reinos de Amalantrah. Iba de un punto a otro por entre bosques, pantanos, desiertos y lo que quedaba de las ciudades. No veía nada. No conseguía seguir los pasos de aquella maldita entrometida y de sus amigos. Y de Miriam, la traidora. Eran como pequeñas espinas clavadas en la yema del dedo: inocuas, pero de lo más molestas.


  Sin embargo, la sensación desagradable que la había despertado no tenía nada que ver con ellos. Lo percibía. Era algo más «lejano»… y más grande.


  Petrademone.


  Estaba sucediendo algo en Petrademone. Las criaturas de la niebla y el enjuto… Algo no iba bien. Lo sentía desde lo más profundo de aquel agujero negro que tenía en lugar del corazón. Tembló de rabia. Como una bestia hambrienta que siente el olor de la sangre y nota que se despierta en su interior un hambre irrefrenable, se precipitó al exterior de la tienda y gritó con todo el aire que tenía en los pulmones.


  Los urdes, que solían dormir al aire libre, se despertaron de golpe con aquellos gritos brutales. Los huesudos dedos de la mujer se hundieron en el cuello del primer simple que encontró. Necesitaba infligir dolor para dar salida a la furia devastadora que llevaba dentro.


  En aquel momento, la Bestia emitió un aullido terrible. Hundo estaba en pie. Una vibración sacudió la tierra. Cada vez que se despertaba era el inicio de una nueva pesadilla para los reinos de Amalantrah.


  Astrid dio la orden de que todos se pusieran en marcha. No había tiempo que perder; debían llegar lo antes posible a Valdrada, donde Hundo devoraría y absorbería el espíritu de los niños encerrados en los espejos. Así aumentaría su poder y podría liberar a Shulu. Era lo que preveían las antiguas profecías. Solo la Bestia alimentada con la esencia de esos desdichados podría destruir la inmensa roca que bloqueaba el acceso a la Caverna del Fin de los Tiempos.


  


  Donde antes había hierba verde había ahora un campo bañado de sangre y cubierto de cuerpos diseminados. La tierra exudaba dolor bajo los golpes del furibundo combate. Iaso vio dos lechuzas lanzándose contra un horban y que un búho real acababa con él. Decenas de tejones rodeaban y aniquilaban las sanguinarias hipnorratas.


  Hombres huecos hechos trizas por manadas de lobos.


  El ataque de los animales del bosque había descompuesto literalmente a las fuerzas del Mal.


  Pero el enjuto nocturno seguía allí. Sus largos brazos barrían a cualquiera que se le acercara y nadie conseguía detenerlo. Se movía impulsado por algo que iba más allá de la rabia, un sentimiento que le resultaba desconocido. Era un puro instinto de muerte.


  Un grupo de jabalíes enfurecidos cargó contra sus piernas, finas y largas. Pero ni siquiera eso sirvió para abatir al demonio sin rostro, que, por el contrario, consiguió aplastar a muchos de ellos, implacable. Luego fue una manada de osos la que lo rodeó, mostrándole los colmillos y sus poderosas patas. Pero el enjuto consiguió mantenerlos a distancia.


  Por fin, una docena de ciervos arremetieron contra el hijo maldito de las Grimalkin, que consiguió agarrar a uno por los cuernos y le partió el cuello. Pero luego las sólidas ramificaciones óseas de aquellos bellísimos animales lograron tirar al suelo al monstruo de Amalantrah, y antes de que pudiera ponerse en pie fueron los border de Petrademone los que acabaron con él.


  Los colmillos de Ara, que de un salto perfectamente calculado le aterrizó sobre el pecho, brillaron entre la niebla. Bardo y Banshee apuntaron a los brazos. Aun así, la criatura infernal consiguió quitarse a esta última de encima de un manotazo. Banshee acabó impactando contra el pozo; luego rodó sobre sí misma e intentó ponerse en pie otra vez, trastabillando. Pipirit aferró entre sus mandíbulas la esquelética muñeca del enjuto para evitar que volviera a atacar.


  A pesar de su ferocidad, su destino estaba sellado. El gruñido profundo y gutural de Ara sonaba como un llanto rabioso. Aquel monstruo había matado a su madre, Birba. Había herido a su hija, Banshee. Ara, el rey, le hundió los colmillos en el cuello y se lo quebró.


  El demonio soltó un último grito inhumano, liberó una nube de insectos que se dispersaron en el aire y por fin se apagó.


  La batalla de la Montaña que se Mueve había acabado.


  Muy pronto la nueva mañana iluminaría el cielo y se contarían los muertos en el prado de Petrademone.


  Jamás los montes Rojos habían visto justificado tan bien su nombre, como con ese macabro baño de sangre.


  34
El tercer acertijo


  —Pronuncia mi nombre y desaparezco: eres el silencio —confirmó Tommy, como si decirlo por segunda vez lo hiciera más cierto.


  Las hermanas Grimalkin permanecieron inmóviles. Frida observó que, tras ellas, junto a la ventana, acechaba alguien (o algo). Una silueta oscura, de contorno impreciso. Sintió un pinchazo helado que le atravesaba el pecho. Era el miedo.


  Las carroñas del fango. Así los había llamado una de aquellas tres brujas. ¿Qué eran? Antes de que tuviera tiempo siquiera de pensar una respuesta, la siniestra figura desapareció. Frida temió por Vanni y por sus dos border.


  —Acércate, jovencito. Te has acercado mucho.


  —Pero «acercarse» a la solución de una adivinanza…


  —… significa haber fallado.


  Tommy sintió el pánico corriéndole por las venas.


  —No es culpa suya, lo he dicho yo. El error es mío —dijo Frida.


  —No, Fri. Déjalo. —Tommy la cogió de un brazo y se la colocó a sus espaldas.


  —No importa de quién haya sido el error —dijo la primera.


  —El que paga siempre es el portavoz.


  —Acércate o nos veremos obligadas a acercarnos nosotras.


  —¡Bru, no te muevas! —gritó Gerico. Las chicas alargaron las manos para retenerlo, pero Tommy las esquivó y fue al encuentro de las tres hermanas. Al encuentro con su destino.


  —Te has acercado tanto a la solución…


  —… que no te mataremos, como correspondería.


  —Es más, te invitamos a que pruebes esta manzana.


  Las dos frutas mordisqueadas sobre el plato, tenían la pulpa blanca ya oscura, corrompida.


  Tommy no sabía qué hacer. Miró hacia su hermano y sus amigas, descolocado, vacilante.


  —Si alguno de vosotros se acerca… —Aquellas palabras iban dirigidas a Gerico, a Frida y a Qalaa.


  —… no os libraréis ninguno —dijo la segunda.


  —No es una amenaza, sino una promesa —concluyó la tercera.


  El Antiguo ya había avisado a Frida de que el poder de las Grimalkin era inmenso. Mantendrían su palabra sin ninguna dificultad.


  Tommy alargó la mano hacia una de las manzanas. Temblaba. Echando el brazo adelante como si fuera una serpiente de cascabel en pleno ataque, la hermana sentada en el centro le aferró la muñeca, con tanta fuerza que Tommy oyó el crujido de sus propios huesos.


  Frida y Qalaa soltaron un grito. Gerico quería salir corriendo en ayuda de su gemelo.


  La Grimalkin del centro reveló su naturaleza demoniaca: rugió tan fuerte que las lámparas temblaron en las ménsulas. Su rostro se deformó para convertirse en la máscara de un monstruo de piel gris y transparente, surcada por una retícula de venas azuladas. ¡Y qué dientes! Los dientes eran colmillos afilados y oscuros como tocones de árboles carbonizados. El grito bestial dejó paralizado a Gerico y aterrorizó a las dos muchachas.


  —Ahora nos ocupamos de ti, jovencito.


  —El silencio… Te has acercado mucho.


  Qalaa respiró entrecortadamente y le susurró a Frida:


  —Me parece que ya sé cuál es la respuesta correcta.


  —Es más, si fuéramos magnánimas, te la daríamos por buena —dijo la última, suavizando el tono.


  Luego cogió el cuchillo de la mesa y con un movimiento rápido le cortó a Tommy el dedo meñique de un tajo.


  El muchacho vio la sangre que manaba a borbotones y el dedo que se separaba de la mano y rodaba por la mesa, como la cola de una enorme lagartija. Un velo opaco cubrió sus ojos. Le pareció oír voces, gritos, llantos, pero todo estaba tan lejos… Solo había una cosa de la que estuviera seguro, una certeza que se extendió hasta el último rincón de su mente: tenía que dormir.


  Tenía que irse muy lejos.


  Se desmayó.


  


  Cuando la oscura sombra de la noche se retiró de Petrademone, la horda de animales ya se había retirado hacia el bosque de la que había salido y sobre la hierba solo quedaba el espectáculo obsceno de la muerte.


  De las criaturas de Amalantrah no quedaban restos, porque una vez muertas chisporroteaban y se disolvían en la nada. Pero los cuerpos de los perros y de todos los demás animales que se habían dejado la vida en la batalla seguían allí.


  Barnaba y Cat enterraron a Birba junto a Merlino, bajo el gran roble. Le dieron un adiós bañado de lágrimas y le agradecieron todo lo que les había dado en los catorce años que habían pasado juntos.


  Iaso atendió a los heridos; con sus poderes de sanador conseguía curar hasta los casos más graves.


  Fracturas de costillas, miembros rotos, músculos lacerados… Nada se resistía a su poder.


  Pero en el suelo quedaban demasiados animales muertos. Había que llamar a las autoridades. Ellos tres no podrían enterrar todos los cadáveres que había por el prado. Desde luego, les harían preguntas. Pero ya hacía tiempo que lo absurdo formaba parte del día a día de aquellas tierras, desde la inexplicable desaparición de los perros al terremoto que había devastado pueblos enteros y aterrorizado a sus habitantes. Fue Cat quien llamó a Protección Civil.


  —No volverán —les dijo Iaso a los Malvezzi.


  Estaba de pie frente al umbral de la puerta balconera, con la mirada perdida en el prado.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —dijo Barnaba desde el sofá, donde abrazaba a Cat.


  A su alrededor, los border iban subiéndose a sus piernas y bajando por turnos para solicitar una caricia, para sentir su contacto. Ara, en cambio, no se movía de los pies de su amo, haciendo verdaderos esfuerzos por mantener los ojos abiertos. Había dado todo lo que llevaba dentro. Muy cerca estaba Pipirit, siempre en busca del calor y de la protección del jefe.


  —Ser sanador también supone percibir el mundo al que pertenezco. Los reinos al otro lado de la puerta me hablan constantemente. ¿Te acuerdas de cuando estábamos en la cárcel?


  —¿Habéis estado en la cárcel? —los interrumpió Cat, con los ojos muy abiertos.


  —Es una larga historia, amor mío. Mientras dormías han pasado muchas cosas —le respondió Barnaba con una pizca de sarcasmo en la voz.


  Ella sonrió.


  —Ya sabes que me gustan las historias largas.


  Su marido asintió con dulzura; luego se giró de nuevo hacia Iaso.


  —Recuerdo que sabías siempre exactamente lo que iba a pasar, y me preguntaba cómo lo hacías.


  —¿Y nosotros ahora qué hacemos? ¿Qué hay de Frida? —preguntó Cat.


  —Ella está afrontando las pruebas más difíciles, a un paso de la Sombra. Tenemos que confiar en vuestra sobrina. La estábamos esperando —dijo el sanador.


  


  La hoja del cuchillo habría caído otra vez de no ser por la intervención de Qalaa.


  —¡Esperad! —gritó un momento antes de que la hermana que tenía el cuchillo en la mano lanzara un nuevo ataque a la mano de Tommy, inconsciente pero aún junto a la mesa, agarrado con fuerza por la otra Grimalkin—. ¡Tengo la solución!


  Las hermanas la miraron, intrigadas.


  —¿Estás segura de que lo sabes?


  —¿Estás segura de que quieres arriesgarte?


  —¿Estás segura de que tienes la respuesta exacta?


  —Si te equivocas, te cortamos la lengua.


  —Y sabemos lo que te ha costado…


  —… recuperarla. Sería una pena, ¿no?


  Qalaa se acercó unos pasos más a la mesa y observó horrorizada el charco que iba formando la sangre de Tommy. La bruja aún lo tenía agarrado por el brazo, aunque él estaba inconsciente sobre la mesa de madera. Qalaa habló con una calma increíble.


  —La respuesta que os ha dado Tommy es correcta —dijo, y las hermanas abrieron las profundas simas negras que eran sus ojos—. Pero la palabra es zimit.


  La Grimalkin que tenía agarrado al muchacho por la muñeca lo soltó y él cayó al suelo como un monigote. El color de la vida había abandonado su rostro.


  Gerico y Frida se precipitaron sobre él. Qalaa, inmóvil en medio de la estancia, no se dejó atemorizar por la mirada fija de las tres hermanas.


  —Solo una fonomante…


  —… habría podido llamar al silencio por su nombre.


  —Veamos ahora cómo os las apañáis con la tercera y última adivinanza.


  Qalaa hizo un gesto para pedirles que esperaran.


  Frida y Gerico arrastraron a Tommy junto a la puerta y se arrodillaron a su lado.


  —Tenemos que cortar la hemorragia —dijo Frida.


  Gerico tiró de la manga de su uniforme y de un tirón arrancó un trozo de tela. Repitió la operación con la otra manga.


  —¿Bastará? —preguntó Frida.


  —Tendrá que bastar —respondió Gerico, que ya había empezado a vendarle la mano a su hermano. Luego se dirigió directamente a él, que seguía inconsciente, con un tono insólitamente tierno.


  —¿Has visto, bru? Tenías razón, esos dos años con los boy scouts me han servido para algo


  Las Grimalkin volvieron a hablar:


  —Me encuentras una vez en un año.


  —Dos veces en una semana.


  —Y nada menos que tres en una mañana.


  Frida le indicó a Gerico que se quedara con su hermano. Qalaa y ella se encargarían de resolver el nuevo acertijo.


  —Esta vez te toca responder a ti…


  —… señorita del pelo rojo.


  —Y la manecilla ha vuelto a ponerse en marcha —dijo la última Grimalkin, señalando con el cuchillo el reloj de madera de palisandro que colgaba de la pared.


  —Me encuentras una vez en un año, dos veces en una semana y nada menos que tres en una mañana —repitió Frida, en voz baja.


  No quería que las tres brujas oyeran sus razonamientos.


  —Me temo que no saldremos nunca de aquí.


  —No te dejes dominar por el pánico, Qalaa. Antes has estado excepcional. ¿Cómo se te ha ocurrido?


  —No lo sé. Intuición. Y el hecho de que hubieran planteado la adivinanza en el primer idioma, quizá. Pero ahora esto… ¿Qué significa?


  —¿Tendrá algo que ver con el tiempo? —propuso Frida.


  En ese momento, Tommy se puso a toser con tanta fuerza que levantó la espalda del suelo.


  —Está sudando frío —les dijo Gerico—. Y está cada vez más pálido.


  Tommy cayó de nuevo entre los brazos de su hermano, pero susurraba algo. Abría y cerraba los labios como un pez sacado del agua, boqueando desesperadamente.


  Frida, Qalaa y Gerico lo rodearon. Estaban tan preocupados por su estado que la urgencia de resolver el enigma había pasado a un segundo plano.


  —Está diciendo algo —observó Frida.


  Gerico acercó el oído a los labios de su hermano. Arrugó la frente, haciendo un esfuerzo por descifrar aquellas palabras inconexas.


  —Me parece que ha dicho… Bocklin. Pero no entiendo la relación.


  —¿Bocklin? ¿El barquero del Baluarte? —preguntó Frida.


  —No tiene sentido. ¿Qué significa? ¿Qué está diciendo? —insistió Gerico.


  Miró hacia el reloj de palisandro. Le pareció que la manecilla iba cada vez más despacio. Quizá no fuera más que una impresión suya, a causa de la tensión del momento, pero… ¿y si fuera verdad? ¿Significaba que se estaba deteniendo? ¿Qué se habían quedado sin tiempo? Si por un error de forma Tommy había perdido un dedo, ¿qué sería de ellos si no daban siquiera una respuesta?


  Qalaa pensó en aquel ser envuelto en tela blanca que los había llevado al Baluarte. Cerró los ojos.


  —¿Qué haces? —le preguntó Frida.


  Su amiga meneó ligeramente la cabeza; no quería que la distrajeran. Tenía que recordar un detalle que no conseguía determinar con precisión.


  Y, de pronto, en la penumbra de la memoria, se iluminó el recuerdo que buscaba. Bocklin que la llamaba, antes de reemprender la marcha. El bienandante que se inclinaba, acercándosele al oído. Y aquella única letra pronunciada con un sonido seco.


  —A.


  La respuesta estalló en su mente silenciosa, sorprendiéndola como si un gato le hubiera saltado de repente sobre sus rodillas.


  —Ya lo sé —dijo Qalaa—. Frida, Gerico, ¿cuántas aes hay en la palabra «año»?


  —Una —respondió enseguida Gerico.


  —¿Y en «semana»?


  Pausa. Los chicos se preguntaban si podía ser realmente que tuvieran la solución tan cerca.


  —Dos —respondió Frida.


  —¿Y en «mañana»?


  Gerico y Frida se miraron con una esperanza tímida en los ojos.


  —Exacto —respondió la fonomante—. Tres, nada menos.


  Se puso en pie y se acercó a la mesa de las Grimalkin, que esperaban sentadas, inmóviles como estatuas.


  —Me encuentras una vez en un año, dos veces en una semana y nada menos que tres en una mañana. Es la letra A —dijo la muchacha con un solo golpe de voz.


  La manecilla del reloj se paró de golpe. Las Grimalkin se levantaron al unísono.


  —Tenemos que admitir que no nos lo esperábamos.


  —Pero esto no os salvará.


  —No saldréis nunca de aquí.


  Frida sintió una rabia que la inflamaba, una furia tan desmesurada que barrió de un plumazo incluso el miedo. Se precipitó hacia la mesa y se enfrentó a las tres arpías.


  —Hemos respondido a vuestras tres estúpidas adivinanzas. Ahora nos tenéis que dejar pasar: ¡enseñadnos el camino a Valdrada!


  —¿Cómo te atreves, serpiente de Bendur…


  —… a dirigirte a nosotras de ese modo?


  —Pagarás cara tu desfachatez.


  —Os arrebataremos la vida.


  —Os absorberemos las almas y los recuerdos.


  —Y os uniréis a los otros kadavras.


  Así que eso eran las carroñas del fango: los desdichados que habían perdido su esencia, las víctimas de aquellos tres monstruos, pero Frida aún tenía un as en la manga. Habría preferido no tener que llegar a eso, pero era su única esperanza. Siguió el consejo del Antiguo:


  —Tengo un intercambio que proponeros. Poseo algo que os interesa.


  —¿Nos has…


  —… traído…


  —… un regalo?


  —Sí, un regalo precioso. —Recogió su mochila y sacó la caja de los momentos.


  —¡No, Frida! —intervino Qalaa—. No puedes…


  —Acércate…


  —… y nada…


  —… de bromas —dijo la última Grimalkin.


  Por fin brilló una chispa de interés en aquellos abismos negros que tenían por ojos.


  Frida se acercó a la mesa. Al ver la sangre de Tommy y la hoja del cuchillo aún sucia sintió un cosquilleo en la garganta. Reprimió las arcadas: ahora no podía flaquear.


  —Esta es mi caja de los momentos. Un regalo de mi madre. Viene del Baluarte. De Kastalia. Pero su valor no radica en el recipiente, sino en lo que tiene dentro. —Levantó la tapa—. Está llena de recuerdos.


  —Recuerdos.


  —Memorias.


  —Pasado.


  Frida apoyó la caja abierta sobre la mesa. De pronto, las Grimalkin perdieron su glacial compostura y se pelearon por ver quién metía antes la mano en el interior de la caja. El murmullo de su piel rozando los pedazos de papel provocaba un intenso dolor en Frida, como si un bisturí helado le lacerase la carne y le llegará al corazón.


  No opuso resistencia, dejó sus recuerdos en manos de aquellos monstruos. Era necesario, para salvar a sus amigos y seguir el viaje hacia la Ciudad de los Espejos. Perdería su caja para siempre, pero pensó que quizá, para tener un futuro, a veces haya que soltar el lastre del pasado.


  —Vamos —les dijo Frida a sus amigos, mientras las Grimalkin devoraban sus recuerdos: se llevaban a la boca los «no te olvides» de Frida y los engullían con avidez; ya no prestaban atención a los chicos.


  Gerico colocó un brazo de su hermano sobre sus hombros. Frida le ayudó sosteniéndolo por el otro lado. La venda empezaba a gotear sangre. La hemorragia era abundante y la venda no conseguía cortarla.


  Qalaa abrió la puerta y… volvieron a encontrarse ante lo inexplicable. Aquella tierra no dejaba de jugar con sus percepciones, dándole la vuelta al mismo concepto de normalidad.
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  Los seres humanos son increíblemente plásticos. Se adaptan a cualquier situación, con la capacidad que tiene el agua de tomar la forma de todo recipiente en el que se vierta. Incluso lo más imposible, lo más absurdo, lo más terrible, a la larga se vuelve concebible, soportable. Uno acaba por acostumbrarse al estupor, al espanto, y se instaura un sentimiento nuevo que vulgarmente definimos como «costumbre».


  Amalantrah era la cura malsana contra cualquier riesgo de acostumbrarse a nada.


  Cuando los chicos salieron de la casa de las Grimalkin no se encontraron ante el fangal que se esperaban y que había rodeado la casa hasta aquel momento.


  Una vez cerrada la puerta, se encontraron ante una extensión de arena blanca punteada de matas de hierba y flores torcidas. La noche, que hasta unos instantes antes era dueña del cielo, había sido destronada por la luz del día.


  —Wahnsinn! —exclamó Gerico, a la vista de aquel inesperado espectáculo—. ¡Otro cambio de escena, otra locura!


  De Vanni y de los perros no había ni rastro. Incluso la casa de la que acababan de salir se veía diferente: parecía una barraca abandonada desde hacía años. En ruinas, vacía, cubierta de polvo. Frida echó un vistazo al interior y vio que allí no quedaba nada, salvo una mesa a la que le faltaba una pata y nubes de polvo que flotaban perezosamente en el aire.


  —¿Qué está sucediendo? —dijo, pasándose una mano por el cabello—. ¿Dónde han ido a parar Vanni y los perros? ¿Y dónde estamos ahora?


  —Ocupémonos de Tommy —intervino Gerico, que a todo esto ya había tendido a su hermano en el suelo.


  —Déjame ver cómo está —dijo Frida, acercándose.


  Mientras tanto, Qalaa miraba alrededor.


  —Voy a echar un vistazo a los alrededores.


  —Ve con cuidado —le advirtió Gerico.


  Lentamente, Frida sintió que volvía a tener el control de su voluntad. Puso una mano sobre la venda ensangrentada de Tommy y la sujetó con fuerza, mientras sostenía con la otra mano su piedra, que enseguida empezó a calentarse.


  Frida «quería» que la herida se cauterizara.


  «Quería» que dejara de sangrar.


  Una vez más hizo converger todos sus pensamientos en un único punto, como una lente de aumento que concentrara los rayos del sol en una pequeña esfera densísima de luz y de calor.


  Cuando sintió que lo había conseguido, retiraron la venda. Frida había detenido la hemorragia. Fue la primera sorprendida. ¿Eso significaba que tenía superpoderes?


  De pronto, Gerico la abrazó, conmovido; por una vez no dijo nada sarcástico ni surrealista. Apenas pudo decir torpemente:


  —Fri…, gracias.


  En aquel instante reapareció Qalaa, asomando desde detrás de la casa.


  —¡Chicos, tenéis que venir a ver esto!


  —Sí, claro, ahora me pongo en pie de un salto y echo a correr —susurró Tommy. Hablaba despacio, con dificultad, pero al menos había recuperado la conciencia.


  —¡Bru!


  —¡Tommy! —Frida sintió que el pecho le estallaba de felicidad.


  —Se ha detenido la hemorragia —observó Qalaa, asombrada.


  —Ha sido Frida. Ha cauterizado la herida —dijo Gerico con orgullo.


  Qalaa rodeó el hombro de su prodigiosa amiga con la mano y se lo apretó, en un gesto cargado de respeto.


  —Lo siento… —dijo Frida, mirando el dedo amputado de Tommy, compungida por no haber podido hacer más.


  Él sonrió, pero la expresión de su rostro dejaba claro que seguía sufriendo. Luego hizo un esfuerzo y consiguió decir:


  —Ayudadme a levantarme.


  —No os creeréis lo que vais a ver —les advirtió Qalaa, que a duras penas podía contener la emoción.


  


  Valdrada.


  Una gran cúpula cubierta completamente de espejos se alzaba en una isla en medio de un lago. Un estrecho istmo a nivel del agua lo cruzaba y llevaba a la inmensa construcción, a modo de puente natural.


  La superficie del lago estaba cubierta por una fina capa de hielo. Y encima flotaba una suave niebla azulada.


  —Tenías razón, Qalaa: ¡es un espectáculo impresionante! —reconoció Frida.


  La gran cúpula resultaba casi invisible gracias al revestimiento reflectante: el cielo, el lago y los alrededores se reflejaban en él, en un complejo juego de imágenes ampliadas y deformadas que engañaba la vista constantemente.


  —Tommy, ¿estás en condiciones de seguir? —le preguntó Frida.


  Él podía caminar, pero no estaba bien del todo. Los párpados se le cerraban y estaba al mínimo de fuerzas.


  —Me las arreglaré —respondió, jadeando.


  —Sí, claro, cómo no. No estás para nada bien, bru —protestó su hermano.


  —Comparado con tu cerebro, seguro que sí —respondió él, intentando sonreír.


  Se pusieron en marcha hacia la cúpula. Tommy caminaba con paso incierto, y de vez en cuando tenía que detenerse un momento. Pero Frida no lo dejaba solo ni un segundo.


  —¿Tú crees que con un dedo menos seré igual de fascinante? —bromeó él.


  —No te hagas ilusiones; tampoco lo eras antes —respondió ella, siguiendo la broma.


  Ambos sonrieron. Nada consolida tanto un amor como reírse de las mismas cosas.


  Lo que siempre les impresionaba de Amalantrah, cualquiera que fuera el reino que atravesaran, era la enorme vastedad del espacio inhabitado. Allá donde fueran encontraban la más absoluta desolación.


  Y la tierra que rodeaba a Valdrada no era una excepción.


  A primera vista, la vegetación parecía exuberante, pero mirándola mejor se observaba una nota discordante. No había vida en el verde de la hierba, no había olores, ni sonidos. Era una ilusión de la naturaleza, un cadáver maquillado. Los chicos atravesaron la lengua de tierra que llevaba desde la orilla al centro de la isla. Bajo el agua helada se entreveían manchas oscuras, largos filamentos de algas pálidas que hacían de decorado a otras visiones mucho más horribles. ¡Allí abajo había figuras humanas! Era casi como mirar a través de los cristales de una ventana que se hubiera vuelto opaca con la acumulación de capas y más capas de suciedad.


  —Chicos, aligerad el paso; no me gusta estar aquí —dijo Gerico, mirando las inquietantes siluetas que se adivinaban bajo el agua.


  Frida y Qalaa también las habían visto. La primera de ellas pensó de pronto en algo que la estremeció: «Los kadavras».


  Poco antes de poner el pie en la isla de Valdrada resonó en el aire un canto que parecía emanar directamente del lago.


  
    Las tres temibles hermanas


    recorren el mundo, tierra y mar.


    Por tierras cercanas, por tierras lejanas,


    ajenas a todo, siguiendo el azar.


     


    Si tres veces miras, tres las verás,


    suma tres y son tres más.


    Pero no las busques,


    o las encontrarás…

  


  Los chicos se detuvieron y miraron a su alrededor, desorientados.


  —Siento escalofríos —confesó Gerico.


  —Es la voz de las Grimalkin. Pero ¿de dónde llega? —dijo Frida.


  —Venga, entremos en la ciudad —propuso Tommy, que era la viva imagen del agotamiento.


  —¿Cómo va la mano? —preguntó Gerico.


  —Es curioso…, es como si aún sintiera el dedo —respondió su hermano con una expresión de tristeza, más que de dolor.


  —Antes de entrar debo deciros algo —dijo de pronto Gerico, quitándose la mochila de los hombros.


  —Si es otra de tus idioteces, ahórratela; no es el momento —le reprendió su hermano.


  —No… Es una cosa seria.


  Extrajo de la mochila una piedra roja, pulida; en el mismo momento en que se la mostró al grupo, Qalaa sintió una sacudida que le atravesaba el cuerpo. Fue una sensación brevísima, pero suficiente para turbarla. Frida se dio cuenta y le susurró:


  —¿Todo bien?


  Ella asintió.


  —La piedra del demonio —exclamó Tommy.


  —¿Dónde la has encontrado? —preguntó Frida.


  —En la cima Coppi, la cumbre de la montaña de Petrademone. En el templo pagano. O más bien en lo que queda de él. Iaso me dijo que mantuviera el secreto y que no hablara de ello con nadie.


  —¿Y por qué lo haces ahora? —preguntó Qalaa.


  —Por lo que dijo el sanador, no debía mostrarla hasta encontrar al muchacho con un dedo fantasma —dijo, y miró a su gemelo.


  Tommy le devolvió la mirada y se giró hacia Qalaa y Frida; alargó la mano y recogió la piedra. Recordó la extrañísima sensación de vacío que había sentido al tocarla la primera vez que Gerico se la había enseñado.


  —¿Así que tendría que ser yo el muchacho del dedo fantasma? ¿El que debe desvelar la inscripción de la piedra del demonio?


  Qalaa observaba la escena presa de diversas emociones. La piedra llevaba el símbolo de los fonomantes. El mismo de su Omphalor. Pero ¿por qué era roja? ¿Y por qué se llamaba «piedra del demonio»?


  —Iaso ha dicho que el muchacho del dedo fantasma habría desvelado una inscripción —añadió Gerico.


  Un estruendo atravesó el aire como una onda expansiva, y les dio de lleno. La superficie helada del agua se quebró. El crujido del hielo parecía una respuesta a aquel tremendo ruido.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Qalaa, aterrada.


  —No lo sé, pero no augura nada bueno —respondió Gerico.


  —Tenemos que entrar en Valdrada. No podemos quedarnos aquí fuera —insistió Tommy.


  Frida era la única que no decía nada.


  —¿Frida? —la llamó él.


  —¿Y cómo entramos? No hay puerta —dijo.


  Los otros tuvieron que admitir aquella evidencia. La cúpula parecía un único bloque liso, sin aperturas.


  —Probemos a dar la vuelta; tendrá que haber un acceso.


  El silencio en torno a Valdrada se rompió bajo la onda expansiva de un nuevo fragor. Era como un bramido animal, pero amplificado mil veces.


  —¡Es la Gran Bestia! —susurró Frida.


  —¿Estás segura? —preguntó Qalaa.


  Estaba segura. El Antiguo la había avisado.


  —Tenemos que encontrar el modo de entrar. ¡Enseguida! —los espoleó la vigilante.


  Comenzaron a inspeccionar el perímetro de la cúpula.


  Horrorizados, descubrieron que Valdarada no tenía ningún paso al interior. Y lo peor de todo era que Tommy necesitaba parar a menudo para recuperar el aliento.


  —Siento retrasaros… —dijo, jadeando, doblado en dos del agotamiento.


  De pronto, Frida tuvo una idea.


  Sacó de la mochila el corazón del enjuto, aquella especie de mineral transparente que había extraído de la bestia que habían matado en la batalla del páramo.


  —¿Qué quieres hacer con eso? —le preguntó Qalaa.


  Frida reforzó el brazo con una inyección de voluntad y dio un golpe sobre la cúpula con el mineral. El golpetazo hizo que le vibraran los músculos e incluso las venas.


  El grueso vidrio se rompió en pedazos y de la superficie saltaron montones de esquirlas brillantes.


  El viejo Drogo tenía razón.


  —El corazón del enjuto es el único material capaz de quebrar los espejos de Valdrada —explicó Frida, mientras volvía a meter el corazón en su mochila.


  —¡Eres la mejor! —susurró Tommy.


  


  ¿Quién había proyectado aquella ciudad? Parecía salida directamente de un sueño (o de una pesadilla). Aquella arquitectura circular estaba compuesta de escalinatas que partían de un único pasillo. Era como un gran embudo con gradas en las paredes.


  El camino en espiral llevaba hacia abajo. Por encima, la majestuosa cúpula filtraba la luz como un cedazo. En el interior flotaba una luz pálida, clara.


  —¿Qué decís? ¿Bajamos? —propuso Gerico, con evidente sarcasmo.


  —Es como bajar al sótano en una película de terror —comentó Tommy.


  —A mí me recuerda más un descenso al infierno —rebatió Gerico, siempre dispuesto a la réplica.


  —Sogimaaaa —dijo una voz en ese mismo instante, desde el fondo de la escalinata.


  —¡Vanni! —exclamaron los chicos a coro.


  Superaron sus últimas dudas y afrontaron la escalinata de ladrillo marrón. Bajaban cogidos de la mano: Gerico y Qalaa, Frida y Tommy. Los escalones eran decenas y decenas. Luego se convirtieron en centenares. Y aún había más. Parecía que no iban a acabar nunca.


  Volvieron a oír la voz de Vanni: quería a sus amigos.


  Mientras tanto, ellos cuatro iban bajando escalones y más escalones, y cuanto más descendían, más cálido y húmedo era el ambiente, pese a las exiguas corrientes de aire que circulaban por entre las rampas.


  Mientras avanzaban no oían más que el sonido de sus pasos. Cuando se detenían, para coger aliento o para comprobar que nadie los siguiera, un silencio de plomo fundido fluía a su alrededor, interrumpido únicamente por el débil aliento del viento y por un goteo de aguas invisibles.


  Estaban descendiendo por debajo del nivel del lago. Estaban rodeados de agua.


  De pronto, Frida detectó otro sonido de fondo.


  —¿Vosotros también oís ese lamento?


  —No, la verdad es que no —respondió Qalaa.


  —Silencio —ordenó Tommy, y los otros se callaron.


  Pasaron unos segundos con las orejas atentas para intentar captar hasta el mínimo ruido.


  —Yo no oigo nada —concluyó Gerico.


  —Me lo habré imaginado —dijo Frida, intentando quitarle importancia, aunque ni ella misma se lo creía.


  


  Por fin, tras un número incalculable de escalones, llegaron a su destino. Los músculos de las piernas les dolían tanto que apenas conseguían doblar las rodillas.


  Tommy estaba jadeando. Pese a que la voluntad de Frida le había cauterizado la herida, seguía sin energías.


  —Parémonos un momento a recuperar fuerzas y encendamos las linternas. Aquí abajo no se ve nada —dijo Frida.


  Se sentaron sobre la roca desnuda a los pies de la escalinata. Encendieron las linternas de carga manual que llevaban siempre en las mochilas. Comieron y bebieron de la comida y el agua que se habían traído de casa. Ante ellos había un pasillo, el único camino que podían seguir.


  —¿Vanni? —gritó Frida.


  No hubo respuesta. Luego gritó los nombres de Beo y Erlon. Qalaa y Gerico se unieron a su llamada. Nada.


  De arriba parecía llegar un ruido suave y rítmico.


  Esta vez lo oyeron todos.


  —Parecen pasos —apuntó Qalaa.


  —Sí, pasos amortiguados, pero quién sabe de dónde vienen —dijo Gerico.


  —Más vale que nos pongamos en marcha; no me fío.


  —¿Seguro que te sientes con fuerzas, Tommy? Qalaa y yo podemos ir de avanzadilla —propuso Frida.


  —De eso ni hablar. Ahora más que nunca tenemos que permanecer unidos. Valdrada no me parece el lugar ideal para separarse —replicó él.


  Se metieron en el pasillo a la luz de sus linternas y observaron que trazaba una trayectoria curva. A los pocos pasos se encontraron con otras luces que se les acercaban cada vez más.


  —Pero… ¿quién es? —preguntó Frida, desorientada.


  —No es nadie —dijo Gerico, al reconocer el movimiento de las linternas—. ¡Somos nosotros!


  Delante tenían un espejo enorme.


  —¿Y ahora? —preguntó Gerico.


  —El camino acaba aquí —constató Qalaa.


  —Y el ruido de pasos se oye cada vez más cerca —añadió Tommy.


  Gerico meneó la cabeza, desconcertado.


  —No parece que haya ningún otro camino.


  Sin embargo, el verdadero problema no era el que tenían delante, sino el que se les acercaba por la espalda. La gran pared reflectante les mostró una imagen terrorífica: una formación de seres esqueléticos envueltos en ropas oscuras hechas jirones. Una horda de criaturas infernales, abominables, como salidas de la tumba. Con la frente ancha, el cráneo deformado punteado de mechones dispersos de largos cabellos grises que les caían, lisos y flácidos como algas pútridas, y con una finísima capa de piel cubriéndoles los huesos. Labios finos, tensos, que dejaban ver unos dientes negros y largos como colmillos.


  Los chicos no podían moverse siquiera, paralizados por el terror.


  —¿Qué hacemos? —susurró Frida por fin, y al hacerlo su aliento formó una finísima capa de vapor que se quedó pegado al espejo.


  —Démonos la vuelta. Con calma —propuso Tommy.


  —Con educación… —añadió Gerico, intentando bromear.


  —¿Te parece el mejor momento para bromas? —gruñó Tommy en voz baja.


  —El tío siempre dice que unas risas ayudan a enterrar el miedo.


  —El tío nunca ha tenido un ejército de zombis a sus espaldas.


  —Está bien, yo me giro —dijo Qalaa, y así lo hizo.


  Los otros siguieron su ejemplo.


  Sorpresa.


  Estupor.


  Confusión.


  —No había nadie a sus espaldas.


  —Pero ¿qué diablos…? —exclamó Gerico.


  Frida se giró otra vez y miró en dirección al espejo. Los otros no tardaron en imitarla.
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  La legión infernal estaba allí otra vez, en el espejo.


  Avanzaba lentamente, emitiendo un lamento sofocado, un coro de desesperación.


  —¿Qué son? —susurró Gerico.


  —Carroñas del fango —dijo Frida, también en voz baja—. Kadavra, tal como los ha llamado una de las Grimalkin. Estaban alrededor de la casa. Me parece haber visto una junto a la ventana cuando estábamos allí.


  —¿Y cómo nos defendemos de ellos si no podemos verlos? —preguntó Gerico.


  —Prueba a usar tu voluntad —le dijo Tommy a Frida.


  Ella rodeó la piedra de los vigilantes con la mano, la apretó y cerró los ojos. Sin embargo, los gemidos siniestros y los pasos arrastrando los pies por el suelo rompían el silencio que necesitaba para concentrarse. El dolor que invadía la esencia de aquellas criaturas se insinuaba en su mente como un virus e infectaba todos sus pensamientos.


  —No puedo, no lo consigo… —dijo, rindiéndose a la evidencia. La voluntad necesitaba del vacío para manifestarse.


  También Qalaa buscaba en su interior las palabras perdidas. Pero ella también estaba bloqueada, incapaz de extraer del fondo de su mente los nombres antiguos que habrían podido acudir en su defensa.


  —La única alternativa que veo es romper la pared con el corazón del enjuto —dijo Frida, que sacó la piedra de su mochila y levantó el brazo.


  —Sí, Frida. Dale fuerte —dijo Gerico.


  —¡¡¡Noooo!!! —dijo una voz, y el grito atravesó el aire como una flecha.


  Venía de detrás.


  Frida se frenó solo un momento antes de dar con el corazón en el espejo.


  Se giraron.


  —¡No puede ser! —exclamó Gerico.


  —¡Alicia! —dijo Tommy.


  —¡Capitán Cachaza! —añadió Qalaa.


  Y entonces se oyó un ladrido feliz.


  —¡Mirtilla! —Esta vez fue Frida.


  Era ella. La pelirroja. La furtiva. La pequeña border de Petrademone que ya había salvado a los chicos en la granja de los Pot.


  —¿Quiénes son? —dijo Frida.


  —¡Amigos! —exclamó Qalaa.


  —Más o menos —matizó Tommy, que se sentía atravesado por la mirada penetrante de Eldad Cachaza.


  —Hemos recorrido juntos un buen trecho. ¿Recuerdas lo que te contamos del Grampas?


  Frida asintió.


  Mirtilla ladró con fuerza y luego gruñó. Parecía que estuviera plantando cara al aire, pero Frida ya lo había entendido. Se giró hacia el espejo y vio que los kadavras se dispersaban. Huían con la boca abierta hacia los lados del pasillo y atravesaban las paredes, haciendo honor a su condición de espectros.


  «No le harán nada a tu amigo; tienen miedo de los perros», le había dicho una de las Grimalkin en referencia a las carroñas del fango. Tenían miedo de Mirtilla. Al cabo de un instante, no quedaba ni uno.


  Ahora los cuatro, por una parte, y el capitán Cachaza y su grupo, por la otra, por fin podían acercarse.


  Alicia se dirigió hacia ellos. Los gemelos y Qalaa salieron a su encuentro. Detrás de Alicia llegó Ramón y… ¡el viejo Ganache! El cocinero de a bordo y encargado de la despensa que en vida había sido el pastelero Eugenio Dalmassi.


  Alicia envolvió a Qalaa en un fuerte abrazo.


  —¡Miriam, qué contenta estoy de verte otra vez!


  —Ahora me llamo Qalaa —le dijo, y enseguida añadió—: Es una larga historia.


  Alicia la observó ladeando la cabeza, como solía hacer cuando quería examinar a fondo una situación.


  —¡Bueno, pues Qalaa! —dijo sonriendo, y volvió a abrazar a su amiga.


  Ramón también se acercó. Se saludaron y se abrazaron.


  —Capitán —dijo Tommy, con la mirada gacha. A su lado estaba Ganache, bien tieso, con una expresión afable en el rostro—. Siento lo que hice en el Grampas.


  El capitán Cachaza se le plantó delante, con su enorme mole, intimidándolo con su silencio acusatorio. Pero de pronto estalló en una de sus estruendosas carcajadas, que resonó por el pasillo. Le dio una palmada en el hombro con tal fuerza que Tommy estuvo a punto de acabar en el suelo.


  —Ya lo sé todo… —dijo, sin poder dejar de reír—. ¡El bueno de Ganache ya me lo ha explicado todo! —Recuperó el aliento—. Sin rencores, ¿vale? —añadió, tendiéndole su enorme mano a Tommy para que se la estrechara.


  —Gracias, capitán —respondió Tommy, cogiéndole la mano. Y luego, dirigiéndose al cocinero, que lo miraba satisfecho, añadió—: Y gracias a ti, Eugenio.


  —Puedes llamarme Ganache —dijo él.


  Llegó el momento de las presentaciones. Alicia se encargó de presentar al capitán y al resto de la tripulación a Frida, que hasta entonces había dedicado sus atenciones a la border de pelo leonado. Efectivamente, con todo lo que le habían explicado sus amigos, Frida tenía la extraña impresión de conocer por fin en persona a los personajes de una película.


  —Si hubieras golpeado aquella pared, habríamos tenido graves problemas, niña —dijo Ramón—. Los kadravas hubieran entrado en las cámaras de los espejos.


  —¿Y entonces? ¿Qué habría pasado? —preguntó Gerico.


  —Os habrían complicado la vida, sin duda. Están ávidos de carne viva.


  Gerico tragó saliva.


  —¿Y vosotros qué hacéis aquí? —preguntó Tommy.


  —Tenemos que pasar cuentas con el pasado de una vez por todas —respondió Alicia, que apretó los dientes como si quisiera triturar la rabia que llevaba dentro.


  —¿El Blanco? —preguntó Qalaa.


  Victoriano Denner, el Blanco, aquella especie de demonio pálido que había impuesto su dictadura en la isla de Vikaram, en el destacamento «olvidado» por el Gobierno, tras la muerte de Ramón y del resto de los hombres que podían plantarle cara. El despiadado asesino de Alicia.


  —Es el gobernador de la ciudad —añadió Alicia.


  —Wahnsinn! —exclamó Gerico.


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? ¿Vosotros también habéis pasado por la casa de las Grimalkin? —dijo Tommy.


  —Jovencito, tú te olvidas de que el Grampas puede llegar a todas partes, navegando por las venas de Amalantrah. —Cada vez que decía el nombre de su barco, el capitán se henchía de orgullo—. Pero ahora tenemos que ponernos en marcha. Frida, ha llegado el momento de derribar ese maldito espejo.


  Frida empuñó con fuerza el mineral transparente que en otro tiempo había sido un corazón malvado y golpeó con toda su voluntad. La pared reflectante estalló en una cascada de arena finísima.


  —Señoras y señores, las cámaras de los espejos de Valdrada —anunció Eldad Cachaza con su vozarrón de vikingo.


  El estupor se extendió por toda la compañía. Había una miríada de espejos. Por todas partes. A varios niveles, con escaleras que llevaban a los diversos pisos. Los enormes espejos reflejaban las imágenes de un lado al otro, alterando la percepción espacial hasta perder toda capacidad de orientación.


  —Venga todos a coro: «¡Nunca he visto nada igual!», ironizó Gerico.


  —¡Lo que tengo claro es que nunca he visto tantas imágenes de mí misma a la vez! —respondió Alicia.


  Efectivamente, el juego de espejos multiplicaba las figuras reflejadas en todas las posiciones y en infinitos ángulos: resultaba mareante.


  Pero Valdrada no era un simple capricho arquitectónico, sino más bien una prisión para las almas separadas de su cuerpo. Era el depósito en el que se guardaban las almas de los niños desaparecidos.


  El capitán Cachaza les explicó a los demás que cada espejo contenía el espíritu de un niño o de una niña, encerrado allí dentro por Kosmar mediante el maldito ritual del apartiga. Cuando Gerico los informó de que el Sanador había acabado por fin con el Señor de las Pesadillas, la reacción fue de estupor, alivio y felicidad genuina.


  —¿Podemos liberarlos? —preguntó Frida mientras observaba a un niño de aspecto alicaído, sentado al otro lado de un espejo sin reaccionar a nada, con la mirada perdida en un punto impreciso.


  —Sí que podemos, pero desgraciadamente eso no les devolverá la vida. Ahora su cuerpo está muerto.


  —¿Y qué pasará cuando salgan de detrás del espejo? —preguntó Tommy.


  —Empezarán a vagar como si fueran recién aflorados.


  —A menos que su cuerpo se haya «conservado» y siga vivo, ¿no? —planteó Frida.


  —Nunca he oído nada parecido.


  —Nosotros sí —respondió ella.


  —Vanni, el hombre que venía con nosotros. Su padre lo sacó de las Celdas de las Profundidades, las mazmorras de los enjutos, antes de que los urdes acabaran con él.


  El capitán y los otros tripulantes del Grampas se miraron, perplejos.


  —¿Y dónde está ahora ese Vanni? —preguntó Ramón.


  —No lo sabemos… Pero está aquí, en algún sitio —dijo Frida.


  —Hemos oído que nos llamaba, pero luego los kadavras nos han cortado el paso —añadió Qalaa.


  —¿Cómo vamos a liberarlos a todos? Un solo corazón de enjuto no bastará. Son miles —dijo Gerico.


  —Y esta no es más que una de las cámaras… No sabemos cuántas hay en total —señaló Cachaza—. La única posibilidad que tenemos es destruir el corazón que alimenta esta ciudad. Valdrada está conectada directamente con el zigurat de Obsidiana, el templo de los urdes. Si destruyéramos ese lugar maldito, se abrirían los espejos y las almas por fin podrían huir.


  —¿Y cómo podemos llegar al zigurat? —preguntó Frida.


  —El camino es largo, accidentado y está lleno de peligros —dijo Ramón.


  —Estamos apañados… —soltó Gerico.


  —Pero, tal como decía el capitán, Valdrada está conectada con el zigurat. Si encontráramos el modo de llegar a la Sala del Gobernador, estoy seguro de que encontraríamos una puerta para llegar al Fin de los Tiempos, el lugar donde se encuentra el zigurat y donde está resurgiendo Shulu —añadió Ramón.


  —¿Una sekretan? —preguntó Tommy.


  Ramón asintió.


  —Solo tenemos que encontrar al Blanco y mataremos dos pájaros de un tiro —dijo Alicia, combativa.


  —¡¿Habéis oído?! —intervino Ganache—. Una voz.


  Levantó un dedo como si fuera una antena capaz de captar sonidos lejanos.


  —Serán los murmullos de los espíritus de los niños —dijo Alicia.


  —No, no…, era la voz de alguien de carne y hueso.


  Todos se callaron y aguzaron el oído. Efectivamente, se oía un ruido tenue de fondo. Un murmullo tras los espejos, tal como había dicho Alicia.


  —Sogimaaa —se oyó, una llamada lejana que apenas se distinguía del murmullo generalizado.


  —¡Es Vanni! —dijo Gerico.


  —Sí, es él —confirmó Frida.


  —No consigo determinar de dónde viene —añadió el viejo cocinero.


  Frida alzó una mano para que todos se callaran. En la otra mano tenía la piedra, que empezaba a calentarse, y estaba entrando en sí misma para aislar la mente, activar su voluntad y determinar de dónde procedía la voz. De pronto fue como si se hubiera levantado a su alrededor un muro capaz de aislarla y parar el tiempo. Frida «quería» localizar a Vanni.


  La voluntad tomó el control de su mente y atravesó la piedra y los espejos, corrió por los pasillos, subió escaleras, bajó a otros niveles, recorrió túneles oscuros. Su mirada interior corría como el viento.


  Y no se detuvo hasta encontrar a Vanni, sentado en el suelo frente a un espejo. A su lado estaban Erlon y Beo.


  —¡Seguidme! —dijo la vigilante al grupo, con la Bendur ardiéndole en la mano y el camino bien grabado en la memoria.


  


  —¡Vanni! —dijo Frida, con voz suave, cuando llegaron a su lado.


  El hombre-niño se giró hacia ella con la luz de una súplica en los ojos. Estaba sentado en el suelo, en la misma posición en que lo había visto usando su voluntad. Vanni repasó con la mirada a todos los acompañantes de su amiga: los gemelos, Qalaa, Ramón y Alicia, el capitán Cachaza y Ganache.


  Mirtilla ya había ido a saludar a Beo, su viejo compañero de Petrademone, y al heroico Erlon, al que no había podido conocer en vida.


  Frida se acercó lentamente al hijo de Drogo. Él no dijo nada, pero una nube gris de melancolía oscurecía su gesto.


  Vanni señaló el espejo que tenía delante.


  Detrás había un niño, frágil como una brizna de hierba, con la mirada vacía, transparente como el resto de los espíritus encerrados en aquella prisión surrealista.


  —Lé yos oy —dijo Vanni, señalando con el índice el espejo y luego llevándoselo a su propio pecho.


  Frida sintió que en algún lugar de su interior se fundía un glaciar; las lágrimas empezaron a brotar sin control. Tuvo que tomarse unos momentos para buscar las palabras indicadas. Los otros no se atrevían a acercarse; le dejaron el espacio necesario para dialogar con Vanni.


  El viejo Drogo habría tenido que estar allí. Había luchado y sufrido durante treinta años, impulsado por el implacable deseo de reencontrar a su Vanni. Había afrontado todo tipo de dificultades y penurias para llegar a aquel momento. Y había muerto antes de llegar, a un paso de Valdrada.


  El pequeño Vanni no parecía ver nada al otro lado del espejo. Vegetaba, flotando en aquel vacío. Frida se preguntó cómo podría liberar aquella alma de niño y unirla al cuerpo adulto. No tenía claro siquiera que fuera posible.


  Fue con los otros.


  —Capitán, ¿usted sabe qué deberíamos hacer ahora?


  Miriam —cuando aún era Miriam— le había explicado que aquel enorme hombretón con aspecto de vikingo era un increado de los antiguos. Quizás, en su larguísima existencia…


  —No, Frida. He oído hablar alguna vez de los kunes, los espíritus separados mediante el apartiga que reencuentran su cuerpo y se unen a él, pero he oído tantas cosas durante mis viajes que, si tuviera que creérmelas todas…


  Los otros habían adoptado la misma expresión confusa del capitán, así que Qalaa corrió el riesgo y decidió por todos:


  —Libéralo, Frida. Es para lo que hemos venido. El viejo Drogo estaba decidido a hacerlo; para eso buscaba el corazón del enjuto. Se lo debemos.


  Un coro de tímidos síes respondió a las palabras de la fonomante.


  Frida respiró hondo y volvió junto a los dos Vanni.


  —Olrarebil ératnetni —pronunció, muy despacio.


  Vanni la miraba fijamente. ¿Qué pensamientos albergaría su atribulada mente? Era imposible saberlo.


  —Neib —masculló él.


  Frida sonrió, algo más animada:


  —Neib.


  Acercó la mano al espejo. Era una pieza antigua, un espejo regio, con un marco dorado y la superficie manchada por el tiempo. Se vio en el reflejo —las mejillas hundidas, el gesto más duro y adulto, la fatiga acumulada que le endurecía la expresión— y casi no se reconoció. Amalantrah la había transformado por dentro y por fuera, nunca más sería la Frida de antes. El hielo le penetró en la piel, provocándole escalofríos que le recorrieron la espalda.


  De pronto, frente a la mano que tenía apoyada en el cristal se encontró la del Vanni-espíritu, que la posó desde el otro lado. Un gesto de saludo, de proximidad. Una petición de contacto. ¡Así que podía verla!


  Frida se lo quedó mirando atentamente. Reconoció en aquella cara infantil y semitransparente los rasgos del Vanni adulto. Era una sensación inquietante: ¡daba la impresión de que el niño atrapado fuera el hijo de sí mismo y no la misma persona con una diferencia de treinta años!


  No podía retrasar más el momento. Hizo acopio de voluntad, cargó el brazo y golpeó con el corazón del enjuto en el espejo. El golpe fue tremendo. Un ruido áspero lo invadió todo. El cristal se disgregó formando una arena brillante y se levantó una ráfaga de viento gélido procedente de detrás del espejo. Frida observó el lúgubre espacio que se abría tras el pequeño Vanni: unas columnas altas y piedras cubiertas de moho.


  El espíritu del niño por fin era libre. Sin embargo, se quedó inmóvil, sin saber qué hacer.


  Fue el Vanni adulto quien se puso en pie y se acercó al marco que separaba ambas dimensiones.


  Frida retrocedió, dejándolo a solas con su propio yo niño.


  El pasado espectral y el presente mermado.


  Los dos Vanni se miraron un buen rato, interrogándose con la mirada. Después el adulto sonrió y el niño imitó aquella expresión facial. Uno levantó la mano y el otro lo copió.


  No había espejo que los separara, pero uno era el reflejo del otro. Vacilaron un momento y luego se abrazaron.


  No parecían dos partes de la misma persona uniéndose, sino más bien dos hermanos, o padre e hijo, que se reencontraban. Los rostros de los chicos y de la tripulación del Grampas reflejaron emociones que adoptaban matices diferentes según el carácter de cada uno, como cambian los reflejos del fuego de una chimenea en las diferentes paredes.


  El espíritu de Vanni empezó a adquirir consistencia progresivamente. Dejó de ser transparente y fue convirtiéndose en un cuerpo físico. Al mismo tiempo, el Vanni adulto perdía vitalidad, languidecía como un globo sin aire, hasta que el desventurado hombre que hablaba al revés cayó al suelo.


  —¡Vanni! —Frida se lanzó sobre su cuerpo inerte; lo acarició, le imploró que se pusiera en pie otra vez, pero sin éxito. Parecía muerto.


  El niño que había salido del espejo, en cambio, miraba a su alrededor, confundido. Era como una flor que hubieran trasplantado repentinamente en un enorme jardín tras haber vivido toda su existencia en un jarrón.


  El resto del grupo se acercó a Frida y al cuerpo del joven Drogo.


  —No, Vanni, no… —repetía la joven vigilante.


  En su interior sentía crecer la marea oscura del sentimiento de culpa: había sido ella quien había abierto el espejo y había provocado la muerte de Vanni.


  —¿Frida? —dijo de súbito una tímida voz infantil que la pilló por sorpresa.
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  Frida se giró. Tenía delante al Vanni niño, que se miraba los pies descalzos, mientras los perros lo olisqueaban moviendo el rabo. Lo habían reconocido. Tendría once o doce años, el cuerpo delgado, ojos grandes y profundos, y el cabello oscuro, espeso. Sus ropas se veían anticuadas.


  —Sí, Vanni. ¿Me reconoces? —le preguntó.


  —¿Dónde está papá? —le preguntó, levantando la vista para mirarla a los ojos.


  ¿Qué podía responderle? Prefirió quedarse en silencio para ganar tiempo. Y miró a su alrededor.


  —Gerico, Tommy, Qalaa…


  Las palabras salían al exterior, inciertas, desde aquellos labios acostumbrados durante años al silencio.


  Y que precisamente aquella boca pronunciara sus nombres dejó a los chicos sin palabras, de modo que le sonrieron y le saludaron, cohibidos y conmovidos al mismo tiempo.


  —Papá iba con nosotros por el camino helado y… me ha protegido…, me ha calentado —recordó Vanni, rebuscando en su memoria.


  —Entonces tú…, tú eres…


  Frida no acababa de comprender dónde acababa el niño y dónde empezaba el Vanni que ella conocía.


  —Así que los kunes existen —murmuró el capitán Cachaza, detrás de ellos.


  —Yo apenas entiendo lo que pasa —confesó Gerico.


  —¿Y eso te sorprende? —comentó Tommy, sarcástico.


  El capitán se les acercó.


  —El cuerpo de vuestro amigo era el receptáculo que custodiaba su vida —dijo, señalando con un movimiento de la cabeza al joven Vanni—. Esa vida se ha unido al espíritu, que ha absorbido todos los recuerdos y las experiencias de los años vividos en el otro lado.


  —¿Te acuerdas de cuando estuvimos en Villa Bastiani? —le preguntó Tommy a Frida.


  —¿Cuando luchamos contra el enjuto entre la maleza? —contestó ella con otra pregunta.


  Él asintió con decisión.


  —¿Qué tienes detrás del cuello? —preguntó Alicia.


  Bajo el cuello de la camisa se le veía una señal en la piel. Instintivamente, el niño se llevó una mano a la nuca, pero obviamente no sirvió de nada.


  —¿Me dejas ver? —preguntó Qalaa, dejando claro que le ayudaría a desvelar el misterio de aquel signo.


  Vanni accedió.


  Ella descubrió lentamente la parte de piel que escondía el cuello de la camisa. Había una especie de tatuaje.


  


  —¡La señal de Mohn! —exclamaron casi al unísono el capitán y Ramón.


  —Lo ha heredado de su padre —constató Frida.


  Vanni se alejó de Qalaa y puso una mano sobre el sello, como si fuera una herida reciente. Los observaba a todos con sus ojos oscuros, descolocado. El adulto que conocía y se fiaba de sus amigos había cedido su lugar al niño asustado que se había perdido en la niebla del bosque treinta años antes.


  —No tengas miedo; estamos aquí para ayudarte —dijo Frida, intentando tranquilizarlo.


  Los ojos de Vanni se aferraron a los suyos. Luego Tommy se le acercó y le tendió algo que acababa de sacar de la mochila.


  —Esto te pertenece —dijo, mostrándole la piedra con el sello de Mohn: la piedra del viejo Drogo.


  —¡Papá! —exclamó él, con un destello de felicidad. Pero luego se ofuscó—. Papá no me deja tocarla.


  —Estoy convencido de que querría que ahora la llevaras tú —dijo Tommy.


  Vanni se giró, buscando la aprobación de Frida.


  —¿Ves algo a tu alrededor, chico? —le preguntó el capitán—. ¿Un signo en alguna pared, como el que llevas en el cuello?


  —¿Las señales que veía mi padre cuando íbamos por los bosques de niebla? —preguntó él.


  —¡Sí, hijo, sí! —respondió Cachaza, entusiasmado—. Los pasemas. Solo un señor de las puertas puede verlos.


  —Es hora de ponerse en marcha otra vez —intervino Ramón con tono autoritario.


  Antes de afrontar los pasillos de Valdrada, Frida echó una última mirada al cuerpo del Vanni adulto.


  Parecía estar en paz, por fin.


  


  Moverse por el interior de Valdrada resultaba una experiencia demoledora. Recorrieron pasillos llenos de espejos, cada uno habitado por un espíritu en pena, un niño o una niña arrancados de su familia, desposeídos de su vida. A la compasión por las trémulas figuras incorpóreas se sumaba la rabia que les provocaban los autores de aquella perversión. Frida no veía el momento de salir al exterior y enfrentarse a ellos.


  —Aquí —exclamó de pronto Vanni—. Aquí hay una señal luminosa.


  —Ahora debes usar la piedra, hijo —le dijo el capitán.


  —No sé cómo.


  El hombretón se le acercó, le apoyó las manos en los hombros y lo miró a los ojos.


  —Escúchame bien. Un pasema es una posibilidad —dijo, y al ver la expresión del niño se dio cuenta de que aquel vocabulario le resultaba demasiado complicado—. Esta señal solo te dice que puedes abrir una puerta. No que la puerta ya exista. La piedra con el sello de Mohn no es una llave, sino el instrumento con el que construyes la puerta. Y para hacerlo debes concentrarte y pensar adónde puede llevarte. Aunque tu poder aún esté poco desarrollado, si lo cultivas, crecerá fuerte y vigoroso, como tú.


  Todos escuchaban con atención las palabras del capitán. Frida y Qalaa comprendían perfectamente qué quería decir; ellas sabían lo que había que practicar para llegar a controlar el poder de las piedras.


  Vanni asintió. Se acercó, vacilante, a un intersticio entre los marcos de dos espejos que contenían a una niña de unos seis años y a otra un par de años mayor.


  Sacó la piedra del bolsillo, pero se detuvo.


  —¿Adónde tenemos que ir? —preguntó el pequeño Vanni.


  —A la Sala del Gobernador —respondió Alicia con decisión.


  Al oír aquellas palabras, el niño frunció el ceño, perplejo.


  —No te preocupes; yo te ayudaré —le tranquilizó el capitán, apoyándole una enorme mano en el hombro.


  Tommy observó lo diferente que se mostraba Eldad Cachaza respecto a los días de navegación en el Grampas. Ya no tenía aquella actitud despreocupada y bromista, y se había convertido en un jefe con autoridad, siempre dispuesto a echar mano de sus grandes conocimientos.


  Vanni acercó la piedra al símbolo de Mohn que solo él veía.


  Enseguida aparecieron tres líneas sobre la pared, el perfil luminoso de una puerta. El estupor se adueñó del grupo.


  —Bien hecho, chico. Y ahora entremos —ordenó el capitán.


  Empujó suavemente la puerta, que se abrió sin esfuerzo.


  Pasaron en fila india y aparecieron en una estancia polvorienta y en penumbra. No había espejos, pero sí una serie de columnas. Era un enorme pasillo desierto.


  —No es la Sala del Gobernador, ¿verdad? —dijo Gerico, que no soltaba ni un momento la mano de Qalaa.


  —Me temo que no —respondió el capitán.


  —Lo siento —se disculpó Vanni con un hilo mínimo de voz.


  —Lo has hecho genial. No habríamos podido llegar hasta aquí sin ti —lo consoló Frida, cogiéndolo de la mano. Sentía el deber de protegerlo—. Amigos.


  Él sonrió y repitió:


  —Amigos.


  Volvieron a ponerse en marcha. Las linternas de Frida y de los gemelos iluminaban el camino. Eran la vigilante y Vanni los que encabezaban la expedición, con los perros pegados a su sombra en todo momento; Ganache iba un paso por detrás. Luego caminaban Tommy, Gerico y Qalaa; cerrando la expedición, el capitán y Ramón con su mujer, Alicia.


  Al fondo del pasillo, entre dos columnas, Frida tuvo la impresión de que algo se movía. Les preguntó a los demás si lo habían notado, pero nadie parecía haber visto nada raro.


  Poco después se oyó una exhalación profunda, como si alguien hubiera contenido la respiración hasta aquel momento y de pronto se hubiera liberado. Entonces se oyó el ruido de una puerta que se abría y se volvía a cerrar.


  —Hay alguien ahí, al fondo. Alguien que nos está observando —dijo Ramón.


  —Espero que sea Victoriano —respondió Alicia, con la voz cargada de odio.


  —¿Cómo habéis conseguido enteraros de que el Blanco había acabado aquí? —preguntó Qalaa.


  —Las voces se transmiten por el bosque, se cuelan en la niebla, flotan en el aire de los puertos y de las ensenadas. Vagantes y mercantes transportan esas «voces» en sus sacos, a la espalda. Y el Grampas llega a todas partes —respondió el capitán—. Estos son tiempos caóticos. La Gran Bestia está llevando la devastación por todas partes. Ahora ya no está tan lejos; la hemos oído acercarse. De un momento a otro se lanzará con toda su furia para hacerse con el tesoro más precioso, el que más alimento le puede dar…


  No necesitaba continuar: todos lo habían entendido. Los espíritus inocentes de los niños, custodiados en Valdrada con vistas a ese día, eran el mejor alimento para el monstruo.


  —Venga, sigamos. Cuanto más tiempo estemos aquí, más se reducen nuestras posibilidades de salir de la ciudad. Permanezcamos unidos, será más fácil completar nuestras respectivas misiones —dijo Ramón.


  


  Un silencio sepulcral reinaba en la estancia a la que habían llegado. Las paredes estaban revestidas de espejos que deformaban la perspectiva y creaban ilusiones ópticas. El silencio se reflejaba en todas las paredes hasta llenar el último rincón. Habían imponentes letras «V» colgadas sobre los muros ennegrecidos, sobre los marcos y sobre el trono del fondo.


  —¿Esta es la Sala del Gobernador? —preguntó Alicia a su marido Ramón.


  —No hay duda, querida mía —respondió él con la espada desenvainada y el rostro en tensión—. Todas esas V son la inicial de Victoriano.


  De pronto percibieron a sus espaldas unos pasos amortiguados. Un doble repiqueteo de madera alternado con el suave roce de unos zapatos con el parqué.


  Miraron a su alrededor. No vieron nada, hasta que a su derecha aparecieron un par de bastones de paseo. El resto de la figura estaba envuelta en sombras.


  —Lamento que os hayáis tomado la molestia de llegar hasta aquí. —Se oyó una respiración ronca, como si el aire rascara al pasar por la garganta—. Pero, tranquilos, aquí os quedaréis. Será vuestra tumba.


  De las tinieblas emergió un hombre.


  Victoriano Denner, el Blanco. El guardián del faro, autoproclamado gobernador de la isla maldita de Vikaram, y ahora gobernador de Valdrada.


  Se acercó cojeando, apoyado en sus largos bastones. Llevaba la túnica roja de los elegidos con la capucha bajada, dejando a la vista un rostro pálido, con los ojos hinchados y los párpados fruncidos, los labios mortecinos, la nariz estrecha y larga como la aleta de un tiburón, y el cráneo calvo y alargado.


  —¡El Blanco! —gritó Alicia.


  Cachaza sacó su esfera del Transvaal, el arma legendaria que usaba contra los urdes.


  —Déjenoslo a nosotros, capitán —dijo Ramón.


  El temible gobernador no se movió de su posición, desafiándolos con una sonrisa torcida.


  Frida se situó delante de Vanni para hacerle de escudo con su propio cuerpo. Tommy se situó a su lado, mientras Gerico y Qalaa se posicionaban en el lado opuesto. La tripulación del Grampas estaba en primera línea, lista para enfrentarse frontalmente a su enemigo. Los «olvidados de Vikaram» tenían una cuenta pendiente con él.


  Alicia sacó un puñal y lo lanzó con un gesto seco del brazo. Había apuntado perfectamente y le habría dado de pleno… si el objetivo hubiera sido realmente Victoriano.


  El espejo se rompió en mil pedazos que fragmentaron la imagen reflejada del gobernador. Y el Blanco apareció en otro sitio, y en otro, y en otro. El juego de reflejos multiplicaba las figuras al infinito, con lo que resultaba imposible distinguir el original de las copias.


  —Buen intento, Alicia. Pero veo que no te bastó la lección de Vikaram —dijo Victoriano.


  Levantó uno de sus dos bastones y de la punta salió disparado un dardo que silbó al atravesar el aire.


  —¡Cuidado! —gritó Ganache, que se lanzó sobre Alicia para empujarla hacia un lado.


  La afilada punta de la pequeña flecha se clavó en la garganta del viejo cocinero, que cayó al suelo con un grito ahogado.


  —¡Ganache! —exclamaron los gemelos, corriendo al lado del viejo pastelero.


  El capitán sintió la furia creciendo en su interior, la sangre le bullía de rabia y su rostro vikingo se tiñó de un rojo fuego. Imprecó contra Victoriano e intentó capturarlo, pero él mientras tanto se había desplazado hábilmente hacia otro punto, a pesar de su marcada cojera.


  Tommy y Gerico se arrodillaron junto a Ganache, mientras los otros perseguían al gobernador. Era evidente que al cocinero le quedaba poca vida.


  —Chicos…, buscad a mis hijas…, decidles que me habéis visto… y que no he dejado de quererlas en ningún momento…


  Tommy se sentía tan fuera de lugar recogiendo las últimas palabras de un moribundo que no supo qué decir o hacer. Gerico intentó consolarlo con una media mentira:


  —Ganache, no diga eso, se recuperará… Ahora lo sacamos de aquí y buscamos la manera de…


  El cocinero los miró, sereno, y murió por segunda vez. El cuerpo se le fue poniendo rígido poco a poco y se volvió blanco, mientras su alma volaba invisible hacia el Nenio Bianka.


  Mientras tanto, Victoriano Denner aparecía y desaparecía por los espejos con la maestría de un ilusionista. En un momento dado, el capitán lanzó la temible esfera del Transvaal, pero lo único que consiguió fue destrozar otro espejo.


  El Blanco reaccionó disparando otro dardo letal que pasó rozando a Ramón; Frida desvió un tercero con su voluntad, modificando su trayectoria cuando estaba a pocos centímetros del pecho del pequeño Vanni.


  Victoriano parecía inalcanzable. Evitaba hablar para no darles puntos de referencia con la voz, y era evidente que estaba acostumbrado a moverse en aquel laberinto de reflejos, lo que lo hacía evasivo como un fantasma, mientras que el grupo de Frida estaba muy expuesto, lo que lo convertía en un blanco fácil. Todos miraban alrededor, muy juntos, formando un único cuerpo, una presa en tensión. La vehemencia con la que los olvidados de Vikaram y el capitán habían entrado en la sala había dejado paso a la frustración.


  En aquel silencio solo se oía el crujir de los fragmentos de vidrio cuando los pisaban. El enemigo jugaba al gato y al ratón, y ellos eran el ratón.


  De pronto, Erlon ladró. Demasiado tarde. El genius de Frida había localizado al terrible gobernador, pero no había podido desviar el disparo, que esta vez dio en el blanco.


  El grito del capitán fue como un trueno que hizo temblar las paredes de espejo. El dardo se le había clavado en su poderoso muslo. El gigantón intentó sacar la punta, pero le había penetrado demasiado. Mientras tanto, Tommy encontró un hueco entre dos columnas y les gritó a los demás para que se situaran allí con él.


  Eldad Cachaza obedeció, apretando los dientes para sofocar el dolor.


  —Tenemos que hacer que el Blanco esté pendiente de nosotros —sugirió Tommy al grupo, y luego se dirigió a los perros vigilantes de Petrademone—. Vosotros buscad al gobernador; con vuestro olfato sois los únicos que podréis encontrarlo.


  Una luz inteligente brilló en los ojos de Erlon y de Beo.


  —¿Cómo está, capitán? ¿Puede moverse? —preguntó Alicia.


  Cachaza contuvo otra exclamación de dolor y respondió:


  —Hace falta mucho más que esto para tumbar al capitán.


  Aun así los muchachos observaron con preocupación que la herida sangraba abundantemente.


  Oyeron la voz de Victoriano:


  —Estos espejos confunden, ¿verdad? —Lo tenían delante, multiplicado por diez, desafiándolos—. ¿Me tenéis a tiro ahora? ¿O sois vosotros los que estáis en mi diana?


  Levantó uno de los bastones. Frida y los gemelos ya tenían los tirachinas listos. La primera en tirar fue la vigilante. Un espejo se rompió en pedazos al recibir el impacto, abriendo un agujero y una telaraña de grietas en la frente reflejada de Victoriano.


  —Fallaste —dijo él, y lanzó un dardo.


  El disparo fue repentino y dio en el blanco. Esta vez le tocó a Ramón, que consiguió girarse justo a tiempo para protegerse los puntos vitales, pero la punta se le clavó en el brazo izquierdo. Alicia gritó. Vanni se acurrucó en un rincón, tapándose las orejas con las manos y con la cabeza escondida entre los brazos y las rodillas. Como si eso bastara para protegerlo de aquel horror. Frida no lo dejaba solo ni un instante.


  Ramón cayó al suelo, convirtiéndose en un blanco demasiado fácil. Del bastón de Victoriano salió otro dardo que le dio en el pecho. El capitán y Ramón estaban fuera de combate. Frida volvió a tirar con su tirachinas, y también lo hicieron Gerico y Tommy.


  Al momento se vieron rodeados por una lluvia de esquirlas de vidrio y el estruendo fue infernal. La idea de Tommy estaba dando sus frutos: el Blanco, pendiente de disparar al grupo, no se dio cuenta de que los dos border collies habían salido en su busca. Cuando Erlon lo encontró, no dudó ni un momento en tirársele a los tobillos, mientras Beo le arrancaba los bastones de las manos, derribándolo.


  —¡Ahí, Frida! —dijo Gerico, señalando.


  Ella cargó y tiró.


  Alicia lanzó su segundo cuchillo. Por un instante parecía que el tiempo se había detenido en el brillo de la hoja metálica, que surcó el aire con un zumbido.


  El puñal se hundió en el pecho del Blanco y el proyectil de Frida le dio entre los ojos. El doble impacto derribó al malvado gobernador, que cayó pesadamente hacia atrás, sobre su trono en forma de «V».


  Se hizo un silencio tenso. Alicia y Frida se miraron, como si quisieran asegurarse de que realmente había pasado todo.


  Pero la victoria se habría cobrado un alto precio: Ganache estaba muerto, Ramón estaba gravemente herido y el capitán tenía una pierna inutilizada.


  Cuando Gerico, Tommy y Qalaa consiguieron reaccionar, salieron de su escondrijo y fueron junto a las chicas. Qalaa llevaba de la mano al pequeño Vanni, que tenía la mirada desorbitada y los ojos llenos de lágrimas.


  —Quédate con él, por favor —le pidió Frida a su amiga—. Tenemos que asegurarnos de que Blanco está muerto.


  El gobernador yacía a los pies del trono aferrando con la mano lívida el mango del cuchillo que llevaba clavado. Aún respiraba, pero sus jadeos eran más bien estertores, densos y pesados, como cal líquida. Sangraba por entre los pálidos labios, por el pecho y por la herida que le había abierto el proyectil de Frida en el rostro.


  —No os hagáis ilusiones… —dijo, pero una serie de espasmos le impidieron acabar la frase. Frida y los gemelos guardaban la distancia, pero para oír lo que decía tuvieron que acercarse—. ¿No oís a la Bestia? Está llegando. Ah, el dulce sonido de la devastación. Su furia acabará con vosotros. No tendréis escapatoria.


  —Solo le falta la risita diabólica de película —tuvo el valor de decir Gerico al oído de su hermano.


  Tommy lo miró de soslayo.


  —Este puñal no es nada —farfulló Victoriano—. Nosotros, los urdes, resurgiremos cuando la Sombra se extienda por ambos mundos… ¡y los devore!


  Un acceso de tos le hizo escupir aún más sangre. El rojo contrastaba con la palidez del rostro, que se acentuaba por momentos.


  Las funestas palabras de Victoriano se clavaron en la mente de los muchachos, infestándola de tinieblas.


  —Shulu fue. Shulu es. Shulu será.


  Y el Blanco se apagó.
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  —Veo otro —dijo Vanni, levantando el brazo en dirección al trono.


  —¿Otro pasema? —preguntó Frida.


  El pequeño asintió.


  Frida fue junto al capitán, que se examinaba la pierna herida, sentado con la espalda apoyada en un espejo. A su lado, Alicia intentaba sacarle el dardo del pecho a su marido.


  —Capitán, Vanni ha visto otra puerta secreta junto al trono.


  —Debe de haber un pasaje, pues; una sekretan que usaba Victoriano.


  En aquel momento se oyó un nuevo estruendo, como el que ya habían oído en el lago antes de entrar en la cúpula.


  Todos se concentraron en torno a los heridos.


  —Están llegando —susurró Alicia.


  —Tenemos que pasar por la puerta enseguida —propuso Tommy.


  Gerico se mostró de acuerdo. Todos se giraron instintivamente hacia el capitán en busca de su visto bueno.


  —De acuerdo, vámonos de aquí —dijo él, con una mueca de dolor en el rostro.


  —¿Cómo está Ramón? —le preguntó Qalaa a Alicia.


  —No está bien. No se despierta. Y no sé cómo sacarle la flecha —respondió, angustiada.


  —Nosotros te ayudaremos a llevarlo —le propuso Gerico.


  El grupo no tenía un plan propiamente dicho; tendrían que ir improvisando.


  Victoriano Denner había sido engullido por el Nenio Bianka. Se había solidificado, convirtiéndose en una escultura de mármol con sus abyectos rasgos. En la boca aún se le veía una mueca arrogante: no era la expresión de quien se sabe derrotado.


  Cuando Vanni acercó su piedra Mohn al trono, se iluminó el perfil de una puertecita en el suelo que se abrió lentamente, sin que nadie la hubiera rozado siquiera.


  —Siempre he desconfiado de las trampillas —dijo Gerico.


  —Lleva a las vísceras del salón —comentó el capitán.


  —¿Y Ramón?


  —Ya me ocupo yo; ayudadme a cargármelo a la espalda —propuso Gerico.


  Con la ayuda de Tommy y Alicia, Gerico empezó a descender lentamente por las escaleras. También el capitán, con la pierna herida, tenía dificultades para avanzar.


  El espacio que se encontraron debajo era inesperadamente luminoso. Cuanto más descendían, mayor era la claridad. Cuando dejaron atrás el último escalón, se dieron cuenta de que se encontraban en una especie de galería con extrañas lámparas esféricas que emitían una luz blanquísima. Por su forma recordaban las umbrelas de las medusas y se encontraban en pequeños nichos excavados en las paredes de piedra.


  —¿Qué son esas cosas? —preguntó Tommy.


  —¿Eso? Las lucisferas de los urdes. Se dice que su zigurat está iluminado enteramente con ellas. Dentro hay un gas, extraído del aire líquido, que emite luz —explicó el capitán—. Yo también tengo un par de ellas en mi cabina de las maravillas —añadió, henchido de orgullo.


  —Aire líquido —repitió Gerico, arqueando los labios hacia abajo, en una expresión a medio camino entre el estupor y la perplejidad.


  El corto pasillo terminaba en una curva. Una vez superada, se encontraron en un vestíbulo circular cuyas paredes, del color de la sangre seca, también estaban iluminadas con lucisferas.


  Un viento racheado enfriaba el aire. Y en el centro de aquel espacio había un gran espejo vertical, apoyado directamente sobre las losas de piedra oscura.


  La superficie reflectante era negra y estaba levemente abombada. El marco se componía de una densa masa de ramas trenzadas.


  —¿Y ahora? —preguntó Qalaa, dando voz a la curiosidad que sentían todos.


  Tendieron a Ramón en el suelo y lo taparon con la colcha del mediodía para que recuperara algo del calor perdido por las heridas.


  Frida se sentía extrañamente atraída por el espejo oscuro, que reflejaba las imágenes distorsionadas. Advirtió algo, era una sensación misteriosa, un magnetismo que no conseguía explicarse.


  En su interior, las emociones se mezclaban, confusas como pájaros desorientados en la tormenta: consternación, sorpresa, rabia, terror, ternura…, un remolino de sentimientos.


  Mientras tanto, por la trampilla abierta oyeron que Valdrada iba poblándose de sonidos siniestros. La Bestia se estaba acercando, y con ella el ejército de los urdes. Si se quedaban allí, estaban condenados.


  Qalaa se puso al lado de Frida y le mostró algo que se le había pasado por alto. En el marco había una plaquita de bronce con una frase grabada. Con el paso del tiempo había acumulado una pátina de polvo que la hacía casi ilegible:


  
    GOTYIA A-BEZA ALULTA

  


  —«Gotya a-beza alulta» —repitió mentalmente Frida, embarullándose con aquellas palabras misteriosas.


  —¿Tú lo entiendes? Está en la primera lengua, ¿no es así?


  Gerico y Tommy se acercaron.


  —Gotya significa «espejo» —respondió Qalaa.


  Luego vaciló un momento. Por supuesto, no tenía un diccionario, pero reconocía el significado de los nombres de manera inconsciente, casi como si hubiera aprendido aquel idioma durmiendo y al despertarse se hubiera encontrado las palabras ahí, sin más.


  —Alulta quiere decir «caminos».


  —¿Y abeza? —preguntó Tommy.


  —Se pronuncia aabeza, alargando la primera vocal —precisó Qalaa, y se detuvo de nuevo. Estaba intentando recordar el significado de aquella palabra que le era familiar, como una ráfaga de viento caliente en su cuerpo. Dejó que el nombre se le colara en lo más profundo de la mente y esperó—. ¡Multiplica!


  —¿El espejo multiplica los caminos? —dijo Frida, combinando las tres cosas.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Por qué no pruebas a pronunciar tú la frase? Entera. Con el poder de tu fonomancia.


  —Podría ser peligroso —dijo ella, preocupada. Cada vez que recurría a su don corría el riesgo de sufrir las consecuencias de una amarga sorpresa.


  —Probemos… —propuso Frida.


  Qalaa cerró los ojos y agarró su Omphalor con fuerza.


  —Gothya ābeza alulta —dijo, dejándose llevar por aquella montaña rusa de sonidos arcaicos.


  No sucedió nada. El espejo seguía ahí, como una pupila de un negro abisal.


  —Lo siento —se disculpó Qalaa.


  —Debe de haber otro modo —dijo Tommy, pensando en voz alta—. Si estos espejos están aquí y la inscripción significa lo que dice Qalaa, no pueden ser más que puertas.


  —Puertas —repitió Frida.


  —¡Vanni! —dijeron al unísono los cuatro.


  Se giraron. El niño dormía. Estaría cansado, o quizá se hubiera sumido en el sueño como mecanismo de defensa: a veces dormir puede ser una huida a la inconsciencia, cuando el mal y el dolor resultan insoportables.


  —¿Tú crees que puede ver lo que hay detrás de los espejos? —preguntó Qalaa.


  —Si hubiera habido un pasema, ya lo habría localizado, ¿no? —respondió Frida.


  —Sí, eso también es cierto —dijo Gerico, acercándose a la superficie brillante y oscura que reflejaba las imágenes degradando la consistencia de los cuerpos y convirtiendo las siluetas en contornos espectrales.


  —¡Cuidado con tocarlo! —gruñó una voz a sus espaldas. Era Eldad Cachaza, que se mantenía en pie con dificultad, pero que aun así resultaba imponente, pese a los pantalones completamente empapados de sangre y el dardo clavado en el músculo del muslo—. El espejo puede ser una trampa, chico. Eso es un cristal de obsidiana, la materia prima de los urdes. Su cuartel general está construido enteramente con esa piedra. Estos espejos llevan dentro su sello —explicó el capitán del Grampas.


  —¿Y la inscripción? Los espejos «multiplican los caminos»: ¿qué quiere decir? —replicó Tommy, convencido de que su impresión era la correcta.


  —Quizá que solo los urdes pueden abrir ese tipo de caminos, siempre que los caminos existan realmente —respondió Cachaza.


  De pronto, Gerico sintió un fuerte mareo. ¿Un nuevo ataque de melancolía? No podía ser. Iaso le había curado del veneno del unka.


  —Aléjate de ahí, chico —le advirtió el capitán. Había intuido algo.


  Gerico parecía ausente, y en lugar de escuchar la advertencia dio un paso hacia el espejo.


  —¿Todo bien, bru? —dijo Tommy, que también había notado algo raro en su hermano.


  —Debe de ser el cansancio… ¿Cuánto hace que no dormimos? —respondió él, pero sentía lejanas y amortiguadas sus propias palabras—. Solo tengo que descansar un poco.


  Todos pensaron que estaba a punto de desmayarse, pero en ese momento se apoyó contra la superficie del espejo. Los demás reaccionaron con una exclamación de aprensión. Tommy se lanzó hacia él para intentar evitar que se cayera.


  Sin embargo, al tocar el espejo, Gerico no se cayó, sino que abrió un camino.


  


  Cat se despertó en plena noche, sobresaltada. Barnaba dormía a su lado. Los dos últimos días habían sido un infierno y le habían dejado una angustia y una sensación de frío en el cuerpo que no se podía quitar, como si hubiera quedado empapada por la lluvia.


  Durante aquellos dos días, Protección Civil había retirado de la finca todos los cadáveres de los animales y decenas de personas habían invadido la propiedad. Aquellos dos días, las fuerzas del orden los habían bombardeado a preguntas para intentar comprender qué había sucedido. Aquellos dos días, los medios de comunicación se habían lanzado a por ellos, haciendo de todo para sacarles noticias sobre aquellos fenómenos extraordinarios: primero el devastador terremoto que había asolado pueblos y ciudades; ahora aquel nuevo «desastre natural» que tenía su epicentro en los montes Rojos. Los fieles acudían en masa a las iglesias para rezar a Dios que les protegiera de lo que todos llamaban ya «el castigo».


  Ya se había extendido la opinión de que pesaba una maldición sobre Petrademone. ¿En qué cabeza cabía que cientos —algunos decían miles— de animales hubieran muerto a la vez, luchando unos contra otros? Tenía que ser cosa del Maligno. El inicio del Apocalipsis. Un castigo divino.


  Cat estaba agitada, con la mente trastornada, como si una banda de ladrones le hubiera entrado en la cabeza y le hubiera puesto el cerebro patas arriba. No conseguía ordenar sus pensamientos, no encontraba explicaciones a sus preguntas. Lloraba constantemente, a veces sin saber siquiera por qué. Como la tarde en que le había preguntado a Barnaba por qué estaban rotos todos los espejos de la casa y él se había limitado a encogerse de hombros. Se había quedado sentada, al borde de la bañera, con un fragmento del espejo del baño en la mano y el rostro surcado de lágrimas.


  Había pasado las últimas semanas sumida en un sueño de tiniebla y el despertar había sido tan brusco y absurdo que a veces se sorprendía a sí misma deseando volver a aquella oscuridad en la que a punto había estado de morir ahogada.


  Se levantó de la cama, con cuidado para no hacer ruido. Sus border estaban repartidos por varios puntos de la casa. Una de las primeras cosas que había hecho era ir a la consulta del doctor Polveretti para recoger a Niobe. La perrita se había recuperado perfectamente del corte que un hombre hueco le había hecho en un costado y ahora descansaba plácidamente, acurrucada en el sofá, junto a Oby.


  Ara, Bardo y Banshee, en cambio, dormían en el suelo, junto a la puerta. Ellos siempre estaban de guardia. Y a su lado estaba Pipirit, su pequeña sombra, un colaborador diligente y solícito que se había ganado la confianza de todos en el campo de batalla. Pero su aguerrido corazón no palpitaba de felicidad. Echaba de menos a los gemelos, los esperaba. De la mañana a la noche, no apartaba la vista del gran roble, convencido de que antes o después sus amigos bípedos volverían por aquella «puerta».


  Cat sintió una punzada en el pecho cuando fijó la mirada en el cojín vacío de Birba, donde nunca más se acurrucaría, aunque su olor y su huella permanecerían allí durante un tiempo. El tiempo lo alisa todo, como una apisonadora implacable, y si bien es cierto que suaviza el dolor, acaba también por marchitar los delicados brotes de la memoria.


  Se fue a buscar un poco de agua a la cocina; al girarse, dio un respingo de la sorpresa, hasta el punto de que el vaso estuvo a punto de caérsele de las manos.


  —¡Qué susto me has dado! —dijo, con la mano sobre la bata, a la altura del pecho. Delante tenía a Iaso.


  —Tienes que venir a ver una cosa al cobertizo, Cat —dijo el sanador, con un tono de voz indescifrable: ¿alarma?, ¿estupor?, ¿preocupación?


  —¿Qué ha pasado ahora?


  —Es mejor que vengas conmigo.


  —¿Voy a despertar a Barnaba?


  —De momento no hace falta.


  —Voy a ponerme algo y ahora vengo.


  Unos momentos más tarde salía al patio. Cat se ajustó el cárdigan de lana. El aliento gélido del otoño había enfriado el aire de la montaña. Iaso ya estaba fuera, con la mirada puesta en las nubes bajas atrapadas entre las montañas.


  —Este mundo es espléndido —dijo.


  —Ya, no acabas de acostumbrarte a tanta belleza —comentó Cat—. ¿Dónde has estado estos días?


  —He examinado los alrededores —dijo, con tono evasivo—. Estamos en un momento crucial. Las fuerzas del Mal se han retirado, pero es como un tsunami: las aguas se retiran al centro del mar solo para crear una pared mucho más grande y potente.


  —¿Quieres decir que debemos esperar un nuevo ataque mucho más potente?


  —No lo sé con seguridad. Las criaturas de la niebla no hacen planes; se mueven siguiendo impulsos primitivos. Aquí se han encontrado un obstáculo infranqueable, y del mismo modo que un lobo no vuelve a atacar a un rebaño cuando ha probado el plomo de la escopeta, creo que el Mal no tendrá muchas ganas de volver a Petrademone. —Suspiró, revelando cierto cansancio—. Ahora vamos; quiero enseñarte algo interesante.


  


  En el espejo que había tocado Gerico había aparecido un vapor iridiscente que giraba sobre sí mismo. Un remolino de niebla lento e hipnótico.


  —¿Qué sucede? —gritó Frida, alarmada.


  El capitán se acercó cojeando. El espejo se había «abierto». Después de dar un paso atrás, Gerico parecía completamente recuperado. Como si hubiera resurgido del torpor del sueño.


  —Fue a ti a quien hirieron con el unka, ¿verdad? —le preguntó Cachaza sin girarse siquiera.


  —Sí, tuve ese honor —respondió Gerico.


  Silencio.


  Todos tenían el corazón disparado. Eldad Cachaza rumiaba algo en silencio.


  —Claro… —dijo por fin, hablando para sí mismo—. En las podaderas de los hombres huecos hay gotas de sangre urde. Eso es lo que las hace venenosas. —Se giró hacia los cuatro y se dirigió a Gerico—. Muchacho, ahora una parte de esa sangre maldita corre por tus venas.


  Era una de esas revelaciones que tienen la potencia de un puñetazo asestado en el estómago. Gerico se quedó sin aire, tenía un nudo en la garganta que le impedía respirar.


  —¿Yo…? ¿Sangre de los urdes? —farfulló.


  —Pero ¿qué dice? ¿Se ha vuelto loco? —gritó Tommy, con gesto beligerante.


  —Los espejos de obsidiana solo responden ante ellos. Los urdes manipulan la «materia negra», es así como ven a través de los ojos del bosque y como dan vida a las criaturas de la niebla. Y si no llevaras dentro algo de esa sangre, el cristal no habría respondido.


  —¿Y eso qué significa? —replicó Qalaa, con el corazón desbocado.


  —Por ahora solo que se abre un camino. —El dedo del capitán señaló el remolino de humo en el interior del espejo—. Pero únicamente Frida puede ayudarnos a recorrerlo. Tú no eres un urde, muchacho, has abierto uno de sus pasos, pero no estás en disposición de controlarlo. La voluntad de una gran vigilante, en cambio, podría conseguirlo.


  —¿Y qué tengo que hacer? —preguntó Frida.


  —¿Qué se hace cuando se traza un camino? —preguntó Cachaza.


  —¿Es uno de sus estrafalarios acertijos? —replicó Tommy.


  —No, no hay tiempo para eso. Cuando trazas un camino, debes tener un punto de salida y un punto de llegada. Nosotros estamos en la salida; te toca a ti escoger el destino —declaró el capitán.


  —Pero yo no sé adónde ir… —se defendió Frida, arrastrando las palabras por el cansancio.


  —Entonces confía plenamente en tu voluntad, Frida —le sugirió Qalaa, encogiéndose de hombros—. Que sea ella la que te diga adónde ir.


  —Los deseos comportan consecuencias. ¿Tú qué es lo que quieres verdaderamente, Frida? —intervino el capitán.


  «Dormir y no pensar en nada más», habría querido responder ella. Pero no era el momento. Tenía que sacar fuerzas de flaqueza y actuar. No las tenía todas consigo. En aquel momento le habría ido muy bien un abrazo de su madre. Verla una vez más. No le había bastado aquel encuentro fugaz en la procesión de los aflorados. Pero para satisfacer aquel deseo habría tenido que hacer retroceder a todos los demás, llevándolos al baluarte.


  —No puedo.


  De pronto se dio cuenta de que había hablado en voz alta.


  —¿Qué es lo que no puedes? —preguntó Tommy.


  —No puedo dejarme llevar por mis deseos. Debo usar mi voluntad para lo que es justo.


  Un silencio tenso se extendió entre los presentes. Fue Alicia quien lo rompió:


  —A cada instante que pasa, Ramón está un paso más cerca del Nada Blanco —dijo, y le lanzó una mirada suplicante a Frida, como si ella tuviera el poder de curarlo.


  Ramón sufrió un acceso de tos, lo que puso aún más en evidencia la urgencia de la situación. Todo su cuerpo se agitó como el de un muñeco zarandeado por un niño caprichoso. Tenía el rostro cetrino, y los ojos, que abrió por un momento, se perdían en ningún sitio. Sus jadeos eran un claro indicio de que estaba próximo a su fin.


  —No perdamos tiempo. —Las palabras de su joven esposa sonaban como una oración desesperada.


  —De acuerdo —sentenció Frida, y encaró el remolino opalescente del espejo.


  Apretó la piedra en el puño.


  A su alrededor todos callaban.


  Frida empezó a vaciar la mente. Eliminó pensamientos, miedos, angustias, recuerdos. Ahuyentó incluso el deseo de volver a ver a sus padres. El tiempo iba pasando, gota a gota, momento a momento. No podía dejar que Ramón muriera. La mirada de Alicia era despiadadamente tierna. Por fin concentró toda su voluntad en un único punto.


  —Quiero encontrar a Iaso, el Sanador.


  La piedra se calentó peligrosamente. Era un duro trance, la voluntad no se dejaba dominar fácilmente; era como cabalgar sobre una nube de tormenta.


  —Quiero que este camino nos lleve hasta él.


  El remolino aceleró. Era como un ciclón, como la espiral de una galaxia. Un tornado negro como la perdición.


  —Quiero que el destino sea el espejo del cobertizo.


  Frida aún tenía los ojos cerrados, de modo que no se dio cuenta enseguida de lo que sucedió más allá de la superficie de obsidiana.
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Quién se hará con el cielo


  Cat se tapó la boca con las manos para contener un grito que, filtrado por los dedos, se convirtió en un gemido mal sofocado.


  Entre los trastos del cobertizo había quedado intacto un espejo vertical. El mismo espejo basculante por el que se había colado en Petrademone el enjuto nocturno la noche en que los chicos habían pasado por el gran roble. El espejo se había convertido una vez más en conducto de paso hacia otro mundo. Pero en esta ocasión al otro lado del cristal no había criaturas infernales ni despiadados demonios. Estaba Frida.


  Tenía los ojos cerrados, los puños apretados y la cabeza gacha. Era ella, su querida sobrina.


  A Cat le costaba respirar. Repitió por entre los dedos, que seguía teniendo delante de la boca, el nombre de la muchacha. Entonces observó que no venía sola. A sus espaldas, entre la penumbra fría y polvorienta, veía a los hijos de Annamaria, los dos gemelos Oberdan. Y a Miriam, la misteriosa hija de su hermana, que solo había visto un par de veces en su vida. Más allá había un hombre corpulento con una espesa barba rubia, otro tendido en el suelo y, por último, un niño hecho un ovillo sobre una colcha.


  Y vio a tres de sus perros: Beo, Mirtilla y —Cat no podía creérselo— también Erlon.


  De pronto, Frida abrió los ojos y levantó la cabeza, y se encontraron una frente a la otra.


  Cat veía a su sobrina increíblemente cambiada. Más adulta, más salvaje y al mismo tiempo más sensata. Como si la niña que había llegado a Petrademone fuera solo la crisálida de la que había salido la nueva Frida, convertida en la mujercita que estaba destinada a ser.


  —¿Tía Cat? ¿Eres tú de verdad?


  La voz de Frida le llegó a través de una fina película de aire, una barrera delicada como una puntilla.


  Fue la mujer la que desgarró aquella fina cortina, dando un paso adelante y rodeando a Frida con los brazos. Los dos mundos, unidos durante tanto tiempo por el dolor y el miedo, estaban ahora conectados por un amor profundo.


  Iaso comprendió que había llegado el momento de actuar. Atravesó el paso y se dirigió al capitán.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó este último, desconfiado.


  —Iaso, el Sanador.


  —¿Iaso? ¡La última vez que te vi eras un viejo que apenas se sostenía en pie, con el pelo tan largo que habrías podido hacerte una bufanda con él!


  —El viejo Setrapo… He tenido tantas formas que casi me había olvidado de él —respondió Iaso, esbozando una sonrisa—. Pero supongo que no habréis abierto este paso para hablar de mí y de mis formas, ¿no? —Miró alrededor—. Una sekretan speculo. Una puerta que multiplica los caminos —dijo, con un tono que dejaba claro que ya había visto cientos de veces espejos de ese tipo—. ¿Cómo habéis conseguido abrirla? Solo pueden hacerlo los urdes…


  Gerico levantó la mano lentamente. Iaso se lo quedó mirando, frunciendo los párpados, como para enfocar la respuesta. Pero luego relajó la mirada. Lo había entendido.


  —La herida del unka —dijo.


  Cachaza asintió vigorosamente y prosiguió:


  —La vigilante, Frida, ha hecho el resto.


  Iaso se le acercó.


  —Frida, es un placer conocerte.


  En el rostro de ella apareció una sonrisa en lugar de las palabras que no encontraba. Luego, sin esperar que le dijeran nada más, Iaso se arrodilló frente a Ramón.


  —Está muy mal —constató.


  —¿Puede hacer algo por él? —Las palabras salieron rodando de la boca de Alicia como piedras, cargadas de desesperación.


  —Lo intentaré —dijo Iaso—. Pero necesito un ingrediente que no creo que encontremos aquí.


  —¿Cuál? —preguntó Alicia, temiéndose lo peor.


  —Calendula spagirica…


  —¿Quééé? —exclamó Gerico.


  —Tenemos a montones en mi Grampas —respondió el capitán con voz triunfal—. El problema es cómo vamos a llegar hasta allí.


  Iaso indicó con un gesto el espejo.


  El espejo que multiplicaba los caminos.


  


  Cat tuvo que dedicarse a Beo y a Mirtilla, que reclamaban sus atenciones. Los dos border estaban locos de contento. Habían reencontrado a la líder de la manada, la que había asistido a su parto, su gran compañera. Y con su entusiasmo prácticamente la habían tirado al suelo.


  —Miriam… ¡Cómo has crecido! —dijo Cat, en cuanto consiguió liberarse por un momento de las efusiones de los dos perros.


  —En realidad, me llamo Qalaa, tía Cat.


  —¿Por qué?


  —Tenemos mucho que contarte, tía —dijo Frida.


  No habrían podido ponerla al día en una semana.


  —¿Tú sabías que Astrid no era mi madre? —disparó la fonomante.


  Cat miró a Frida en busca de una explicación. Su sobrina se limitó a asentir.


  —No he sabido nada de mi hermana durante muchos años; nuestros caminos se separaron mucho antes de que tú nacieras…


  —No nací de ella —dijo Qalaa, tajante.


  Un gran estruendo los devolvió a todos a la cruda realidad.


  La tierra había temblado.


  —¿Qué pasa? —preguntó tía Cat.


  —Se acerca el Mal —sentenció Iaso.


  —Debes volver atrás, tía. No puedes quedarte aquí —le dijo Frida.


  —Ni tú tampoco —replicó enseguida la mujer, ofuscada de pronto por el miedo—. Ni tú, Qalaa. —Luego se dirigió a los gemelos—. Chicos, ayer hablé por teléfono con vuestra madre…


  —¿Cómo está? —la interrumpió Gerico.


  —Desesperada. Todos creen que ha enloquecido. Habla de una colcha mágica y de que os habéis ido a una tierra desconocida en busca de una cura para Gerico. No se levanta de la cama.


  Gerico se llevó las manos a la nuca en un gesto de muda desesperación.


  Tommy, en cambio, mantuvo una calma aparente.


  —Vuestro perrito se encuentra bien. Está con nosotros.


  —¡Pipirit! —gritaron los dos al unísono.


  —¿Está vivo? Mein Got! —añadió Gerico.


  —Venid a verlo vosotros mismos. Está aquí, a un paso.


  Los gemelos sintieron la tentación de atravesar el espejo, pero Gerico vio por el rabillo del ojo a Qalaa, que lo miraba a pocos pasos de distancia. No iba a abandonarla por segunda vez. No la dejaría, aunque todas las fibras de su cuerpo le pedían pasar al Otro Lado. Lo mismo le sucedió a Tommy cuando fijó la mirada en los ojos de Frida.


  —No podemos, Cat —dijo este último, sintiendo un hormigueo nervioso que le subía hasta la nuca, consciente de que estaban haciendo un sacrificio heroico.


  —No os dejaré en este…, este lugar infernal —respondió Cat.


  —Tía, tenemos que acabar lo que hemos empezado. Solo te pido un favor: llévate al pequeño Vanni —dijo Frida.


  —¿Vanni?


  —Es el hijo de un viejo amigo. No tiene a nadie más en el mundo y no puede quedarse aquí.


  —Frida, ¿sabes lo que estás haciendo?


  —No. Pero es lo que quiero hacer.


  La tía Cat se acercó a Vanni sintiendo en la piel el contacto del aire de Amalantrah, como un baño de fango frío. Le dio escalofríos. Intentó despertarlo con delicadeza. El niño tenía los ojos empañados del sueño. Buscó a Frida con la mirada.


  —Ve con ella, Vanni. Puedes fiarte —se apresuró a tranquilizarlo ella.


  Cat le tendió la mano y él, tras un momento de vacilación, se la dio dócilmente.


  —Tía, volveré pronto. Echo de menos tu vaso de leche antes de dormir —dijo Frida con una sonrisa empañada por el llanto.


  Las lágrimas también surcaban las suaves mejillas de Cat, que miró a su sobrina con sus preciosos ojos azules.


  —Cariño, eres el vivo retrato de tu madre. Es como si un pintor hubiera pintado el alma de las dos con los mismos pinceles, los mismos colores. En ti palpita su valiente corazón. Sé que volverás. Y yo te esperaré en Petrademone. El vaso de leche caliente te lo prepararé todas las noches… —Esbozó una sonrisa mojada de lágrimas—. Sin duda es lo mejor para descansar y ahuyentar los malos pensamientos.


  —Da un beso al tío de mi parte —dijo Frida, mientras su tía retrocedía.


  —Iaso, ¿tú no vienes? —dijo Cat, viendo que el sanador se quedaba junto a Ramón.


  —No. Yo pertenezco a este mundo. Ahora me necesitan aquí. En cuanto rebases el umbral, cubre el espejo con una tela.


  Cat asintió.


  —Volved todos sanos y salvos, chicos. Nuestro mundo os necesita. Todos os necesitamos.


  Se dirigió al interior del cobertizo y Beo y Mirtilla la siguieron, después de lanzar una última mirada a Frida. Ella asintió. Eran perros vigilantes, tenían que volver a casa: ahora su misión era cuidar a Vanni y ayudar a los otros border.


  Erlon, en cambio, se quedó a su lado.


  Cat cubrió el espejo, cerrando el paso definitivamente.


  —Frida, ahora llévanos al Grampas —dijo Iaso sin perder un momento.


  —Está anclada en el lago, aquí fuera —precisó Eldad Cachaza.


  —Hay espejos a bordo, ¿verdad, capitán? —preguntó Iaso.


  —¡Los que quieras!


  —Bien, pues. Frida, concéntrate en el Grampas.


  La muchacha se giró hacia el espejo y miró fijamente el ojo del remolino. Era el momento de invocar su voluntad. «Mamá, dame la fuerza», se dijo para concentrar sus ya agotadas reservas. De nuevo, con la Bendur en la mano, vació el cerebro de cualquier otra idea y pensó en lo único importante en ese momento: el deseo de llegar al Grampas.


  Cuanto más usaba su poder, más lo dominaba. Así era, lo notaba. Y así, en el silencio inmaculado del momento, el remolino de niebla blanquecina se disolvió, situándolos en un ambiente cálido con madera en las paredes.


  —¡Por todos los demonios de Amalantrah, este es el espejo de mi cabina! —exclamó el capitán.


  Delante tenían a un hombre de unos treinta años, con el rostro demacrado y la mirada inquieta. Estaba boquiabierto, paralizado por la sorpresa, como si acabara de ver un fantasma. O, mejor dicho, un montón de fantasmas.


  —¿Qué sucede, señor Franklin? —le preguntó el capitán, como si fuera lo más normal del mundo salir de un espejo.


  El hombre apenas pudo balbucir alguna palabra confusa:


  —Estaba aquí para airear su cabina, como hago…


  —Excelente, señor Franklin, pero ahora échenos una mano y ayúdenos a tender a Ramón sobre la cama —le ordenó.


  Mientras los demás colocaban en la cama al primer oficial, gravemente herido, les tocó el turno de cruzar la sekretan speculo a los chicos.


  Frida se quedó sola en el otro lado.


  —¿Qué? ¿Vienes? —la espoleó Tommy.


  —No, vosotros id al barco con Qalaa y con los otros. Si hay alguien que pueda detener a Hundo, es ella.


  —¿Yo? No, Frida. No conozco los nombres… —protestó la pelirroja.


  —Qalaa, tú tienes un poder inmenso. Solo tienes que creer en él. Hazme caso —dijo Frida, y sus sentidas palabras acabaron con las dudas de su amiga—. Yo tengo otra batalla que librar. No tendré otra ocasión. Debo enfrentarme a la Sombra, y debo hacerlo sola.


  —¡No, Frida! No puedes hacer eso. Estamos hablando de una cosa a la que llaman la Sombra que Devora. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo, Verflucht?


  Verflucht, en alemán, significaba «maldición». Gerico estaba serio como nunca antes lo había visto.


  —Esta vez mi hermano tiene razón. Tú eres extraordinaria, pero Shulu… ¡Dios santo! Es como un cruce de Satanás con un monstruo alienígena. ¡¿Cómo piensas enfrentarte a él?! ¿Sola? ¡¿Con Erlon?! —insistió Tommy, y sus palabras adquirieron un tono implorante.


  —Tienes que venir con nosotros. Nos enfrentaremos juntos a Hundo. En esa caverna hay una «cosa» que ni tú te imaginas —añadió el capitán.


  A regañadientes, Frida relajó los músculos del rostro aún tensos y asintió.


  —Está bien, iré con vosotros —dijo por fin, con un hilo de voz.


  El grupo soltó un suspiro de alivio generalizado. Tommy le tendió la mano. Frida se la cogió.


  —Te quiero, Tommy —susurró.


  —Frida…


  En aquel momento habría querido ser un poco más descarado. Habría querido decirle lo que sentía realmente. Ella le soltó la mano y dio un paso atrás. Tommy ya lo había entendido.


  —No me dejes… —dijo. Habría querido gritarlo, pero tenía un nudo en la garganta y le salió un susurro.


  Frida esbozó una sonrisa melancólica y, tras un breve silencio, pronunció una sola palabra:


  —Perdóname.


  Y cruzó al otro lado.


  Tommy se encontró plantado frente a su propio reflejo. La fina película que separaba el Grampas de las vísceras de Valdrada se había convertido en la dura superficie de un espejo.


  —¡Wahnsinn, lo ha hecho! —exclamó Gerico.


  Volvían a estar separados.


  Tommy gritó todo su dolor junto con el nombre de Frida. Quería que volviera y la llamó con el último resto de aliento que le quedaba en el cuerpo. Se maldijo por su propia debilidad. Se despreciaba por no haber podido decirle cuánto la quería. Se desesperaba por no haber podido convencerla para que fuera con ellos.


  Cayó de rodillas frente al espejo y lo golpeó con los puños, rugiendo de dolor, hasta el punto de que Eldad Cachaza tuvo que intervenir.


  —Calma, muchacho, calma —dijo el capitán, intentando aplacar aquella furia con su abrazo vigoroso, conteniéndolo desde detrás, inmovilizándole los brazos con los suyos.


  Qalaa lloraba en silencio y Gerico la abrazó para reconfortarla.


  —Frida sabe lo que hace. Es su destino. Es el destino de los dos mundos —proclamó Iaso, imponiendo su sabiduría.


  


  Frida estaba de nuevo sola con Erlon. Como en el Altiplano. Pero esta vez no podía abandonarse a los recuerdos ni dejarse atenazar por el miedo. Tenía que actuar. Enseguida.


  Leyó en el espejo la palabra alulta: «caminos».


  Había recorrido muchos para llegar adonde se encontraba en aquel momento. Había caminado más de lo que habría podido caminar cualquiera en tres vidas.


  Tenía catorce años, pero sentía el peso de muchos más sobre los hombros. Había perdido amigos, había sufrido, había visto la muerte cara a cara en más de una ocasión. Había vuelto a ver a sus padres. ¿Cuántos tienen la posibilidad de despedirse por última vez de su padre o de su madre difuntos?


  Aquellos caminos se habían convertido en su casa. Su vida era un camino que tenía que recorrer a pie.


  Y por fin había llegado el momento decisivo; se sentía preparada. A pesar de estar agotada físicamente, sabía que en aquel momento no podía ceder. Le quedaba un último viaje que emprender.


  Al fin de los tiempos.


  A la caverna donde acechaba el Mal, listo para salir al exterior.


  La mente se le vació, para llenarse de un único pensamiento.


  —Solo tú y yo, Shulu. Yo emano luz, tú difundes la oscuridad. Veamos quién se hará con el cielo.


  Un espejo la esperaba en el zigurat de Obsidiana, el cuartel general de los urdes.
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En la Sala de las Efigies


  Estaban todos en vilo.


  A la espera, en el puente.


  El capitán Cachaza estaba tan concentrado que todas las líneas de su rostro parecían converger hacia un único punto: una pequeña colina más allá del bosque que rodeaba el lago de Valdrada. Pegó el ojo derecho al extremo de un catalejo.


  —¿Ve algo, capitán? —preguntó Gerico.


  A su lado estaban Qalaa y Tommy. En los chicos, la tensión se combinaba con la tristeza por la ausencia de Frida.


  —No, pero ya casi estamos. Fijaos en cómo vibra el aire —dijo, a medio camino entre la pregunta y la afirmación.


  —Y en los gritos —añadió Qalaa.


  —La Bestia aniquila todo lo que encuentra por el camino —añadió el capitán. Contrajo la mandíbula—. Ahí está. Hundo está aquí —dijo. Y repitió la frase, gritando para que todos le oyeran—. ¡¡¡Hundo está aquí!!!


  La voz de alarma se extendió por el barco como un rayo, una descarga de adrenalina que reverberó incluso en la madera.


  Y por fin llegó la Gran Bestia.


  Salió de detrás de la colina y llegó al bosque que tenían a apenas cincuenta metros en un momento, sin necesidad de correr siquiera.


  Su sombra iba oscureciendo los campos y los bosques como el frente de una borrasca. Avanzaba lento hacia el borde del lago. De pronto emitió un ladrido terrible acompañado de un viento que le salió de las fauces y que fue como un bofetón para el barco, que a punto estuvo de volcar.


  Tras él marchaba el ejército de hombres huecos, y algo más atrás iban los urdes. Los elegidos, con sus túnicas rojas, al mando de los simples, con sus túnicas grises. Y por encima de todos destacaba ella, sentada en un trono, a hombros de un grupo de simples. La señora de todos los adoradores de Shulu.


  Astrid, con su único ojo, que ahora conducía a las fuerzas del Mal a la conquista de Valdrada.


  Pero no avanzaban como un ejército normal, con una estrategia y una disciplina. Hundo iba exterminando todo lo que encontraba, aniquilando todo rastro de vida. Dominado por la furia y ebrio de sangre, masacraba incluso a los hombres huecos y a los urdes que tenía a tiro. Los elegidos mantenían las distancias.


  Astrid lo observaba todo como siempre, manteniendo las distancias con la Bestia. No por prudencia o cobardía —en su caso el coraje era una extensión de la rabia—, sino para paladear la destrucción, igual que disfrutaban los antiguos emperadores romanos viendo a los gladiadores matándose en el circo.


  Enseguida vio el Grampas, pero no se preocupó. Conocía la fama de la embarcación de aquel ridículo capitán que era todo panza y barba. Hundo destruiría el barco con la misma facilidad con la que una mano destroza un ramo de flores secas.


  No podía imaginarse siquiera que a bordo fuera la temible Qalaa, la que durante un tiempo había creído ser su hija para después descubrir que en realidad la había secuestrado.


  —¿Qué hacemos, capitán? —preguntó Tommy.


  Cachaza se movía tras la fila de su escasa tripulación, reunida excepcionalmente en el puente. Todos observaban la escena desde la protección de la borda, aterrorizados. Cada uno de los marineros tenía su arpón en la mano, y lo apretaban con tal fuerza que se les habían quedado blancos los nudillos.


  —¡Pim, Pam, en guardia! —gritó el capitán.


  Pim asintió. Su hermana, Pam, en el otro extremo de la fila, estaba en tensión, a la espera de entrar en combate. Sopesaba el arpón, lista para lanzarlo en cualquier momento, murmurando algo entre dientes, aunque nadie podía oír lo que susurraba. Tommy se la quedó mirando un momento y tuvo la impresión de que estaba rezando.


  —Poneos a cubierto; aquí corréis demasiado peligro. Esa bestia está a punto de cargar —les gritó el capitán a los tres muchachos.


  —Una idea excelente, bajemos —accedió Gerico inmediatamente.


  Solo con ver a Hundo sentía que se le revolvían las tripas como si alguien estuviera haciendo un estofado con sus vísceras.


  —Pero, ¡capitán, nosotros queremos ayudar! —protestó Tommy.


  —No veo cómo; es mejor que os quedéis abajo. Es más, mejor aún si os volvéis a casa. En vuestros camarotes os esperan las puertas rojas —dijo, y se alejó hacia el castillo de proa.


  La puerta roja. El pasaje por el que los gemelos habían vuelto a su casa, cuando la situación se había puesto fea en el Grampas. Desde luego sería la solución fácil, volver atrás, al Otro Lado.


  —Tom, aquí no podemos hacer nada. Solo hay que verlo —dijo Gerico, señalando a Hundo, que avanzaba lento e inexorable, dejando solo devastación tras de sí—. Bajemos a los camarotes y a ver qué se nos ocurre.


  —Tienes razón, Gerico; aquí no podemos hacer nada —concordó Qalaa.


  Tommy se rindió a la evidencia. Echaron a caminar para bajar a los camarotes, cuando de pronto notó unos dolores insoportables en el lugar donde le faltaba el dedo. Tuvo que detenerse. El muñón vendado había vuelto a sangrar.


  —Iaso tiene que echarte un vistazo a esa herida —dijo Gerico.


  —Venga, no perdamos más tiempo —les apremió Qalaa.


  Iaso se encontraba en la cabina del capitán, junto a Ramón y Alicia. Se estaba enjuagando las manos en una palangana, y el agua se había teñido de rojo. Cuando los vio, Alicia fue a su encuentro.


  —¿Qué sucede?


  —Ha llegado la hora. La Bestia está aquí —respondió Gerico.


  —Iaso, tendrías que echar un vistazo a la herida de Tommy —intervino Qalaa.


  —¿Qué herida?


  Tommy se acercó, se quitó la venda y le mostró la mano al sanador.


  Iaso se quedó mudo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tommy, al observar su asombro.


  —El chico con el dedo fantasma… eres tú. El de la profecía del Grimorio —dijo Iaso, sosteniendo con delicadeza la mano de Tommy en la suya—. ¿Por qué no me lo habéis dicho antes? ¡Esto lo cambia todo! —Luego se dirigió a Gerico—. ¿Dónde está la piedra roja?


  —En la mochila, espera…


  Pánico.


  —¿Dónde está la mochila?


  Gerico estaba seguro de que la había dejado en una esquina del camarote.


  —Es verdad. ¿Dónde están nuestras mochilas? —preguntó Qalaa, alarmada.


  —El señor Franklin las ha llevado a vuestros camarotes: ¡ese tipo sería capaz de pensar en el orden y en la limpieza hasta en pleno Apocalipsis! —dijo Alicia—. ¿Por qué? ¿Hay algo importante dentro?


  —Gerico, ve a buscarla inmediatamente. Qalaa, tú quédate con nosotros —ordenó Iaso, que le lanzó una mirada que la dejó clavada a los tablones del suelo—. Te toca a ti salvarnos a todos.


  


  Iaso se quedó con Tommy y Qalaa y les explicó lo que tenían que hacer. Alicia se quedó junto a Ramón, que ya estaba mucho mejor gracias a la intervención del sanador.


  —La piedra que tiene Gerico es una de las Petrademonis. Las que llevan la inscripción para liberar los Demonios Enterrados de Dhula. Fueron los fonomantes como tú, Qalaa, quienes los apresaron bajo tierra, dándoles descanso después de luchar contra los cinco Entes Perversos. Recurriendo a los nombres perdidos y a las invocaciones mandaron a los Grandes Demonios a las vísceras de Amalantrah.


  —¿Y tú quieres que saque a un demonio de su sepulcro? —preguntó ella, atónita.


  —No todos los demonios son malos. El demonio es un ente intermedio, capaz de plasmar el destino. Para acabar con la Gran Bestia es necesario desenterrar a una criatura antigua, a un demonio primordial.


  —¿Y yo qué pinto en todo esto? —preguntó Tommy.


  Mientras tanto, Iaso maniobraba delicadamente para curarle la herida. Un rato después, Tommy sintió que el dolor se disipaba y que la sangre se coagulaba, y en el lugar donde tenía el muñón la carne se recompuso. No recuperó el dedo, pero la herida cicatrizó como si llevara años cerrada. Tommy se lo quedó mirando con los ojos como platos, maravillado.


  Con tu dedo fantasma, eres el único que puede activar la piedra para liberar a los demonios enterrados.


  —¿Quieres decir que mi muñón puede tener una utilidad?


  —Lo descubriremos muy pronto.


  


  El zigurat de Obsidiana era antiguo. La piedra lisa y oscura con que estaba hecho desprendía un frío innatural y emanaba una especie de maldad ancestral.


  Cuando Frida puso un pie en el suelo, saliendo de un espejo, notó de inmediato el frío penetrante. Erlon se situó a su lado de un salto.


  —Este sitio es una pesadilla, ¿eh? —le susurró al perro.


  Erlon respondió ladeando la cabeza hacia la derecha.


  Frida miró alrededor y luego avanzó lentamente, intentando hacer el mínimo ruido posible. Las patas de Erlon emitían un repiqueteo al contacto con el suelo oscuro, en el que se reflejaba la escasa luz procedente de una hilera de ventanas dispuestas a una distancia uniforme en el pasillo.


  Se asomó a la primera abertura que encontró y vio que el zigurat dominaba un vasto desierto de arena de color ocre. Polvoriento. Desolado. Salpicado de profundas cavidades abiertas en el terreno.


  «Fosas comunes», pensó Frida, y se le pasó por la mente una idea funesta. Pero desde aquella altura no podía ver el interior de los hoyos. Así que usó su voluntad para ir a ver sin moverse de donde estaba.


  Tuvo que cerrar enseguida sus ojos interiores y echarse atrás, horrorizada.


  Las fosas estaban llenas de perros muertos. Una carnicería. Una matanza. Frida sintió que una mano invisible le agarraba el estómago, retorciéndoselo. Vomitó sobre las brillantes baldosas del pasillo. Erlon daba vueltas a su alrededor sin saber qué hacer. Ladraba, confuso. Frida se secó el sudor frío y se asomó a la ventana para respirar. Aspiró una gran bocanada de aire cargado de arena. Pero allá donde mirara veía la huella atroz de los urdes, como si el Mal tuviera una consistencia. Y un olor que le provocaba náuseas.


  El aire estaba cargado de muerte. Caliente, saturado del olor hediondo de la putrescencia.


  Frida quería salir de allí. Y olvidar.


  «Escapando no se ganan las guerras». Aquel pensamiento afloró de entre las ruinas de su determinación, demolida por la brutalidad de la visión y por el dolor que le había provocado aquel holocausto de perros inocentes.


  Y de pronto oyó un ruido. Unos pasos que se acercaban. Zancadas cortas y veloces; debía de ser un pequeño destacamento que avanzaba a toda prisa. Frida llamó a Erlon en voz baja y salió corriendo en dirección opuesta a la de los pasos. Reconoció en el suelo en símbolo de los urdes, un reflejo dorado que brillaba contra el negro reluciente de las baldosas que pisaba. Recordó las palabras del maestro sobre aquel lugar: «Nadie puede salir de él con vida, a menos que sea un urde —le había dicho—. Sus paredes “oyen” a los extraños».


  Frida no sabía cómo, pero era evidente que el zigurat advertía su presencia. Tenía que esconderse, pero… ¿dónde? Tal como solía hacer en momentos de dificultad, recurrió a su genius. Erlon estaba allí para cuidar de ella.


  Él se la quedó mirando y echó a correr. El repiqueteo de sus patas sobre las baldosas le recordó los años de colegio, cuando combatía el aburrimiento haciendo tamborilear las uñas sobre el pupitre. Era otra vida, a años luz de distancia.


  Erlon se paró frente a una gran puerta y se puso a rascar la áspera madera oscura con una pata.


  —¿Estás seguro?


  Erlon siguió rascando. Mientras tanto, los pasos a sus espaldas se acercaban cada vez más.


  Tenía que fiarse de él: abrió y entraron.


  La sala era grande, circular, con un techo altísimo. La luz lechosa del día de Amalantrah entraba en haces oblicuos por las ventanas, decoradas con unos frisos dorados. Había decenas de estatuas blanquísimas repartidas por el suelo, tantas que Frida se preguntó si aquello no sería un almacén o la sala de un museo.


  Eran imponentes figuras demoniacas. Solemnes y monstruosas criaturas con un aspecto que no tenía nada de humano.


  «Escalofriante», pensó Frida.


  —Bien, bien, una intrusa que se ha cansado de vivir —dijo de pronto una voz desde detrás de una escultura. Frida no conseguía ver quién había hablado—. ¿Cómo te permites entrar en la sagrada Sala de las Efigies?


  La voz era antigua, crepitante y hostil. Frida se escondió tras una estatua y luego se deslizó tras otra, mientras miraba hacia todas partes intentando descubrir quién le hablaba. Erlon la seguía como una sombra, intuyendo el motivo de los movimientos de su compañera humana.


  —No saldrás viva de aquí, intrusa. —El tono se había elevado una octava, convirtiendo la advertencia en una amenaza.


  «Nadie puede salir del zigurat con vida». Las palabras del maestro resonaban en la mente de Frida como una oscura profecía.


  La presencia invisible se movía como arrastrando los pasos por entre las estatuas.


  —Has profanado el lugar donde duermen las efigies de los Demonios Ctonos. Pagarás por esto.


  Frida se llevó una mano a la boca para evitar emitir sonido alguno. Oía el ruido de otras puertas abriéndose a lo lejos. Erlon estaba pegado a sus piernas.


  Ella se lo quedó mirando un momento y le indicó con un gesto que no hiciera ruido; luego se desplazó más allá de la escultura de mármol que representaba a un demonio con el rostro de dragón y el cuerpo parecido al de un enorme pulpo con innumerables tentáculos…, y su mirada se cruzó con la de un hombre encapuchado que llevaba una túnica gris de tela. El rostro que emergía de entre las sombras era huesudo, anguloso y pálido, aunque no acababa de apreciar los detalles.


  —Me habían dicho que probablemente llegarías hasta aquí, aunque nadie es tan tonto como para llegar hasta el templo, a menos que sea en busca de dolor y muerte —dijo la voz, que ahora ya tenía un cuerpo.


  Erlon gruñó.


  El guardián fijó la mirada en el perro:


  —Tú tampoco te librarás del dolor, estúpida bestia.


  41
La piedra del demonio


  El Grampas tembló y se escoró hacia un lado. Luego recuperó la posición con un chapoteo fragoroso. Se oyeron cristales rotos y objetos que caían por todas partes. Los huesos de madera de la gran embarcación crujían y gemían.


  Hundo seguía golpeando.


  Una oleada de pánico se extendió por la cabina del capitán, donde Ramón, que apenas se acababa de poner en pie, había caído por los suelos. Iaso, Tommy y Qalaa esperaban la llegada de Gerico con su piedra del demonio.


  En la cubierta del buque, la tripulación intentaba reaccionar. Los arpones salieron disparados por la borda, para acabar hundiéndose entre el pelo oscuro de la Bestia, aunque lo único que conseguían era encender aún más su rabia, convertida ya en una fragua donde habría podido arder el mundo entero.


  Hundo abrió sus fauces, aferró a dos hombres y los devoró en apenas unos instantes.


  Mientras tanto, el ejército de los urdes iba ocupando la lengua de tierra que cruzaba el lago. Eran tantos que nada habría podido frenar su avance.


  Hundo asestó una patada violenta a la popa de la carraca, haciendo que la proa se levantara peligrosamente. Luego clavó una dentellada a la quilla, como si fuera un sabroso hueso. El casco del Grampas chirrió.


  El capitán Cachaza gritó como si el mordisco lo hubiera recibido él. Se precipitó hacia el monstruo, desenvainando su esfera del Transvaal y apuntándole a los ojos.


  Cuando la esfera impactó en el blanco, de la órbita herida de la Bestia salió disparado un violento chorro de sangre. El gañido de Hundo resonó como un trueno. Todos los urdes se giraron para ver qué había ocurrido. La Gran Bestia había caído al suelo y seguía quejándose con ladridos tan fuertes que parecían bombas que explotaran alrededor.


  —¡Levántate, Hundo! —gritó Astrid, que llevaba una corona de hierro sobre la capucha, desde el trono que cerraba la fila de los elegidos.


  La Bestia se puso en pie, no para obedecer a la Señora de los Urdes, sino para buscar venganza. Se habría tragado el Sol y la Luna, si hubiera podido. Habría machacado las estrellas. Engullido las montañas. Solo había rabia en su mente. Tenía que aniquilar a quien había osado hacerle daño, y ni eso le habría dejado satisfecho.


  Eldad intuyó sus intenciones y decidió lanzarse al agua. Antes de zambullirse desde la amura del barco, le dijo a su fiel Pim:


  —Ahora viene a por mí. No debe destruir el Grampas. Saca el barco de aquí. Sálvalo. Salvaos.


  Mientras nadaba hacia la orilla no pensaba más que en su carraca. Era como una extensión de su propio cuerpo. Su criatura. Su hijo. Y no podía permitir que la Bestia lo destrozara.


  Cuando llegó a la orilla del lago —empapado y henchido de orgullo—, el capitán esperó su destino.


  —Ven, bestia inmunda, ven a hacerte con el mejor bocado —gritó con su potente vozarrón.


  El perro infernal le respondió con un gruñido que fue más bien un trueno que sacudió el cielo. El capitán vio la enorme sombra de aquel demonio alargarse hacia él. No retrocedió. No cerró los ojos. Solo, dedicó la última mirada al velero con el que tantos ciclos había vivido.


  Y luego… el ladrido de Hundo.


  Sus mandíbulas abiertas, mostrándole el abismo de la garganta.


  El capitán Eldad Cachaza desapareció entre sus fauces. Los chicos, que habían subido al puente otra vez, lo habían visto todo. Paralizados. Desolados.


  


  Ellos habían perdido otro amigo y la tripulación se había quedado de pronto huérfana, sin la persona que los había guiado desde siempre.


  Hasta el Grampas parecía gemir de pena.


  Y como suele suceder, aquella profunda amargura se transformó en un feroz deseo de venganza. Había llegado el momento de devolver el ataque.


  Gerico le entregó la piedra a su hermano.


  —Ahora te toca a ti. ¡Por el capitán, bru!


  Tommy buscó una pista en el rostro de Qalaa. Pero ella no tenía respuestas. Le tocaba a él encontrar el modo. Le oprimía el miedo a no conseguirlo, el mismo miedo que lo paralizaba cuando era pequeño, infundiéndole inseguridad. «No seas miedica», se dijo. Sintió un hormigueo en el muñón del dedo. Levantó la mirada al cielo y respiró hondo. De pronto, el aire de Valdrada estaba cargado de energía eléctrica. Se miró otra vez la mano y tuvo la clara sensación de que el dedo le estaba volviendo a crecer. No lo veía, y sin embargo él lo sentía. Intentó moverlo con la fuerza de la mente y el dedo respondió.


  El dedo fantasma.


  Lo flexionó para acariciar con él la piel lisa y dura de la piedra. El polvo del tiempo se disipó en el aire. Y ahí estaban: las palabras emergieron de debajo de una capa invisible.


  —Mira —le susurró Gerico a Qalaa.


  —Los nombres perdidos.


  Tres palabras en un alfabeto desconocido. Nombres extraños. Arcaicos. Imposibles de pronunciar para quien no conociera la primera lengua. Para quien no fuera un fonomante. La profecía del Grimorio de los Sabios cobró vida.


  Tommy le pasó la piedra del demonio a Qalaa. La melena pelirroja de la muchacha era una llama agitándose al viento. El tiempo retomó su avance, igual que Hundo. Rugió y se levantó sobre sus patas posteriores, cerniéndose sobre ellos como una terrible promesa de muerte.


  Qalaa no dudó.


  —Be-qyamta bĕhema-n —gritó al viento. Y luego, con una voz aún más poderosa, una voz que no era ya la suya, sino que contenía el eco de otros cien hombres y mujeres, repitió—: Be-qyamta bĕhema-n.


  Amalantrah contuvo la respiración. El cielo adoptó el color de un viejo de piel lívida. Un viento gélido y potente se arremolinó en el aire, transportando los gritos de almas en pena, un canto espantoso. Por primera vez, Hundo parecía atemorizado. Balanceaba la cabeza, mirando a su alrededor, confundido como un perro cualquiera al detectar un peligro.


  Y en aquel instante Astrid vio a Qalaa. Vio a la que había sido su hija Miriam, y su rostro se contrajo en un espasmo de indignación. Entró en su cabeza.


  ¿Cómo te atreves? ¿Qué le has hecho a tu madre?


  «¡Sal de mi cabeza!», dijo Qalaa con la voz del pensamiento.


  ¡Retira esas palabras, retira la invocación ahora mismo! ¡Te lo ordena tu madre!


  —¡¡¡Tú no eres mi madre!!! —El pensamiento se convirtió en un grito real.


  Astrid sintió el mismo miedo que su Bestia. Los tentáculos del pánico se estaban extendiendo, hasta hacerse con todos los urdes.


  Un torbellino de puro terror encrespó el tiempo.


  Un trueno retumbó en el aire, pero no venía del cielo. Surgía del suelo.


  Tommy fue el primero en verlo.


  Los terrenos yermos en torno a Valdrada empezaron a moverse. Bajo su piel de arcilla y arena se retorcía algo enorme. Todo tembló, como si una descarga eléctrica hubiera atravesado el mundo. En lo alto se concentraron unas nubes de tormenta nunca vistas antes en el cielo de Amalantrah. Los espejos de la cúpula de Valdrada temblaron; parecía que iban a estallar. Y entonces el cielo cambió de color, tiñéndose del rojo encendido que tiene la sangre cuando mana de una herida. Un color que en Amalantrah todos recordarían como el que dejaba tras de sí la Gran Bestia con su gran devastación.


  Y por fin surgió. De la inmensa vorágine que se abrió en el suelo, salió la criatura más gigantesca que hubieran visto nunca. Mientras los gritos de terror se extendían por el cielo ensangrentado, apareció en el enorme cráter uno de los demonios enterrados, un cruce monstruoso entre un hipopótamo y un elefante. Con el cuerpo macizo del primero y la cabeza y la probóscide del más mastodóntico de los paquidermos. Era Beheman: tan colosal e imponente que a su lado Hundo parecía un perrito de compañía. En el rostro de los chicos, el alfabeto de las emociones quedó absolutamente desordenado, volviéndose confuso: no había palabras para describir lo que sentían en aquel momento.


  Hasta la Bestia Infernal se asustó al ver al demonio desenterrado.


  Beheman barritó con tal potencia que el Grampas salió disparado decenas de metros hacia atrás, hasta acabar varado en la orilla. La madera cedió y se hizo un agujero en un costado, pero la carraca se mantuvo a flote.


  El grito bestial creó una onda de choque que impactó de lleno contra el ejército de urdes, barriendo a muchos de ellos.


  Hundo, tras el primer momento de desconcierto, se puso a gruñirle al demonio, pero aquel intento desesperado de asustarlo no tuvo ningún efecto. Beheman salió a la carga y en pocos pasos lo alcanzó. Hundo consiguió esquivar su ataque dando un salto hacia un lado y luego le mordió una pata, aunque sus dientes apenas penetraron en la piel coriácea de su adversario.


  El demonio despertado se giró y con otra pata le dio un golpe violentísimo, que provocó un ruido tremendo de carne machacada. Luego se agachó y le clavó sus colmillos de marfil en el lomo. El blanco de sus dientes penetró hasta el fondo en el manto oscuro de la Bestia y una lluvia de sangre salpicó todo lo que había alrededor. Luego el demonio lo levantó por los aires y lo lanzó lejos. Hundo aterrizó con un golpetazo que reverberó a kilómetros a la redonda. Era como si hubiera caído un meteorito.


  El demonio barritó de nuevo y de sus fauces salió otra potente ráfaga de aire, antes de cargar por segunda vez.


  El perro infernal yacía inmóvil en el suelo, sangrando. La colosal figura invocada por Qalaa se le lanzó encima con toda su furia. El crujido de los huesos quebrados de Hundo se oyó hasta en el Grampas, provocando escalofríos en los chicos y el resto de la tripulación. Pero Beheman no se detuvo allí: tras haberlo aplastado como un escarabajo, prosiguió su camino. Llegó a la orilla sobre la que yacía el Grampas, que cabeceaba con el movimiento del agua. La tripulación contuvo la respiración; luego echaron a correr. Unos se echaron al agua, otros se escondieron bajo la cubierta. En el puente solo quedaron Alicia, Ramón, Pim y Pam. Y, obviamente, los tres chicos.


  —Wahnsinn! Del fuego a las brasas —comentó Gerico, viendo cómo se acercaba aquella criatura inmensa.


  —¿No puedes detenerlo, Qalaa? —preguntó Ramón.


  Pero Qalaa estaba paralizada. No hablaba, solo parpadeaba.


  —Qalaa… —dijo Gerico, apoyándole una mano en el hombro.


  —¡Huyamos de aquí! —gritó Tommy, tomando el control de la situación.


  —Id vosotros. Yo me quedo aquí —dijo Qalaa, reaccionando por fin.


  —Pero ¿qué dices? ¡Venga, vamos! —gritó Alicia. Los otros también insistieron, pero la decisión de la joven fonomante era irrevocable. La voz con la que formuló las tres palabras que dijo después era diferente. Más profunda, más cálida, más consciente—. Yo me quedo.


  


  Astrid habría querido arrancarse también el ojo bueno para no ver la escena que se le presentaba.


  Hundo, la enorme bestia, yacía inerte en el suelo. Con el cuerpo destrozado y la gran lengua roja colgándole a un lado de la boca entreabierta. Bajo el manto negro se le veían los huesos retorcidos.


  Pullander le pidió instrucciones, pero las palabras de su asistente le llegaron amortiguadas. No respondió nada. Los urdes habían recibido un golpe mortal. Y su señora, en la que confiaban por completo, parecía desorientada por primera vez. Mientras tanto, en su interior iba gestándose un torbellino cada vez mayor de odio y de desprecio. Estaba rodeada de mequetrefes, de hombres y mujeres sin ninguna cualidad. De la milenaria y sagrada estirpe de los urdes no quedaba más que basura. Y, sin embargo, todo aquel resentimiento no era nada en comparación con el odio visceral que sentía por Miriam.


  De lejos veía a la pequeña fonomante que había sido su hija. No es que la hubiera querido en algún momento, no, pero su traición le resultaba insoportable.


  Desde el principio sabía que anidaba en su interior un poder supremo, pero no la creía capaz de despertar a uno de los antiquísimos demonios enterrados. Había empleado muchos años en educarla, y ahora que debería recoger los frutos de tanta paciencia, aquel mal bicho había hecho trizas su plan.


  Habría querido matarla con sus propias manos. Estrangularla hasta que aquellos cursis ojos verdes se le salieran de las órbitas. Pero ahora aquella jovencita tenía poder, contaba con la fuerza de los nombres perdidos. No podía arriesgarse a un ataque directo.


  Le quedaba la esperanza de Shulu. La esperanza de que en la Caverna del Fin de los Tiempos la gran Sombra estuviera ya lista para salir. Tendría que retirarse al zigurat para pensar en algo que ayudara a liberar al dios oscuro.


  


  Muy lejos de Valdrada, en el zigurat de Obsidiana, el viejo urde de túnica gris ya no estaba solo. Había congregado a un grupo de hombres huecos que habían entrado por las puertas laterales para acabar con la intrusa.


  


  Frida y Erlon corrieron hacia la puerta por la que habían entrado, pero allí les esperaba una desagradable sorpresa.


  Urdes grises.


  Un grupo armado con cortas espadas con la hoja reluciente.


  Frida cerró la puerta de un portazo y corrió los tres postigos que tenía.


  —¡Por aquí no salimos! —exclamó, dirigiéndose a su genius. «Estamos atrapados», añadió mentalmente.


  El terror le paralizaba las piernas, mientras los hombres huecos seguían avanzando inexorablemente por entre las monstruosas estatuas.


  Mientras tanto, el guardián estaba inmóvil, seguro de su victoria. No sabía quién era aquella niña. O, si lo sabía, infravaloraba su poder.


  Al reencontrarse la última vez, su madre le había dicho que tenía que invocar la voluntad que llevaba desde siempre en su interior.


  —La voluntad está dentro de mí —se repitió Frida.


  Pero las tinieblas del miedo le impedían vaciar la mente, y mientras tanto los urdes grises iban acercándose más y más. Los oía moviéndose detrás de la puerta. Y el murmullo sordo de los hombres huecos en la sala. Erlon gruñía para ahuyentarlos, pero ellos no tenían sentimientos humanos como el miedo.


  Frida tenía que hacer oídos sordos.


  Tenía que cerrar los ojos.


  Tenía que endurecer el corazón.


  Las estatuas empezaron a vibrar. Un temblor apenas perceptible, que en unos instantes se convirtió en una oscilación evidente. Y al moverse empezaron a desprender un polvo blanco.


  —¡¿Qué has hecho, niña estúpida?! —exclamó el guardián.


  Frida tenía apretada en la mano su piedra Bendur, antes caliente y ahora al rojo vivo.


  Las estatuas empezaron a caer, a hacerse añicos, con un estruendo que resonaba en el espacio circular de la sala. Caían sobre los hombres huecos, a los que no se les ocurría siquiera protegerse, ni apartar los pesados bloques que se les venían encima.


  Los Demonios Ctonos, como los había llamado el guardián, caían de sus pedestales; mientras tanto, los urdes empujaban para intentar entrar, pero la puerta aún aguantaba.


  Era el momento de actuar, aprovechando el caos que se había creado en la sala. Sin necesidad de decir nada, Erlon siguió a Frida, sincronizando sus pasos con los de ella, cuando de pronto un trozo de mano con tres garras cayó de una estatua e impactó en el costado de la muchacha. El dolor se le irradió hasta los huesos. Cayó de rodillas, paralizada. Luego vio la pálida forma del guardián a pocos pasos. Se le acercaba empuñando una espada. Frida percibía el odio que palpitaba en su enemigo. Tenía que ponerse de nuevo en pie, pero el dolor del costado se había convertido en una bola incandescente que le quemaba las piernas.


  Cayeron otros escombros, el pelo de Erlon quedó completamente blanco y el ámbar de sus ojos brilló con más intensidad.


  El guardián esquivó un fragmento que le caía encima y levantó la espada, dispuesto a asestar el golpe definitivo.


  


  Beheman no atacó al Grampas. Hizo algo que nadie, ni bueno ni malo, ni urde ni vigilante, ni joven ni adulto, ni transeúnte ni aflorado, habría podido imaginar.


  Se inclinó.


  El mastodóntico demonio dobló sus mastodónticas rodillas coriáceas y saludó a Qalaa con la máxima deferencia. Tommy y Gerico se quedaron boquiabiertos, con la estupefacción en los ojos.


  Qalaa susurró algo, palabras que nadie más pudo oír. Beheman alargó la trompa hacia ella. Gerico gritó su nombre y quiso acercarse, pero Tommy lo detuvo.


  —Mira…


  Y Gerico miró. Y lo mismo hicieron los demás. El silencio se extendió por el aire, adueñándose de la escena. El demonio antiguo de probóscide elefantina recogió delicadamente a Qalaa y se la puso al hombro.


  —Decidme que estáis viendo lo mismo que yo —murmuró Gerico.


  Los otros respondieron con un único suspiro generalizado. Luego Beheman emitió su tremendo barrito y todo volvió a ponerse en movimiento.


  El ejército del Mal, desorientado tras la pérdida de la Bestia y la desaparición de Astrid, se había convertido en un cuerpo sin cabeza ni cola. Y cuando Beheman se lanzó al ataque no tuvo escapatoria. Qalaa conducía a la antiquísima criatura como un caballero medieval. Los hombres huecos intentaban clavarle sus unkas envenenados, pero no podían hacer nada contra el poderoso demonio ancestral. Cuando Beheman cargaba, su peso hacía temblar el suelo y convertía en una papilla a quien se interpusiera en su trayectoria. Y donde no llegaban sus patas enormes, lo hacía su larga trompa o sus ebúrneos colmillos mortales.


  —¿Ahora qué hace? —le preguntó Alicia a Ramón, señalando a Beheman, que se dirigía a la cúpula de Valdrada.


  —Parece como si quisiera derribarla.


  Qalaa se puso en pie sobre la grupa del demonio y elevó un grito al cielo:


  —¡TALEXA QOTIYA!


  Y Beheman se lanzó contra ellla. Un fragor impresionante de cristales resonó en el aire, en torno a la ciudad de los espejos.


  —¡TALEXA QOTIYA! —volvió a gritar la Fonomante.


  El demonio golpeó de nuevo Valdrada.


  De la cúpula se alzó un coro de voces infantiles que no tenía nada de alegre.


  De la boca de Gerico nunca había salido un «wahnsinn» tan cargado de estupor.


  Toda la estructura tembló.


  Antes de que tuvieran tiempo siquiera para preguntarse qué iba a suceder, la cúpula explotó.


  Los trozos de espejo salieron disparados lanzando reflejos fragmentados, como si el propio cielo se hubiera roto en pedazos.


  Miles de pedazos de espejo.


  Luego se hizo el silencio. Un silencio tenso.


  Amalantrah soltó el aliento contenido hasta aquel momento.


  42
La voluntad


  Erlon se lanzó sobre el guardián y le clavó los colmillos en el brazo.


  El urde gritó fuerte, pero no soltó la espada. Al contrario, luchó, intentando zafarse del agarre del perro.


  Frida vio la ocasión para reaccionar. Se puso en pie, no sin dificultad, y cogió del suelo un gran fragmento de escultura.


  Lo lanzó hacia uno de los últimos hombres huecos que quedaban con vida, e hizo diana. La cabeza de aquella criatura crujió al recibir el impacto. Recogió otro pedazo de estatua, y esta vez se lanzó sobre el guardián que luchaba con su genius.


  Erlon se retiró justo un segundo antes de que Frida golpeara al urde en un hombro. Esta vez la espada se le escapó de la mano.


  —¡Maldita niña! —imprecó el guardián.


  —¡No soy una niña! —le corrigió Frida, que con un ágil movimiento había recogido el arma de su enemigo.


  Ahora los papeles se habían invertido.


  Un silencio polvoriento llenaba los pulmones de la sala. Frida apoyó la punta de la espada contra la túnica gris, a la altura del pecho.


  —Déjame pasar —le ordenó.


  Antes de que el guardián pudiera responder, un hombre hueco salió de detrás de un cúmulo de escombros y se lanzó sobre Frida. Ni siquiera Erlon lo había visto. Pero ella lo percibió sin verlo. Lo detectó con la voluntad.


  Se giró de golpe y con un amplio gesto del brazo le arrancó de cuajo la cabeza, que salió volando por los aires. Frida la siguió con la mirada; cuando tocó el suelo, el cuerpo desapareció, crepitando.


  Un instante después apuntaba de nuevo con la espada al guardián.


  —Tú eres una vigilante, ¿verdad?


  Frida no perdió el tiempo respondiendo.


  —Déjame pasar.


  Habría podido matarlo fácilmente, pero ella no era de las que mataban a sangre fría, aunque fuera un adorador de Shulu.


  El guardián vaciló un momento; luego se hizo a un lado, humillado.


  


  Frida salió de la Sala de las Efigies, convertida ahora en una sala de los escombros. La herida del costado le ardía bajo el uniforme rasgado.


  —Ha llegado la hora de ajustar cuentas, Frida.


  Aquella voz, que conocía perfectamente, la dejó paralizada en el pasillo que acababa de tomar. Astrid.


  —¡¿Dónde estás?! ¡Da la cara! —gritó ella al vacío, blandiendo la espada.


  —No me digas que con tu poder no eres capaz de localizarme… —la provocó la Seca.


  Frida intentó controlar la tensión. Detener el frenético latido de su corazón, que se revolvía dentro de su cuerpo como un pájaro en una jaula.


  —Sabía que llegarías, maldita entrometida. Pero aquí, donde acaba el tiempo, acabará también tu viaje. Terminarás igual que tus patéticos padres.


  Esas palabras le sentaron como una bofetada, pero al mismo tiempo consiguieron reforzar aún más su determinación. Por dentro bullía de rabia.


  —¡Da la cara, Seca asquerosa! —gritó, con toda su fuerza.


  Erlon ladró. Quería que lo siguiera. Y eso hizo.


  


  La ciudad estaba abierta. La cúpula, al caer, había abierto las calles. Valdrada ya no era una cárcel para las almas de los niños separadas de sus cuerpos mediante el apartiga.


  —¡Mirad! —exclamó Gerico.


  —Son los niños de los espejos —dijo Tommy.


  —Son libres —concluyó Alicia.


  Un grupo reducido de pequeñas almas iba dispersándose por las orillas del lago. Llegaron hasta las filas de los urdes, que los miraban perplejos. A ese primer grupo le siguieron otros. Y otros más. En poco tiempo, las ruinas de Valdrada vomitaron miles y miles de niños liberados.


  Los urdes se vieron arrollados por aquella multitud que corría libre. Los niños de Valdrada eran tantos que habrían podido arrasar a un ejército de soldados armados, como terribles hormigas africanas capaces de devorar animales mil veces más grandes que ellos. Pero no estaban allí para combatir. Simplemente huían de su injusta reclusión. Nunca recuperarían la vida, pero ahora podían dirigirse hacia la salvación de sus almas.


  Los hombres huecos los atacaban con sus unkas envenenados, pero no podían hacer nada contra sus cuerpos intangibles.


  Beheman, guiado por Qalaa, volvió a cargar contra los enemigos. Derribaba, aplastaba, devastaba a urdes y hombres huecos sin ninguna piedad.


  Mientras tanto los niños avanzaban hacia el bosque y desaparecían entre los árboles.


  —¿Qué será de esas pobres almas? —reflexionó Gerico en voz alta.


  —Encontrarán la paz —respondió Ramón.


  Muchos adoradores del Mal intentaron huir de la furia del gigantesco demonio lanzándose al lago, pero allí los esperaban los kadravas que los aferraban de los tobillos y los arrastraban hacia el fondo cenagoso.


  La paz volvió a Valdrada solo cuando el último de los urdes fue eliminado del campo de batalla y cuando el último de los espíritus de los niños desapareció en el bosque.


  Solo quedó el silencio que deja tras de sí la batalla.


  El vacío de los cráteres tras la colisión de los escombros espaciales.


  En el puente del Grampas, los hermanos Oberdan miraban preocupados en dirección a Qalaa, convertida en un puntito sobre la grupa del gran demonio.


  De pronto pasó algo prodigioso.


  Gerico oyó una voz dentro de la cabeza.


  Regresa, amor mío. Vuelve a casa.


  Gerico reconoció la voz de su chica.


  —¡Qalaa! —exclamó.


  —¿Qué pasa? —preguntó su hermano.


  —Qalaa me está hablando mentalmente.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  Amor mío, yo no puedo dejar Amalantrah, pertenezco a esta tierra.


  —No, no, te lo ruego… —dijo Gerico, hablándole al aire.


  —Pero ¿qué pasa? —También Alicia se había acercado.


  —¡¡¡Qalaaa!!! —gritó Gerico, en dirección a la muchacha de melena pelirroja.


  Beheman había dado la espalda al Grampas y se alejaba despacio.


  —Pero ¿qué hace? —preguntó Tommy—. ¿Adónde va?


  —¡¡¡Qalaaa!!!


  El grito de Gerico era desesperado, desgarrador. Mientras la veía alejarse, sentía que algo se rompía en su interior.


  Volved a casa, os lo ruego. Vosotros no pertenecéis a esta tierra, igual que yo no pertenezco al Otro Lado. Te querré siempre, Gerico.


  La voz de la fonomante resonaba en la mente de Gerico, dulce pero inflexible.


  El muchacho cayó de rodillas. Luego, obedeciendo a un impulso incontrolado, se puso en pie e intentó lanzarse por la borda del barco, para seguirla. Pero Tommy y Ramón reaccionaron a tiempo para impedírselo.


  Tommy abrazó a su gemelo, que alternaba frases fragmentadas con un llanto convulso. Notaba sus lágrimas mojándole la ropa. Lo abrazó con fuerza, como si quisiera unir los dos lados de una herida abierta, pero tenía el presentimiento de que el desgarro que llevaba su hermano en el pecho no cicatrizaría fácilmente.


  —Vamos, bru. Volvamos a casa. Esperaremos juntos a Frida y, quién sabe, quizá también a Qalaa.


  Ni él mismo se creía sus palabras, pero en ese momento no podía decir otra cosa.


  


  Frida llegó al epicentro del Mal: la Sala de los Elegidos, el corazón del zigurat de Obsidiana.


  Había seguido a Erlon en la dirección de donde procedía la voz de su enemiga jurada. En cuanto rebasó el umbral sintió el contacto de un aire helado. La maldad parecía llenar el espacio como si tuviera consistencia, y las paredes negras, lisas, sin ninguna señal de unión, eran el recipiente perfecto.


  Frida no conseguía centrar la mente. Los pinchazos de dolor en el costado se le extendían hasta la espina dorsal. Y el sello de Bendur que llevaba tatuado en la piel le quemaba otra vez.


  «Como aquella vez en el Altiplano», pensó, casi sin querer.


  De pronto, unos dedos nudosos le rodearon el cuello. Un agarre férreo como una mordaza que la dejó sin aliento. La habían pillado por sorpresa; le había bastado bajar la guardia un momento. Otra mano la agarró por el pelo y le tiró la cabeza hacia atrás. Sintió un estallido de dolor en el cerebro.


  —¡Ya eres mía, asquerosa vigilante! —le dijo Astrid al oído, con su voz rasposa.


  El pánico fue más intenso que el lacerante dolor que le provocaba el doble agarrón. Por el rabillo del ojo, además, vio una imagen terrible: un enjuto nocturno tenía a Erlon entre sus garras. El corazón se le encogió.


  


  Los gemelos estaban en su camarote, idéntico a su habitación en el Otro Lado. Alicia y Ramón se habían quedado en la puerta de entrada, abrazados. Tommy y Gerico, en cambio, estaban frente a la puertecita roja, la que ya habían atravesado una vez para huir de la ira de Eldad Cachaza, dejando sola a Miriam. Ahora el capitán estaba muerto. Y Miriam, convertida en Qalaa, había regresado a Phonora. Para siempre.


  —¿Ahora qué haréis? —les preguntó Tommy a sus dos amigos.


  —Seguiremos vagando por Amalantrah; es nuestro destino. Esperaremos a que nuestro corazón sea lo suficientemente liviano como para poder encaminarnos hacia la paz —respondió Alicia.


  Gerico seguía en silencio. No le quedaban ni lágrimas ni palabras; se sentía como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.


  —Esperemos no vernos nunca más —dijo Alicia, con una media sonrisa.


  Tommy asintió. Había entendido lo que quería decir. Hubo un momento de pausa. Luego la joven entró en el camarote y lo abrazó; después se acercó a Gerico para abrazarlo también a él y le susurró al oído:


  —Incluso cuando perdemos a la persona querida, el amor sigue vivo. Las lágrimas se acaban secando, y quizás un día la reencuentres. ¿No?


  Gerico no consiguió siquiera forzar una sonrisa. Asintió débilmente.


  Mientras tanto, Ramón y Tommy se estrecharon la mano vigorosamente.


  —Cuidaos mucho —dijo el hombre.


  —Y vosotros, buen viaje. No os olvidaremos.


  Tommy abrió la pequeña puerta roja. Todo iba más despacio que la otra vez. Con más calma. Y no porque reinara la serenidad, sino por un pesado manto de tristeza.


  Gerico fue el primero en meterse en el túnel más allá del umbral. Su gemelo lo siguió e iniciaron ambos el breve viaje de vuelta a casa, en el Otro Lado.


  Mientras avanzaba, Tommy tuvo algo muy claro: ahora sí, no volvería atrás.


  Aquello era un adiós.


  


  Desde la primera vez que había llegado a Amalantrah, Frida se había encontrado muchas veces en situaciones difíciles, pero nunca había sentido que el corazón le golpeara el pecho con tanta fuerza. Y esta vez Erlon no podía ayudarla. Estaba en manos del enjuto nocturno, que lo tenía agarrado por el cuello. Se debatía, quizá se estuviera ahogando. Mientras tanto, Astrid le tiraba fuerte del cabello y la sujetaba por la nuca con tanta energía que sentía que estaba a punto de desmayarse. Debía reaccionar, o sería el final.


  Recurrió a la voluntad. El calor del sello se irradió por todo el cuerpo desde el tatuaje, como un incendio. Desde el torso el calor encendido se le extendió por las piernas, los brazos, las manos y hacia arriba, por el cuello y la cabeza. Se sentía como un tizón encendido. Y Astrid también lo notó; tuvo que retirar los dedos de la piel ardiente de Frida. La voluntad ardía con fuerza en ella.


  Entonces Astrid ordenó al enjuto que la atacara. El monstruo tiró a un lado a Erlon, que chocó contra la pared, junto a una hornacina con la estatua blanca de lo que parecía un demonio reptiliforme. El enjuto abrió la fisura que tenía por boca y escupió una nube de insectos alados. En el espacio cerrado de aquella sala resultaba aún más monstruoso y gigantesco.


  Frida no retrocedió.


  Intensificó aún más su invocación a la voluntad y por un momento le pareció que la cabeza le iba a explotar. El techo, las paredes, la hornacina y el suelo empezaron a temblar. El tatuaje de la piel le palpitaba al ritmo del corazón. La mente se le vació de cualquier otro pensamiento y solo quedó sitio para la voluntad. La voluntad de concentrar todo el poder de sus seres queridos.


  Una serie de deflagraciones se sucedieron en el interior del zigurat y en la Sala de los Elegidos. Astrid, arrinconada en una esquina de la sala, asistía incrédula a lo que estaba sucediendo. Tenía en los ojos la sombra de un sentimiento inaudito en ella: el terror.


  Las paredes cedían. El suelo se agrietó. El enjuto se detuvo un momento, pero poco después reemprendió su avance, lento e inexorable.


  La voluntad de Frida no cedió mínimamente, y de pronto resultó que no estaba sola. A sus espaldas se había congregado una multitud.


  Estaba Asteras, que le sonreía, con el pequeño Klam sobre un hombro.


  Estaba el viejo Drogo, que la miraba con admiración, con su terrible kreilgheist al lado.


  Estaban los pequeños trepadores de Baland, con una expresión de asombro en los ojos.


  Estaban los crepusculares y el maestro Kebran, con el Grimorio de los Sabios en la mano y la máscara en la cara.


  Estaba Arturo, el krúcigo, vestido de mimo.


  Y justo detrás de Frida estaban Aranne, May Änä y el Antiguo: la trinidad de Melkizedek, el primero de los sabios.


  Pero sobre todo estaban ellos: su madre y su padre. Estaban de nuevo a su lado. Su madre le acarició el cabello. Estaba guapísima, su rostro irradiaba una luz de marfil. Y la sonrisa de su padre era un sol cálido.


  Frida sintió que la rabia dejaba paso a una suave sensación de paz. Respiró y se dejó permear por algo mucho más vasto e inconmensurable que la propia voluntad. Algo que allí, en la Tierra de los Muertos, olía a vida. Algo que no conocía la fatiga.


  El amor.


  Yo soy el punto en el que el reloj parado marca la hora exacta.


  Los pensamientos brotaban de la mente de Frida, que era también la mente de los otros, que guardaban silencio tras ella.


  Conservo la paciencia del agua del fondo de los pozos y la potencia de los océanos que dibujan los continentes.


  El tiempo había dejado de fluir.


  La piedra Bendur salió del bolsillo de su uniforme y se quedó flotando en el aire, delante de sus ojos.


  Delante de los ojos de los otros que ahora eran ella.


  Frida alargó la mano, la cogió y apretó los dedos. Quemaba como si viniera directamente del centro de la Tierra. El calor de la piedra penetraba hasta el interior de cada unas de sus células, pero sin quemarla. Encendía su fuerza. Alimentaba su poder. E incendiaba la marca de los vigilantes que tenía impresa sobre la piel.


  Quiero que el templo del Mal se venga abajo de una vez por todas.


  Su pensamiento se había convertido en su voluntad. Ahora estaba todo claro.


  La deflagración fue ensordecedora.


  Frida era el epicentro de una bomba que explotó en el corazón del zigurat.


  El impenetrable zigurat de Obsidiana, el centro del mal de ambos mundos, había recibido un golpe mortal. Empezó a crujir y a temblar.


  El enjuto salió disparado por los aires, contorsionándose como una araña sin su telaraña, con unos chillidos inhumanos, envuelto en la nube de insectos que seguían saliendo de su boca obscena. Luego cayó de nuevo al suelo con un terrible golpetazo.


  Astrid estaba agazapada contra una pared, tapándose las orejas con las manos. No quedaba ni rastro de la temible señora de los urdes.


  El cristal negro del techo del zigurat cedió y cayó. El aire se saturó de calor y del polvo oscuro de las paredes que se disgregaban al contacto con la onda expansiva de la voluntad irradiada por Frida.


  La joven vigilante había vehiculado la voluntad de los otros, convirtiéndola en una potentísima arma de destrucción. Lo estaba consiguiendo. El eterno zigurat había llegado a su fin.


  De pronto se desprendió del techo una losa enorme que aplastó al enjuto, tendido en el suelo. La bestia emitió un sonido quejumbroso que se elevó por encima del fragor de la destrucción.


  Mientras todo se desmoronaba, en un rincón remoto de la mente de Frida se formó un pensamiento, como un pequeño brote que se abrió paso por la grieta de una capa de cemento.


  Erlon.


  El pensamiento creció, mezclándose con el recuerdo de su madre, que seguía a su lado.


  Una única mente colectiva.


  El recuerdo de Erlon que muere solo en la habitación durante el terremoto. Barnaba que se lleva a Margherita, y ella que para salvarse condena al pequeño border sin tener tiempo siquiera de despedirse de él.


  La piedra en la mano de Frida empezó a enfriarse. La voluntad se retiraba como el mar con la marea baja. Abrió los ojos. Se metió la Bendur en el bolsillo y, en medio de la lluvia de escombros que seguía cayendo por todas partes, se lanzó hacia el pobre perro, tendido en el suelo. «No puede estar muerto».


  Se giró hacia los otros, que la miraban con orgullo. Entre todos aquellos rostros, le alegró ver la sonrisa de Asteras. Una sonrisa bella como una mañana de sol en pleno invierno. Revivió por unos instantes el recuerdo de su viaje juntos. Y aunque él nunca le había declarado sus sentimientos, Frida sabía que el corazón del muchacho había latido de amor por ella. Quién sabe, quizás en otro tiempo, en otro lugar, habría podido nacer algo realmente bonito entre los dos.


  Pero aquel pensamiento se desvaneció enseguida. Frida tenía que ocuparse de su genius. Se agachó para recoger a Erlon y sacarlo de allí, mientras seguían cayendo esquirlas de obsidiana por todas partes. Pesadas, cortantes. Sentía pequeños regueros de sangre mojándole la piel. Pero no tenía tiempo para preocuparse por el dolor.


  Erlon abrió los ojos y la vio a su lado. Frida lo abrazó. El manto blanco y negro del border collie le hizo cosquillas en las mejillas. Había que huir. Enseguida.


  —Voy a sacarte de aquí —le dijo, y él, de un brinco, se puso de pie. Un poco tambaleante, pero de nuevo a su lado.


  De pronto, Frida sintió que la cogían de la muñeca. Se giró y vio a Astrid.


  ¡Ella otra vez!


  Se arrastraba por el suelo, cubierta de polvo negro, con el rostro ensangrentado.


  —Sálvame —le imploró con su voz áspera.


  Frida se quedó perpleja, sin saber cómo debía responder a aquella petición de ayuda. En su interior se mezclaban sentimientos contradictorios.


  —Sé que te he hecho daño, Frida. Sé que os lo he hecho a todos… —dijo la Seca, con la voz rota por el llanto—. Y merezco un castigo, pero no me dejes aquí. Te lo ruego.


  Erlon, al lado de Frida, estaba tenso y le gruñía.


  —Es cierto, no puedo dejarla aquí —le susurró Frida a su genius. La veía inerme, no ya como la terrible bruja al mando de un ejército cruel, sino como una mujer débil y desesperada, ya vencida.


  Astrid, tendida en el suelo, seguía sujetándola de la muñeca. Pero ahora a Frida no la veía como una amenaza, sino como la petición desesperada de ayuda de un náufrago. El otro brazo lo tenía detrás de la espalda. La piel que tenía a la vista estaba tumefacta y de la comisura de los labios le brotó un reguero de sangre.


  A pesar de todo lo que había hecho, no podía dejarla así.


  Se inclinó para ayudarla a levantarse.


  Y fue un error.


  Un terrible error.


  En la otra mano, Astrid ocultaba un afilado fragmento de obsidiana. Un puñal improvisado, pero extremadamente peligroso.


  —¡Muere! —gritó la Seca mientras le asestaba una terrible puñalada.


  Frida saltó hacia atrás instintivamente, pero Astrid la tenía inmovilizada por la muñeca.


  La tosca hoja de obsidiana le habría lacerado la carne… de no ser porque ocurrió algo…


  La obsidiana se clavó en otro cuerpo.


  El de Erlon.


  El genius, con un salto repentino, se interpuso entre Frida y la hoja, haciendo de escudo a su querida compañera de viaje.


  La consternación, la sorpresa, el estupor y el dolor se transformaron en el interior de Frida en una furia terrible. Y la señora de los urdes no tuvo escapatoria.


  Una lava incandescente incendió la cabeza de Frida, que levantó a la Seca del suelo con una fuerza que no era la suya. Sin tocarla. Solo con la voluntad. Y con la voluntad aferró a Astrid por el cuello y apretó. Lloraba, unas lágrimas ardientes, cargadas de odio. Regueros de magma que le surcaban las mejillas. Con un solo pensamiento en la mente. Un pensamiento formado por dos palabras, bien marcadas: «Te… odio».


  Astrid pataleaba, con su único ojo hinchado e inyectado en sangre. Frida seguía apretando, inexorable, y luego la arrojó contra la pared.


  Mientras tanto, el aire se había vuelto irrespirable. Frida jadeaba. De un momento a otro se vendría todo abajo. Cogió en brazos el cuerpo sin vida de Erlon y echó a correr hacia el exterior.


  Corrió por entre la lluvia de escombros.


  Corrió por entre paredes y techos que caían.


  Corrió saltando las grietas que se abrían en el suelo.


  Corrió impulsada por la voluntad que la protegía.


  Corrió con un dolor inmenso que era como una galaxia expandiéndose en su interior.


  43
El destino de los dos mundos


  La noche se estaba adueñando del cielo de Dhula.


  Si quedaba algo de Astrid, estaría bajo aquel enorme amasijo de piedras y escombros que en otro tiempo era el gran zigurat de Obsidana.


  Lejos de allí, sobre el promontorio que se levantaba frente al templo de los Urdes, estaba Frida, sentada en el suelo, con el cadáver de su querido Erlon sobre las piernas.


  Estaba dolorida, herida por dentro y por fuera, y exhausta. Haber canalizado tanta energía a través de la voluntad la había dejado en tal estado.


  Pero lo peor de todo era haber perdido a su genius.


  Lloraba.


  Lloraba como si todos los nudos de la tristeza se hubieran deshecho, liberando una corriente de dolor arrolladora.


  Lloraba tan fuerte que sus sollozos llenaban el cielo. Con los ojos cerrados.


  Por eso no vio cómo iban acercándose los espectros de los otros.


  Lo que sí sintió fue cómo desaparecía el peso que tenía sobre las piernas. Fue entonces cuando levantó los párpados y vio que Erlon había perdido su dimensión corpórea, como les pasaba a todos los genius, cuando dejaban de existir en Amalantrah.


  Su precioso border collie de orejas puntiagudas y mirada humana se había unido a las filas de sus seres más queridos. Meneaba el rabo, etéreo, junto a Asteras, y a Klam, que sonreía, socarrón, de pie sobre el hombro de su amigo.


  Los padres de Frida dieron un paso adelante. El padre se agachó y le acercó los labios al oído:


  —Las personas que queremos de verdad nunca mueren —le susurró, y le depositó un beso incorpóreo en la mejilla.


  Frida lloró otra vez, pero esta vez las lágrimas tenían un sabor menos amargo.


  Luego su madre se le arrodilló delante y la miró fijamente a los ojos. Aquella mirada fue mejor que cualquier gesto. Fue un abrazo de amor infinito.


  Luego la mujer acarició el colgante que llevaba su hija al cuello y repitió las palabras grabadas en la medallita: PARA SIEMPRE.


  Frida cerró los ojos. Ya no necesitaba tenerlos abiertos para ver.


  Sintió que su «gran familia» se alejaba en la oscuridad. Percibió la última mirada de Erlon, que se iba con ellos, y de pronto sintió que la vencía el sueño. Se dejó llevar, alentada por una nueva idea que se le quedaría grabada en el corazón.


  Las personas a las que queremos de verdad no mueren nunca.


  


  El despertar resultó doloroso, tanto para el cuerpo como para el alma. Mantuvo los ojos cerrados un buen rato: aún no estaba preparada para ver lo que la rodeaba. Era la primera vez que se encontraba completamente sola.


  Aún tendida sobre la tierra desnuda, le vino a la mente una canción que le había gustado mucho el año anterior. La había recuperado de pronto, cuando aún se sentía hundida en aquel frío lodazal en que la había sumergido la muerte de sus padres. Un fango que lo había engullido todo, hasta las pequeñas alegrías de su vida de adolescente.


  Se la sabía de memoria. Había sido su padre quien la había puesto por primera vez en el tocadiscos, y se había enamorado de ella en cuanto la había oído.


  
    No olvides aquella tarde en que papá puso la aguja sobre el disco Ocean rain, de Echo and the Bunnymen. No olvides el olor a madera vieja de su estudio y la luz tímida de la tarde de lluvia mientras sonaban las primeras notas de «The killing moon». No olvides la voz de tu padre, que repetía una y otra vez aquellas palabras incomprensibles. Ni las ganas que tenías de oírlas cien veces más, hasta conseguir que se te grabaran en el cerebro.

  


  Había dejado de cantar «The killing moon» aquel maldito día. El del accidente. Y precisamente ahora le volvía a la mente aquella melodía, con la violencia de la nostalgia más implacable.


  Cuando volvió a llorar, el texto de la canción le volvió a la cabeza, intacto. Y en el momento en que le salían de los labios aquellas palabras, como un suspiro, le parecieron perfectas para el momento.


  Casi una profecía.


  
    Te he visto bajo una luna azul,


    muy pronto me acogerás


    entre tus brazos,


    demasiado tarde para rogarte o borrarlo,


    pese a que sé que tiene que ser


    el momento fatal,


    a mi pesar.


     


    Destino


    contra tu voluntad,


    en lo bueno y en lo malo,


    él esperará hasta que


    te entregues a él.

  


  La «luna azul» de Amalantrah.


  El «momento fatal» que le esperaba en la Caverna del Fin de los Tiempos, donde encontraría a la Sombra, el demonio ancestral sin luz y sin cuerpo.


  —Ha llegado el momento de afrontar mi destino. A las dos nos ha llegado, Sombra —dijo, levantando el rostro hacia el cielo pálido, convencida como nunca. Y abrió los ojos—. Vamos, pues —añadió, intentando darle un tono decidido a su voz.


  «El momento fatal, a mi pesar». Las palabras de la canción brillaban en su mente. Y se reflejaban en las que le había dicho su madre en el momento de su encuentro, cerca de la colina del Tribunal: «Tú eres la única que puede poner fin a la amenaza de la Sombra».


  Bajó del promontorio. Pasó junto a los restos de la cisterna, una macabra reliquia que apestaba a sangre seca.


  La boca de Frida se tensó en una mueca de asco. Mientras subía por los escalones tallados en la roca que llevaban a la boca de la caverna se sintió como si aquel lugar la hubiera esperado pacientemente.


  Durante milenios.


  Miró con admiración y consternación, a partes iguales, la Roca de los Héroes. Una piedra enorme, monumental.


  En el cielo, inmenso, vibraba una nota lúgubre. Una especie de gemido oculto en el viento. El lamento de la Sombra, que ya estaba lo suficientemente madura como para salir.


  Tenía que ir a su encuentro. Adentrarse en el infierno. «En lo bueno y en lo malo».


  Tenía que encontrar un modo para entrar sin que la Sombra que Devora pudiera salir.


  Pero ¿cómo?


  No tenía ni idea. La pérdida de Erlon la había dejado sin guía. Con la mente ofuscada por el dolor. Su voluntad parecía haber desaparecido, como si de su poder no quedaran más que cenizas barridas por el viento.


  No había modo de entrar en la Caverna del Fin de los Tiempos, y aun así no podía rendirse. No podía ir a ningún otro sitio. Su destino la encadenaba a aquella tierra polvorienta en la que seguía creciendo Shulu.


  «¿Qué habrá sido de los chicos? Qalaa, Gerico, Tommy…», se preguntó. Cuánto los echaba de menos. Con ellos todo habría sido más fácil. Y, sin embargo, debía afrontar aquello sola.


  Bueno, si no podía contar con ayuda externa, tendría que buscarla en su interior. Excavar en sus recuerdos, recurrir a la luz escondida entre los rincones más recónditos de su corazón. Había quedado claro que disponía de unos recursos inimaginables. Tendría que profundizar aún más.


  Se pasó todo un ciclo inmóvil frente a la Roca de los Héroes. Sentada con las piernas cruzadas. Recuperando las fuerzas. Impulsando adelante y atrás el flujo de la memoria en busca de algún indicio que pudiera ayudarla a encontrar la llave para entrar.


  Mientras aparecía en el cielo la luna azul y la oscuridad lo invadía todo, recordó las palabras de su madre: «Tu voluntad atraviesa las rocas. No conoce el acoso del fuego. Puede abrir el cielo en dos y mover montañas».


  Atraviesa las rocas…


  Tenía que atravesar la Roca de los Héroes. No era una señora de las puertas y, por fuerte que fuera su voluntad, no podía desintegrar la enorme piedra. Eso liberaría a Shulu y resultaría imposible contenerlo.


  Tenía que atravesar aquel obstáculo como un espectro. Pero ¿cómo iba a hacerlo?


  De pronto le llegó la iluminación: abandonar el cuerpo. Y solo había un modo de hacerlo: el apartiga. El rito de separación. El que ejecutaba Kosmar, el Señor de las Pesadillas, para sus infames objetivos.


  Era peligroso, pero tenía que intentarlo.


  «Quien desea pero no obra engendra la peste». No recordaba de dónde procedía ese dicho, pero le parecía perfecto para la ocasión.


  El riesgo era tan grande que habría asustado a cualquiera. Era mejor no pensar en ello. Vació la mente. Necesitaba un inmenso acto de voluntad. Una vez más, tenía que llevar su poder al límite. Separar cuerpo y alma. Extraer su propia esencia de la carne. Rodeó la Bendur con la mano, apretó y se sumergió en la oscuridad de la mente.


  Ahora se encontraba en un pozo oscuro.


  No había nada a su alrededor.


  La voluntad se mostró de un modo diferente, nuevo. Dándole la cara, en cierto sentido. Forzando la imaginación más allá de lo imaginable, se visualizó allí y lejos de allí. Corpórea e incorpórea. Inmóvil y en movimiento.


  De pronto fue como si una hoja la cortara en dos. La Frida de carne y hueso se quedó frente a la caverna, mientras que la otra mitad, incorpórea, transparente, fluctuante, rebasó la inmensa roca, traspasándola sin dolor.


  El alma de Frida estaba dentro de la caverna. Estaba en el corazón de las tinieblas. Donde nunca había llegado la luz. La noche de los agujeros negros.


  Frida flotaba en las tinieblas, sin ver nada en absoluto. No podía contar con el sentido de la vista, ni con ninguno de los otros cuatro. Sentía solo a través de la voluntad. Y percibía que en el fondo de aquella oscuridad se gestaba algo antiquísimo. Algo extraño. Invulnerable e inmortal.


  No se puede matar a quien no vive.


  Las palabras llegaron como un relámpago a la oscuridad de su mente. Y Frida sabía de dónde procedían: Melkizedek.


  Mientras tanto, iba deslizándose lentamente, acercándose a Shulu. Mientras la Sombra se hinchaba, acercándose a ella.


  Da forma a quien forma no posee, porque no vive quien forma no tiene. Y no se puede matar a quien no vive.


  Las palabras de Melkizedek eran su nueva guía. Y la misión iba tomando forma en su mente.


  Da forma a la Sombra.


  De pronto, un rugido. Un rugido tremendo, abisal. El aire se movió como una ola invisible. Frida tembló.


  Da forma a quien forma no posee.


  En las profundidades de la tierra, la joven vigilante se encontró frente a su mayor reto. Imaginar una forma para el monstruo escondido allí dentro. Llenar aquel vacío demoniaco. Dar materia a la Sombra.


  Concentró sus pensamientos, mientras se sumergía cada vez más en las vísceras del planeta, impulsada por una fuerza que no era suya.


  No vive quien forma no tiene.


  Frida empezó a dibujar el perfil de la antigua divinidad sepultada en la caverna.


  Oyó el bramido de Shulu. Y empezó a verlo.


  No es contra la sangre y la carne que debes luchar. Es contra la oscuridad. Y contra lo que devora y genera tinieblas.


  Sus numerosos ojos. Las escamas de su piel gélida. Los tentáculos serpenteantes extendidos en la oscuridad. Y, sobre todo, el abismo de su boca colosal. Ahí estaba.


  «Está a punto de devorarme», pensó Frida.


  Ahora que tenía una forma, Shulu también tenía un olor. El olor de la muerte. De las estrellas que caen. De las galaxias que implotan. El hedor del universo en putrefacción.


  Frida se sentía arrastrada hacia su garganta, sin poder oponer resistencia.


  «Esperará hasta que te entregues a él», decía la canción de Echo and the Bunnymen.


  Ya no sentía miedo. No sentía coraje. No sentía tristeza. No sentía angustia. Las emociones se habían quedado ancladas en la Frida de carne y hueso plantada frente a la caverna, sin conciencia. La Frida que caía en dirección a la pulpa pulsante de Shulu era un espíritu de pura voluntad.


  No se puede matar a quien no vive.


  Y ahora Shulu vivía. Vivía gracias a su voluntad.


  


  Pasado un tiempo incalculable, Frida sintió que florecía algo en su propia transparencia. Al principio eran unos brillos tenues. Luego se hicieron más densos, cada vez más densos. Las chispas empezaron a tomar forma. A unirse. Semillas incandescentes de las que florecía un brillo único. Una luz, justo en el centro de su figura espectral. La voluntad la estaba encendiendo como una antorcha.


  Solo la luz puede acabar con una sombra.


  Cuanto más la engullía la Sombra, más se extendía la luz por las tinieblas.


  El demonio empezó a sacudirse y su cuerpo colosal golpeó contra las paredes de la caverna. Sentía la erosión desde su interior, como si un parásito se le hubiera colado dentro para devorarlo.


  «Te has tragado a quien no debías», pensó Frida.


  Shulu intentó vomitar la luz que se había colado en el interior de sus tinieblas, pero aquel resplandor era una muchacha dotada de la voluntad más pura y potente que se había visto nunca en los dos mundos.


  Shulu aumentó los espasmos de sus vísceras. Contracciones de tiniebla.


  Presionada y zarandeada, en el interior de aquella oscuridad viscosa, Frida vaciló, y su luz estuvo a punto de apagarse como la temblorosa llama de una vela a la merced del viento.


  Solo que, si se apagaba la joven vigilante, habría sido el fin de toda esperanza para la humanidad.


  No te pierdas ahora. Estamos todos contigo.


  La voz de Melkizedek se había fundido con la de su padre y la de su madre, la de los jóvenes trepadores, Aranne, el Antiguo, Asteras, Klam… Todos los que habían luchado a su lado.


  Los otros.


  Gracias a ellos consiguió resistir el espíritu luminoso introducido en el centro de la Sombra. La vela resistió indemne el soplo del viento.


  Con aquel esfuerzo extremo de la voluntad, el cuerpo de Frida, inmóvil frente a la caverna, se vio sacudido por unos temblores incesantes. Se retorcía, se agitaba, con la cabeza echada hacia atrás y los globos oculares temblando bajo los párpados cerrados.


  Mientras tanto, en la Caverna del Fin de los Tiempos, la lucha entre la Oscuridad y la Luz por el destino de los dos mundos se recrudecía. Luz contra Oscuridad: una batalla primordial. La pequeña Frida contra el enorme Shulu. El tenaz brillo de una luz toda amor y el abismo de una sombra ancestral. La luz de Frida siguió brillando, cada vez más fuerte, impulsada por la voluntad, en la noche eterna de la Caverna del Fin de los Tiempos, hasta que Shulu lanzó un ataque brutal. De alguna parte de su no-cuerpo salieron unos tentáculos de oscuridad que se lanzaron hacia Frida como depredadores. Avanzaron silenciosos, abriéndose paso por las vísceras de la criatura, alargándose y rodeándola. La Sombra casi había alcanzado el estado terminal de su formación y el máximo de su potencia. Aquella era la ofensiva final.


  Concéntrate. No dejes que te ahogue.


  Las múltiples voces de Melkizedek resonaban en la mente de Frida.


  No dejes que te devore. Busca dónde agarrarte.


  Pero la jaula tentacular que se había estrechado a su alrededor era tan fuerte, tan sofocante…


  Tras tanta lucha, Frida estaba exhausta. Sintió que su voluntad flaqueaba.


  Uno de los tentáculos negros envolvió el cuerpo espectral de la muchacha, su espíritu luminoso.


  Parecía imposible que se pudiera liberar.


  La Sombra se estaba apoderando de ella. Si la aniquilaba, acabaría con cualquier esperanza para los dos mundos.


  «Es el final». Aquel pensamiento aterrador iba aniquilando a Frida desde dentro.


  La Oscuridad, con sus tentáculos, se le había pegado al cuerpo, envolviéndola en una especie de capullo.


  La vigilante estaba a punto de apagarse.


  Amalantrah estaba a punto de inclinarse ante su nuevo —y al mismo tiempo antiguo— dominador.


  Y muy pronto el mundo de Frida, el Otro Lado, conocería las tinieblas eternas.


  Estaba perdiéndose en el interior de aquel capullo oscuro; lo único que podía hacer ahora era dirigir su último pensamiento a su madre y a su padre. Y en aquel momento sucedió algo imprevisto.


  De pronto tuvo una visión.


  Un recuerdo. Uno de aquellos momentos que no debía olvidar. Uno de los que guardaba en su caja.


  Unas noches antes del accidente que le cambiaría la vida estaba sola en casa con su madre. Su padre estaba fuera por trabajo. Había estallado una gran tormenta y poco después se había ido la corriente. Un apagón que había sumido la casa en una oscuridad profunda.


  Frida no era miedosa por naturaleza, pero aquella oscuridad era tan «sólida» que no había podido quedarse sola en su habitación. Había salido en busca de su madre para tranquilizarse. Margherita la había abrazado en el pequeño sofá, bajo la ventana. Y Frida se había sentido colmada de amor.


  Después su madre le había dicho que no buscaría una vela para encender, porque prefería disfrutar de aquel momento de oscuridad absoluta.


  Frida no comprendía; estaba inquieta.


  —¿Sabes qué decía Kant, el filósofo? Que la imaginación funciona mejor en la oscuridad que con plena luz.


  Se detuvo un momento. Frida sentía los dedos de su madre entre el cabello y unos escalofríos que le recorrían la base del cuello.


  Un ejército de amor.


  —Por eso me gusta la oscuridad, Frida: es el nido ideal para que eclosione la fantasía. En ella puedes ampliar los límites de tus pensamientos hasta donde quieras. Es un lienzo infinito, la oscuridad, donde puedes dibujar con un puntero luminoso las formas que más te gusten.


  Se habían quedado así, Margherita y Frida, envueltas en un manto de oscuridad pura, esperando que amainara la tormenta.


  


  Frida regresó de su visión y se encontró de nuevo en las vísceras de Shulu.


  «La imaginación funciona mejor en la oscuridad».


  La vigilante volvió a movilizar toda su voluntad. La oscuridad que la rodeaba amplificó su capacidad de concentración. Nada podría distraerla.


  Ahora podía generar una energía potentísima.


  Resurgió del abrazo mortal de los oscuros tentáculos. Mordió desde dentro la espina dorsal del oscuro Shulu con dientes de luz. El amor por su madre y aquellas palabras lejanas la habían sacado del funesto sopor en que la había atrapado la bestia.


  Un sopor que era ausencia, vacío, oscuridad.


  Sombra.


  La Sombra, que había estado a un paso de devorarla para siempre.


  Frida quería presencia, plenitud, luz.


  Una vez más, en el momento en que estaba por rendirse, había sido la memoria la que había acudido en su ayuda para salvarla. Y el amor lo que había cargado su arma: la voluntad.


  Como ya le había sucedido antes, lo que la había guiado en la noche más oscura había sido el recuerdo de sus padres, que seguían a su lado pese a haberse ido, como esas estrellas cuyo brillo sigue llegando a la Tierra millones de años después de haber implosionado.


  En la oscuridad abisal de Shulu, Frida reencontró la fuerza necesaria para encender de nuevo la voluntad.


  Un punto de luz sobre un lienzo de oscuridad


  Entonces empezó a excavar en el interior de la Sombra. Se abrió camino por las vísceras de aquel ente maligno hasta alcanzar el ojo del ciclón, el epicentro del Mal.


  Es la hora. Sacrifica el sello.


  Comprendió lo que tenía que hacer.


  Dejó caer la piedra Bendur en el profundo abismo que tenía por corazón Shulu.


  El brutal alarido de aquel demonio atravesó los cuatro reinos. Sacudió desde lo más hondo la Tierra Sin Retorno.


  Frida salió despedida de sus vísceras y perdió el sentido del tiempo y del espacio. Perdió la conciencia de sí misma.


  Antes de que la Sombra implosionara y la caverna se hundiera, el espíritu de Frida salió despedido al exterior, más allá de la Roca de los Héroes.


  44
La luna que mata


  Faltaban ocho días para la Navidad de 1986. Tal como había hecho cada noche durante los últimos quince meses, Cat dejó una taza de leche caliente sobre el escritorio de la habitación de Frida. Miró por la ventana. Petrademone estaba cubierta de un suave manto de nieve. El roble, pintado de luz blanca, reflejaba la claridad de la luna.


  Barnaba había salido a hacer leña con los restos del recinto de Beo, que dormía en su camastro, ajeno al frío intenso. La tía Cat suspiró, melancólica.


  —Esta noche también nevará —dijo, dirigiéndose a Mirtilla y a su cachorro Erlon (sí, lo había llamado así en recuerdo del heroico border collie), que tenía ya casi un año.


  —Vamos, es el momento de las buenas noches.


  La tía Cat siempre les regalaba a sus perros una última galletita antes de ir a dormir. Los dos border salieron por la puerta antes que ella y bajaron las escaleras al trote, hambrientos.


  Mientras salía de la habitación sucedió lo que esperaba desde hacía mucho tiempo; tanto que había empezado a perder la fe. Casi.


  —Tía Cat.


  La mujer se paró de golpe. Tuvo que agarrarse al pomo de la puerta. Cuántas veces en el transcurso de los meses pasados le había parecido oír la voz de su sobrina, encontrársela delante… En un par de ocasiones incluso había sentido su contacto en el brazo o en la mejilla. Y todas las veces se había llevado una enorme desilusión.


  —Tía Cat, he vuelto.


  Era su voz. Estaba segura. Pero no conseguía girarse. Tenía miedo de llevarse otro chasco.


  —¿Eres tú, Frida? —dijo, con la voz rota. Sentía el latido del corazón como el martilleo de un mazo.


  —Sí.


  La tía Cat conocía bien el sabor de las lágrimas. Y, sin embargo, cuando una gota transparente le rozó los labios, dio un respingo. Aquel llanto tenía un sabor diferente. Diferente al del llanto amargo de la desesperación.


  Sintió un suave contacto en el hombro.


  —Soy yo.


  Por fin se giró y la vio en la penumbra de la habitación.


  Su querida Frida, su sobrina. Tenía la taza de leche humeante en la mano, y el vapor se elevaba en volutas en el aire frío, como una serpiente gris.


  —Te lo ruego, dime que no eres una alucinación —susurró la tía Cat.


  Frida cogió la mano de su tía y se la llevó al rostro.


  La mujer cayó de rodillas, con el cuerpo sacudido por el llanto.


  Frida se arrodilló con ella y le rodeó el cuello con los brazos.


  


  Barnaba volvió a casa y se detuvo junto a la puerta para sacudirse las botas en el felpudo y quitarse la nieve. Los perros lo siguieron, como atraídos por un imán gigantesco, y empezaron a ladrar, enloquecidos. Era la escena que se repetía cada vez que entraba en casa, independientemente de si había estado fuera solo unos minutos o un día entero. Como siempre, silbó. Era un silbido profundo y agudo que no admitía réplicas. Todos se callaron.


  —Muy bien… —dijo mientras entraba, pero de pronto se quedó inmóvil. Sentadas en torno a la mesa de madera, en medio del salón, estaban Cat y Frida.


  Barnaba era una estatua. La leña que llevaba entre los brazos cayó al suelo sonoramente. Los perros se pusieron en alerta. Ara era como un arco en tensión, listo para disparar.


  —Frida… —Fue lo único que consiguió pronunciar.


  —Ha vuelto a casa, Barnaba. Ya te dije que volvería.


  Cat tenía los ojos hinchados, brillantes y luminosos. Agarraba la mano de su sobrina como si tuviera miedo de que se fuera a escapar.


  —Tío…


  Frida se puso en pie y se le acercó. Barnaba miró a Cat. Buscaba un apoyo, algún sitio donde volcar sus emociones. No podía ni hablar.


  —Lo he conseguido, tío —dijo la muchacha.


  Él no respondió. Seguía mirándola, nada más. Ella lo abrazó y él le dejó que lo hiciera, sin responder. Tieso como el tronco de un árbol.


  Volvió a mirar a Cat. Ella asintió. Fue una señal, como si aquel simple movimiento de la cabeza le diera permiso para reaccionar. Y entonces él la abrazó. Con un abrazo fortísimo con el que volcó en ella todo el amor que llevaba dentro. Se quedaron así un buen rato. Con la cabeza de él apoyada delicadamente en la de Frida.


  —Te hemos esperado todo este tiempo, Frida.


  —Quince meses larguísimos —añadió Cat, emocionada.


  —Pero no hemos perdido nunca la esperanza. Sabíamos que volverías —dijo Barnaba.


  —Una parte de mí murió en esa caverna, tío —respondió Frida, sin separarse de él.


  Barnaba volvió a buscar a Cat con la mirada, y esta vez ella no tuvo respuestas para él. Lloraba. Frida fue a sentarse a su lado, en silencio. Un largo silencio. Su sobrina tenía que darles una explicación, contarles su historia, pero no sabía qué palabras usar, qué pinceles emplear para dibujar el terrible cuadro de su lucha.


  —No sé cómo contaros lo que sucedió en la caverna —dijo por fin, haciendo acopio de valor.


  —Debe de haber sido horrible. Perdónanos por haberte dejado sola —respondió Barnaba con una voz de piedra quebrada.


  Frida negó con la cabeza.


  —No me habéis dejado sola; estabais conmigo. Dentro de mí.


  Los perros se acercaron, rodeando a los humanos, como los dedos de una mano cerrándose en gesto de protección.


  —Di forma al demonio. Algo me guiaba, me decía lo que hacer. Era una voz en mi interior. Y, sin embargo, yo… no sé cómo decirlo. —Negó con la cabeza—. También estaban todas las personas que he perdido: mamá, papá, mis amigos, viejos y niños…


  —Ya tendrás tiempo para contárnoslo, cariño —la interrumpió Cat—. Primero tienes que ver algo.


  


  Se detuvieron junto a la puerta de la habitación. Frida lo vio en su camita y sonrió.


  —Entonces…, ¿se ha quedado aquí?


  —Vanni es un niño especial. Para nosotros ya es como un hijo —respondió Cat sentidamente.


  —Hoy se ha pasado el día ayudándome a sacar nieve con la pala y a hacer mil tareas de la granja, y luego ha caído rendido —dijo Barnaba, mostrando una ternura nada habitual en él.


  —No podía ir a parar a un lugar mejor —añadió Frida.


  —Seréis como hermanos —propuso la tía Cat.


  Frida sonrió. «Qué gracioso: seré su hermana mayor, aunque él tiene unos treinta años más que yo». Era toda una paradoja. Luego, girándose hacia sus tíos, hizo la pregunta que tenía en la punta de la lengua desde que había regresado:


  —¿Y los gemelos? ¿Siguen en Orbinio?


  Esta vez fue Barnaba quien rompió el silencio incómodo:


  —No, no han vuelto por aquí. La abuela se ha ido a vivir con ellos a la ciudad. Han vendido el piso del pueblo.


  Frida sintió una punzada en el fondo del corazón. La tía Cat se le acercó. Luego se dirigió a su marido:


  —¿Por qué no la llevas mañana a verlos?


  Barnaba asintió sin pensárselo dos veces.


  —¿De verdad podemos ir?


  Un rayo de luz se había abierto paso en el pecho de Frida.


  —Por supuesto que sí —respondió su tío.


  


  Había vuelto a nevar pocos minutos antes de que saliera el sol. El pálido amanecer había traído unos copos ligeros que, como azúcar en polvo, habían endulzado el perfil gris de la ciudad. Después el tímido sol invernal se había encargado de limpiar el paisaje.


  Las personas caminaban por la calle enfundadas en sus abrigos. Con prisa, concentrados, serios: un ejército en marcha hacia las numerosas tiendas decoradas para comprar los últimos regalos de Navidad.


  Frida observaba el paisaje desde la ventanilla de la camioneta. Barnaba no decía una palabra, y ella tampoco. La emisora de radio que tenían puesta transmitía canciones rock de los últimos años. Frida sintió que el corazón le daba un vuelco cuando de los altavoces del vehículo salieron las notas de su canción preferida, «The killing moon». La voz de Ian McCulloch le pareció más desgarradora de como la recordaba. Viajó con el recuerdo a los momentos previos a su entrada en la caverna. Se había jurado que no volvería a pensar en ello, pero el texto de la canción la arrastró hasta los límites de la memoria.


  «Él esperará hasta que te entregues a él».


  Se había entregado a sí misma en la caverna. Una parte de sí misma, al menos. La lucha con Shulu había agotado los últimos restos de su infancia.


  Barnaba se dio cuenta de la turbación de su sobrina.


  —¿Algo no va bien, Frida?


  Ella lo miró. Fijamente. Un buen rato. Hasta el punto de que Barnaba tuvo que apartar la vista, sintiéndose desnudo.


  —Ahí abajo he visto otra vez a papá y a mamá.


  Barnaba redujo la velocidad y quitó una marcha. Tragó saliva. Se la quedó mirando y luego miró de nuevo a la carretera. No dijo nada; dejó que fuera Frida quien hablara.


  —Los vi mientras se dirigían a su destino. Estaban guapísimos, como…, como aquel día, antes de que se fueran.


  —¿Y hablaste con ellos?


  —Sí.


  —¿Aún están…?


  —No —se adelantó Frida—. Ya no vagan por ahí. Han superado el juicio.


  En realidad no podía estar segura de eso, pero su corazón lo sabía, o quería creer que así era.


  Se detuvo un momento. La canción iba llenando el interior de la camioneta, expandiéndose como una nube caliente.


  —Han encontrado la paz —dijo, para zanjar la cuestión—. Y mamá te ha perdonado.


  Barnaba sintió que unas lágrimas brotaban en sus ojos procedentes de algún punto desconocido de su pecho.


  —Gracias, Frida —dijo, a falta de más palabras.


  —¿Por qué?


  —Por todo.


  


  Frida dudó: antes de apretarlo, tuvo el dedo sobre el botón del timbre unos cuantos segundos. Oyó ladridos al otro lado de la puerta. Pipirit. Sí, solo podía ser él.


  Tommy abrió la puerta y se quedó de piedra, como si hubiera visto un fantasma, mientras el Jack Russel, enloquecido, dio un par de saltos con los que a punto estuvo de tirar a Frida al suelo. Ella le respondió agachándose para devolverle el saludo.


  —¿Quién es, Tommy? —dijo una voz desde el fondo del pasillo.


  Era Gerico.


  Tommy quería decir algo, pero no conseguía pronunciar palabra. Miraba a Frida, que hacía caricias a Pipirit, intentando asimilar lo que estaba pasando.


  —¡Eh! ¿Qué haces ahí, tieso como un palo? —Gerico se estaba acercando a la puerta—. Pareces el tejón embalsamado de tío Ri… —Se quedó sin palabras y boquiabierto—. Wahnsinn —consiguió decir tras un momento, con un suspiro.


  Apoyó una mano en el hombro de su hermano, en parte para no perder el equilibrio y en parte buscando que Tommy le confirmara que lo que veía era real.


  —Querría hacer constar que no soy un espectro —bromeó Frida, para intentar romper aquella especie de hechizo.


  —Frida… —dijo Tommy, cuando consiguió por fin fundir el hielo que le bloqueaba los labios.


  Un momento después estalló una apoteosis de abrazos, bromas, risas y lágrimas.


  Y luego Gerico comprendió que tenía que dejarlos solos.


  —¡Sí, sí, Pipirit, ya salimos, ya salimos! —dijo, dirigiéndose al Jack Russell, que también estaba excitado ante tanta novedad.


  —Espera, lo llevamos nosotros —propuso Frida—. ¿Te parece, Tommy?


  Él habría ido al infierno con ella.


  En el ascensor estaban cerquísima la una del otro. Mudos, con la mirada gacha. Pero Tommy se dijo: «No seas miedica», y apretó el botón de parada. La cabina se paró con una sacudida.


  —¿Qué haces? —preguntó Frida, instintivamente.


  Tommy había necesitado reunir más valor para detener el ascensor que para enfrentarse a un ejército de hombres huecos. Y aún le hizo falta más para acercar sus labios a los de ella.


  —Te he echado de menos, Frida —susurró.


  —Te he echado de menos, Tommy.


  Sus bocas se encontraron en un beso que fue una liberación. El amor salió de la prisión en que había quedado encerrado, esperando su momento, a causa de los acontecimientos.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo? —le preguntó él con dulzura, cuando sus labios se separaron por fin.


  —He estado buscando el camino de vuelta a casa. —Echó la cabeza hacia atrás y le miró a los ojos—. Para volver contigo.


  Tommy la abrazó con tal ímpetu que la levantó del suelo. Ella sonrió. Y un nuevo beso los convirtió de nuevo en una única persona.


  


  En el pequeño bar donde se habían refugiado Frida y Tommy después de sacar el perro a pasear, y donde Gerico había ido a su encuentro, no había demasiada gente. Estaban sentados a la mesa, bajo un espejo, y delante tenían tres chocolates calientes y humeantes. Pipirit descansaba plácidamente a sus pies. El frío se había quedado fuera, con la nariz aplastada contra los cristales empañados.


  —¿No has vuelto a verla en Amalantrah, durante tu regreso? —le preguntó Gerico, refiriéndose a Qalaa.


  Frida meneó la cabeza lentamente.


  —Ya… Ella no pertenece a este mundo, ¿no?


  Las palabras de Gerico rebosaban una tristeza y una resignación que debía de haber tejido pacientemente en los meses transcurridos sin ella, para aceptar la realidad.


  —No —respondió Frida. Había pensado muchísimo en su amiga, sin saber si volvería a verla nunca más—. Cuando salí de la caverna atravesé un desierto que no parecía tener fin. Y muchas ciudades, o lo que quedaba de ellas. Y estaba sola, tan sola…


  —¿Y Erlon? —dijeron los hermanos, casi a coro.


  Frida se los quedó mirando, sintiendo el cosquilleo de las lágrimas en los ojos.


  —Me salvó la vida sacrificando la suya —consiguió decir, y luego se apresuró a continuar con su relato antes de que la venciera el llanto—. Fue terrible. No sabía nada de vosotros. Ya no tenía mi Bendur. Había agotado mi voluntad en la lucha con la Sombra. Ya no tenía…, ya no tengo ningún poder.


  —Quizá ya no te haga falta, ahora que la Sombra ya no existe —planteó Tommy.


  —No lo sé. Es como si… Como si hubiera usado toda la energía para destruir a Shulu —dijo, y su voz se disolvió en un susurro apagado al nombrarlo.


  —Wahnsinn —comentó Gerico, con el bigote manchado de chocolate.


  —Límpiate la boca, marrano —le regañó su hermano.


  Frida sonrió.


  —Mirad, vuelve a nevar —exclamó de pronto Tommy.


  Los tres se giraron hacia los cristales, tras los cuales caía la nieve, en copos livianos y silenciosos.


  —¿Cómo conseguiste volver a Petrademone? —preguntó Gerico.


  —Dos crepusculares acudieron en mi ayuda.


  —¿Quién? ¿Kebran?


  Tommy estaba seguro de que habría sido él.


  —Sí, pero no os podéis imaginar quién era el otro.


  Gerico y Tommy se miraron, perplejos. Y antes de que volvieran a preguntar, ella respondió:


  —Asteras.


  —¿Asteras? —exclamaron los gemelos al unísono—. Pero… ¿cómo?


  Frida dio un sorbo al chocolate, no para saborear la bebida, sino más bien el efecto producido por aquella revelación.


  —Una noche estaba durmiendo entre las ruinas de la ciudad subterránea de Tula. Abrí los ojos y vi a Kebran, que me miraba con aquella expresión suya, indescifrable. A su lado había otro crepuscular, con la máscara sobre el rostro. El maestro, que estaba de rodillas, se puso en pie y dijo: «Es hora de que la Gran Vigilante vuelva a casa, pero antes hay alguien que se quiere despedir de ti». El otro crepuscular se levantó el pico de pájaro y me sonrió. Era Asteras. No había cambiado en absoluto, salvo por el cabello, que tenía ese color lunar de la orden a la que pertenece ahora. No os podéis imaginar lo contenta que me puse.


  —Sí, me lo imagino —contestó Tommy, con un hilo de voz.


  —Enseguida nos pusimos en marcha; pasé toda la noche con ellos hasta llegar al paso que me devolvió a Petrademone.


  —¿Y qué os dijisteis tú y Asteras? —preguntó Gerico.


  —Nada —respondió Frida, y le dio otro sorbo a su chocolate.


  —¿Cómo? ¿Nada? —Tommy no se lo podía creer.


  —Asteras no podía hablar. Los crepusculares hacen voto de silencio cuando emergen del Nada Blanco. Deben silenciar la voz para oír las palabras del Grimorio. Salvo el maestro, ninguno más puede hablar.


  —Un día tendrás que contárnoslo todo con todo detalle —dijo Gerico.


  Frida asintió y volvió a pensar en el camino recorrido con Asteras. En la emoción, la ternura y la nostalgia que había sentido al tenerlo de nuevo a su lado. Era diferente a lo que había sentido al afrontar juntos los bosques de Nevelhem, pero había sido bonito, increíblemente bonito, saber que él seguía ahí y que iba a poner su extraordinario valor al servicio de Amalantrah.


  Pero de todo eso no dijo nada. Se lo guardó para sí, en parte porque no habría sabido concentrar en una frase la enormidad de lo que había sentido, y en parte porque era algo que la concernía solo a ella. Como el beso de despedida que se habían dado Asteras y ella justo antes de que Frida cruzara definitivamente el umbral que separaba ambos mundos. El primer y el último beso con Asteras. Un milagro capaz de hacer temblar la sangre y hundirse los cielos.


  —¿Qué os parece si voy a pagar y salimos un poco a ver la nieve? —propuso Gerico.


  —Ya puestos, también podrías ir a que te implantaran alguna neurona —le chinchó Tommy.


  —Sin mí no eres nada —respondió su hermano mientras se levantaba de la silla.


  Frida y Tommy volvían a estar solos.


  —Es preciosa la nieve…, como tú —dijo él, y se sintió tremendamente tonto. Y más aún cuando vio que Frida respondía a su frase, de una banalidad patética, esbozando una sonrisa.


  —¿Qué habéis hecho todo este tiempo? Venga, cuéntame —dijo ella.


  Tommy se encogió de hombros. ¿Qué podía decirle? No había hecho otra cosa que pensar en ella desde el momento en que abría los ojos por la mañana hasta que los cerraba, antes de caer dormido. Y cuando no le atormentaban truculentas pesadillas, también la veía en sueños. Para despertarse por la mañana, decepcionado, y volver a subirse a la noria de la nostalgia. Pero no fue eso lo que respondió:


  —Lo de siempre: vamos a clase, sacamos a Pipirit, Gerico va al gimnasio, yo he vuelto a dibujar. Papá y mamá nos están siempre encima. Nos acostamos pronto.


  —Ya… —dijo Frida.


  Un nuevo silencio.


  —¿Y ahora qué harás? ¿Te quedarás en Petrademone?


  —Creo que sí. ¿Adónde podría ir, si no? Haré de hermana mayor a Vanni.


  —¿Barnaba y Cat están bien?


  —Sí, Barnaba está esperándome en la camioneta. Me ha dicho que me tome el tiempo que necesite; se ha traído uno de sus grandes libros de filosofía, así que está distraído. Pero quizá tendría que irme; no me gusta hacerle esperar demasiado.


  —Como el día en que nos conocimos, ¿recuerdas?


  —Nunca lo olvidaré.


  —Hemos pasado muchas cosas juntos desde entonces, ¿eh?


  —A veces tengo la impresión de que ha sido todo un sueño, de lo increíble que es.


  Sin pensarlo, Frida se llevó la mano al colgante de su madre, el que llevaba la inscripción «PARA SIEMPRE». El que le habían dado los cuatro niños trepadores de Baland.


  —¿Puedo llamarte uno de estos días? —dijo Tommy, que por fin había reunido el valor necesario.


  —Pobre de ti si no lo haces —respondió ella, con una sonrisa cómplice.


  EPÍLOGO
Veintitrés años después


  El otoño de 2009 había llegado con retraso. El verano se había alargado hasta finales de septiembre imponiendo su calor pegajoso, pero aquel 23 de octubre un viento gélido había enfriado el aire, haciendo caer las temperaturas. El cielo estaba nítido sobre el cementerio de Vicovalgo. La mañana, llena de susurros. La ceremonia había sido sencilla y emotiva.


  La tía Cat estaba agarrada al brazo musculoso de Vanni. Ambos lloraban. A su lado, Frida, Tommy y sus dos hijos. Los niños charlaban en voz baja, huyendo de las garras del dolor que excavaban profundos surcos en los adultos. El mayor se llamaba Asterio y tenía nueve años; su hermana, Miriam, tenía cinco. Ambos eran guapísimos, lucían una mezcla equilibrada de los rasgos de sus padres en el rostro, y sobre todo en el gesto. Asterio tenía la mirada limpia de Frida y una curiosidad infinita; Miriam tenía la sonrisa de su padre y un amor sin límites por los animales.


  A su lado también estaba Gerico, solo. Eliza, su esposa, que era estadounidense —se habían conocido en un congreso de medicina en la que él había sido invitado para dar una conferencia—, se había quedado en Chicago.


  Cuando el brillante ataúd con los restos de Barnaba descendió al hoyo, la anciana Cat deseó sumergirse ella también en las vísceras de la tierra para acompañar a su marido. No podía concebir la idea de que el hombre de su vida partiera solo en su último viaje.


  Le dolían los dedos de tanto apretar el abrigo de Vanni. Los calambres que le producía la artritis eran casi insoportables. La piel que le cubría los huesos de la mano parecía un antiguo pergamino, brillante y transparente. Por debajo discurrían las venas como finos ríos, perfectamente visibles bajo la piel. No lloraba, pero su rostro arrugado era una máscara de dolor. Su compañero en la vida, su sólido roble, el hombre al que había dedicado su existencia, ya no estaba con ella.


  Frida, en cambio, no conseguía contener las lágrimas.


  —¿Por qué llora mamá? —le preguntó Miriam a Tommy.


  —Cuando perdemos a una persona importante, a la que queremos mucho, nos sentimos así, tristes. Y esa tristeza es como un fango que cubre todo lo que llevamos dentro. La vida nos pesa, con todo el fango de nuestro dolor. ¿Entiendes? —respondió su padre, agachado para ponerse a su altura. Ella asintió, quizá no demasiado convencida. Tommy se esforzó en sonreír por ella y concluyó—: Las lágrimas sirven para hacer limpieza. Son ríos que tenemos dentro, que discurren dentro de nosotros y que arrastran el fango. Por eso llora mamá. Está dejando fluir su río.


  Tommy también sentía ese peso dentro. Él también habría querido liberarse del fango del dolor. En todos aquellos años, Barnaba había sido como un segundo padre para él; lo echaría mucho de menos.


  —¿Como cuando perdí la Barbie sirena en el mar y no la encontramos? —preguntó Miriam, que se quedó esperando respuesta, con esa expresión adorable que adoptaba cuando hacía una pregunta.


  —Algo así, cariño —respondió Tommy.


  —Ahora podrás reunirte con Ara, amor mío —susurró Cat en dirección al ataúd, con una voz tan fina como su piel.


  Ara había muerto quince años antes, y él también, como Barnaba, se había ido apagando serenamente, debilitado por la vejez.


  Frida le apretó la mano a Asterio. El niño percibió la melancolía de su madre a través del contacto de los dedos y guardó silencio. A Barnaba lo llamaba «abuelo», y quizá aún no fuera consciente de que no lo iba a ver nunca más. Vanni, que se había convertido en un hombre fuerte y atractivo, sostenía a su madre adoptiva y sufría en silencio. Ahora le tocaba a él gobernar Petrademone, prácticamente solo. No se había casado. Después de atravesar el espejo de Valdrada no había conseguido tener relaciones con ningún ser humano. Para él, la soledad de Petrademone, rodeada de los montes Rojos, era todo lo que podía pedirle a la segunda vida que se le había ofrecido. Ya nadie podría apartarlo de allí. Pasaba los días realizando numerosas tareas sencillas a las que se entregaba a fondo. Había acabado pareciéndose tanto a Barnaba en carácter y temperamento que prácticamente se había convertido en el hijo que nunca había tenido.


  Nadie quería marcharse. Era muy difícil despedirse definitivamente de Barnaba, abandonarlo bajo tierra y seguir adelante sin él. El sol colgaba de un cielo cansado, la luz ya no tenía el vigor de los meses anteriores. Y el frío se iba haciendo más intenso.


  —Acompaña a la tía Cat al coche, por favor —le pidió Frida a Vanni.


  —Sí, claro. Venga, mamá, vamos.


  Un velo opaco cubría los ojos de la tía Cat.


  —Quiero quedarme un poco más con él —protestó ella sin mucho ánimo, acariciando la tumba con la mirada.


  —No, tía, tienes que ir a casa. Este frío no te va bien.


  —Frida tiene razón, mamá. Mañana volveremos a ver a papá.


  Cat transigió; no tenía fuerzas para resistirse.


  —Mamá, ¿podemos ir en el coche con la abuela? —preguntó Asterio.


  A su hermana y a él les encantaba el enorme coche del tío Vanni.


  —De acuerdo. Pero esperadnos en el coche, y portaos bien —dijo Frida, con la severidad que la distinguía. Luego le hizo un gesto a Vanni que significaba «gracias».


  —Venga, renacuajos, venid con el tío.


  Los niños sonrieron, contentos, y se fueron con Vanni y Cat.


  En el cementerio quedaron únicamente Frida y los gemelos.


  Tommy abrazó a su mujer. Frida siempre se sentía segura entre sus brazos.


  —¿Esta noche vienes a cenar a casa, doctor Gerico? —le preguntó Tommy a su gemelo.


  —Si me prometes que tú no te acercarás a los fogones, sí —respondió él.


  Habían pasado los años, pero no se les habían quitado las ganas de meterse el uno con el otro. Frida sonrió, como siempre que se chinchaban mutuamente. De pronto en su rostro apareció un gesto de sorpresa.


  Por el rabillo del ojo había visto algo… o a alguien. Tras un ciprés, por el sendero que llevaba a la tumba de Barnaba.


  —Mirad allí —dijo, señalando hacia el punto que le había llamado la atención.


  Tommy y Gerico se giraron a la vez.


  Una melena roja brilló tras la corteza de color gris ceniza de un árbol; luego la figura emergió de entre la sombra de los cipreses y se les acercó.


  —Qalaa… —susurró Gerico. El corazón se le disparó, como empujado por una repentina ráfaga de viento; lo que en Amalantrah llamaban «el Respiro».


  —Por todos los demonios de… —Tommy no completó la frase.


  —No puede ser.


  Frida, en cambio, no dijo nada. Tenía la mirada fija en el rostro de su amiga más querida, y al instante había encontrado en sus ojos el cariño que tanto las había unido. Pero los veintitrés años que habían pasado desde la última vez que se vieron habían abierto un abismo entre ellas.


  —No es posible —murmuró Gerico—. Se ha conservado tal como era.


  Efectivamente, Frida y los gemelos habían superado los cuarenta años, mientras que Qalaa seguía siendo una adolescente. El tiempo la había esquivado, como hace el aceite con el agua.


  Los gemelos y Frida se le acercaron en un estado de trance. Se movían como atraídos por un imán potentísimo. Allí no había nadie más. Aquel rincón del cementerio parecía un escenario vacío en el que iba a representarse el más absurdo de los espectáculos.


  La vida había ido erosionando sus recuerdos, emborronando la memoria de aquel increíble verano de 1985.


  No es que hubieran olvidado su aventura por el mundo de los muertos, eso era imposible, pero verdad e imaginación se mezclaban en un compuesto del que les costaba determinar los ingredientes.


  Y de pronto ahí estaba Qalaa. Delante de ellos. Procedente del otro mundo, con el mismo rostro, el mismo cuerpo inmaduro, la misma belleza de entonces. Y Frida, teniéndola cerca, se sintió de nuevo una niña.


  —No podía faltar. Siempre he querido mucho al tío Barnaba —dijo la fonomante.


  —Estamos los cuatro juntos otra vez… —comentó Frida, emocionada.


  —No he dejado de pensar en vosotros —añadió Qalaa. Se lo decía a todos, pero cuando su mirada se cruzó con la de Gerico se detuvo algo más de tiempo.


  —Nosotros también te hemos echado de menos, Qalaa. Mucho —dijo Tommy.


  Gerico estaba mudo. Qalaa le cogió del brazo, enfundado en un suave abrigo negro. Le sonrió.


  —Estáis guapísimos —dijo.


  —Sí, nadie me peina mejor que el viento —espetó por fin Gerico.


  Todos se echaron a reír. Con una risa consistente, que tenía el sabor del pasado.


  


  Se oía el murmullo de las ramas de los árboles, y el mistral había limpiado el cielo, donde aún quedaba alguna nube fragmentada y bandadas de pájaros que dibujaban coreografías cambiantes, y donde flotaban las palabras de los cuatro amigos, reunidos una vez más.


  


  En Petrademone no se oían sonidos humanos, solo el canto fúnebre de los border collies. Un lamento desesperado. Antiguo. Visceral.


  Era la canción que entonaban por Barnaba, para acompañarlo en su último viaje. Un coro de aullidos que recogía flores entre la hierba, que se quedaba pegado por un instante a las ramas del gran roble, que acariciaba el columpio, que se deslizaba junto a las paredes rojas de la casa, mezclándose con las volutas de humo de la chimenea.


  Y, elevándose hacia el cielo, el canto se volvió cada vez más fino, hasta convertirse en un suspiro.


  Hasta perderse en las alturas, donde solo vive el más absoluto de los silencios.
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